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«éhecer y divisándose un can o con un carguío de lanas en el PosÜgo 
de San Marün, que salieron los madriicños con palos y picas á cazar 

la fiera , pero que se vieron burlados al saber que era un carro. 
£1 P. Sarmiento dice que las viejas y beatas refirieron hasta veinte 
muertes ocasionadas por la Abada cuando huia , y que las contabaa 
entre lágrimas y sollozos; y otro autor, bastante critico, consigna 
que un perro que venia en huida llevó delante de si un tropel de 
gentes, juzgando que era la fiera, la cual fué cogida cerca de la era 
de Vicálvaro por los mencionados portugueses, ayudados por la 
Santa Hermandad. 

De aquí quedó aquel paraje con el nombre de la Abada, y por 
la circunsinncia de haberse puesto allí una cruz de palo para recuer- 
do de la desgraciada muerte del muchacho. 

Mas adcianlc, D. Juan (íabriel de Ocainpo y doña María de Me- 
nescs con][)raron varios terrenos al prior, en los cuales Icvanlaroa 
«asas, y á su imitación oti'os, y se formó la calle con la denomina- 
ción de la Abada, que todavía viene conservando. Asi constaba en 
el libro de la fundación de las onprüanias de D. Jaime Moneada que 
se cumplían en la iglesia de clérigos mcnor(^>í de Portaccii , capilla 
donde se venera una imagen titulada Kuestra Seuora de la Ck>nso- 
laeioD. 

CALm D£ IiA ABADIA Y OA8TBO. 

Una mujer llamada Teresa Abadía tenia en su corapañía un joven 
llamado también Nicolás de Castro; este era inquieto y mal avtjnido 
con las prácticas piadosas de su huéspeda, si bien la casa peí Lenecia 
¿aquella, y lo mismo los mal acondicionados edificios que habia 
inmediatos. Ocurrió por entonces el que el gobernador del arzobis- 
pado do Toledo quería comprar algunos terrenos de los pertenecien- . 
tes á esta para conslniir convento á las religiosas capuchinas, pero 
3a dueña trató de cederlos de limosna para tan benéfico fin : el jóvcn,^ 
t}ue quería heredar á la propietaria, se oponia á sus devotos in- 
tentos. 

Por último, Teresa Abadía le declaró heredero, y en parte á las 
Teügiosas, en cuya penitente casa pretendió el velo. Mal avenido, 
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«orno hemos dicho, el Castro con la desmembración, como si tuvie- 
se derecho al viaculo, desacreditó á su bienhechora de modo que 
las monjas se negasen á admiliila , como asi fué, consiguiendo con 
esto el que ALiadía anulase su testamento en pro de la comunidad, 
otorgando un nuevo instrumento en favor de Castro, quien le exigió 
lenuncia formal de sus bienes. Dnerio ya Castro de aquellas hunaildes 
y vetustas casitas comenzó á venderlas á diferentes compradores, y 
entre otros á la señora doña Micaela Castejon, condesa de Cifuentes, 
quien tomó terreno para la fundación del mencionado convento. La 
reputación de Micaela padeció mucho con la compafiia de Castro, 
quien en poco tiempo concluyó con los cortos bienes de aquella mujer, 
viéndose muy luego en la indig-eDcia sin la casa solaries:^. Muerta la 
Abadía, sus parientes inlcDüiron tinularlas ventas que hizo Castro, 
promoviendo pleiK» con los compradores de los terrenos , que lo 
eran el marqués de Peñaíiel, el conde de Cifnentcs, D. José Manuel 
de Villena y el doclor Fernandez Díaz de Toledo, como consta eu 
ellibrode memorias de esle, cuando dice: «Sobre la casa que edi- 
fiqué eo dos pedazos de terrenos que adquirí de la pertenencia y 
propiedad que íueron de la Abadía y Castro para que nu clérigo 
aplicase misas en la capilla y retablo de la Virgen Santa María del 
Patrocinio, de nuestro patronato, en el convento religiosísimo de 
MM. Capuchinas, y sobre nuestra sepultura . donde estarán sepul- 
tados nuestros huesos hasta la resurrección.» 

CAIiIiE D£ LOS ABADSS. 

Vivían en la casa de su propiedad dos regidores de esta villa, vir- 
tuosos y acaudalados ; llamabaase D. Rodrigo y D. darciu Aljad; 
eran hermanos y el vulgo los conocía por los Abades, La casa en 
que habitaban era bellísima y deleitable por la amenidad de sus 
jardines , y los terrenos que poseían muy dilatados. Como ambos 
caballeros eran tan piadosos y socorrían con profusión á las pobres 
gentes que vivían en aquellos arrabales, al saber que el hidal- 
50 D. Diego de Vera trataba de construir un oraUjiiu para comodi- 
dad de aquel vecindario, se holgaron mucho con la noticia de aquel 
proyecto, y aun le ayudaron con donativos, y no menos al P. Plá- 
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ddo Mirto, que fUé el que estableció en Madrid los clér^os Teaü- 
noSy ejcrdendo con ellos una y muchas veces el acto caritativo y 
misericordioso de llevarles la comida, y eo particular el dia 7 de 
agosto de 1644, en que habiendo tocado la campana á refectorio se 
sentaron, y sin haber viandas que poner en lamesa> los clérigos 
esperaron mas de una hora, y nadie venia; entonces el Prepósito 
mandó alzar los manteles y tocar ¿ dar gracias del mismo modo 
que si hubiesen conüdo. Un criado de los regidores advirtió que 
toda la mañana estaba parado en la puerta un jumentillo con su 
serón 6 aguaderas» y al abrir fa puerta á sus señores, que venían 
de capitulo, estos le pr^untaron que de quién era aquel pollino,, y 
el fámulo contestó que no lo sabia, solo si que hada algunas horas 
que allí se encontraba; tos dos redores lé mandaron al criado que 
lo alejase de allí, pero el jumeoto tornó á la puerta de los nobles 
una, dos, tres y mas veces. Muchos pordioseros estaban agrupados 
á la puerta do los Teatlnos esperando la comida de limosna; empero 
nada podían dar, porque tampoco ellos teman para si: los pobres^ 
murmuraban impacientes y con hambre; mas habiendo salido un* 
Teatino á la puerta, les dijo que perdonaran por Dios en aquel áia, 
pues que absolutamente tenían que dar, despachando así á los poN 
dioseros. 

Bien pronto se cundió por el arrabal la noticia de la estrema es- 
casez de los Teatinos, y al saberla los regidores mandaron al criado 
que todo lo que hallaren en su cocina se llevase á la comunidad, y 
cuanto hallaren también en la despensa ; el criado no podía portarlo 
solo, y como todavía el jumento estaba en la puerta, le cíirjó con la 
vianda, y al punto corrió el asnillo sin detenerse hasta llegar á la casa 
de los Teatinos, donde se paró : anticipándose un pobre á tirar de 
la campanilla, salió otro fámulo de aquella religiosa casa , y toman- 
do las viandas que el jumento traía las puso en el refectorio, y tooÓ 
á comunidad ; bajaron, comieron , porque eran pocos los Teatinos, y 
dicroo lo demás de limosna. El criado de los Abades perdió de vista 
al jumento; subió á dar cuenta á sus amos de lo ocurrido, y mientras 
tanto ocurrió el trasporte providencial de la comida : todo es digno 
de admiración , sin d^jar de serlo el acto generoso do los dos caba- 
lleros. 



^9— 

Al morir dejaron en su testamento el reparto de sus bienes 
enUre los Teatinos y los peltres , los establedmientos benéficos y 
demás obras pías; y por su grata memoria» al construirse las casas 
que forman esta calle la denominaron de los Abades* (Fundación .de 
la casa de tos dérígos Teatinos, anales manuscritos del doctor 
Vázquez.) 

OAUiE IXEL ACUEBDO. 

En las eras llamadas de Amaniel mandó el rey Felipe IV 
que se tomasen los terrenos suficientes para construir un monas^ 
terío, y que le babitasen las señoras religiosas de la órden militar 
de Santiago, levantándole con la pingue hacienda que dejaron don 
Francisco Contreras y su esposa. Las primeras religiosas vinieron 
del convento de Santa Cruz de Valladolid , tomando posesión del 
patronato, según real cédula, los presidentes del Consejo fie Cas- 
tilla y órdenes. 

Ocurrió, pues, que cierta jóven virtuosa que vivía en un pue- 
blecilo de las montañas de Santander, llevada de su devoción, cogió 
d niño que una imagen de la Virgen tenia en sus brazos, le ocultó 
en su casa dándole algún culto; pero habiendo pasado por allí un 
peregrino, le pidió limosna pará continuar su visye, ella le socorrió, 
y este, agradecido, lo dió algunas reliquias y oüros d^cs; ella le 
manifestó sus deseos de ser religiosa, y el peregrino le contestó que 
en Madrid se estaba ftmdando un convento; la jóven dejó su casa y 
emprendió el camino para la córte, trayéndose consigo ci niiSb con 
las dádivas del peregrino. Ll^óá Madrid de noche, atemorizada 
por el despoblado en que se encontró sobro el caño de Matalobos, 
sin divisar mas que las palmeras y las opacas lámparas de algunos 
retablitos, como el de Baxí Hermenegildo, San Vicente y Santa Lu- 
na, se detuvo en la puerta do la imprenta de la .mujer Quiñones, 
quien preguntándole el objeto de su vicge, íe reveló la jóven lo que 
le habia dicho el peregrino: cCierto es, le contestó la impresora, 
pero son tantas las diferencias que hay que arreglar todavía en ese 
convento, que hace poco tiempo que en mi casa estuvieron los 
flores presidentes del Consejo para imprimir sus acuerdos y ave-* 
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nendas con el prior de Velez. Si tenéis pacieDCta os referiré ud 
caso, y esto es cierto.» Lu joven escuchaba atenta mieolras habla- 
ba la Qohlones: «Por la noche, en las altas horas, se veían sobre 
ese monasterio cinco estrellas, las cuales se eclipsaban al aparecer 
otras tantas en el camino de Castilla, retirándose las anteriores bá- 
cía Toledo. Este fenómeno dió márgen á diferentes conjeturas y 
parcialidades; tos presidentes de ambos Consejos estaban en des- 
acuerdo con el rey D. Felipe, pues sus seiiorías querían que las 
primeras fundadoras vinieron del monasterio de Sania Fé de Tole- 
do, pero el rey, con el prior del convento militar de Velez, querían 
que viniesen del de Santa Cruz de ValladoUd porque eran unas san* 
tas mtgeres las elesridas. Mi amiga , que también era muy santa, 
Mariana de Jesús, dió interpretsicion á las estrellas, poniue el Sefior 
le reveló que los primeros cimientos de esta casa los echarían los 
descendientes del virtuoso caballero el conde de A'nzures; y otra re- 
ligiosa muy buena, llamada Teresa de Jesús, al posar por Vallado- 
lid, dyo que el convento de Santa Cruz seria plantel de otros con-> 
ventos, y por todas estas razones ha decidido el rey que vengan de 
aUi las fundadoras.» 

Llegada la mañana toé la jóven al convento con su niño de ma- 
dera, y al acercarse á la portería vió un retrato de Santiago en 
traje de peregrino, y al punto esclamó : «Este y no otro es el que 
me ha hablado en mi casa en las montañas de Santander; si, yo 
me acuerdo, este ea el peregrino que me dió los dijes para este 
niño.» Y en efecto, él fué y no otro. La jóven fué admitida como 
comendadora porque era noble: allí vivió santamente, yol niño 
se venera en el convenio con mucha devotíon y culto denominán- 
dole el iVtño montañés; su escultura es quien mejor revela la 
antigüedad, y cada año está al cuidado de una de las señoras de 
esta real casa. Por las palabras tí, yo me acuerdo, quedó el nombre 
á la calle , iosisiicndo mucho en que se llamase asi el caballera 
Samaniego, dueño de muchos de aquellos terrenos. 

CAT.Ti£ DJBIi ÁatraiiA.. 

AnUguamenteen la proccsiondel Corpus acostumbraba el ayun- 
tamiento á llevar delante gigantes, enanos y la tarasquilla, como 



tambicii los atribuios evangélicos, ciilic cslos un ág-uih dorada de 
gran cor puleneia , cooduciéndola en unas andas, la cual fué regalada 
por Giüdioii de la Mola, motivo por el que se grijardal)a en sus 
corrales, á donde acudían las danzas y chirimias para Ixiscarla y 
devolverla, y lo mismo para la procesión de Minerva de las iglesias 
parro<inialcs de San Pedro y Sau Andrés. De aqui íué el darle ú esta 
calle el nonibre que hoy tiene. 

CALLE DE LAS AGUAS. 

£n Uempo de los árabes había un sitio destinado á boSos pú> 
blioos con abundantes aguas» cuyos baños mandó demotér et rey 
D. Alfonso el SáMo, Mas allá estaban las pozas del peqoetiOi y tas 
de los nietos de doña Jimena, y no ^Jos el crecido arroyo que 
llamaban de las fuentes de San Pedro, que le sumia una alcanta- 
rilla, en laque layaban los intestinos de las reses. Era tanta la 
copia de aguas, que había la suflcienle para bafioSt pai^ ^itíber y 
lavar, y ademas un sobrante que corría por una alcantarilla de fá«-^ 
brica. También venia otroenoimc arroyo que llamaban delPozacho, 
.dé snerte que en ocasión de Uavias se aglomeraban alli espantosas 
corrientes que tragaban la alcantarilta de San Pedro y él arco de 
la Redondilla, por lo que se conocia aquél sitio por el de las aguas, 
nombre que mas adelante se puso á la calle. 

OAZiLSi DEL AOTABDIEN XE. 

Desde el tiempo de los árabes se espendiu el aguardiente en 
unas ballucas, a las que acudían á proveerse los cristianos y de 
oculto también los irioros, originándose muchas contiendas entre 
ambos, y parlicularaiente cuando los mahometanos estaban some- 
tidos á los cristianos, viviendo en los arrabales , pues los maltra- 
taban arrojándolos de allí , si bien salían á su defensa los vende- 
dores por el lucro que les dejaban. Y como estas peleas eran 
continuas , el hidalu:o Lujan de la Rosa (1), deseando evitar tales 



(1) Llamábanle Lujan el de la Rosa, porque tema en ia mejilla 
una roseta encamada. 
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cscánchlns tan inmediatos á su cnsa , pidió al aYiintiunicnLü de csla 
villa, cii ocasión en que él desempiM''ial)a el cai-go de regidor, el que 
se cspcndÍGse e! ag^uardicnle eii olro sitio, haciendo demoler aque- 
llas balhtcos, y de aquí le quedó el nombre á la calle (2). 

GALLE DSL ÁLAMO. 

Fuera del portillo de Santo Doniin.^^o, que estaba mas arriba del 
monasterio de su nombre, se liullabau los hormos ts jardines de 
í). Ciarcia de Barrionucvo de Pendta, y por dclaalede sus aceras 
una calle de corpulentos álamos, y no lejos una fuonlccilla, donde 
los pordioseros se sentaban á esperar la limosna que, con mano 
pródig-a, les alargaba este piadoso caballci o. Allí Iws pobres se lim- 
piaban ü\'¿() de su lastimosa miseria, motivo por el que á la fuente 
la llamaban del Piojo los criados do D. Garcia, mal avenidos con ia 
pn)di.:;alidad de su amo. Mas adelante, aquellos jardines fueron 
destruidos y enajenados los terrenos en gran parle para la cons- 
trucción del conveoto de San Norbcrlo, que principió D. Juan de 
Chaves, conde de la Calzada, y que concluyo D. Juan Manuel de 
Zúñiga, conde de la Casairubios del Monte; y en ía escritura de 
posesión del patronato se encuentra lo sig^uienle: ayiie solo existia 
un álamo verde, y que por tradición se habla dejado alli, por no 
perjudicar á las vistas de aquella casa religiosa; pero que habiéndose 
ocultado á su sombra un malhechor para sorprender á doña Leonor 
ViuUnmilla, matrona de alta piedad, cuando al oscurecer se retira- 
ba de ornr en la iglesia del convento de San Joaquín , cuyo crimen 
consumó, robando á la señora el dineio que llevaba y lo mismo á 
su servidora; y como dona Leonor ci'a señora principal, se habló 
amcho de esto, y aunque perdonó al ladrón, se mandó corlar el 
álamo, y de él tomo el nombre la calle.» 

GAIiLB DEL ALAMILLO. 

Ya en los tiempos de Hisccn , califa de Toledo, habia en Madrid 
un alcalde con garandes [)rcen!in'^nclas, voz y asiento en aquel reino^ 

(2) A la calle se denominó de San Isidro por devoción de Lujan 
á este santo, pero después se la Tolvió i denominar del Aguardiente. 
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cuando se celebraban los consistorios. Presidia el ayuntamiento 
árabe en sus sesiones y actos públicos, y á los jueces en él aiamud, 
que estaba en la calle de que tratamos, el cual dicen que ora sun- 
tuoso y decorado , y co él entraban los moros con la cajbeza des- 
cubierta y descalzos en reverencia deque allí se administraba 
Justicia. La palabra alamino es derivación de atamad, esto es, frt- 
¡nmal árabe. Cuando los cristianos ganaron lu villa, el ayuntamiento 
que entonces se constituyó tenia aquí sus reuniones , y en su plaza 
se celebraban las fiestas públicas, y se cuenta que allí el valeroso 
Cid Rodrigo Diaz de Vivar lanceó un toro en la fiesta real con que 
se obsequió al rey D. Alonso VI con motivo de la conquista de 
Toledo. 

ahí iiubo hubo un árbol colocado en medio de ta plazuela, y 
muchos suponen que por esto se llame del alamülo; pero los que 
^isi lo creen deben convencerse de errqr tan vulgar, si bien el árbol 
contaba grande antigüedad, lo cual se vino respetando siempre, 
hasta que un huracán recio lo arrancó hace pocos años. 

GAUiE DE LA ALAMEHA. 

En los tiempos de Ja gran privanza del conde-duque de Lerma, 
era muy frecuentado el poseo llamado de la Alameda, y hs¡o sus 
.robustos y corpulentos árboles ocurrieron algunas aventuras .'rodea- 
ban á este («aseo las cercas de las huertas de doua Francisca Rome- 
ro, hija del Buen Capitán , y también las de los jardines del men- 
cionado conde-duque, desembocando dicha alameda en el Prado 
viejo de San Gerónimo. 

Vanaos á referir olía aventura ocurrida en esta célebre alameda: 
sucedió, pues, que D. Pay Gómez obsequiaba á la hQa de D. Iñigo 
Gatindez, llamada Marina, á quien díó cita para el pasco; pero im- 
paciente porque no venta, siendo ya de noclie y cansado de csi)«rar, 
vió acercársdc una sombra, te preguntó que quién era, y como no 
le contestase tiró de su estoque, y también la sombra del suyo, y & 
poco tato comenzó la lucha entre los dos caballeros : el incógnito 
ciu O. Hernán Diaz de Toledo, b^o del oidor y refrendario del rey. 
B, Hernán venció á D. Pay, quien quedó herido en la refriega, y el 
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vencedor no huyó, porque era caballero. Poco tiempo tardó ea 
llegar doua Marina con su dacña, y después dotia Isabel Pérez de 
Pwtocarrero, jóven booesla, á quien D. Hernando amaba con de- 
lirio; yambos caballeros, que celosos esperaban, se envistieron 
uno á otro, y tarde se eonvenderon de sn ^ror por no haberse 
dado csjVlicaciones. Doña Marina cayó en tierra de susto y doña 
Isabel quedó en brazos de su du^a. D. Hernán escribió en la cor- 
teza de un arbusto la aventura nocturna: Se engañé y me engañé, 
que él no esperaba á mi dama. 

Trascurridos algunos años, fué desapareciendo ta alameda por 
la construcción de ediftcios, pero la calle ha venido conservando su 
nombre. 

CALLE DE ALCALÁ. 

Aqui hubo dos espesos y dilatados olivares, y mas abajo un re* 
pecho ccn una ftientecilla , de la que brotaban abundantes aguas, 
que llamaban Los Caños de Aleaiá; mas arriba atravesaba un cre- 
cido arroyo» y habia cuestas y muchas profundidades. A derlas 
distaocjos se velan algunos aledaños rotulados, y en uno se leía: 
J). Pedro el Malo, el Tirano, quUó este terreno á Vieálvaro ; en otro: 
El oir%iMspo D, Gome» devolmó á Alcalá los suyos; en otro: Él rey 
D. Enrique dijó á Madrid an ninguno; en otro: En ese arroyo ahogó 
D. TelloásapíOro» Consta que en tiempo de los Reyes Católicos, 
los cazadores dieron muerte á una enorme culebra que se habla 
criado en aquellas roturas, la cual tenia atemorizados á los pastores, 
haciendo muchos estragos en los ganados. Varias cruces se adver- 
tían también en algunos sitios, que recordaban asesinatos cometi- 
dos por los muchos malhechores que allí se ocultaban, y en partí* 
cular cuando las parcialidades del rey D. Pedro I. La hermandad 
de cuadrilleros vigiló mucho aquel pariye, y la Reina Católica 
mandó arrancar el olivar hasta mas allá de Los Caños; después 
levantó una hermosa posesión D. Francisco Cárnica, y sobre d 
arroyo se construyó el palacio de doña Eufrasia Pinagtoll; pero en 
tiempo de Felipe 11 todavía existia gran parte del olivar, si bien se 
tomó mucho terreno después para constmir el convento de las 
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Carmelitas Descalzas , á csncnsas de la baronesa de Caslel-Florido, 
sin embargo á o{)ii]ar en contrario el P. Juan Bantisla de la Con- 
cepción, conf^or de lo señora, por lo aislado de aquel sitio y sepa- 
rado de la población ea aquel tiempo; pero bnllándose en Madrid 
la madre sor Teresa de Jesús, venció todas las diíicultadcs y se 
llevó adelante la fundación ; y se cuenta que molestada la santa por 
una ol)servacion de Fr. José de la Miseria, que cscrnpulizaba de 
que el convento estuviese próximo á la casa-qiiint;i donde se habla 
hospedado el emlujador turco coa su numerosii comitiva, le dijo 
Santa Teresa: «Bien, turcos y raoi\jas todos Uevao la cabeza vesti- 
da de trapos.» 

Luego se concluyó el edificio de! convento de San Hermene- 
^tldo, y el cardenal Silíceo trasladó las monjas Bernardas de la 
Piedad desde el pueblo de Vallecas, y también se construyó el 
monasterio de laí, bcfioras Comen dadonis de Calatrava, y se formó 
la nueva calle que llamaron de los Olivares, y levantaron la anti- 
gua puerta de Alcalá, mucho mas cerca de donde está ahora. En 
la época de D. Rodrigo Calderón, marqués de Siole Iglesias , se 
vcrilicaba la verbena de la Virgen del Cárnien en esta calle y era 
muy frecuentada por la gente priuci|>al de la corte; pero á su caída 
ya nadie la frecuentaba. Después esta calle volvió á ser célebre 
cuando D. Cenon de Somovilla, marqués de h Ensenada, obsequia- 
ba á la marquesa de la Torrecilla, cjue vivía en su propia casa, que 
hoy llaman de las Diligencias, á la que de eonlinuo conciuTian nu- 
merosos personajes. El marcjués acompañaba de noche á su dania, 
seguida de un eutaico, y asi se encontraban en las inmediaciones 
de la casa algunos letreros en que se leia: Por aquí paaóD. Cenon, 
la marquesa y el Campon (1). 

ültimameole, cuando las nuevas obras del Prado, ya se deno- 

(1] Este criado había sido donado del convento de SanFrancis- 
<^o : la primera noche que cenó con los demás criados, se eomid su 

ración 'le pan, y luego pidió mas; las doncellas If^ dijeron que por 
a(j[uellu noche le daban pan, pero que otra era menester que guar- 
dase algo de la mesa de la señora y lo repartiese entre lo4 demás, 

porque así lo habían bocho otros pr'gcs. En efecto, el eunuco lo 
comprendió bien; pues el en el gro-n caüaoon que llevaba se guar- 
daba las viandas que hurtaba de la mesa , y después las repartía 
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minaba Calle de Alcalá. Durante la regencia del duque de ia Victo» 
ría, se llamó de su nombre; pero hic^o, cq 1843, los catalanes que 
entraron con el general D. Juan Bautista Prim, arrancai^oa la piedra 
en que se leia Calle del Duque de la Victoria, y se la volvió á co- 
nocer por la Calle de Alcalá, 

CALLE DE LA ADUANA. 

En tiempos de D. Alvar Yafiez se fundó contiguo al hospital 6e 
la Piedad, en Valtoeas».im monasterio de rclig^iosas de la órden de 
-Cisler, para que las hijas de los cristianos que (besen á guerrear oon 
los árabes quedasen atli recogidas. Muchos aííos permanecieron en 
aquel pueblo, hasta que el cardenal Silíceo las trasladó á Madrid, 
construyéndoles un convento en la calle do Alcalá en un pedazo do 
terreno de la pertenencia del noble Gonzalo Castejon, con ciertas 
cláusulas. Muy célebre se hizo este convento con el prodigio de 
Nuestra Señora de los Peligros, de modo que al abrirse la calle que 
estaba detrás del convento , y d donde daban las cercas de la 
huerta, se la denominó Angosta de San Bemwrdo, oonu) ya exisüa 
la ancha del mismo santo. 

Hoy se le ha mudado el nombre, y se le lia puesto de la Ádua^ 
na, cuando la aduana ya no está en el edificio que á este fin mandó 
hacer el rey D. Cários III, pues le ocupa d ministerio de Hacienda 
con la mayor parte de sus dependeniáas- generales. 

CAIiLE ANCHA BE SAN BEBNÁBDO. 

En tiempos muy remolos eran unos empinados mentes, perte- 
necientes ;'l im somo de las labores de Fuencarral í dos arroyilos 
pasaban por siis faldas y estaban rodeados de algunas palmeras; 

entre los demás criados para que estos no le escaseasen el pan ; lo 
peor era qne muchas veces algunos pretendientes le daban esquelas 

y disposiciones, y todo salía mezclado entre las viandas y lleno de 
manchas; y como sobre esto le reprendia su señora, neg;lndose á to- 
marlas en sus manos por estar sucias, el eunuco, que no conocía las 
letras, las devolvía indistintamenteá cualquiera, descubriéndose qne 
varios pretendian un mismo destino. 



multitud de alii aafias veíanse cruzar y trepar fjor aquellas colioas, y 
los lol>os beber detenidamenle en el arroyilo, sin en>barí2ro de los 
mtichos que allí mataban U)> cazadores; por lo cual so llamó la fuen- 
te de MatO'lobos. La posesión mas auligua que alli se conocía fué 
la de doña Ana Félix de Guz-ikih, inarriiiesa de Camarasa ; y en la 
que alojó á San Luis (ion/a-ca, ciuiudi) vino de Mantua con su padre 
el duque de Castrillou , la cüUaila Uc la villa estaba ú iarga distan^ 
cía, sirviéndole de ingreso el porlillo de Santo Donaingo, próximo al 
convento llamado así. Habia á cierta distancia un hospitalilo dedi- 
cado á Santa Ana, y pertenecienle á una herniaiiilad compuesta de 
treinta y tres sacerdotes de ejemplar vida , á los ((ue presidia uu 
abad venerable, y aquí se recogían los enleriMos cunvaleijientes q-ie 
salian de los demás establecimientos, hasta que podían trabajar. 
Mas adelante, el veaerable Bernardiao de Obrcgon se hizo car^o de 
este asilo, y en su tiempo ganó mucho en la asistencia, hasta que al 
fin, se acordó en tiempos de Felipe II llevar adelante el plan de la 
reducción de hos|iilales, quedando saprimido el de los convalecíco- 
tes, de cuyo asilo fueron enlrogados 24 niños al rector del colegio 
de ladoetrioa. Aesl^ealle selo conodó con el nombre de Ancha de 
€on»alemmte8> Pero despaes el caboUero D. Alonso de Peralta, con- 
tador de Felipe II, fundó en el hospital, y en parte de su easa, un 
monasterio para monjes á& la orden de San Bernardo , molívo por 
tH que como era persona de imporCancia, se le varió el nombre á la 
eaUé, llamándola Aneka de San Bernardo, En este monaslerio se 
enterró D. Pedro Laso de la Vega, y las escritoras estaban muy 
&vorabld& al patronato que coa tales cláusulas lo aceptaron los 
monjes. Ya en la época de Fdipe n comenzaron á construirse varias 
Haca» como la del marqués de Astorga, la de la marquesa de la So- 
nora, la del conde do Mejorada, d suntuoso palacio del duque de 
nionteleon y de Terranova, la casa de los señores de la Oliva, que 
sirvió de prisión á D. Rodrigro Calderón^ marqués de Siete rglesias, 
y de la que salió para el suplicio, en cuyo tiempo de privanza era 
esta la calle mas frecuentada 4e Madrid, donde se velan cruzar las 
literas que llevaban á las señoras de alto rango á visitar á la esposa 
de aquel ministro, que á nadie las devolvía y liada esperar mucho, 
y «un redbia pooas veces á los prelados y á los grandes el oputeo- 
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to y activo funcionario. Empero prescindamos de ceremonia tan 
lastimosa verificada en esta calle, que tantas mejoras recibió en 
tiempos de aquel ministro, y veamos a D. Octavio de Centurión y á 
su mujer la bendita Batis ti na Doria, coostruir el convento del Rosa- 
rio, parar ofrecerlo á una comimidad que no le acepta, construirse el 
monasterio de Monserrat para los moiyes castellanos, espulsados por 
sus mismos hermanos en Cataluña, y fundarse una suntui>s i casa 
para noviciado de la compañía áa Jesi'is, alzarse las casas solarie- 
gas del marqués de Astorga, del duque de Val[):iraiso y dei de Mon- 
temar, y la de Manuel de Villena, conde del Sello, y á fines del sií^lo 
pasado, edificarse el monasterio de las Salesas, por la marquesa de 
Villena y de Estepa, iulerprcLaudu uu sueño misterioso. 

CALLE DE ATOCHA. 

Desde la puerta do Guadalajara principiaba un arrabal , en el 
que vivia el noble Francisoo lAX¿kn; una gran laguna ocupaba gran 
parXe de lo que hoy es Plaza Mayor, y todo estaba rodeado de pao- 
taños y yerbas amarguísiiiias. lüas adelante principiaba el viSedo 
que pertenecía á Fuencairal, y allí estaba la ermita de la Crin; una 
larga calle de álamos en dos hilenis diri^ al santuario de Atocha, 
pero antes se encontraba la ermita do San Sebastian, y mas adetan- 
te la de Santa Uaría Bfagdalena, y á poca dislaneia la de Santa 
Catalina; un espeso olivar había también en estos contomos, y el 
humilladero del Cristo de la Oliva. Otro paseo de árboles y una 
ftiente de pesada construcción en nledio con una llave dorada; cues- 
tas y s'muosidades, barrancos y desfiladeros, esto es lo que allí se 
veia; un crecido arroyo que atravesaba, caudaloso en corríanles en 
ocasimi de lluvias. Alguna quinta particalar de trecho en trecho ha- 
bitada por labriegos, y una de las mas hermosas era la de Juan 
Antonio Luxán, señor de Almarza. Muy frecuentado era el santua- 
rio de Nuestra Señora de Atocha por los vecinos de Madrid, que la 
visitaban, no obstante á la gran distancia que habla desde la'Villa 
adyacente á la ernüta; había una huerta con abundantes aguas y en 
su recinto cuatro santuarios para cemodidad de los que iban á visi- 
tar á la Virgen; se construyó una hospedería y un hospital para los 



pensrinos que Hegaban enfermos, y ambos establecimientos em 
■casas de muy completo servido. laútil es referir las 296 iMiodeias 
<|iie adamaban la vetusta capilla que estaba en la nave de la dere- 
<cba, porque la principal la ocupaba Nuestra Señora de la Antigua. 
Aquellas bandems fueron testímonio de otras tantas victorias al* 
camodas por nuestros mayores; los turbantes y las cadenas, las 
lanzas y las picas allí aglomeradas probaban la fama de esta 
Imágen, si bien el primer trofeo que se colgó fué en Ueropo de don 
Fernando el Emplazado, y acaso una de las primeras lámparas de 
plata se debió á la célebre doña María de Padilla; pero como trata- 
anos de la calle de Atocha, solo por incidencia podemos hablar del 
.aanluario de la Vii-gen, de quien la mencionada calle toma el nooH 
lire, ora sea por el Prado de Tocha ó el atochar donde padael ga* 
«ado, hasta que se prohibió en el fuero de la capital, ó sea por el 
origen tan remoto que se pretende dar á la sania escultura de la 
Virgen, venerada según la tradición desde la época de los árabes, 
cuando la escaramuza de D. Garda Ramírez con los moros de esta 
villa. En el reinado de! César Ciirlos I principióse á componer el ca- 
mino, arreglando los paseos y cubriendo de tierra el arroyo y los 
demás desfiladeros. Se construyó el convento de Santo Domingo y la 
real capilla de Nuestra Señora, de modo que vino áser ua paseo 
delicioso el que habla desde la villa al santuario. 

La c!3l!o de Atocha se fué formando con buenos edificios: el car- 
denal Jiménez de Cisneros estableció la parroquia de Santa Cruz ea 
beneficio dclarnibal, y el colegio de Santo Tomás le fundó el Cfjnde- 
■duque de Olivares. FA rey Felipe II hizo los diseños para el convento 
de Triiiitiiricfe Calzados, y el V. Alonso de Orozco eslablncíó ol con- 
veaL(* de Agustinas Calzadas en lo que fué ermita de Santa María 
Mag^d iliMi.i, y la de San Sebastian se constituyó en parroquia, dán- 
dole gran celebridad una imágea de la Vírg-cn , para la que los la- 
bradores depositaban una cantidad de los í,Tanos que vendían en la 
plazuela de Anión Martin, en almud de piedra, como limosna ; por 
eso se llamó también Nuestra Señora de la Almudena la que hoy 
conocemos por la do Las Misericordias. Muchos personajes pudien- 
tes construyeron aquí varias Ancas, y e! mismo Felipe II fundó el 
colegio para niñas huérfanas, en el (¿uo se colocó la imagen de 
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Nuestra Señora de I«oreU>, que un siervo de Dios trajo desde Roii^i. 
T á la gran piedad de no nobilísimo hidalgo se debió ta fuudacion del 
colegio de Nivios Desamparados, y la ¥• AatoDia de Cristo estable- 
dó el Ijeaiet ¡o de Saa José, colocando una osiampa de Nuoslm Se-* 
ñora de los Afligidos, hallada en una torjea por na leUg^kso Irán** 
dscano cuando volvía de confesar á una joven qne iban á asesinar 
sus amantes. Dos hospitales había en la misma oaller el de la Pasión, 
para mujeres, y el General, para hombres, donde se colocó la imá- 
gen de Nuestra Señora de Madrid, después de profanada por unas ' 
mujeres lascivas, que como modelo la tenían espu^sta en una y^i^ 
tana de su mancebía. En beneficio de estos hospitales fundó el mar- 
qués de Santiago el Noviciado de Agonizantes , llamado de Sania 
Rosalía, eii lo que fué huertas de berengenales y demás hortaloas» 
que pertenecieron á D. Alfonso de Qiiirós. Y la calle de Atocha se 
fué embelleciendo por la parle de arriba, principalmente cuando se 
fundó el barrio nuevo cerca de la hospedería de Atocha/ Construida 
la fuente de la plazuela de Antón Martin, según dicen, por Churri- 
guera y sus hijos , de gusto pesado , pero digna de conservarse, 
apareció un rótulo el mismo día de la üesLa de su ioau^uraeton, que 
decia así: 

Deovokvtc, Rege suvente, et populo contrilmiente, se hizo esta 
fuente : Queriei^do Dios, mandándolo el rey y contribuyendo el pue- 
blo, se hizo esta fucQte. 

Hasta aquí lo que sabemos de la calle de Atocha, cuyo origen 
no es otro t[tie la dirección al santuario, l^o demás pertonece á la 
pinzuela dc AnloQ Martin, que no deja de ser algo histórica : ya lo 
diremos. 

catiTiF; i>b XiAs amazoi^as. 

Todo este terreno le ocupaban los cerros hasta donde llegaba el 
somodc las labores de los dos Carahancheles; montes mas alzados 
todavía scí:^uian a estos hasta la ribera del -rio Mauzanares, y de 
aquí en ádelanle Imbia otros cerros mas altos , que con el cultivo 
fueron desapareciendo los árboles y lu espesura del ramaje, á la 
manei'a que lo estaba el tcrret)0 de Toledo. No entraremos á hablar 
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<te la éweleada de los monteB %ae eslatma donde hoy la ermita át 
te Iddrt}, por^de aüiKiaeerfta mooles de arena , cxisliaQ tambteit 
eipis hoesosiíé, y oom&dljo eierlo geólogo 68traidero« Merkn, id 
poMe- fiante Mer estado itmervadK derUm terr&m áe ata 
«Mafia 0» ^fiote- de úriM» AuiMiue se crea éxagerádon, loa 
artjgofs eroofstas d^|eroii qae juitre aquellas piedras se eoisontraban 
nUngaritas^ Pbp álümo, Ue¿6 el tiempo en que todo foé oedirádo i 
la instruceiOD y al coliivo, y poco á poco, hasta nuestros dias, han 
Íd6 desapareciendo los montes y las colinas, y hoy apenas existea 
nsüglos. 

No es el hlsufríeo rio de las Amazonas lo que da el nombre á 
esta'QSila ; se le dan la$ comparsas de mqjeiesque, vestidas eomf^ 
aqseUas é cosa parecida, salieroii á eabalto dd corralón que aUi 
tfiOaik la villa , cuando las magnificas-fiestas de la entrada en Madrid 
de la reina doiia b^bel de Vaipis. Aquellie mujeres buscadas 
üd hoe , euéatase que hicieron prodigios de valor en las plazas y en 
tas calles de la villa , por lo arriesgado de los juegos y equilibrios 
que qjeeutanm, figurando los guerreros cogerias del cabello y ar- 
iBAoarlss del ara>o de las sillas, las precipitaban en el suelo. Estos 
jiMgos entonces gustaron mucho; hoy tal vez no llamanan la aten- 
«ion como entonces, y todos denominaron á aquel sitio el del corral 
de las Amassatm, y á la calle se la denominó con el m ismo nombre. 

OALU JXBL AVBlCá3tIA. 

Este era un barrio cerca de los cañizares y del olivar de Ato- 
cha y 00 lejos del calvario de la villa , cuyas casas de mala coos- 
truocioQ estaban habitadas por mujeres prostitutas, donde todo 
eran escándalos continuamente; los alcaldes de casa y córte estaban 
allí ejerdeodo su autoridad sin lograr sosegar el germen de iniqui- 
dad que existía en aquellas mujeres , mezcladas con los moros y 
eoQ loe judíos, resultando á cada hora de esto coniieiidas con los 
ffistianos, que también acudían á aquellos lupanares. 

El P, Fr» Simón de l^jas, ministro del convento de la Trinidad, 
varón apostólico, trabajó mucho en convertir aquellas mujeres, 
pero poco fruto sacó de su predicación é infatigable celo. Pedradas é 



lasultos reeo^ en afamidanGia, hasta que cansado de tantos almsos, 
como era eonfésor de la reina, habló con energía á Felipe n y lográ 
que el monarca mandase al corregidor, que io era D. Antonio de 
Lugo, el que aquellas mujeres ftiesen espulsadas y derribados sus 
lupanares, en cuyos pozos se bailaron cadáveres de inocentes pto» 
vulos y de algunas personas adultas. Horrorizado el beodito padre 
esclamó: Ave María, y así quiso que se denomínase la nueva calle 
que se formó después. 

En él atrio dd convento de la Trinidad se establecieron mq}^ 
res con cestas á vender pafiuelos, y algunas aun procedían dé las 
antiguas manoebiaSi y como el beato ^mon de Rnjns síempré sa- 
ludaba i . todos diciendo Ave Marktf ora entrase en el real aleásar» 
ora ya en cualquier otro punto, por lo que las vendedoras de pa- 
ñuelos siempre que le velan salir ó entrar en el convento le decían 
concierto cinismo: Ave María Pae Rojas Y el bienaventu- 
rado, mirándolas siempre con cierta prevención justa , seguía su 
trémulo paso contestándoles en voz beja : tPooo tenéis que perder 
todas » 

Mudias reyertas promovían entre ellas : muy frecuente fué el 
rodar las cestas y los pafiuelos y el vapulearse^alradamente y aun 
sacar lá navaja que llevaban en la liga, sus grites peneiFalxm en el 
templo tal voz cuando se estaba celebrando el oficio divino, .moUvi^ 
por el que se les prohibió el vender alli mas de una vez. Pero luego 
sacaban licencia y volvían á colocarse de nuevo. Sin embargo» 
digamos algo en su favor. £1 día 2 de mayo de 18(í8 algunas de 
estas mujeres lucharon con los franceses en aquel sitio defendiéndoee 
beróicamente, y cuando entraron después los soldados en la igl^ 
sia, ellas, á cambio de pañuelos, salvaron de las llamas la imdgeii 
del Niño de la Guardia, á quien el beato Simón de Rojas tenia gran 
devoción, y evitaron el que abriesen el arca donde esiaban los 
buesos de este bendito siervo. Derecho que alegaron sus suoesoras 
para pei maneCer allí en adelante, y el que se tes vino respetando 
después, basta que se lo prohibió la autoridad. 



.^ .d by GüOgL 



-23— 

GAUiE DX LA AZWTDHRA. 

Desdt los tiempos de los árabes habla en esta calle un aieo 
estrecho, y á un lado la mexquita» y así seguían varias casas» 
mas bien o&modas que oraamentadas, hasta llegar á la suntuosa, 
puerta que llamaron áe Guadamara. Lo demás era campo con ár<- 
botes y viñas que llegaban hasta los olivaros de Alcalá. Luego que 
Madrid cayó en el dominio de los cristianos , el arzobispo de TolOi- 
do, el moDge Sahagun, D. Fr. Bernardo de Agen, purificó la mes- 
quita, erigiéndola en parroquia 6 eolacim, según se llamaban 
entonces, y consagrándola en honor d^la Santa Cruz, biyo cuya 
bandera emprendió el rey D. Alonso VI la conquista de Madrid y 
de Toledo. No habia en aquella época la menor noUda de Nuestra 
Señora de la Almudena; después, por devoción de la reina doña 
Constanza, bya de Enrique I de Francia, se pintó la ímágen de 
Nuestra Señora, con el titulo de la Flor áe Lis, insignia dé los re- 
yes cristianísimos. 

Corria el año 1086, según la opinión mas admitida, cuando en 
una noche, por el mes de noviembre, halnéndose de^omado el 
eortinon de la muralla de la puerta árabe de la Vega, con gran 
susto de los vecinos de aquel arrabal, mandó el ayuntamiento se 
acabase de derribar lo hundido iiorque la muralla estaba muy re- 
sentida desde el sitio que le puso D. Alfonso, que la batió con 
ingenios de guerra; y jii mismo tiempo de la demolidon, los árabes 
cautivos, que eran los que trabajaban, hallaron en la profundidad 
^de un cubo una eslátua: gritaron, y los cristianos hallaron una imá- 
gen de la Virgen , sin saber quién la pudo esconder allí, ni en qué 
tiempo, ni de dónde la trajeron. Pero respetemos la tradición del 
licenciado Quintana , la de los maestros Gil Gonzalea, Vera Tarsis, 
la del poeta Lope de Vega, Villafañe, Fuentes, Vicarreto, el pre- 
sentado Pereda, Ortiz Lucio, el P. Fr. José de la Cruz, Bíeda, 
Hurtado de Mendoza y cuantos sobre la historia de esta villa han 
escrito con bastante religiosidad, separándonos de la incredulidad 
de modernos autores, que con tan poco respeto han tratado de esle 
venerable simulacro. 



Si la ocultaron loa cristiaixia de Madrid, 6 si los de Toledo ú otra 
pobluáon, no lo niímijíim l»vgnM jes^q^e eaoondieron allí la 
santa eseoltara antes ó al tiempo de la pérdida de Toledo, que do- 
léan>n:fler iDSkCdstíanes; y qaerOflll»iÍRiágeQ> ooeiila masiantisiiíedad 
0M<les4iiiia9Oi!ca» yqjoedebió ser tenida en amthaiesflma en al-ietr 
MdttdeMiaaaliftfote* Se oolooérde Meo dtíiwyieDnqnifMw, 
en ealft igkflia , que inir «Bo^w.Uaaé de Sonta JUnria; despaes^ poir 
latdemkindiiíw labríesosi, qne al tiempo de vender m ^Moa 
deposiMbim de Imosna una ¡peixáon. en loe atondes de fMn qne 
liftbia en la puerladeXa Vfisa jenila.pliaa de laCébada, para el 
culto déla Virgen, la ^Uaonron Sonto Maria^ del Mmudi, y mas 
ndetattte de la Alnmáem » y de aqni el neoibre á la caHe. 

Otros curioeisimoe pormennres pertenecen á la bistnna deesUt 
Imá^sn y & sn temp'o, hoy espuesto á desaparecer por las mejoraa 
q^ exigen los adelantos del siglo y embelleclmieato de la capital; 
4ttipeso Si. la JReina y el maylaUradjD municipal , no dudamos tet^ 
vanlaráA otro templo masisuninoeoen honor de Nuestra Señora , y 
acaso en un sitio no muy distante de a¡quel en qjne se verified m 
teveneion. 

Sabido es que después de la conquista , la flor de Castilla, de 
Galicia, de Astnriee.» León y Aragón vino á establecerse á Madrid^ 
y se labraron ca«;as, oame sueedíó á la Husirc familia de Bosmedia^ 
no, qne kém levantar un naagnifíco palacio firente á esta parro- 
quia, que luego le compró y le construyó de auevo D. Cristóbal 
•Gómez de Saadoval, primer duque de üceda.y ^Mirquésde Belmen- 
te , sumillers de corps del rey D. Felipe IV, que después de servir 
de regia morada á algunos principes, «e destinó á palacio de los 
Swpremos Consejos. Asimismo la g^ran casa torreada y con escudos 
que labró D. Andrés de Prado y Mármol , y In de doña Beatriz de 
Abatos y Toledo , la del marqués de Mirabel , lue?o del de Pobal y 
lioy de Malpica, la del notario Pedro Martínez, la de D. Luis Faria 
de Alarcon,del liábiio de Alcántara, la de Alonso de Madrid y la 
de D. Iñigo de Vald-irrábaao , ministro de los Reyes Católicos, las 
de T). Francisco Herrera y Henrique?, corregidor de Madrid, y las 
del alcalde Gilimon la Mola y la pequeña casa d6l.(M)etA drai^á* 
itiao A. Podro Calderón de la Barca. 
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Cuéntase que habia una capilla dedicada á Sania María Magda- 
lena, y qnp m eila el arzoltispa de Toiedo erigió la parroquia de 
^iSan Salvador ; pero esto es cotitrovcrlíble , si miramos á la Iradi- 
^don de que eo su piU se bautizó San Dámaso, aunque esto ofrece 
^SQueha duda, si Mendertios -d testimonio do Melchor de Cabtera, 
ííiclñís de Guzman , Baronio, 8an Anloniao, íRcolás Amonio, elPe- 
-tUBttTía Tritemio, Voiaterrauo, Pérez Bayer, Ambrosio Morales, 
Pádilla, Pineda, Chacón, illesca y Garibay, que le creeo portugués 
de nación. Ademas Tinemont y Mercada le supoíien romano y 
sucesor del Papa Liberio. Los croáis las catalanes quieren qiíe sea 
DaUiral de Angelaguer, pueblo del Principado, y si consultamos él 
Breviario de Bai^oek)Qa hallarí mos que nació en el campo empuri- 
riiaüo, y los portugueses insisten que nació en Guiramaeos, y 
según las lecciooos del Oficio le éncontraremos como natural de 
Evora y Braga ; de modo que no hay cosa cierta en apoyt> de ser 
natural de Madrid, y de consiguiente dudosa la época de la fun- 
dación déla parroquia del Salvador, sepulcro de los poetas Al- 
varez Galo, Calderón de la Barca y del niag^lstrado Campoman^. 

Fuera de la puerta de Guadalajara vivió una mujer virtuosa en 
Una alquería, la cual í'iié ama de San Isidro, y en su casa abrió el 
^Sonto un pozo ; por eso hoy la casa de bafios que hay en la misma 
ealle se llaman ftanoa de San Isidro. Luego se construyó el palacio 
del conde de Oñalc en las casas que fueron de Villamediana, y él 
conde de este título era el Correo maye r de Castilla, y en so éasa 
se depositaba la corr«pondoncia pública. Las Casas consistoriales 
ijr te cárcel de Villa luerou de eonstruccion mas modefna, porqn» 
las sesiones capitulares se celebraban en una sala débito ile la 
torre del Salvador. Felipe II mandó edificar el cotivcnlo de Agiw- 
tiaos eatzados, dedicándolo á San Felipe apóstol, y el conde-dut|ee 
"iáe Lerma fundó ta casa profesa de la Compañía de Jesús para e^tto 
Qie laB reilf^uias de San Francisco de Boija, y las monjas fraociscas 
HelaMilta^oD qde estaban en la villa de Rejas ñieron trasladadas 
iá'lftulrid, odttc¿id^ convento en esta calle. Lubgo se ddifloó la 
4BMft4c>eiirre0s, bIo omitir qae el mencionado Felipe II peruilió 
tma oéUfaft manoabía en esta calle , si no tolerada pi>r él, al meaos 
^MMMldA por los magiiabés de su oórte. 
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En esta calle , que se llania tambiea Mayor , porque eoton^ lo 
era » eslabao eslableeidos los artifloes pialen» Inseritos en el eole* 
giode Sao Eloy, y aqui fué doode uóo de loe mismos plateros 
ofreció QD anillo precioso al rey D. Gárlos II, y por la clreunstancift 
fatal de habérsele espautado ¿ caballo al monarca « se d^o que el 
platero era DigromáDlico y se le juzgó como i tal.- AIH estaban 
como ahora las escribanías, y la gente principal paseaba por ele* 
ganda por esta calle. Solo el rey Cários III, que decía á sa caba- 
llerizo que cuando su ooehe pasase por delante del sitio donde esta- 
ban los curíales fuese siempre corriendo sin detenerse un instante. 
No hay duda que debió ser muy üecuentada ésta calle, pues en 
ella estaban los supremos tribunales, el ayuntamiento, las escriba- 
mas y otras dependencias generales. Hoy también es una de las 
calles de mas tránsito á ciertas horas, á causa de irse hermosean- 
do con las mejoras introducida^ por el eseelentísimo ayuntamiento, 
y cada vez será de mayor importancia. 

CALLB BBL ARES AL. 

"Ei^. era un ten^o erial y arenoso, en el que habla un profimdo 
barranco coronado de zarzales y del <|tte partía un crecido arroyo. 
Allí estaba construido, el arrabal en que \ivian los cristianos cuando 
los moros dominaron la villa. Se dice que aquellas arenas estaban 
salpicadas con la sangre de algunos mártires, y entre ellos con la 
del joven Sao Gioés, pero esto no va mas allá de una tradídon 
poco admitida. Tampoco puede asegurarse cosa alguna acerca do 
la antigüedad de esta parra-juia; solo se cree fué fundada por el 
arzobispo de Toledo, D. Fr. Bernardo de Agen, quien la dedicó ¿ 
San Ginés de Arlés. Pero aun en contra de esto éxiste un dato, y 
es que en el Fuero viejo de Madrid no se meociena semejante par- 
roquia , ni se convoca á sus feligreses para formar el ayuntamiento. 
Se refíere que cuando San Isidro estaba sirviendo á doña Nusta 
Jiiera de la puerta de Guadalqjara, que visitaba con frecuencia la 
parroquia de Sen Ginés para adorar á Nuestra Señora de la Cabeza, 
pero esto pudo ser á la ermitilla en que se veneraba esta imágen 
desde los tiempos del rey D. Alonso VIL Testimonio mas auténtico 
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puede presenlarse : consta que un capellán del rey D. Pedro el 
JuMiciero pidió limosna para reparar ia iglesia de San Ginés del 
robo que habían hecho los moros y judíos en el año de 1534; que 
el mismo monarca, en castigo de este dcsacalo, mandó precipitar 
once personas por la boca de uoa cima ó abismo que habia en el 
barranco de la Zarza , del cual se dijo después que habia salido et 
horrible lagarto de quien tanta memoria quedó en aquellos contorn(». 

No obstante á haber conquistado los cristianos U villa y arroja* 
do á los moros á los arrabales, qnedaron con ellos algunos cristia- 
nos, y eD este barrio del arenal permanecíeroo muchos; sin em- 
barf;o» eH 1435» el año Itamado del dUunno, se despobló mucho con 
las iDundaeioDes, y anti dcspuei por la persecución continua de la 
Inquisición sobro aquellos que se suponían emparentados coq los 
Judies; asi fué que d tribunal formó proceso á los padres de algu- 
nos cristianos que se casaron con mujeres judias , y á los que se le» 
probó la circnnscísion de sus hyos fueron condenados á la hoguera, 
y como muchos hablan muerto y sus huesos estaban en el cemen- 
terio de la parroquia , se hizo la exhumación y fueron quemados en 
el mismo barranco. 

Empero prescindamos de todo esto : Madrid empezó á ampliarse 
á mitad del siglo xvi, en cuya época ya no existia el barranco ni 
el arroyo, y soto se veían cosas, jardines y paseos, edifldos muy 
razonables como lo era el que habitaba D. Gómez Guillen : la ha- 
bitación de los duques de Maqoeda. La parroquia fué i^blendo 
muchas mejoras, pero en t645 fué reducida á cenizas en un voraz 
incendio, volviéndose á construir de nuevo con los 70,000 ducados 
que dió para ello Diego San Juan , opulento feligrés de esta parro- 
quia; pero otro incendio ocurrido en 1824 causó nuevos estragos. 
Antiguamente se estableció al final de esta calle, en las casas chicas 
del ooDde de ^TiUamcdiana, el hospital del caballero de San Ginés, 
qtie duró pocos anos. De suerte que esta calle tomó el nombre, del 
Arenal por el terreno erial y arenoso que habia en tiempos mas re- 
motas, el cual estaba fuera de la cerca de la villa y fué el arrabal 
que habia cerca del monasterio de San Martin, donde primero bábi- 
taron los cristianos y después los moros, judíos y demás genlea 
advenedizas. Repugnante por cierto era para el vecindario que vivía 
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tfettté á-la parroquia verdar 9&pa!tiim á loBcaidáverosen el ceAen- 
iíéño dentro de lite véijals, f&i |ttrtlealar á toe-senfteiiciado^lidroli 
y Igéetítádos en la pUm Má^ de Ifodrid. 

* 

^ kefiiSa de D. Rodrigode Vargas había un éspacioso jardín^ 
'^rc^tPe otros árboles existían alg^unos almendroe. Sáte noble hidalgo 
uno de ios desccndienies de Ivan de Var¿:as, amo dei bendite 
Sati Isidro ; coiloeiaiile per él Caballero de la Capilla en razón á 
Mber fundado una en la parroquia de San Pedro , que 4k BíiSinO 
tildaba diaríanlenie y hacia celebrad en elfa niraebas misas y snfra- 
^ por las ánimas , y á los pobres repartía pan y daba de comer 
4Hk ciertas festividades. Obtuvo elcaiige de regidor de esta villa, y 
loomo filé tan piadoso cedió Su casa ptoa establécer en ella las bea- 
'tturConcepcioliistas; pero habiéndose opuesto á ello sus parientes, 
compró las casas de D. Diego y I). Marcial que estaban á espaldas 
dél Alfolí de la villa , y de éllas lomaron posesión las beatas. Pasa- 
dos algunos años sufrió varias modificaciones la cása de D. Rodri- 
gó, y cuando se qücmó el Alfolí quedó destruida y con ella el huerto, 
éíi el que solo permaneció un almendro, él cual duró muchos años, 
hasta que el marqués de Grafal , corregidor de Madrid , le mandó 
«ítatacar pai^ dar forma á la ealle qne el va^ conoció por la del 

Los sucesores de D. Rodrigo de Vargas construyeron allí su 
casa , en la que siempre han conservado una capilla que fué , segon 
la tradición , el cuartlto que habitó San Isidro euando servia á Iván 
de Varitas antes de trasladarse á la otra casa contigua á San An- 
drés . Dicese qué este cuartilo cuándo quedó sin uso se destinó á 
establo, y que en él encerraba el santo su yunta de bueyes al regre- 
sar de las labores del campo, cuyo eUarto hoy sirve de oratorio á 
los señores marqueses de Villanueva de lá Sagra. El difunto mar- 
qués, perdona tan respetable, nos dió estas y otras noticias qUe 
tútíBtítmaoi, f á fber de agradecidos consignamos aqni su fineza. 
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Faena do. un portiHo 4e . madera que había no lejos de la pqepHA 
de ialatina, se desculirió im campo rodeado de bárraseos que 
llagaban hasta las n^árgeaes dsl rio Manzanares; hicia allí estabsfi 
también construidaa algunas alquerías, y co una de «oslas habla na 
alCuero cuyos, visabuélos se dice cooocieroa á San Isidro, que por 
aquéllos ^tornos parece tambleu nació. El mencionado alfaiepo 
«siaba viudo, pues so miyer Medó de parto» pero yiyió la nijia 
que dió á luz; tenia otros hermanos, esta era la maa débil de eQos, 
y lodos ayudaban á so padre en la fabricación de pucjheros y. vasos - 
de barro; Sanchita, que era como hemos dicho Ui menor, por. s» 
contestara «mformiza apenas tenia fuerzas , y asi daba muchas . veees 
en tierra con .los cacharros , causando grandes pérdidas á sv padi^, * 
moliyo por él que la castigaba con frecuencia , hasta quo caosftdo la 
destiné i traer agua, con cuyo oficio se avenia mal » pues le sucedía 
lo propio que con los cacharros, así que no se le acababan Iosl gol- 
pes y malos tratamientos: al padre le denominaban el ti(^ Iktj^iiiwo 
porque había nacido en el pueblo de Daganzo de Acriba, y á la , 
Sancha la Daganzuela, pero corrompiendo el vocablo le llamaban 
k Argaasuelaf pues todos chocaban con ella por la flojedad de.siis 
miembros* 

Sttcediér, pues, que bajando la reina Isabel I por aquellas, al- 
querías á ver el rio ó á pasearse con doña Beatriz Galindéz de Al|eii- 
doza, su dania y preceptora, y con otros caballeros de su comitiva, 
quiso beber de las aguas del Manzanares, y al punto uqo ^e los 
magnates pi^ en la alquería un búcaro fino; la Sandia cogió el 
mas nuevo que habii en su casa y se lanzó al río á,cQger agua para 
la reina , le sirvió el búcaro y bebió de las apacibles aguas de nues- 
tro escaso río, aunque entonces, se. cuenta que era caudaloso. La * 
reina, agradecida á la oficiosidad de la muchacha , quiso informarse 
de su familia conociendo que eran pobres , y asi dijo á uno de sus 
escuderos: cTomad otra vez Heno ese búcara y regad con él la 
tierra, liaced esio dos veces, repetidlo, pues, por tercera vez, y 
todo lo que regáreis que se dé en dote d esta muchadia; » asi lo^ 
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hicieron de orden de la reina, y «Je muy pobre pasó á ser tal cual 
propietaria (así lo dice el Dr. Galiadez del Castillo en una de sus 
crónicas). Poco tiempo le duró á la muchacha el goce completo de 
su fortuna, pues dice Casal en su tratado epidémico, que habién- 
dose desarrollado en España una pesie coiilagiosa, para precaución 
se cerraron las puertas de nuestra villa, y por un descuido que 
hubo en el portillo de madera , se introdujeron dos atacados de las 
alquerías buscando auxilio, pero que les cog^ó la muerte en la calle 
contagiando aíjuel barrio , de don do se propagó el contagio al resto 
■de la villa: por eso le llamaron lu Puerta de la Peste. (Memorias 
manuscritas del Dr. Pedro de Cuenca.) 

La familia do la Arganzuela feneció en la epidemia , y solo ella 
sobrevivió; tomando después el estado de matrimonio tuvo tres 
hijos y se murieron, y su marido, que era regalero de la reina doña 
Juana, edificó algunas casas en los terrenos que Sancha llevó ea 
dote, á cuyo sitio iianiaron el Campo de la Arganzuela. Muerto su 
marido, hizo vida ejemplar entrando hermana de la V. O. T. de 
San Francisco, y para la construcción do la capilla dió cuantiosas 
liiiiosoas, en lo que invirtió su caudal, y parte en el gasto de la 
fticntcciLa de la puer-ta de Toledo, haciendo aprovechar las aguas 
del caño de la Sierpe en beneficio de los vecinos pobres de aquel 
arrabal; uiiuiu y fué enterrada en el convealo de Jesús Mana (Srni 
Francisco), en la capilla de San Onofre, sobre cuya sepultura había 
una lauda en que se mencionaba como particular bienhechora de 
aquel convento. 

Y por la memoria de esta mujer se denominó á la calle con el 
nombre de la Aioanzuela, si bien en la sepultura , cuya inscripción 
copia en un übro de fnndaciones el diligente P. Algora, decia: Ma- 
ría Sancha la Dagauzuela. 

CAIilaE AMANIEL. 

Lope de Amaniel era ballestero del rey D. Enrique 11. Aquellos 
términos estaban poblados de encinas y su bosque tenia abundante 
caza mayor. Nada mas vistoso que ver salir al rey á la cacería 
acompañado de los ricos-hombres y de los hidalgos con todo el 
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ipéfBto campestre á U asaim de eatonees. Anmoielt eomo guardft 
mayor, siempre espetaba al rey en su Ueuda, y en sos reales ma- 
nos ponia d aiooy las flechas; él cóa sa bodoa acosaba áloe lobos, 
eonoa, gamos, javalíes y venados, á quieDes persepiiao hermosas 
parcas de perros; y los vecioos de Vatnespral y de VlUaDueva de 
Carama eon los de Fueoearral, acudían á servir al monarca, y todo 
. era regocyo, gasto y obsequio, volviendo á noestra villa cargado de 
presas y de montería, colocando las cabezas de las reses en los 
portales de sus casas como lo hacían los Cárdenas y los Golla2as. 
Beliribanse todos y Amaniét quedaba custodiando el bosque, siem- 
pre ganancioso en él reparto. Era homlire de valor y jamás Iemi6 
el encuentro de las fieras, con su enorme pica se defendía de la 
acometida da los osos que abundaban en aquelloB contornos, y tre- 
pando por los árboles se libraba de los colmillos de los Javalíes ; su 
presencia ofteda seguridad á los casadores , y sus gi^es eran mtt* 
cfaos. Aquel bosque todos le conocían por el de Amanid, y asi ha 
venido tomando su nombre el campo y la calle que se formó en 
tiempo de Felipe IV. El bosque cedió á la construoeion , al cultivo 
y al corte de leñas , y la caza mayw se agotó refügiándose ¿ para- 
jes mas apartados y fragosos. 

La ma«i)uesa de Camarasa levantó su palacio en aquel terreno, 
y las nuevas pueblas de Peralta ocuparon muchos de aquellos sitios, 
y no menos la gr in posesión del conde-duque de Olivares y la 
de D. Cristóbal Colon y Toledo, marqués de la Jamaica. AlÜ se 
construyó también el coIp^ío de las niñas nobles de Monterey y la 
casa de los condes de la Calzada. 

OAUiB D£ LA AlCABaUBA. 

D. Francisco Luxán, nobilísimo hidalgo de nuestra villa, tenia 
su casa solariega en el arrabal de Santa Cruz, junto á las alquerías, 
fuera de la puerta de Guadalajara : por eso le llamaban ¡A¡\án el 
del arrabal. Contigua á su casa babia una gran laguna, y alrededor 
de ella se criaban yerbas amarguísimas, motivo por el que á- la 
calle se la denominó de la Amargura. 

Hubo otro iocidente, y fué que las gentes de Madrid salieron 
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OOD el pendoQ á ayudar á.D» Alooso XI e& el< sUio 4e AJ^edns»* y 
qae laa taiujeres qa^ salieitn éráuip^k á sus mandosi hyos y hei^ 
manos, no so les pcrmiüó^pifiar'iBas allá de la laguna, y el arzoiriBpift 
de Toledo que los guiaba, cpomovido ai>oir los lamemos de las mu* 
Jares y al ver las lágrimas que corriao per sus mejiiias en lanía 
abuDdaocia, esclamó : ¡Este es el sitio de la amargura! Los valere^ 
sos madrileños siguieron sus jornadas, y á los niñee que pedían al 
prelado los dejase también ir, pudo convencerlos mas allá de la 
ermila de la Sania Cruz para que se volvieran á la villa, los bendijo, 
y ellos regresaron con su tamborcito y dulzaina á buscar á los hijos 
de los árabes para emprender con ellos la pelea, parodiando l|t 
que sus padres iban á sostener con los moros de Algeciras. 

A esta calle h(>y se le ha quitado s'i histórico nombre y se le 
ha dado el de Siete de Julio, en memoria de la refriega que los mi- 
licianos nacionales sostuvieron en la Plaza Mayor con los g^uardias 
españolas cuando estos proclamoroa el absoluUsoiQ deFornuodo VIL 

CALLE DEL AKQB BE DIOS. 

En el lado izquierdo, bajando al olivar de Atocha y al lado de 
las huertas de San Gerónimo, de pc^rteneocia particular, liabia una 
casa propia de los padres del venerable Egipciaco, en cuyo portal 
se daba cult-) á una imagen titulada Nuestra Smiora del Amor de 
Dios, cuyo santuario era de estraordinaria devoción : las paredes 
llegaron á estar ('n)>iei tas de preseas y signos de la muerte, testi^ 
monio auténtico de los prodigios obrados por la inlcívi^sion de la 
Santísima Virgen. La multitud de personas de todos sexos y condi- 
ciones que acudían á esta capilla á llevar cera á la santa imagen y 
á encenderle lámparas, llamó la atención del vicario de esta villa, 
D. Juan Bautista Neroni, por lo que intentó el que la mencionada 
imágen se trasladase á un templo donde tuviese culto público y 
con mas decoro; pero los vecinos se opusieron ú esta resolución de 
la autoridad eclesiástica , y hubo necesidad de suspender aquella 
justa resolución hasta que se limdó el hospital del venerable Antón 
Martin, de cuya iglesia fue titular la Santísima Virgen en su advo- 
cación del Amor de Dios. Siu embargo, los csprcsados vecinos tra- 
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laron de fundarle una cofradía, pero la órdeu hospitalaria de San 
Juan de Dios se negó á admitirla en su templo por no distraerse de 
sn instituto, por lo que no pudo coDstiluirse hasta que se levantó ta 
iglesia del coleg^io (le Niños Desaín pi rados, de la cual fué también 
titular, denominándose Nuestra Señora del Amor de Dios y Santos 
ejercicios, pues este era el instituto de la cofradía. Tanto en la iglesia 
del convento de San Juan de Dios como en la del colegio do Niños 
Desamparados, hubo soicnuiísimas fiestas para la colocación de la 
iinri-':r'n, si bien la del último templo se hizo nueva y lo mismo mas 
adelante la de los hospitalArios , sin menoscabarse por esta varia- 
ción el afecto y devoción de los fieles, antes, por el contrario, todos 
decian (el hospital y coleg:io del Amor de Dios, y el coi regidor de 
Madrid , D. Luis Gaitan de Ayala , antes de sacar la imagen del 
oratorio del portal de la casa de Egipciaco) que la calle y el ban'io 
se dcQomiDase del Amor de Dios, 



F'uera déla antigua Puerta do Moros, pasadas las tabeinillas de 
Parla, hacia el campo de Güimon de la Mota, habla una capilla 
estrecha y honda , alumbrada por un redondel sin vidrios, y en una 
ornacina de fábrica estaba colocada una imágeu del Angel tutelar. 
Esta capilla jicrtenecia al menciona lo Gilimon de la Mota, según 
los escudos que se veiau en ella. En la festividad del santo tutelar 
acudían los vecinos á visitarle en devota romería, llevando también 
á los niños con el traje de ángeles; pero los que ya habían pasado 
déla edad angélica acudían á la ermita y á las tabcrnitas á bel)er 
y á proveerse de vinos para celebrar mejor la fiesta. La circunstan- 
cia de caer por lo regular la fiesta de que hablamos en tiempo cua- 
dragesimal, hizo e! que repelidas veces se prohibiera la romería, 
pero no se logró estinguir esta costumbre hasta que Gilimon , nieto 
del alcalde, regaló la imagen al hospital de la V. 0. T., vendiendo 
muchos ó la mayor parle de los terrenos de su pertenencia para 
construir casas. La vetusta capilla permaneció muchos años cer- 
rada hasta que se demolió por su estado ruinoso ; moúvopor el que 
á la calle se le llamó del Angel. 



CALLE! SEL AJSTGEL. 
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CJLLLE DS I.OS AUTOBE8. 

Junto al Campo del Rey, en la Regalada, tenia su obrador el 
famoso csculLor de Cániara, iicniaudo de Avila, naUual de Madrid, 
quien por mérito eslraordinario obtuvo el cncarg-o de dirigir las 
obras de la capilla del Obispo jauto á San Andrés, aprovechando 
los preciosos materiales que quedaron de las casas que fueron de 
Ruy González Clavijo, destruidas por la voracidad de las llamas, 
cuyo encargo le dió el licenciado Francisco de Vargas , ministro y 
secrclario de los Reyes Católicos. Después ocupó este taller esta- 
bleciéndole nuevamente el célebre escultor de S. M., D. Felipe de 
Castro, natural de la villa de Noya, en el reino de Galicia , á seis 
leguas de la ciudad de Saotiago. Murió en la casa de Rebech , ei 
dia 25 de agosto de 1775. Fué sepultado en la bóveda de la parro- 
quia de Sania María: moUvo por el que en memoria grata de tan 
distinguidos artistas se denominó calle de los Autores. 

Digamos algo mas; el conde de Bornes heredó una gran parte 
de terreno en aquel sitio, que antes pertCDeció al caballero D. Gas- 
par Ramírez de Mendoza» trató de' edificar allí su casa y ponet' su 
escudo, pero esto ofixseid grandes dificultades por la proximidad al 
real Palacio; vencidas estas por denícho y gracia , vivieron allí los 
condes , y en la misma falleció la condesa viuda, hija de los condes 
de Maceda, que faé sepultada en la capilla mayor del convento de 
)a Concepción Francisca » como patrona del mismo. Mas adelante 
ocupó esta casa el capitán general de la arniada D. Juan María Ví- 
llaviceneío y Urrutia , en la que también murió, y lo mismo la 8fr> 
fiora duquesa de Alagon, doña María del Pilar Silva y Pafafox. Des- 
pués la ocuparon los señores duques de Abranles, padres del actual 
duque , los que fallecieron en ella. Ultimamente ha sido derribada 
con motivo de las obras proyectadas en la plaza de la Armería y 
para el viaducto de la calle de Segovia. 

GAZJJii jyBL AI.HIBA3VTE. 

Hácia las antiguas eras del pueblo de Vicáivaro levantaron su 
palacio bástanle suntuoso con huerta y jardines el almirante de 
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<JasliHa, D. Gaspar Henr¡(}iiez de Cabrera y su esposa, duques de 
Medina de Rioseco, personas ricas en bienes de fortuna y de aci iso- 
lada virtud, generosos y caritativos, y en cuyo palacio enconü'aba 
siempre alivio el necesiUulo y mesa los [niiires. La duquesa, paseán- 
dose en su litera, alarj^aba con mano [(üidií^a limosna á cuanlos á 
ella se acercaban. Y en una inundación (pie liubo cuyas corrientes 
arrastraron al arroyo de Brofiigal los caballos de sus caballerizas y 
algunos de sus criados, no solo ampararon á sus viudas é hijos, 
sino también 4 los colonos que perdieron sus iiaciendas. 

Por último, un sueño que tuvo el aluiiranle, el cunl comunicó á 
la duquesa, que tauibien soñó lo mismo, y fue que veiau paseares 
por los salones de su palacio á las religiosas Franciscas Descalzas de 
Medina de Ilioseco, les decidió á convertir su [)alaci© en monasterio 
con todas las riqiusimas pinturas ejeculadas por los artistas mas 
afamados de todas las escuelas. En efecto, e! i)alacio perdió su as- 
pecto de 111 t^iiilicciicia y se Irasf'ornió en casa de la recolección 
franciscan i , y los escudos soberbios del caballo con alas y el lema 
de : «mas \ ale volando,» cedió ante el devoto sig^no de la cruz y 
del brazo desnudo de Jesucristo unido al del poeta humilde, al del 
economista famoso, el melancólico Francisco de Asís. Por eso la 
calle, recordando las virtudes de D. Gaspar Henriquez, aun viene 
titulándose del Almirante, 

oAUiE im ImA amnistía. 

M 

Hacia la parte de las atalayas opuestos habla ao lerreno mon» 
tuoso que dominaba las afueras de ta antigua puerta de Balnadá» 6 
del rfiablo, sin permitir acercarse por allí á los cristíaiios durante 
la domioaeion de k» árabes. Pero luego que i)erdieFon la villa» oo* 
meozaron k» ñúsnaos cristianos á distribuirse entre si aquellos ter- 
renos y á construir sus casas , como sucedió á Pascual Martin y á 
Gardas Paschal» feligreses de la parroquia de Santiago, y dos de 
los que foraiaroQ el Estado de la villa para administrar Justicia y 
«onservar et orden público. Mas adelante construyó la suya , ooo- 
Mvando la atalaya prÓxiina, el caballero D. Alonso de ttdralee» 
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íámilíar que faé del cardenal B/leodOKa y tesorero de los Beyes Ca- 
tálioos. 

De muy hermosa forma y con altísimas torres levantó la suya 
doña María, duquesa de Estrada , esposa de D. Diego Padieco. Pero 
la mayor parte de estos edificios fueroa desapareciendo, y en su 
defecto se consUruycroo otros que en la invasión francesa los deni* 
baroo , quedando en el reinado del último monarca reducido aquel 
sitio á escombros y lioyos atibados con vigas de madera , presen- 
tando un feo aspecto, hasta que luego fueron edificándose casas y 
98 abrió calle, que se denominó de la Ámnistia para perpetuar la 
general quesediópor S* M. la Reina Gobernadora al fallecimiento 
del rey D. Fernando VII á todos los españoles que, comprometidos 
en sucesos políticos, tuvieron que espalrial^ á países estranjeros. 

OAIiLE DSL ATAHUB. 

« 

Algunos creen que el denominarse asi fué acaso por la confi» 
guracion de la calle, pero debemos consignar que trae este origen 
de un corralón que allí habla pcrteneeíenlo á la parroquia de San 
Martín y en efque había también algunas viviendas que ocupaban 
los enterradores do la misma, y en cuyo paraje conservaban unas 
angarillas en las que colocando unatahudiban á recogerlos cadáve^ 
res de los pobres, que trasladaban á la mencionada parroquia, y en 
sil iglesia k» cantaban el oficio y dcspue^ los conducían con acom- 
pañamiento de cuatro drios y estandarte que llevaban los hermanos 
de la co¿adia de San Sebastian y con cruz levantada, á darles se* 
pultura en el cementerio de la Buenadicha; y á este humilde cor- 
tejo fúnebre llamaban entierro de misericordia, el cual forzosamente 
hadan á todos los que no costeaban funeral, lo que entonces se 
miraba como un acto de humilladon vergonzosa pora la fomllíadel 
finado el ser conduddo en el atahud, y asi la mayor parte de los 
ídigieses de esta vastísima parroquia celebiaban funeral, por mo- 
desto que fuese, para no figurar en el libro de sepelios como enter- 
rado de limosna y trasportado á la última morada eo el pavoroso 
atahutl, cuya vista atemorizaba á los muchachos, á quienes pera 
enmendarlos de sus travesuras se les amenazaba con llevarlos á 
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«acerrar en el corral del atahui, nombre que quedó á aquel sitio y 
lueg:o 4 la calle, no obstante haber desaparecido el viejo atahad ya 
mencionado con la conatruocion del campo santo geañiil fuera del 
portillo de Santo Domingo» coya obra terminó con los fondos de 
esta parroquia y acaso ayudada de las otras á principios de este 
siglo, aunque estuvo algunos años sin hacerse uso de él , hasta la 
Inraaion dé los franceses, cuyo gobierno intruso prolübió el enter- 
rar en los templos, cuya órden no se derogó después por eonsidé- 
raria una medida saludable. 

. CAlÜiB DS ImA. AUBIBXrOZA. 

La mi^estad de Fefipe IV compró este terreno á los descendien- 
tes del capitán general D. Francisco Ramírez , y en él mandó cons- 
truir un edificio para estrado de los alcaldes de casa y corto, desig- 
nando un local á -propósito pera cárcel, en cuyos calabozos- hubo 
personas notables. 

' El P. Eusebio de Nicrembcrg, ayudado de otros* piadosos varo- 
nes, Ibndó contiguo á esle edificio mencionado una congregación 
de sacerdotes respetables que viviesen en comunidad para ejemplo, 
de los que estaban presos en esta misma cárcel. Ademas , para su 
alivio y socorro, se estableció también la sociedad del Buen Pastor» 
que tantos beneficios ha reportado siempre en fovor de tantos des- 
graciados como allí gimieron. Veíase á la entrada de aquellas 
prisiones un letrero qne decia : Odia el delito y compadece tídelin^ 
cuente. Pues bien, en el sitio que hoy ocupa esta calle, solo se oía 
el ruido de las cadenas, los ayes mas angustiosos y las esclámacio- 
Des mas tiernas. Puede deeir&e que aquel sitio estaba de continuo 
anegado en lágrimas amarguísimas. Sus lúgubres ventanas causa* 
ban pavor, y en los dias de e^jeducíones se oia salir de ellas el eco 
triste de una plegaria devota que entonaban las mujeres reclosas 
mientras que los infelices reos eran conducidos al suplicio. 

Encerrada en la -I^irré del Olvido^ la viuda del comerciante Gas* 
tillo > salió con su comprometido amigo para sufrir ambos la pena 
de.moerte en la Plaza Mayor; de aquí salieron también para el 
patíbulo el general J). Rafael de Riego, D. Pablo Iglesias, regidor 
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de Madrid, MiUar y otros perseguidos por siis opiniones políticas*. 
Empero ya oo existe allí esta cároel, han desaparecido los eaiabo» 
zos, y solo vemos una nuera calle con una elegante manzana á» 
casas bieo construidas, y se ha alejado de aquel parsge tan público 
el sombrío aspecto de las prisiones. Solo ha ü^uedado el palacio de 
la Audiencia; y á lo que fué cárcel de córte y hoy se ha abíert» 
calle, se la denomina déla Audiencia por hallarse A espaldas 
este csprcsado edificio. 

CAIiLi! DE ATOQ^US OS PSSB. 

Luego que el alférez D. Bernardino de Barrionuevo heredó el 
mayorazgo de sus asccndicDles, acabó de enajenar los Icirenos qne 
le quedaban de la casa y fa ai osos jardines que poseían. Presentá- 
ronse í^liciUicion D. Francisco de Guzman, D. Pedro Ruiz de .Mar» 
con y Alvaro Diaz , los cuales adquirieron ios terrenos. 

ü. Bernardino partió á campaña y los compradores principiaron 
á dividii-se los terrenos. Poca ó ninguna conformidad hubo entre 
ellos, pues los tres se disputaban el molino y la parada, Alvaro 
Díaz pronunció palabras injuriosas, por lo que recibió una boíetada 
de mano de Guzman, y este fué multado en cien nifiravedises. 
Promovieron pleito, y como este se prolongase demasiado, crecieron 
entre ellos las disputas y « i*íli uno comenzó á adjudicarse .la parte 
cjue mejor le convenía, y todos incluyéndose el molino, en lo que 
iiinííLtno se conformaba. D. Francisco de Guzanan , sugeto de 2:raQ 
decisión, determinó por si esta contienda , y al punto trajo peones- 
mandando derribar el molino. Díaz y Alarcon intentaron impedírselo 
sacando sus espadas, y el también la sacó, y alzándola al aire for- 
mó una cruz y dijo en tono de juramento: c ¡Lo he de demoler, aun^ 
que os pese, caballeros!....» . 

CALLE BSL AZOTADO. 

Algunos pretenden que esta calle toma nombre de la costumbre 
de subir por alli ¿ los sentenciados á azotes, pero es preciso saber 
el motivo de esta subida* 
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Hernán Carnicero, que vivía mas abajo de las Aienles de San 
Pedro el viejo» por nn eslravio cometido en Jiaa casa inmediata á la 
saya, propia de Mari*Gozalve, fué motivo para que el alcalde le 
sentenciase á ser públicamente ilajelado sobre ud poUifiO. Salió por 
la carrera designada sufriendo los golpes dél fU^jelador, y como 
una cüusola de la sentencia era que sultíeia también el vapuleo 
delante de su casa, quedó avei^zado; c(tmpli|da sii ooodeoa y 
caradas sus espaldas en el Hospital general, que estaba t en la caUe 
del Prado, volvió á so mencionada casa,, conociéndole todos por el 

Determinó enagenar so Anca, pero como también la denomina- 
ban con d mismo feo dictado, no hubo quien la adquiriese; asi que 
mobediecido le puso fuego, prendiéndose también á las iamedia«> 
tas, las que como las suyas fueron reducidas á ceniias. Esto indignó 
al Contsc^, y después de haber castigado ^'emplarmenle á aquel 
hombre atrevido, mandó reedificar las easas y que á la calle se la 
denominase del Axotaáo, y que todos los que hubiesen de sufrir 
esta pena plisaran por allí, y detenidos se pregonase la sentencia y 
fuesen aHi tamt^n castigados. 

OAIiLE Z)B. BAnm. 

£1' terreno que ocupa esta calle pertenecía al prior de Sen Mar- 
tin y estaba próximo á la fuente llamada de Leganitús* Felipe n, oon 
el objeto de que nadie ediñcase cerca de si|. real ateásar, obligó ¿ 
los que habían comprado terrenos ají prior mendooado que ios ven- 
diesen otra vez, adquiriéndolos su real patrimonio ¿1 precio decoa- 
tro maravedises por pié, duplo de lo que les habla eostado, exigiendo 
también al prior que le enajenase !a parte restante, como se veri- 
ficó, porque el rey asi lo quería. Sucedió, pues» quedoñalfaria de 
Córdova inicnió fundar un colegio para laéiden de 8aa Afustin, y 
al efecto pidió al monarca le hiciese n^ereed de un pedaso de tene- 
no. Muchas dificultades tuvo que vencer para cons^uirio, toda vez 
que se infringía el mandamiento del sol)erano9 pero atendiendo áque 
era la hija de su caballerizo quien le pedia esta gracia para un fin 
útil y laudable, accedió Felipe II á su instancia. Después, sieodo prn 
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nier secietario de Estado el marqués de Grimaldi, se enearg^ó de 
construir un palacio |)ara los ministerios el ing-eniero arquitceto don 
Francisco Sabalini. Lue^o D. .Maaael Godoy quiso esta vivienda 
para él , pero no le podia dar todo el cusandie que deseaba por 
pertenecer una gran parle de terreno al colegio de doña María de 
Aragón y ser necesario hacer algunas variaciones en la portada del 
templo, á lo que el P. rector se oponía. Empero otro nuevo prelado 
que vino á ejercer este cargo, transigió con el gran privado de la 
corle de Carlos IV, por lo que agradecido el magnate le presentó 
para una Mitra. Luego este cdiflcio sirvió para morada de Mural, á 
quien visUaroD muchos incógnitos. 

Por último, cuando Fernando VII regresó de Francia se esta- 
bleció aqiii el aímirantazgo, y luego las secretarias de Ifoeieada, 
Guerra, Grada 7 Josticia y Marina. TSa esta calle se construyeron 
las reales eabaileróas y la llamaron de su nombre , pero se le n^dó , 
dándole el de BaHm en memoria de la aeeión sostenida {H>r el gttoe-^ 
ralD. Franeisco Xavier Oastafios contra los franceses en la gueria 
de la Independencia ganada por Beeding. 

En la casa que fué de Vasco Rodríguez vivía un cazador tudes- 
co, gran bebedor de vino, y en ella babta \m corral espacioso, en él 
que d especulador tenia tiro de ballesta. Desde una andamiada que, 
tenía improvisada, dispetaban los espectadores flechas á ios lobos 
que cogia y que estaban amarrados á un palenque, y otras veces á 
losVenados 6 javalíes, y con esto' sacaba üo pequcSo lucró, sin em,- 
bargode presentar un cuadro repugnante por la muerte horrorosa 
que los animales sufrían entre nna estrepitosa gritería, £1 tudesco 
tenía una espede de cajón de madera para librarse de lais saetas 
que el público disparaba á la fiera , pero sutedió que trajo una ves 
un enorme javaÜ que cazó en- él monte del Pardo, y al que atrave- 
saron de muchas 8aetas,motívo por el qué, luchando el animal con 
la muerte, ^irrnncó el palenque, y ál hubr el eazádór le alcanzó, dán- . 
dolé una atrozisolmillada de la cuál quedó cadáver. El espectáculo^ 
i:esó, sin peni;íür la eutoridad d que se ' verificase en la sucesivo^ 
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tambicti se deQouiinó á la calle. 

Todavía la Cai-rera de S;in í iei úiiiiiiu do presentaba otro aspecto 
que el de uü aduar deííitanos, alberg:ados en grutas de íjrcda , lu- 
panares de mujercillas y un mesen de alta celebridad : unas casas 
desmoronadas y un palacio de antigua construcción ; un prolundo 
baño que servia para los caballos del marqués del Valle y los del 
conde-duque de Lerma. Poco á poco fuerou desaparechendo las 
cuevas y los gitanos, el mesón y las mujercillas, edificándose la casa 
de Bcrnaldo de Quirós y la del caballero Pando. El arzobispo de 
Toledo trasladó desde Pinto á las religiosas del Gisler, levantándo- 
les un monasterio por el que habían dejado, y el cual les dió á las 
Capuchinas el duque deUceda, su, patrono. £1 baSo se derribó , y 
como sus a^uaser^m bueim, D. Francisco Mexia mandó construir 
baños públicos , y con su producto dotó dos capellantas en el mo- . 
Dasierio de las Bemidas de la Purnliiia Concepción , llamadas de 
PJnto. Couio todos cpnoclaii - aquel aitio^ por el.delfaño» la; calle 
quedó ooo este nombre. 

, GAIiIJB JUSSU BABOO. 

£1 terreno sobre que se fiindó esta proU>ngada calle,. perteneGió. 
■al abad dj& Saiito Donujuigp de Silos y al prior de San Msirtín por 
privilegios iieales y oonUnjoacioiies de les reye? de CastiU»; luego 
pasó á se^ propiedad de D. Joan déla Victoria Braeamonte, qoieii 
vendió parte al óiarqnés de Leganés y parte ^mbien ¿ la marquesa 
de VEIftfloiíes, El de Legaiaés loedió uá pedazo de tjerreoo ^,unos«. 
iDonsef. de 1^ órdea de San Ba^io que vivían eq uq vetusta ir^oMr- 
terio limpiado de Nuestra séspm del Destierro , juoto ^l. arr pf o de 
Broñigj^l. £1 p]ai)qi»§s de Vlílaoguioa tomó, el: terrena lestaa' te , 
taml!iai.ie cedió^ para cooslniír el meiia8teri0i.Duevo^ si bier i el viotr 
cionado marquéade Leganés se reservó el patronato. 

La marquesa de VjOaflores era muy andana y ésts ,ba taUldft^ 
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molivo por el que encargó á su confesor, D. Juan Pacheco de Alar- 
00 n , sacerdote venerable, que fundase el convenio de las r«lig^iosas 
Mercenarias Descalzas. Mientras se desmonUiba el terreno y se ha- 
cían las obras, el presbileru Pacheco asislia alli y liablaba coa los 
ü abajadores , y la marquesa llevada en una litera también acudía. 
Viendo la marquesa la configuración del terreno dijo á su confesor: 
-«Parece un baicu,» y contestó el capellán; «Y en ¿i van mong^ y 
monjas,]» con alusión á los dos monasterios, chiste que causó gracia 
á todos. Tralúbasc entonces de los mausoleos que debían erigirse á 
los fundadores en sus respectivas ijlesias ; unos opinaban qne en la 
capilla mayor, otros que en el crucero , pero el venerable Alarcon 
con gran modestia opinó: «Yodebo ser enterrado á la entrada del 
templo, donde lodos los que salgan de este barco pongan sobre mí 
la huella.» Asi lo dejó mandado. 

Coocluida la calle, que exactamente se asemeja á un barco, se 
le puso este nombre que todavía retiene. (Noticias del P. Mioeno en 
sus poesías.) ' ' ' 

CAIiIiE DEL BABQXnUiO. 

Este terreno pertenecía á las eras del pueblo de Vicálvaro ; el 
solar en que hoy está fundado el monasterio de las Salesas era una 
profunda laguna que había en la posesión de la marquesa de las 
Nieves, cuya mimada dama tenia un precioso barquito para pasear 
por un prolongado estanque , recreándose con la vista de amenos 
jardines y deliciosas huertas. El estrañamiento de la corte impues- 
to á esta señora causó la decadencia de su hermosa quinta. No le- 
jos comenzó el duque de Alba á construir su magnifico palacio, cuya 
obra dUró mudios aStí», tomando gran parte de la posesión de la 
maniiiMa. Femando VI y su esposa te ReiiHi' dofia María Bárbara 
de Portugri! ftmdároii el masnlfteo mon&sterio de la' Visiticion para 
eateihttnüeiito regio de ambos monareas, y la calle' tomó el nombre 
del Jlirfiftíla porque la poseBfom era asi oooodda, dándole lideinas 
él tilido de Btal por dirigirse al mendonado moBásterio « morada 
tamUendelafeína. 

Ed esta calle estaba igualmente ta easa'cbiea de los dnqoes de 
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Alba, CD la que fallecuS la duquesa célebre de este título, dufia Ma- 
ría Teresa Cayetana de Silva. En el palacio que fué por tres veces 
incendiado, vivió D. Manuel Godoy. AcUiulaienle está en este edi- 
ficio el ministerio de la ( i ieira. Hoy es una de las calles donde 
halíiia mucha gente pi incipal , y en ella se ven casas grandiosas, 
habiendo desaparecido las de feo aspecto, aunque con este cambio 
ya !io se ven allí las famosas maaolrts iiiie ¡j il lubaii aquel barrio y 
de qnicn ifiuLa se lian ocupado nuesUob poei;is describiendo sus 
cosliinibres y oportunos chistes. Este era el barno de las calesas y 
la calle de los bailes y de los panderos, de los peleles y de loá gallos 
en el Carnaval. 

..OAiaiaE Ds jaABBioxnrsvo. 

Esto era el viñedo de D. Francisco Ramírez, el cual daba de 
limosna lodos los años dos cargas de uva y un maravedí para ha- 
cer ramas en el hospital de Nuestra Señora de Atocha , SQgun cláu- 
sula de su testamento. Pero el viñedo fué desapareciendo, ya pop 
la conslruocion de Ja hospedería de los rdiglosos dominicos de 
Atocha, que por lo estraviado del coovento se puso aqui para que 
evacuasen su» diligenoias en la vUIa los religiosos que de otros jcon- 
'veatoa vinieran y pudieran apro?echaián las tioiaa del Coosego, ya 
también por las grandiosas oto» que emprandid^ ooade«dQqae de 
Olivares para la ftmdadmi del colegio de Sanio Tomás. Vieoda al 
mismo magnate que alli se podía levantar na iMUrrio, se deeidi6 á 
ello con aprobación geusral del vecindario^ ooya ioauguraclen sa 
liiio con fiestas é namlMciones, denonUnáadbse desde entonaes el 
BnHo HUMO, titulo que después se dló á |a callé» 

' Unas propietarios da Argaoda lüiidaiOQ:en la iglesia da Santo 
' Tomás una joapHla que UaoiBiban de les fimdadores , y para el culto 
dd Sanllsimq^Grislo qiie se veaera en día Iñeieron cesión . .de toda 
fla-hadaadayde la gran bodega que tenían & oondtdon deque los 
permitieran enlenrar en el panteón de la misma capilla. Con este 
molívose labré uoa:bDde^ en Madrid á espaldas .del oaavento de 
S^a^twiá» en la esquina da esta calle, con divarsiéad de árganos 
como en Blásioles, y si aquellos ñieron célebres también aleanuron 
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fama los del Barrio nuevo. Las tabernillas menguaron en q-inaQ- 
cia y Mósloles formó queja; pero el conde-duque era mini<iro, y 
todo se desechó, y los órganos sig-uieron, aun á costa de un horro- 
roso incendio en el que perec¡<^ parle de la i^iesia y del coleg^io. 

Pero digamos al^o de los órganos del Barrio nuevo, porque sa- 
bido es que entonces no había cafés donde acudir, así es que mu- 
dios sujetos ihnn á la bodega en que había dos ó tres legeos, y los 
beMores tiraban de un sifón sobre el cual había un letrero cu que 
se leia : vino ffnfo ; olro ron /ímo/í , otro moscafe!, oiro pardillOf 
otro bfni^co, y estos oran ius órganos que pulsaban los consumido- 
res que en grau aümero acudían, y alii hablabao y haciao sus tra- 
tos cada día. 

El P. Alvarado hace referencia de estos órganos copiados de los 
del pueblo de Mósloles, y donde la Inquisición también esparcía su 
policía reservada. Pero estos órganos los mandó quitar el ministro 
general de la Orden de Santo Domingo en una visita que giró en 
Castilla , ([uedando solo la bodega, ea que únicamente se espendia 
por mayor. 

CALLE DEL BASTEBO. 

Fbera de la puei I I de la Peste habitaba un hombre de buenos 
sentimientos que soslrni i i su familia, que no era poca, con el 
producto que le dejaba iu hechura de los naipes que vemha en las 
ballucas y tabernillas donde se congregaban los bebedores á jugar 
con apuesta en los dias festivos. Habiendo tratado Pedro de Cuen- 
ca, mayordomo del hospital déla Latina, con su ^mi^o el licencia- 
do Gerónimo de Quintana, fundar el albergue de San Lorenzo, se 
informaron acerca de la pertenencia de un terreno que habla al 
lado de la puerta mencionada de la Peste, y se les dijo ser propie- 
dad del Hastero, esto es, del que pintaba los bastos en las barajas 
que hacia. Trulai on con él, y como hombre generoso se ofreció á 
cederlo de limosna , á lo que se negó Pedro de Cuenca por no per- 
judicar á sus hijos, pero lo adquirió por una suma insignificante. 

Luego que estuvo edificado el albei gue, el Bastero fué uno de 
los mayores contribuyentes en obras y metálico, ocupándose por la 



noche en aeompaSar al veneraUe Cuenca cuando salía por el des<* 
poblado á recoger pobres, y cuaodo había alsuoa cgeeucion de en- 
cabados, con el fundador binaba al rio á recoger el barril tan luego 
como lo pennltia la justicia , sacando los cadáveres de la coba pora 
darles sepultura eclesiástica en el patio del albergue. Este hombre 
se hizo tan piadoso, que llegó á llamar la atención de aquel barrio 
y de las afueras: Jaime el Boceto era respetado de todos; el cofra- 
de del Smñ$imo.Samanento de la parroquia de San Andrés ^ el 
bienhechor del albergue, el fundador déla hermandad de San Lo- 
renzo» murió sentido de todos y le llevaron á sepultar á la bóveda 
del convento de Jesús María (San Francisco), como muy adicto á 
esta comunidad. Su memoria fué grata, y la calle en que vivió aquel 
hombre desconocido por su humilde oficio, aunque de notorias vír^ 
tudes, tomó el nombre que por apodo vulgar tenia, esto es, el 
Bosítro. 

GAIiLB DEL BATAV. 

Cerca de la quinta de Veetoguerra dfs Arcos* existia un batan, 
propio del Santisímo, de la parroquia de San Martin, cuyos pro- 
ductos se destinaban en parte para celebrar el aniversario po3r los 
• cofrades que murieron junto al Postigo defendiendo al rey San Fer- 
nando y á la reina doiia Berenguela cuando la fecdon de los Laras 
pretendió 'apoderarse del rey niño. Siendo abad del monasterio 
el P. Fr. Martin Sarmiento, famoso filólogo y de génio emprende- 
dor, recibió este batan muchas mejoras,, introducidas por él, y se 
dnpticaron sus productos; pero el descuido de un operario prodnjo 
un incendio que acabó con el batan, por lo que los cofrades empe- 
ñaron el terreno y se abrió una calle que llamaron también del 
Batan* 

OALIiB DSSL BITBBO. 

Én -el corral de la casa del capitán D. Francisco Ramírez labró 
su esposa, doña Beatriz Galindcz, el monasterio de la Concepción 
Gerónima, quedando á espaldas un gran corralón en el que enoer- 
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rabón niack ras, y lue^o sirvió para burras de leche y aglonicracion 
de montones de estiércol; y con el fin de espantar á los pájaros 
para que no lo desmoronasen buscando grano, embutieron en paja 
la piel de un jumento y la colocaron sobre los montones, y desde 
afuera aseinejalM un borrico y por esto le derioiuinaban el corral 
del burro, que desde abajo los muchachos le tiraban piedras , y de 
esto tomó nonibre la calle, qiic primero se llamó subida de la Mer- 
ced y luego de la Coíii|iaaía , f)orqne en ella se fundó una pequeña 
casa para lus PP. Jesuítas, con su capilla; pero el vulgo no la nom- 
braba así, siempre decia la calle del Buii-a. Así fué que hablando 
de esto el P. Juan de Mariana con el P. Pedro de Rívadeneira, dijo: 
«Nombres hay que agradan, dejemos nosotros que la llamen calle 
del Burro.» Entendamos las palabras de nuestro cronista general, 
que se refirieron á la oposición de los monges Gerónimos , que pre- 
tendían que la calle no llevase el título de la Compañía, alegando 
que la mayor parte ó casi toda pertenecía á las monjas, y que antes 
que llamarse así (de la Compariía)i so la dejase con el nombre vul- 
gar de la eatic del Burro. 

Todavía el burro 6 su piel , porque la reoovabaa para que no se 
le quitase el nombre á la calle, estaba cuando Fr. Gabriel Drelles 
(Tirso de Molina) vivia como religioso en el convento de la Merced 
Galíada, y decía á sus amigos, porque deade el balcón de su celda 
se veía el burro, eme figuro que burro soy desde que he venido i 
este convento.» (Crónicas manuscritas del convento de la Merced 
Calseada por el mismo Trelles.) 

Hace algunos anos que se le quitó este nombre á la calle , deno- 
minándola de Padilla , pero últimamente se lee en su rotulación 
calle de la Colegiata , nombre mi^. impropio, pues San Isidro ja- 
más fué colegiata , pues desde su' fundación en la parroquia dé San 
Andrés UevÓ eUitulo de real capilla , y lo mismo cuando la trasla- 
dó al colegio imperial Cárlps lU. Nosotros la hubiéramos hoy dedi- 
cado mq'or al P. Juan de Mariana ó á Tirso de Molina, siquiera 
porque no estuvieron l^os de ella estos dos privilegiados ingenios 
españoles. 



OAJUEiB DE XJL BBXfSFIGBNGlA. 

Todos estos lerroiios perteaeciao á doña Estefooía de la Cerda 
y Blarlel, en d/md» ieoia sus cosas y jardines «* que frecuemaba 
mucho el famoso pintor VIcencio Caidocho, y en cuya planta b^a 
pintó el socpreodente cuadro del martirio de Santa Bárbara, que 
tanto alabaron los discípulos d^ Apeles, y por cuya obro le dio 
esta señora .sumas considerables , lesalandp luego el cuadro al co- 
mei^^ador del convento de esta santa por conducto de la beata Ma- 
ría Ana de .JesúSy con quien la señora tenia grandes relaciones. 
, Asistió á la misma bienaventurada en su. última enfermedad, y toé 
la que mas insistió con Vioenáo .para que la retratase. Cuando fie 
lleció distribuyó sus bienes.eQtre los pari^tes mas pobres, hacien- 
do cesión de mucha parto de toneno para las obras del Hospicio. 
Luego el rey Felipe IV les compró laa casas á sus herederos para 
ensanchar el establecimiento, y entonces fueron desapareciendo ios 
Jardines y so levantaron las cercas que rodean este asilo. La calle 
sollamó del Hospicio, y á ella dan las ventanas de algunas oficinas: 
hoy se deqomina de la Beneficema* 

, , GAIJiiB DE IiA BEBENGENA. 

Aqui estaban las huertas del marqués de Castañeda, gentil- 
hombre de Cámara del rey D. finiiqueiV; y enlrq la mucha y 
diferente hortaliza habla naa gran parto ocupada por los bereogce 
nales, cuyo ñ*uto era entonces tan estimado, que los hortolanos 
acudían aquí á. proveerse para después espenderlo en el mercado 
déla plaza. antigua de Madrid, y muy nueva en la época del mar- 
qués, pues se construyó en sus dias, Y parece que esUis Leren jc^ 
ñas tenían superioridad sobre, las que se criaban en las huertas de 
Lcganiios; asi es. que como eran tan buenas se concluían pronto, y 
dejaban de oírse los gritos que daban los vendedores desde sus ta* 
bladíllos pregonando: «Berengeoas de las huertas del Marqués,» 
como escribe en sus famosas críticas el poeta madrileno Juan Al- 
vaiez Gato. Por último, las huertas dcyoron de existir-, y el beren- 
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geual se arrancó, concluyendo el sabroso fruto, y á la calle la quedó 
el Dombre de la Berengeiia, 

CAT.T.K D£ LA BODEGA. 

El priorato de San Marliti venia ú ser una población separada 
de la villa, según 5>e vé en los privileg-ios que tenían el abad de 
Sanio Doíiiin^^o de Silos y el prior de cslacasa, que poseían los 
serlorios de Val-negral y Villantjeva de Jarainn , aldeas dislanlcs: 
en sus términos había olivares y muchos viñodos, dando abundan* 
te cosecha, de modo que en la parle baja del nionaslorio había 
una gran bodega, y cl vino que en sus cuevas se eni pifiaba mere- 
cía mucha estima, surliéndosedeella las casas pnnc¡[*alcs. Su fres- 
cura y buenas condiciones las alabó mucho el poeta Ouevodo , que 
frecuentaba cl trato con los monges, y á quienes dejó gran parle 
de su selecta biblioteca. Aqui fué donde unos estudiantes que re- 
gresaban de Alcalá de Henares enlraron á pedir vino, pero el padre 
mayordomo se negó, diciéndoles que allí solo se espendia [)or ma- 
yor; entonces ellos presentaron una ánfora ó cántara, y asi que el 
fámulo se la hubo llenado cargaron con ella, y haciendo un saludo 
al padre mayordomo, saliéronse sin abonar su importe, cantando: 
«Esta es la oficina del mayor ladrón.» 

Trascurridos muchos años, va eslc monasterio no conservó los 
señoríos ni tantas haciendas, y por último tampoco existia la bode- 
ga; ¡jero la calle lia venido conserv ando el nombre. 

OAUiB DB 1.08 BODBGOUBB. 

Junto á la reja de las Velas hubo un altillo, y alli dcbnjo de 
unos toldos habia mesas donde se servían comiflas económicas á la 
plebe, y mas adelanle ya se construyeron varias casillas y se for- 
maron los bodegones, poco mas ó n;enos como están hoy, y adonde 
acudían los i)intorcs mas atauiados á hacer sus esludios, como su- 
cedia á Goya , Maclla y otros, y aun puede decirse que la unyor 
parle de las pinturas de este género fueron copiadas en estas casu- 
cas, donde los aventajados artistas y los discípulos de estos iban 
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con frecueocia, mezclándose con los jorn;il oros y coa los sej^adores 
en la estación dei estío. La mayor parte de oslas baüucas perlene- 
cieroü á los frailes pfedicadores del convento de la Pasión , sobre 
cuyos cortos producios i:;raviLaba un censo en beneficio del hospital 
de mujeres, y otro que cobraban el cura y bcueíiniados de la par- 
roquia de San Justo. Y la calle se nombraba do lo^ Bodeyuiies (le kt 
Pasión; pero aiioi a sub se ia desvaa de los Bodegones. 

■ » 

CALLE DE LA BIBLIOOTECA. 

Este era un terreno que habla fuera de l;i aali¿,ua puerta de Bal- 
nadú y no lejos de la huerta de la Reina, en donde se formó una 
calle acaso la mejor de aquellos contornos, pues en ella estaba la 
parroquia ministerial do Palacio, la Biblioteca, la Botica de S. M. y 
la Casa del Real Tesoro, que daba á la mencionada calle, y en cuya 
casa mandó el rey D. Felipe lll, por' ser muy capaz, el que se hos- 
pedasen las relig:iosas Agustinas Recoletas, mientras se terminaban 
las obras del convento de la Encarnación. Pero durante la invasión 
de los franceses todas las casas de esta calle fueron demolidas, que- 
dando en el reinado del último monarca profundos hoyos y mon- 
tones de ruinas atajadas con empalizadas. La parroquia núnieterial 
se trasladó provislonalmeiite á la de Santiago, y la Biblioteca real 
á uno de ios salones de la Gasa de loa iMIi&ísterios, hasta que Fer- 
nando VU.inapdó comprar la cata dei marqués de Alcañiees , y en 
ella se estableció la espresada Biblioteca. La Botíea también se si- 
tuó en el edificio Inmedialo, y & la esquina de esta calle que le da 
el nombre la referida BiMiiateea está la Secretaría de la Patriarcal 
y el Vicariato geoeml castrense, que tiene la entrada por la subida 
de Santo Domingo. £a firéote se han levantadp casas de nueya 
planta. 

, gajllb.be la bola. 

Muy antiguo era en Madrid el juego de pelota , y para este 
ejercicio habia^un sitio destioado, del que hablan Gerónimo de Quin* 
tana, Gil González y el minbtro Veja Tarsis al describir la dreim* 

4 
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ferencia de la villa. Pues bien , luego que se derribó este local , se 
estableció otro para juego de bolos, al que acudían también los 
madrileños, y el cual estaba al lado de la puerta de Sanio Dumiügo 
antes de que este portillo fuese trasladado al final de la calle An- 
cha. A la entrada de esto corralón habla una enorme bola de ma- 
dera colada de unu escarpia , pero tan colosal que cabía un mu- 
chacho dentro de ella; y se cuenta que un dia de un fuerte huracán 
fué arrancada con tal impclu, que arrebalándola el torbclUoo hasta 
el real alcázar rompió los cristales de la habitación de! infante don 
Baltasar, causando grandes estraíi^os y susto en la cámara de su 
alteza, en cuyo dia también dice el ministro Vera Tarsis que el aire 
arrebató el alero del tejado de la torre de la parroquia de Santa Ma- 
ría, y que cayó en la plazuela del duque de Pastrana. La bola no 
volvió á colocarse, pero en memoria del suceso, sobre el íjuarda- 
canton de la calle se puso una bola de piedra , y reedificada la 
easa se Uamó siempre de la Bola, nombre que también le quedó á 
ia calle. 

CAXIiE DE XiAS BEATAS. 

Cerca de los jardines de D. Garcki deBerrkniDevo se establc- 
deroD unas mujeres que profesaban la regla de la tercera órdcn de 
Santo Domingo; vivían en una casa que les tedió de limosna la se- 
ñora doña Josefa Ladrón de Guevara, pero sin permitirles toner 
capilla el abad de San Martin» que les mandaba el que todos los 
actos religiosos los verificasen en la parroqnia. Por otra parte , ia 
éráea de Santo Domingo tampoco las oonsideraba como de filiaeioii 
fiuya, así que vivían con tanta estreehezque ni aun pan tenían con 
que alimentarse:. con su tocado blanco y saya recorrían las calles, 
porque DO tenían clausura, y asi iban á pedir en los mercados y á 
las' casas de los bienhechores. Des de ellas, que eran hermosas^ 
vcnian una larde por ia calle Ancha cuando el primer ministro. 
Calderón, saiia de su casa; prendado quedó el magnate al ver la 
modestia de sus ojos, y deí&ndose llevar de un amor no poro háda 
ellas, las siguió, apretando estas el paso, lo cual visto por el minis- 
tro, las llamó eoiricndo á ellas presuroso. Empero las beatas le 
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iSyeron con valor: cDeleD ta peso, eaballero, y dejadnos á nos- 
Dtras, que nada quei^os con vos.» Y como él les adviniese que 
craet ministro del rey D. Felipe III, y que cuanto quería se le fa- 
cilílaba, ellas le conlestaron : cTal ves se eclipse mañana la estrella 
que brilla boy,* y diciendo esto penetraron por la puerla de su 
casa, la que cerraron dejando burlado al ministro, quien reflexivo 
se dirigió á la suya, cotejando las palabras de las beatas con &A 
actos privados, sentencia que no olvidó al tiempo de su caída. Si» 
sor María del Espíritu Santo pronunció aquellas signiQeativas pa- 
labras que recogió el gran privado, y que duranl 3 su causa llevó 
gral)adas en su coraam. Las bealas dejaron aquella casa pam pasar . 
á residir en la que les preparó el conde-duque de Lcrma contigua á 
su palacio la cual fué luego convento de Sania Calalinii. Y la calle 
lia sido siempre conocida con el nombre de las Beatas, 

CALLE I>£ BSIaEN. 

Sabido es que en tiempos mas remotos aquí había varios coló-* 
nos que leninn on arrendamiento las tierras de sus señores, y con 
el fin de qud no Ies faltase misa en los días festivos, la condesa de 
■Castellar hizo levantar en su hacienda una capiHita, dícándolade 
á Nuestra Señora de Belén , y á ella iban los colonos de aquellos 
contornos. En la noche do Natividad allí también se reunían todos 
é iba la venerable marquesa doña Beatriz Ramírez de Mendoza, y 
los colonos, con instrumentos pastoriles , bailaban y cantaban de- 
lante de la Virgen, dándoles la insigne marquesa una colacioa 
abundante. 

Como siempre hubo pol)rcs, cslos i!)an en tr ipas á la (luinla do 
la niariiuesa, pues á todos soeorrla; paro aconteció que en uaa do 
estas noches robaron las alhajas do la Virgen, y se culpó como es 
corisiguicnlc á !os pol)i'es. El alcalde de casa y córte, que tuvo no- 
ticia del heclin, aconsejó á la señora el que siipriniicse aquella 
fiesta y ag-asajü en un lujar tan solilario, y <íMe si (jueriu celebrarla 
convidare á pereonas de clase eicvada y asi evilíu ia semejantes dis- 
gustos. Ofendida la marquesa le dijo: qnc los verdaderos pobres y 
criados fíeles nunca robaban, que ella estaba aislada de sus pariea- 
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tes y de sus coslnmbrcs, y que nunca se separaría de los indigen- 
tes. En cfeclo, no fueron los pobres los que despojaron á la Vírg-cn 
de sus joyas, como luego se averiguó cuando fueron á venderlas en 
la tienda de un lucero en la calle de Sanlia2;o. 

Muerta !a n^nrqucsa y enajenados los Icrrcuos, se conservó al- 
gún tiempo la unagcn en el portal de la casa fie los señores de 
Minnyn, quienes todavía siguieron con la costumbre de dar agui- 
naldos el dia de la Natividad delante de la capilla , adonde acudian 
multitud de gitanos que con graciosos cámicos divertían á los seño-, 
res, y todos con instrumentos rústicos, de modo que muchas gentes 
iban también á participar de la velada de Belén , nombre que en- 
tonces le daban y el mismo que quedó ;i la c;ille, aunque ya no 
existe la imagen , que llcvarou al pueblo de su seuorio, y per cues- 
tiones con el cura y beneficiados^ se trajo ú Madrid á la parroquia 
de San MUlan. 

CALLE DEL BOi^£TILLO. 

Un beuefi.'iado de la iglesia parroquial de Santa Cruz, llamado 
b. Juan Henriqucz, á (¡uien para distinguirlo de su hermano que 
también llevaba el nombre de Juan, Icconocian poi' o' clérigo, se 
cuenta que era hombre iutrépido y pendenciero, frecuenle en las 
casas de juego y de un genio conspirador, pero muy rclaciouado con 
el prmeipe Carlos de Austria, hijo de Felipe 11, al que daba malos 
consejos con Ira su padre, ó al menos habia sospechas de ello; motiv^o 
por el que el cardenal Espinosa le prohibió visitar al j)rincipe,lo cual 
sabido por S. A. R. dirigió palabras iiijiuiosas con amenazas al 
c;a"denal, cuyo prelado causado de exhortar al bcueíiciado, sin 
eousegiúr nada con las reclusiones en San Francisco y los ejercicios 
que continuamente le imponía, quiso asustarle haciéndole ver su 
entierro en vida. 

En las altas horas de la noche, cuando 1). Juan Henriqucz vol- 
vía á su casa , que era sobre las fuentes del Peral , taciturno de que 
en una hostería halúa jugado y perdido el importe de so congrua, 
divisó á lo lejos unas antorchas y oyó cánticos lúgubres, se acercó 
hacia la antigua Plaza Mayor y vio un entierro que iba á Santa 
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Cruz , pasaron los estaodiirtes de las cofradías de San Lorenzo y la 
del Cristo de lasPefia?, vió la cmt parroquial y el clero, el preste 
y los ministros, y detrás los hermanos de la V. O. T. que Iraian él 
féretro» sobre el cual yeaia un cáliz y lin bonete. T Rkovido de cu- 
riosidad se acercó al crucero preguntándole que de quién era aquel 
entierro á semejantes horas, sin estraÜar el que á él no Ib hubieran 
alisado, pues apenas ooneurria á los actos de sn ministerio: cde 
D. Juan Henriquez él clérigo,» contestó el crocero. Tú estás bor^ 

racho, dijo el beneficiado, si soy yo Sin embargo, Heno de cod- 

fiision sé llegd al preste haciéndole igual pregunta, y preste le 
contestó : de D. Juan Sorlqucz el clérigo. V. no sabe lo que dice, 
aSadió el beneficiado; no obstante, para cerciorarse mejor dirige 
otra pregunta á uno de los que llevaban el féretro, y este le afirma 
que era el cadáver de D. Joan Enriques el clérigo, AI oír esto, eri- 
a&ndosele el cabdio escapa á su casa, pero cuál seria su sorpresa al 
encontrarse sin su criado, aMerla la puerta y colocados allí cuatror 
blandoocíUos y una mesa coa el paño negro encima. Pregunta á 
su^ vecinos y todos le dicen que de allí han sacado' un difunto y 
que han oido decir que era D. Juan Henriquez el cléilgo, que á él 
le vehm y le conocían, pero que también era cierto él haber visto 
salir el entierro. Atónito esperó á la mañana, filé á la parroquia, 
donde le dijeron que ya estaba provista su vacante y consid^ado 
como finado en los libros de sepelio. Peiio no fué esto solo, su casa 
ya estaba ocupada á mano real, clavada la puerta y secuestrados 
sus efectos, y el bonete clavado en un palo sobre el tejado, teñido 
de encarnado, y cuando volvió, un familiar de^la suprema le rcdijyo 
á prisión trasladándolo á Toledo. 

Cerca de cuatro años gimió en aquellas cárceles, y al fin muy 
enmendado volvió á ta córle para hacer ejercicios en la casa profesa 
de Sba EVancIsco de Boija, y el vicario Neronl le repuso en su be- 
nefició; murió y fué sepultado en la bóveda de la parroquia de San- 
ta Cruz; la casa quedó con el nombre del bonetillo colorado, y 
nadie la quiso comprar de miedo, se ena^ó á la villa y fué demo- 
lida y y al formarse esta pequeña calle la dénomlnó del Bo^ 
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CALIiE DE BOilDAI>OB£S. 

Los maestros primeros de este arle se c^lablecicron aquí desde 
los tiempos (]cl rey D. Juan el II, construyéndose á sus espensas las 
casas de sus obi adores; y con el objeto de que todos viviesen allí 
y no se pcrmilicraii otros que ellos ea la corle del rey, bordaron uu 
magnifico niuuiu cuyo regalo hicieron á la reina doña María de 
Aragón. Debemos advenir que aquel sitio estaba en el arrabal, y 
que el rey les hizo merced del leí reno cuya real cédula refrendaba 
Pero Fernandez de Lorca, secretario de aquel mouaráu Forn^aron 
su monte-pio tomando por titular a Nuestra Señora de la Elevación, 
que Icnian en la parroquia de San Ginés, y que líltimamente colo- 
caron en la de San Ildefonso. Sostuvieron su derecho para inlilular 
la calle que siempre se llamó de Bordadores. Pero luego fueron re- 
partiéndose por los demás puntos de la capital. 

Antiguamente fué gremio muy rico por el lujo que habia en los 
trajes y por la gran etiqueta de la corte. Enrique IV los apercibió 
con grandes penas si bordaban el traje que la reina doña Juana les 
habia encargado para D. Beltrao de la Cueva, y ellos por no com- 
prometer á la rciiia negaron tener semejante encargo. En estos- 
talleres estuvo Santa Teresa de Jesús («ra que la bordasen un traje 
al San José quo llevaba para las fundaciones, por cuya obra nada^ 
qnlsierou exigir, y la santa, después de darles las gracias, Ies d^or 
«No toma oro quien da oro.» 

CAIALE BE BOTEROS, 

En la antigua y mal acoadíeioiiada Plaza Mayor, en uno de su» 
contornos se establedeion los maestras boteros, cuyo greoüo tenia; 
por titular al Santísimo Cristo de la Resurreceion, que se veneraba 
en la parroquia do San Ginés; y el dia de Psscua saliaa cou pen- 
dón y tamboril, llevando una especie de maniquí figurando á Jo» 
das, y después de pasearle pür las eaBes desde el anumeeer con 
gran bulla, iban á la iglesia y sacaban en proeesion la efigie del 
Besucitado, arrojando por los baleones multitud de aleluyas, im> 
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provisalMiD delaola de sus Ueodas im cadalso y las viejas inccudia- 
ban eotre maldiciooes al Joilas, después de ahorcado le quemaban 
en una hoguera, y vieja hahia que oootaba á sus nietoe que ella ' 
había visto ya quemar mas de cincueota Judas; después volvia la 
proeesioo á-^a iglesia, y en ella faabia gran foneion y se oorrian por 
la tarde tres ó cuatro novillos. 

Por haber estado allí los de este gremio so Uamó oaile de BMe- 
f08, pero luego se han ido estableeiendo en diferentes puntos , y 
priDcipalmente en la ealle de Toledo. A la callerse le ba mudado el 
nombre' que antes tenia y se le lia puesto el del monarca que mandó 
construir la plaza nuevamente en' 1617 y se terminó en 1619. Este 
soberano filé FtfHp» ¿K 

OAIiIiB X>B BOQUERAS. 

Siempre estuvieron aqiii eslablecidas con su escaso comeretQ 
derljBS minores de quien nada de particular se ha dicho, porq¡ue 
acostumbradas á la venta de botones vivieron tnmqnilns, como hoy, 
sin ser molestadas por los ajadles de villa ni por persona alguna. 
Solo en lo antiguo se las vela hablar con algún goat^ waiona que 
iba á proveerse de botonadom , ó con el pige de alguna camarista, 
ó con alguna se&ora que ih^ á elegir género. La costumbre de esta- 
Ueoerse aliidió origen á la calle, Ciiando ías,ftonciones reales para 
la jura del principe de Aslitóas,i<;áriosjy, quiso su madre, la reina 
'María Amalia , poner una contraseña á las etiquetas de convite con 
el fin de saber quién había dado el palco á la miqer del principe 
Sqoilache, pnes Uiibajó nanelio para que no concurriera á lo» toros 
verificados en la Plasa Maym*; pero se iuiprovisó un palco ea el que 
apareció la princesa, sin saber ^r dónde habla subido á él, pues 
el balcón no tjsnla puerta alescalera^ y estaba junto á la calle de las 
Botcmeras; secretamente, la reíDa se infbnnó.de estas mujeres, 
quienes descubmon el misterio, diciendo que la habían visto subir 
con una maquinaria, como prueba, en los diaffiinieriofies á la cor- 
rida. Esto dió motivo de disgusto á la reina, que no asistió á la 
segunda fiiatíon , mostrándose qucjesa.det rey. Cirios JXL, Sabido 
por el monarca, mandó al- goben^idor de la pías» , 0. Cristóbal de 
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Zayas, que despHÜése dé álh para siempre á Iá6 bótoooras; {>ero la 
reiia iatMb ea quepermamcteseii^ si» pdáeña lo^; Cmnáú 
' aooBledd ^ moti» llamalU de StjnUaetie» ellAs tolvterón á toAiMf 
pbsesTott 4kf su dntigiiQi puctttO) ¿foque miigtMo se lo ili^1dte9»4 
Bu 1854', después de lbfi soeesos dé Vleálvaro, se le quitó él uohh 
bre á la caOe y se le puso del Dtes y áe Mk>»; pietí Ifae^ baa 



Su lá caía seNrie^ac de los dd apellido Gástenauos, se vráaralnt 
una imágen de Nuestra Señora con la advooackm dé Boeoavisla , y 
todos la coDociaD por la casa de la Virs;en, y lo mas notable que 
habla acerca de esCa imágen ént su éotoc&ieioa en el portal de la 
easa, concedida por una carta real de la reina doña Leonor , madre 
Óe Enrique HI; y asi , aunque los euras de San Stübastian , á quien 
entonces petteneaa está juiisdiccion, se opusieron á qoe alH esfo^ 
viese la Virgen , nada eonsignleron, porque en la época dél pñ99b* 
g!o teman toda la fiierza soflciente las cencésiones de las reinas , y 
eran iirevocables* Be modo que por ia estancia de la ínx&gea en 
aquella casa , la ealfe aotignameute se llamé de Nue^ Señam ' dé 
' Bnena9igt9, f hoy solo se la noníbra áeíBueimi9t$* 
* Hay tiadtdon que uno de los caíballeros de este apellido ia vid 
eti él campe de Algeciras , y que dirigíeodó un dahio al moro que, 
fleta fievÉba, le átmvesd el pecho; y que de^e entoneés todos lé 
ñamaron el caballero de Baeñéúüh, titulo que quiso dar despdes 
á la Virgen, fi» el oonventé déla Triniéad se veneré una imi&gieil 
4la este titulo^' acaso sea: tttprim}lSva> puestad^nAnflbatf ademad 
nuestra SeSorá de los GásteRatoOs/y es la línshiá'qde lAieélIhy auiñjB;o> 
el ilustrado ff. Basilio Sebastián CastiáRaaos ha üolocadó á espensás 
de su devoción en la iglesia de Chamberí. 

eÉHAx Dsii eATOTitiTOO ra osacsa. 

Cuéntase por qwr habiendo llegado á Madrid és6a 

Leonor Garcés; natural «te Teruel, esposa de derlo iafimaon arago^ 




^.d by Google 
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aés, eoeargido de un asunto diplomátigo^ eu Ivqae reeplanlecto 
á la vez la belleza de cuerpo y alma» dotada de escdeules eeali- 
■leBiñ veHsiQsee, amando á su esporo eon la fimw oenatanela 
4e loa dt! snipns', aio ñgamt» fliquiem que podift loteraBar- á- 
0n hinntañe;.JaeobodéGnttÍ8, aqa¿ hembr» temerario, fitjó son 
tfm enhena, flofriéodo el iluatre medenás una leceloa en en dea»' ^ 
aim . 

En efecto^ el terror de loa eaposoa y de lespadraat él aedoetor 
de las miQcres , eaooolfó «nr que posleni' fin á> sos llbertade». Inri» 
Mo al vem 'deseeiiadopor ladams de Teroel, compró con su cío 
kafiddidad dé una donedla dé doña Leonor, coiBlntíaodo-eila es 
fldttüidslrarie un narediUco<|uo'la' entregara inerme ai mnlmdo ga^- 
lan. T cuando creía alcanzar an infisime trionlb, se dirigió' & ia casa 
dédofia LeoaoT; próxiitaa. ¿laRed deSan Luis^ y al entrar por su 
pnerta, escuchó les ecos do^la raprobacioD del i^lo: Jaosbocayó en 
tiérra rompiendo Ib «mpilla que enoerniba el líquido qoe dsbte 
eitragarle el coraBon4e su pretendidte. Jaaobo asi qne se reposa 
dtl swto huyó de aOt, y aqaaHa cosa la denomind del «spinlo» tín 
réff» á pensar mas en las taonras del amor. Gontló^ en .IwBeai del 
beato Fr. Siman de Ri^aSi su oonfesor, refiriéndole el caso, y de 
aUi á poco Felipe II le envié á Roma' con una misíoa ímpúrtaiitO', 
éoaáaert'repeotído radbió. la investidura de sacerdote, rtgresaadbo 
detpnes otra vez á EspaSa, donde invirlié gran pana do an rico ptt- 
Itíqianio en obras piadosas, fia mayor parte de las eiaas de cstacaUa 
perteoeei&n k esbirfisisom^y naiodiao de ellas eonstrmdas á la üa»* 
Kain oon bclllsinios> jardines, como la que ocupé Leonardo* Donato, 
ifbsjudor de Veneoia, lado M; de Forguebans,que lo era de Fran«> 
cía, la del lornnróí del espanto, que cedió á su amigo SaaEraociseo 
3arociolo y al venerable Agustín Flisco de Adorao, sobrino doSandr 
Catalina de Géaova, donde se establecieron los clérigos menores^ 
quienes aprovechándose de la ausencia de su fundador abandona- 
ron esta casa trasladándose á otra que les dló ia> naarquésadel Vallo 
en la Carrera de San Gerónimo» llevándose el Santísimo, cuyo Sa- 
gtÉ(<í» dejaron abierto, por lo quO' osorfbló Jaoobo sobre el mismo 
UAttmleulO: tulenmt domino de monumenhetnescimüs ubi pomh 
rmtem (Joair xx. U.) (Se han llevado á lesús del sepulcro y m 
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sábenM» donde le ban puesto,) refinéndose á las lágrimas de la seiH 
sible Magdalena. 

Jacobo fué demandado por los déiígos menores y detenido éa 
los estrados del Dr. 0. Joan Bautista Neroni, víóaiio eclesiástico 
de Madrid > y habiendo salido afasuelto d^ó en su oratorio de San 
• José, eomo dueáa, duna oongiegadon del SmMm Saormimt» 
que babia ¿1 fondado. Después , sor Mariá de San Pablo pidió á 
Jaoobo de GraUü su casa para establecer en ella las Conoepcíonis- 
tas Deseabas Beooletas', que en 1603 tomaron posesión de cdla , sa*> 
liando del monasterio de la Concepción Francisca. Mas adelante 
Meció el saeierdote Jacobo, á quien llamaron el Caballero de Gra- 
cia poir su |Mad y larga vida, pues llegó basta la edad de íOi- 
afios, cuyo nombro aun rotiene la calle. 

Vengamos ahora á tratar, aunque rápidamente, de alguna de 
los aoontecimieatos ocurridos en la menciooada calle y veromos á 
alguna de las vírgenes espattiadas de Inglaterra por el cisma de 
Enrique Vin llegar á pedir clausura en el convento de San José de 
Jesús Maria; luego ballaromos á Antonio Ascham , embajador de 
CriDmweIl, asesinado por unos ingleses emigrados en la casa que 
hoy está cÁ oratorio que denominan el Caballero de Gracia ; á Fdl*- 
pe IH y á Margarita de Austria visitando ¿ las Recoletas entre ta 
emulación de una córte lisonjera. Digna de mención es la > humilde 
casa de bi vfrtuosa Safo, que en modio de su penuria, con patética 
voz contaba su desventura. No debemos lampoco omitir la alarma 
que produjo ei sermón del P. Nitard, de .la compañía de Jesús, es 
la [m)fe$ioD de uaa de las damas de la princesa délos Ursinos, que 
tomó el velo en este convento, como tampoco la graq persecncM» 
qne sufrió una de las fundadoras de este espresado convento , ora 
por la orden seráfica, ora por el conde-duque de Olivares, creyón-^ 
dola Influyente en política» • 

OAUiS DSL COTOS OS SASAJAS. ... 

' .<<•>. 

Por los años de 1430 pertenecía este terreno á Ruy Sanciies 
Zapata, oopero del rey D. Juan U, y á doua Constanza de Aponite,- 
au mqjer, patronos de la caiNUla mayof de la antigua iglesia paiTOr 
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quial de San Miguel de los OUoei, en ta que teniaD su enterr^- 
miento. Estos labraroa las casas de su mayorazgo en esta caHe» ooa 
escudos y tenes, en la que vivieron los poseedoces del señorío de 
Barajas ; hasta que Felipe U, en 1580, dio el titulo de conde al 
comendador de la 6rden militar de Santiago, D. Francisco Zapata, 
cuyo titulo recayó después en los duques de Feman-Nufies y con- 
des do CervellOD. La casa varió de forma, sin diyar de titularse 
calle y plazuela del conde de Barajan. 

Aqui se estalileGió el tribunal de las tres ' gracias de la Santa 
Cruzada, cuyo palacio habitó el Excmo. Sr. D. Manuel Femandex 
Várela, arcediano de Madrid y comisario general de la Cruzada» 
caaói^go que fué de la santa iglesia de Lugo, y nombrado para este 
destino por el duque del Infantado, uno dolos regentes en la época 
de 1823, pora cuyo nombramiento hubo necesidad de jubilar copel 
máximum, esto es, 120,000 rs. anuales, al que desempeñaba el 
cargo de comisario, D. Francisco Yañez Bahamonde. La magnifi- 
cencia conque Várela puso este palacio y el ligo del tribunal, me- 
recía alguna detención. Su g^usio, elegancia y esplendidez serian 
olgeto de algunas páginas. Sublimes trasparentes, vistosas ilumi- 
narias llamaron la atención del público en las fiestas reales, porque 
' fué sin duda el liombre que mejor supo emplear el dinero. Protegió 
las artes y Tué el padre generoso de los artistas. El escondido pa- 
lacio de la calle del Conde de Barajas , aun recuerda la magnificen* 
cía d3 ayer. Várela en sus días derramó el oro en abundancia, y 
nada guardó para si, y su elegauic sombra aun parece coutemplarse. 
en aquel silencioso edificio. Murió pobre: apenas quedó remanente 
para enterrarlo. Y si algunos le censuran de gastoso , distmyenda 
en objetos contrarios á su instituto los fondos de la Cruzada, sirva* 
le de data el que no formó cóngrua para sí. 

Su sucesor, D. Mariano Linan, paborde de la santa iglesia d&. 
Valencia, nombrado ó propuesti) á S. M. por D. Nicolás María 
Garelli, ministro de Gracia y Justicia, su amigo, dio muchas y cuan- 
tiosas limosnas, pero sin figurar, siempre modesto; suprimió el 
boato de sii antecesor, y atendió en demasía á los pobres. D. José- 
Alcántara Navarro, que le sucedió en la comisaria , no dejó huella 
alguna en el desempeño de su cargo. Les tres comisarios fallecieroa 
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en el antigriio palacio de los condes de Barajas. Habiendo ocupado 
este cargo D. MaDuel López Sanlaella, desplegó un lujo asiático é 
hizo^ciroular el dinero y dió una vida fugaz á la comisaría de Cru- 
zada, y el tu hoe signo vineií, en magnifieas planchas de plata, se 
vió ef» prófosíoD 8<Áre Ide caballos qoe tíraban de su carroza. La 
flonilttilli tuvo fin en tosdfaa de m admiAfsiradon con bula (ionii- 
flda, siendo presidente del Consejo de ministros D. Juan Bravo Ma- 
lino; de modo que e) palacio del eondede Barajas 4ejó de ser tri- 
Imnal de Cruzada, fin 1854 se atojó en él el duque de la Victoria, 
presidente también del Consejo de ministros ; pero haldoido leclar 
mado-este edificio su doeiío, el difunto conde de Cervellon , le fué 
devuelto por el gobierno. 

Hasta aquí las vicisitudes de esta calle y casa en el trascurso 
de 576 afíos, esto es, desde que la labró el copero deD. Joan U, 
llasla el último personaje que k ocupó , el duque de la Victoria. 

gjjjIrE del calvabio. 

Sabido es que dende el convento de los frailes observantes de 
San FVancisco empezaba el Calvario que tenia la villa, el cual con- 
eluia en la calle que lleva su nombre, y que del convento mendo- 
oado salia la hermandad ide la Vera Cruz en los viernes de Cuares- 
ma i recorrer la Fui Sacra, á la que también acudían el Vientes 
Santo muy de madrugada los disciplinantes vestidos de tánicas 
cenizosas y eou capirazos largos y puntiagudos, descalzos,, arras- 
trando pesadas cadenas de hierro ceñidas con sogas, llevando al 
bonikbio enormes cruces, y otros en la misma forma abrazados con 
los Instrumento? de la Pasión, dándose también otros con corde- 
les, y todos caminaban al espresado Calvario á oír el sermón que 
predicaba un frsdle seráfico, cuyos ecos se perdían entre los oliva* 
res/'Bmpero vamos á referir un suceso aquí 'ocurrido, y es como 
signe: 

* Habúte ordenado en el concilio provincial de Zamora celebrado 
enlt 4e enero de 1313; que presidió D. Bodrígo, arzobispo de' 
Santiago y canciller del reino de León , oon los obispos Su&ngáneós 
4e las iglesias de Coria, Ciudad-Rodrigo, Falencia, Eyora y Avila, 
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entre otras cosas, que á los judies no les fuese permitido anclaren 
público desde el miércoles de tinieblas hasta el Sabodo Sanio , y 
que todo el día del viernes tuviesen cerradas.Ias puntas y ventanas 

pnra que no so hiciese escarnio de los cristianos que andaljan dolo- 
ridos en memoria de la Sag:rada Pasión y muerte del Redentor. Y 
de resultas de esta delermiuacion ocurrió que en un dia de Viernes 
Santo, casi de uociio, uuas piadosas mujeres que se dirigían al 
Calvario para visitar las cruces y oir el sermón , caminaban solas 
y en corto número por aquel despoblado y cou mucha antelación á 
las cofradías; entre los cañimres y ol olivar habia ocultos varios 
judíos, irritados contra los cristianos y resueltos á impedir aquel 
acto de devoción, y asi que apercibieron á las 'mujeres salieron á 
ellas y las maltrataron inhumanamente, y al llegar la cofradía ape- 
drearon á los hermanos é hicieron huir á los miáioneros , preten- 
diendo apoderarse del Crucifijo y coíneler aiguu^sücrilcgio, que se 
cree lo realizaron descargando por último una. nube de piedras so- 
bre las cruces del Calvario. 

Dejando aparte el escándalo é indignación que tsLe alentado 
causó en Madrid, como elcastig^o que sufrieron los criminales, se- 
guiremos hablando del Calvario, que se cslaijleció en Madrid á ins- 
tancia del pn tria rea San Francisco de Asis, cuando vino á nuestra 
villa, que ÍLió petición que hizo al ayuntamiento, y él mismo con 
sus discípulos eligió el sitio y fué designando los puiiios donde se 
hablan de colocar las cruces, que por de premio fueron consLruids^ 
de madera, y luego mas adelante, siendo alcalde de Madrid el ca- 
ballero Luzon, las mandó labrar de piedra de Colmenar, y duraron 
muchos años, hasta nue .Madrid fué aumenUindose en poblaciou, y 
fundado el convento de San Bernardino se trasladó alli el Calvario. 
CJonstruyéronse varias casas y se formó la calle, quedando con la 
denominación del ÍMlrario. 

Aquel campo esial)a bendito, y cu lo antiguo muchas personas 
por devoción enteriaban aquí los cadáveres, y generalmente ios 
reos condenados á morir á pedradas y los desci. artizad os; asi fué 
que al abrir los cimientos para labrar las casas liallaron multitud 
de huesos y esqueletos, (jue llevaron á sepulUtr al au io de la paiiu- 
quia de San Sebastian, encontrándose también otios dos esqueletos 
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atados juDtos por la e8| «Ida, y según los movimientos que se mar- 
eaba habían heeho, revelaban el que los enterraron vivos, y no &lló 
quien creyese que fueron víctimas de algunas de las ejccudones or- 
denadas por el rey D* Pedro. Sesvat se lee en tas memorias del 
conde de Mora, parece que al pié de la cruz ix y por la lapldita 
encontrada allí , fiieron también bailados en las esCftvadónes los 
huesos dol defensor de la torrecilla que llamaron del Leal , ahorcado 
en la misma por órden de Enrique II. 

GALLE SE GAj^IZABES. 

Eslo fué una heredad que Uamaron de los Cañizares porque los 
había en la quinta do Juan Antonio de Lujan , señor de Almarza, 
hidalgo de nuestra villa y de oíros sillos, y allí iiabia uu humilla- 
dero en el que se veneraba \m Cr ucífijo de mala escultura , pero de 
gran devoción para los dueños de la posesión. Una débil lámpara 
ardía delante de la eñgie, pero según se consigna por el Rdo. P. An« 
drade en sus crónicas, parece quo un nobfó, amigo de Lujan, pero 
con pocas creendas religiosas, cogió una mujer prostiUita de las pró- 
ximas mancebías, y subiéndola sobre su brioso caballo la condujo á . 
la quinta; al llegar á la puerta de la posesión se apeó con ella bus- 
cando sitio donde satisfacer su lascivia. No encontró otro mas á 
propósito que la capilla, apagando la luz de la lámpara. La prosti- 
tuta tuvo repugnancia de pecar en aquel lugar sagrado , pero el 
atrevido caballero la violentó á consumar su crimen , y estando en 
él cayó sobre ambos, por algún movimionio, la corona de espinas 
que e! Crucifijo tenia en la fabeza. Este aconLecimicnto, tal vez ca- 
sual, pero terrible y siyniíicalivo, arrancó im grito penetrante que 
salió del pecho de aquella infeliz mujer, resonando. eu toda la quinta 
y heredad, espanlándose el caballo (jue estaba alado en la puerta 
sin poderlo sujetar el L;iuele, que corrió á monlar en c! , y apenas 
hub'^ moulado cui[)0/.ó á sralopar dirigiéndose al convenio de la 
Trinidad, cu cuya puci la so paró. Pícó'c cs[)uela su amo, y el ca- 
ballo escapó otra vez á la quinta, de la que salió un criado, entre- 
gándole al caballero el chambergo de plumas que alli se había 
dejado olvidado y con el la coroaa de espiuas; cerró la puerta des- 



—es- 
pidiéndose del noble, que se quedó Ueno de estupor y melaooolía. 
Volvió á pic<ir espuela al caballo, y este se dirigió otra vez at con- 
vento de la Trinidad , llamando con su mano á !a piierti, como indi- 
cando á su amo donde debía dejar la corona del Cructñjo. Por últi- 
mo, eran ya las últimas horas de la noche, y al ruido de la lucha 
•del gínete con el caballo abrió la puerta de la iglesia un religioso 
anciano, el venerable Fr. Simón de Rojas , quien estaba coerciendo 
actos de penitencia en lo interior de la iglesia. 

' £1 confuso caballero entregó la corona al venerable , la cual fué 
puesta por sus manos al Crucifijo con mucha reverencia al siguiente 
•dia* volviendo á encender la lámpara de su capilla. El Crucifijo per- 
maneció en la quintada Lujan hasta los tiempos del rey D. CárlosIT, 
enquo habiéndose arrancado los cañizares y formado la calle de 
este nombre, se puso la Imágen en disposición de que recibiera culto 
público en uno de los templos de esta córte; pero habiéndose ediñ» 
cado el hospital de la Corona de Aragón, los marqueses de Gerralvo 
hicieron donación á esta iglesia de aquel Crucifijo histórico, que se 
veneraba en la última capilla entrando á la derechar; y que quizás 
sea el mismo que se ha quilado del retablo. En dos medallones que 
se veían pintados al fresco csLíiba representado el asunto que Ileva- 
■mos referido, pero con las nuevas obms de la capilla se han borrado. 

En la calle de Cañizares se fundó también im oratorio para dar 
culto al Santísimo Sacramento, en desagravio de los ullrajes que se 
cometieron en Londres en tiempos de Enrique VIII, y fué que unos 
jóvenes que hablan abandonado el culo!ic*i';mo penetraron en un 
tcmpij, y cogiendo del Sagrario las formas las antojaron á los ca- 
ballos; al saberse csla noticia en España, el mencionado Sr. Manuel 
de Rojas pidió á Fejipe II se fundase un templo donde dar culto al 
Señor en reparación de tan gravísimo alentado, y al efecto lomó 
un gran pedazo de cañizar y se labró el oratorio, al que acudieron 
las principales señoras de la corle á adornar los aliares, y el rey 
con su corle concurrió á inaugurar la solemne octava. Otro pedazo 
de cañizar se tomó para edificar el convento de la Magdalena, cuyo 
cañiznr pcrtenecia ú doña Prudcucia Grillo ; el último pedazo de 
cañizar era conocido por el de Capón, y fué que en lo antiguo había 
alii un sitio sin cultivar, y el dueño de él estaba hablando coa otro 



amigo y le oeumó^trkiar, y HBa imgerdlUi le llamó iuipon > y Ué 
casualidad que amineaiido el aire algunas semUlaa de los eafiizaras 
oyeron allí, y mas adelaole mmtm que se foimó otro eañisar, 9 
como «I vieaio movía lascañas y cbocabaii unos con otras ^ pmeia 
oirae decir eapm..,.. 7 esto dl6 máffea & darle al sitio esta deno- 
'minacioD, siendo el úUlxiio cañlsar que quedé allí, el cual fué Jtam* 
MenamooMlo. 

Fuera del arrabal de Sao Gínés, en 1559, fciiidó la Serma* in^ 
ilVBta doña Juaoa de Austria el nealliospilal de la Biiserieoiidia, 
asi^Dándole ios^ rentas que do quisieroD admilir por voto de psbrau 
las señoras religiosas Fhmeiseas Descalms Reales, motivo pot^ 
que S. A. R., de acuerdo coa el I^pa San V, las cedió á este 
J^éfioo asilo, instituido para cuiar á doce sacerdotes ó religiosos 
pobres, pero con la obligación de contribuir eon un censo notable 
á las mencionaidas religiosas. Este hospital se edificó en la huerta 
que fué de la casa de D. Alonso de Madrid, contador, del empera- 
dor Carlos I, htj<Hlalgo de nuestra villa. La calle se llamó la RuU 
de la Misericordia por estar ea ella el hospital de S. A.; pero ha- 
biéndose suprhnido esta enfermería por el atraso en el percibo de 
las rentas, los capellanes mayores délas Descalzas, como represen- 
tantes del patrimonio de su real eapillá, viondo que no se cumplía 
el pago del censo ni sus altases tomaron posesión del edificio, d^ 
tifiándolo para habitación de los capellanes de esta real casa, moli* 
vo por el qiic se IKnmó luego calle de CaiieUMKS. 

D. Francisco Euriqucz de Navarra, que^mbien fué capellán 
mayor, colocó en la capilla de eslc hospital una copia del famoso 
Cruciiyo que, según la tradición, pintó el demonio en Malta; estaba 
representado de un modo lastimoso, casi desollado, y los' mas céle- 
bres artistas que le vieron admiraban ciertos detalles que en él ha- 
bía espresados. Se ponía al público lodos los años el dia de Viernes 
Santo, y concurria multitud de fientc á verlo. Hoy este edificio ha 
variado de forma ; han quitado el magnífico relieve que había en la 
lachada, el cual está en la escalera del miaisterio de Fomento, y los 
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saloues de esta casa han sido destinados á oíros objetos muy dife- 
rentes del pensamiento de su régia fundadora. La manzana de casas 
del lado que daba frente á este hospital , que llamaban casas 
de S. A. , se están derribjindo hoy para el ensanche de la hermosa 
calle de los Preciados, cuya espropiacion es muy ventajosa al mo- 
nasterio de las referid is Desraizas Reales por los valores que de 
ella peiciben, y tiue les capitaliza el real patrimoaio de S, M, c<Hno 
patrona y señora del mismo moaaslerio. 

OAUdB BEL GABUBir. 

Todavía por los años de 1540 pertenecia este terreno al mayo- 
razgo de D. Juan de la Viclui ia Bracamonte, quieu vendió parte de 
él á los caballeros Kamii oz do Baquedano , y parle también á don 
Cristóbal de Mora, camarero del rey D. Felipe II, y la parte res- 
laulela compró el presidente del suprema Consejo de Indias, y es- 
ios propietarios fueron levantando algunas casas, entre las que 
figuró cierta mancebía, que era una casa de mal aspecto, en cuya 
ventana colocaron la figura agraciada de una mujer, adornada de 
lujosas vestiduras, muy compuesto el cabello; la engalanaba de este 
modo profano una mujercilla á quien protegía un mercader de esta 
córte. 

En la misma mancebía habitaban otras mujeres prostitutas» 
que con el rostro peregrino de la figura atraían aUi á los lascivos. 
Un hombre de bsga estatuía se ocultaba entre los vestidos de la 
figura mencionada, moviéndole unas manos postizas que le agro^ 
garon : allí se cometian grandes escándalos y vejaeiones coo esta 
cstátua, que no era otra cosa que un simulacro de la Virgen. 0¡ó la 
casualidad de que un discípulo del' venerable Bemardino de Obre- 
gon iba por allí fñdiendo hilas ó trapos para el santo hospital, y 
como pasase por aquella casa, le llamaron las mi^ercillas, manifes- 
tándole la imágen que tenían en la ventana, mostrándole también 
su gala y hermosura; el hermano Obregon , conociendo que era la 
estatua de una Virgen, reprendió á aquellas mujeres por la profa- 
nadoD que cometían , y dejando aquel lugar, se retiró afligido al 
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humilde aposento que eu el hospital tenia, donde panó toda la noche 
ocupada su iniasriDacion para ver el modo de rescatar la santa efi- 
gie de las manos de aquellas muj(*res rameras. 

En efecto, pidfió prestada una suma de dinero á un amigo, y 
asi, aeompafiado de otro hermano, pasó al lupanar donde tcniaa 
cautiva la eñ^\c de María, ofreciéndoles á sus indignas depositarías 
el dinero que pidiesen por su rescate, á lo que se negtiron las mis- 
mas por ser mayor el lucro que la figura les redituaba; quedó esto 
asi, pero una nueva casualidad dió mejor l esultado. í labia fundado 
Bernardino de Obregou una cofradía para hacer sufragios por las 
ánimas, cuyos individuos sallan á pedir limosna por las noches 
para celebrar misas, en particular por las de a(}uellos que morían en 
el hospital general. Y como pasasen por la casa de las prostitutas, 
les mostraron también la figura de la Vii:;en que les servia de las- 
civo atractivo; entonces los hermanos de la demanda trataron de 
ponerlo en conocimiento de la autoridad, como lo hicieron, y perso- 
nándose el juez competente en la casa mencionada, halló á las mu- 
jercillas mudando el traje á la Virgen. Entonces mandó prender á 
las mozuelas y al bufón, recogieron el santo simulacro, y deposi- 
tándolo en el ayuntamiento, trataron los caballeros regidores po- 
nerle en público, dándole el titulo de Nuestra Señora de Madrid, y 
colocarla en el altar mayor de la iglesia del hospital general, como 
se verificó en 10 de octubre de 1651. Aquellas gentes de la man- 
cebía fueron cnU'egados al tribunal de la laquisicion , quien las con- 
denó á la hoguera. 

Hahiaa llegado á Madrid algonos frailes carmelitas á impetrar 
el permiso de Felipe II para establecer un conveoto; pero ya en 
aquella ¿poca babia^espedido iiaa real cédula S. M., á instancia 
dd Consejo de Castilla» prohibiendo la erección de casas religiosas 
dentro de la córte; pero con motivo de la pro&oacion de la imagen, 
el caballero de Gracia» luego que fué demolida, la mancebía» se po- 
sesionó de aquel sombrío sitio, improvisando en una noche un con- 
vento de madera, en el que alojó á cinco religiosos carmelitas, 
alcanzando en seguida el permiso del rey, fundándose luego el con- 
vento del Cármen Calzado con las liijnosnas que dió el mismo laco- 
fao de Gracia y con las que dió también el poseedor del mayorazgo 
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deBivas, losSras, de Alareoa, el supremo CoDSejo de Indias' y 
otros personajes. 

Ala esquina de esta calle estaba el bospititl de EipósUos, por 
eso se denominaba asi, hasta que la gran devoción que se fué tenien- 
do á Nuestra Señora del Gármen j las romerías que se hacían á su 
templo, dió ocasión á que foliando de allí el hospital se llamase calle 
•del Cármm; y en ella se colocaban los puestos de los vendedores á 
modo de feria en la verbena de la Vii^en, y allí era el paseo y la 
«fluenda de gateadla hora de la salve y la gran velada, pero el 
marqués de Siete Iglesias, D. Rodrigo Calderón, coando fué minis- 
tro, irasltidé esta feria á la callo de Alcalá, donde se verificaba de 
un modo ostentoso, llegando cl pasco hasta el Carmen Descalzo; y 
9iá que cayó del poder IX Rodrigo, e^. conde^uque de Olivares la 
devolvió á la calle del Cármcny-en la que continuó, hasta f\m por 
mas comodidad y desahogo se trasladó á la calle de Alcalá. 

CALLB DJB GABESTBEIAOS. 

Aquí se establecieron los cordeleros de cánamo, llamados entOQ«* 
ees Cabestreros, de donde tomó origen la calle, en la que tenían sus 
tiendas, formaban un gremio cuyo titular lo era, como ahora, San 
Antonio Abad, para lo que compraron el terreno que ocupa le ca- 
pilla del Santo en la iglesia de San Cayetano. Allí se celebraba la 
romería que llamaban de los gitanos, que con muías enjaezadas iban 
á dar las vueltas y á bendecir la cebada en un altar portátil que se 
colocaba en el pórtico. La feria de ios horneros ocupal:>a toda la 
calle de Embajadores y las contiguas al templo, por donde pasea- 
ban las mogigatas y los caleseros, y la muililud de curiosos que 
acudían á participar de la fiesta y á ver la procesión de la tarde, 
en la que iban representadas las tentaciones , y bajal^an al Santo 
hasta el sitio donde estalm el ganado de cerda, y al volver la pro- 
cesión á la iglesia , echaban cohetes y voladores y había también 
animadísimos bailes. 

Luego los cordeleros abandonaron aquel sitio y fueron estable- 
ciéndose en diferentes parajes, pero especialmente en la calle de 
Toledo, y en la que dejaron fueron construyéndose casitas de mala 



—es- 
forma; ht>y se han mejorado, y en la misma calle cxisfen dos capi^ 
Has , la una pertenece á la hermandad de Nueslra Señora del Ro- 
Kario establecida en Santa Cruz , y la olí a á la de í<íuestra Señora 
do la Soledad, que se venera en San Gioés. i 

OALIi£ jy& OALATBAVA. 

Aqui tenia sa magnifica posesión el opulento judio Afosen Ro^ 
mano, contador mayor de Castilla y muy amigo del rey D. Enri--- 
quelT, á quien prestaba cuantiosas sumas; entendió en la primera 
variación que tuvo la moneda castellana , y en las áreas que alli 
tenia recogió toda la moneda ví^a de oro y plata que se componía 
de mimtB, cornados, sueldos y cinquenes. Usaba trajes bordados 
de oro tan ricos como los del monarca, y era altamente considerar 
do por su gran copia de dinero. 

Mas adelante, cuando fueron cspulsados los judíos, salieron 
también los descendientes de Mosen Romano, y después de muchos 
años vinieron á ser estos terrenos de la pertenencia de D. Luis 
Monroy de Calalrava , quien edificó muchas casas, y también la 
suya , motivo por el que á la calle la denominaron de Calalrava. A 
su muerte dejó varias fincas destinándolas á obras pías, y. la suya 
en que vivia á las Carmelitas Calzadas Hccolelas de las Maravillas, 
donde su sobrina entró relig-iosa. Tenia oratorio privado en su ha- 
bitación, cuya imagen de Jesús crucificado con la Dolorosa al pié 
de la cruz, colocaron en una capilla en el portal de la misma casa, 
que llamaron de las ñfaravillas por pertenecer á las luonjas, y al 
Cristo también le denominaron asi. En 1S20 se declaró esta casa 
de bienes nacionales, y el que la compró conservó la capilla y lo 
mismo los demás dueños que lia tenido; pero la última ijoseodorti, 
al enagenarla, recogió el Cristo y cuanto habia en la capilla, coló» 
candóle en la de San Isidro, en la parroquia de Sao Andrés. 

CALLE, CALDEHOli D£ LA BABCA. 

Esta Lrtllr' se abrió ene! terreno que ocupaba la capilla mayor- 
de la iglesia del convento que fué dé las (nonjas de Constaoliuopla; 
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el motivo de haberle puesto el sobrenotubre ó apellido de este poeta 
dramático, es por la proximidad de la misma al sitio donde estuvo 
Bepullado, que fué en ia bóveda de la capilla de San José, á la en- 
trada de la iglesia parroquial de San Salvador, al lado del Evan- 
gelio, que perteneció a D. Diego Ladrón de Guevara, caballero de 
la órdeo de Calatrava , el día 25 de mayo de 1682, cuya capilla te- 
nia una veija de hierro por delante, que mandó quitar la visita 
edesiástica para evitar el que los aguadores de la fuente que había 
en la villa colgasen en los pinclius de la misiiia verja las cubas 
cuando entraban á oir misa. Esta bóveda se terraplenó en un hun- 
dimiento, quedando cobfundidos los cadáveres entre los escom- 
iiros, y asi permanecieron los huesos de esle eminente vate por 
especio de 1 60 atlos, basta que resuelta la demolición de la noeii- 
donada iglesia parroquial se hicieron escavaciones para encontrar 
os restos de D. Pedro Calderón de la Barca , trasladando solemne- 
mente los que hallaron al Campo santo de la. archicofradia sacra- 
Imentalde tian Nicolás de Barí. 

CALLiE I>£I. CAMPTT.T.O DE MANUELA. 

No lejos del olivar de Atocha, habia un baj río destinado cti su 
mayor parte á los judíos que pertenecían á la clase pobre; pero, sin 
embargo,* habia entre ellos algunos que estaban bien acomodados; 
y como en la época del rey D. Enrique III no habia hombre de cir- 
cunstancias en Castilla, comunidad, concejo ó corporación que no 
^cs debiese grandes sumas, por las csccsivas usuras que exigían en 
los préstamos, indispensables en aquellos lienipus, oslo cscitaba un 
Oíiio implacable conlra ellus, haciéiidos'j el IManco de los claninres 
del público. Pero un daño ya arraigado y pcrmilido en el moincnlo 
de la uri^encia , y cuando no se conocía por el afán con que ios ven- 
dedores ó los que lomaban prestado anhelaljan salir del apuro, no 
podia fáciluicnle remediarse de una vez. Era también alendiblc de 
otra parle el mérito y f^alanleria con rjue aquellos faciülabaa el di- 
nero á lodas horas y eu las mayores necesidades. 

Para que luvicsc alguu limite la ambición de los judios, se ar- 
regló en ÜKladnd m ordenamiento de leyes, tomándose las mas sé- 
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llas provideneias ¡lara evitar todo fraude y eogaño, no prniitién* 
dotes solemnizar coolralo atguno con los eristíanos; asi qiíe sien^ 
pra los nuDistros de justicia andaban haeiendo pesquisas en esta 
barriada, y para distinguir á los judíos se les puso una señal en- 
camada sobre el hombro derecho. Cuando fiieron estos espulsados 
de España, quedaron casi abandonadas las casas de aquella barria- 
da ya refeiiüa, é incendiadas por un descuido, de suerte que todo 
^ aquello quedó convertido en un campo , donde una miqer llamada 
Manuela puso una balluca, en la que se servia de comer coa bas- 
tante equiilad; así fué que en los dias festivos acudían allí los sol- 
dados y gente vulgar á divertirse y solaza]^, dejándole á aqudla 
canünera una buena ganancia. Con cucos ahorras toé comprando 
el terreno y las casas arruinadas, y aumentando su merentlero«< 
hasta darle alguna importancia en adcldhle, siendo ya general el 
citarse á comer y á bailar en el Can^^tüo de Manutía , nombre que . 
después lomó la caite. 

Cn algunas de las turbulencias que ocurrieron en Madrid dUf« 
rante la minoría del rey D. Cárlos m, aqui acudían los promovedo- 
res de ellas á obsequiar á ciertas gentes, sin perdonar gasto alguna 
para escitar á la gente ociosa y provocaria á la revolución. 

• OAIiLB DXL OAmiL. 

En el pequeño terreno de esta calle habla una atargea 6 verte-- 
dero, y ño lejos la casaca de una hilandera i>obre; y sucedió que 
como Madrid permanecía fiel á la causa Üel rey Pedro I de Ca^-^ 
tilla , cerró las puertas de la villa para evitar la entrada de las tror 
pasde D. Enrique, quien le puso cerco: D. Hernán Sánchez de- 
Vargas, señor de Gorbeña, con los demás hidalgos, hicieron una 
salida para presenlaries hi batalla á los contraríos, en cuya ocasión 
probaron los madrideños su denuedo y su arrojo. No correspondió,, 
sin embargo, á sus deseos el resultado de la salida, porque los si- 
tiadores eran, muy superiores en fuerzas y los hicieron retirar; pero 
habiéndose encerrado en el alcázar, desde alli dirigteron sus combé- 
naciones haciéndoles gran resislencía. 

El rey D. Enrique llegó hasta las puertas de la obstinada villa». 
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y habiéndose acercado á la casa de la hilandera» quiso ver si po- 
drían sos soldados ialrodocírse por las minas y penetrar en la 
poblaron : aqoella mcyer le dqo que la mina era estrecha y tortuo- 
sa, pero que tenia salida al arrabal de San Ginés, y que desde alli 
por el arroyo podian encontrarse en el alcázar; al oir esto el rey 
mandó que algiunos de sus soldados penetraseQ por aquella atargea, , 
y la hilandera tomando un candil alumbró á los enríqueños, quienes 
conociendo que el candil daba poca luz determinaron encender an» 
torebas. La hilandera opinó en ccnitrario, didéndoles que estaba 
muy coreana la vilU, y si divisaban luces que entraban en la mina 
podían cortarles él paso; el rey conviilo con lo propuesto por aqu^ 
Ua miqer» y alumbrados por el candil penetraron en la mina, no 
sin gran dificultad* pero lue^o que estuvieron dentro el aire, ap^ó 
el candil de la vieja y anduvieron todos perdidos en las atargeas, 
hasta que aquella mujer pudo con mas práctica salir al arrabal, y 
á pretesto de que venia fugitiva encendió su candil en una casa, y 
ocultándose de los sitiados se introdujo otra vez por la núna , sacan- 
do por el mismo sitio que habla entrado á los sitiadores. Entonces 
el rey D. Enrique quiso, acompañado de aquella mujer, reconocer 
él la mina, en la que entró con la vieja y el candil, saliendo ambos 
al arrabal y volviéndose de aquí hasta la casa de la mencionada 
hilandera, dando cd seguida disposiciones para que sus tropas 
ocupasen el arrabal, desde donde bizo proposiciones á los ma- 
drideños, reth úudose á esperar su contestación á ia sasa de la vieja 
del candil , en donde recibió la negativa de los madrídéííos, que ya 
cooocian que el pabellón era en la casa en cuya puerta estaba col- 
gado el candil. Y sucedió que luego que D. Enrique tomó la villa, 
como era tan dadivoso, mandó que en el mismo sitio se colgase un 
enorme eandU de plata en recuerdo de haber estado alli su real 
persona, y después de haber premiado con profusión á la hilandera. 

El candil se quitó de alli luego por el pleito suscitado entibe loe 
dos hermanos llamados los Prec/a(íos cuando ^compraron aquel ter- 
reno, que quisieron que también les perteneciera el candil, pero el 
tesorero del rey siguió la demanda y se providenció por el Consejo 
qoc el candUpertonedaalrey; asi fué que lo fundió para labrar 
una lámpara que colocaron en el santuario de Nuestra Señora de. 
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Atocha, y cd su lusar se puso otro candOde Merro para conservar 
el privilegio real quo la casa leoia como inorada del rey, pero luego 
también se quitó esta insignia y la calle quedó oon el titulo del Con- 
Mf el cual hoy todavía retiene. 

OAUiB BE LA. OABBSSA. 

Vivia hn una casa algo decente» cerca del barrio dd Ave^María, 
*un sacerdote de mediana fortuna, el cual tenia un criado que, codi- 
cioso de sus llenes, proyectó apoderarse de ellos; y no encontrando 
otro medio* que el de asesinarlo, se decidió á cometer su terrible 
crimen. En efecto, aguardó á que el respetable sacerdote se reco- 
giera ,*y cuando le crey^ dormido se llegó á su lecho, y con una 
enorme navaja le degolló, separándole la cabeza del tronco del 
cuerpo: en seguida sé apod^ de su metálico, que no era poco, y 
cuando lo hubo iecogido salió de la casa, emigrando al reine de 
Portugal, donde permaneció algunos afios. 

Viendo algunos vednos inmediatos que el sacerdote no salía á 
las obligaciones de su ministerio, ni tampoco el criado á cumplir 
een las suyas, empezaron á sospechar si habria'ocurrldo algún in- 
ddente á ambos; pero nadie se atrevió ¿ acercarse á su habitación, 
hasta que trayéndole recsüío de la parroquia de San Sebastian , en 
donde era cumplidor de unas capellanías, para que en aquella no« 
che asistiese á un enterramiento que con oficio habla, halló al llegar 
el sacristán que estaba la puerta entreabierta , y que nadie le con- 
testaba; retrocedió para preguntar á un vecmo, y le dijo que en 
aquella mañana no le habla visto ir á celebrar como algunos días 
iba á la ermita de Santa Catalina, costumbre que tenia cuando no 
Id verificaba en la parroquia. Por último, determinaron ponerlo en 
conocimiento del alcalde de aquel cuartel, quien con los ministriles 
acudió á la casa, donde hallaron al sacerdote mencionado tendido 
en su lecho, bañado en su sangre y la cabeza arrojada en el suelo; 
buscaron al erlido, pero en vano, porque ya habla huido : practica- 
ron diligencias sin averiguar cosa alguna; entretanto, recogido el 
cadáver,' lo llevaron á sepultar á laparroquia con la solemnidad cor- 
respondiente. 



Mueho se báUd ea Madrid de este asesínalo, el eual quedó im- 
pune, y eon el tiempo también olvidado; pero al cabo de algunos 
ajaos, cuando ya ninguno se acordaba, iA asesino volvió á Ma- 
drid disíhizado de caballero, de modo que ya' no era fácil foese 
conocido, y paseándose una mafiana por el Rastro, le díó el capri- 
cho de comprar una cabeza de carnero, recordando todavía su hu- 
milde condición de criado de servir: la ^ustó y la escondió debelo 
de su capa, siguió con ella, y un alguacil que por alti había notó 
que Iba el fingido caballero dejando un rastro de scuigre; el algua- 
dlle paró, preguntándole lo que llevaba, porque la sangre teñta el 
suelo. ¡Qué icDg^o de llevar! contestó admirado, la cabeza de un 
camero qub ahora acabo de comprar. Y al tiempo de mostrársela 
al minfetro de justicia , se halló con que era la cabeza de un sacer- 
dote. ¡Castigo del cielo es esto! esdamÓel asesino, «Yo mismo me 
dedáro á his tribunales para que me juzguen.» Entonces reveló su 
crimen, y fué conducido á la cárcel de Villa, junto á las casas con- 
sistoriales, y habiéndosele sentenciado á horca, fué ejecutado en la 
Plaza Mayor de Madrid , llevando delante la cabeza del sacerdote en 
una batea de plata. Füé numeroso el concurso de gentes que acudió 
á ver esta ejecución del asesino que descubrió la Justicia Divina. 
El fué contrito al, suplido, estremedéodose cada vez que á grito de 
pregonero se lela su seotenda. Subió al cadalso, donde espió su 
crimen, y por la noche fué llevado á enterrar al atrio de la parro- 
quia de San Miguel de los Oetoes, 

La cabeza, cuentan que asi que se cumplió la sentencia volvió á 
trasformarse en cabeza de camero, y por memoria mandó el rey 
D. f elipe in que se hiciese una de piedra asemejando á la del sa- 
cerdote, y que se colocase en la fáchada de la casa ; pero luego los 
vecinos pidieron que se quitase de allí porque les causaba espanto, 
y que ellos se obligaban á edificar una capilla en honor de Nuestra 
Señora del Carmen y poner un cuadro que representara el suceso; 
asi se les otorgó y labraron su capilla, en la que algunos devotos ds 
la Virgen formaron una asociadon devota , de la que tuvo origen 
la V. O. T. de Penitencia de Nuestra Señora del Cármen , que mas 
adelante un [nadoso caballero compró un terreno en«l daustro del 
convento del Cármen Calzado, y se edificó otra capilla á la Virgen, 
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en la que esta corponuslon siguió practicando sus ejercidos hasta la 
última esclautraeion, en que habiéodose incautado la hadenda del 
convento para establecer en él las oficinas de la dirección de la 
Deuda , filé trasladada'la Virgen á una capilla de la iglesia del men- 
cionado convento. Ahora diremos que la capilla , luego que se ven- 
dió la casa, fué trasladada i la calle de la Cruz, donde ha perma- 
necido hasta hace aiguoos años» y que por haber estado la cabeza 
de piedra en la fachada de la casa donde se consumó el crimen, la 
denominaron calle de ¡a Cabeza* 

GAIiLB SSL CABNEBO. 

Mucha relación tiene el origen de esta calle con el de la qne 
acabamos de referir: horrorizado el público con la venta de la ca- 
beza del carnero que se Urasformó en la del sacerdote, nadie quería 
comprar carne de carnero en el Rastro, pues hasta los criados, si 
alguna vez se provcian de ella, se les ñguraba ver representado á 
cada paso el acontecimiento del asesino; llegó á ser tal la preoeu-^ 
pación , que los amos prohibían á sus domésticos tomar carne en el 
Rastro, por lo que los espendedores acudieron á la villa, pidiendo 
les variasen de localidad, y se acordó ponerlos en otro sitio, donde 
el público no túnese reparo en proveerse de carne de carnero. Asi 
fué que esta repugnancia se fué venciendo con el cambio de paraje; 
pero pasado algún tiempo, viendo la estrcclicz del sitio y el aglome- 
ramiento de gentes que por las mañanas acudia, volvieron á esta- 
blecerse los camioeros en el Rastro, donde solo hablan quedado los 
puestos de las mondonguerías. Y por una costumbre vulgar se 
llamó á aquel sitio la caUe del Camero por ser el sitio donde se es- 
pendia al público. 

CALLE DE LA CAZA. 

Era una costumbre muy antigua en Madrid el espender los gé- 
neros por una red de hierro, donde acudían los vecinos á proveerse 
de lo que necesitaban; aquí también la hubo, pero abundantísima 
y barata, por la mucha que produdan ios cotos inmediatos á esta 
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villa, y 6Q 'euya red se espeodia también caza mayor, y k» veiK 
dedorea eran los que estaban encargados de cazar los lobos y traer» 
los muertos al ayuntamiento, quien les pagaba por cada pieza una 
canUdad de maravedises. Cuéntase que en tiempos mas remolos 
era notable esta red por la diversidad de caza que on ella aparecía; 
pero luego füé escaseando; se quitó la red, y sustituyeron los pues- 
tos ambulantes aquí y en las demás plazuelas para comodidad dél 
vecindario; pero aun se conserva aquí la costumbre de espender 
por tas mañanas la caza. A la calle se la denomino primero Bei de 
la CasMt y últimamente se la conoce por eaUe de la Qaa> 

QALLB DE IiOS OAÑOB. 

En tiempo de los árabes habia aquí dos gruesos cíinos que sur- 
tían de agua los baños que entonces exisLian fuera de la puerta de 
Banmdu^ que scguu la iulcrprelacion de algunos autores, quiere 
decir puerta que va á los baños, los cuales estaban situados á es- 
paldas del que boy es convento de Santo Doniiugo, y se dice que se 
derribaron en tiempos del rey D. Alonso VITI, por la costumbre 
que lomaron sus soldados de irse á baüar, juzgando aíiuel monarca 
que de este modo se mantenían flojos para ir á campaña. Y que 
estas aguas luego se aprovecharon para el jardin de la Reina, y 
como este se destruyó en gran [lartc por el terreno que la villa fué 
tomando de él, le quedó á la calle el nombre de los Caíws, 

CAI<X.£ I}£ I.OS CAÑOS BML PER A Ti. 

Como era tan esteosa la liuerla de la Reina , había una gran 
parte destinada á la conservación de árboles frutales, y los que ma& 
la hermoseaban parece fueron los perales , cuya fruía se tenia en» 
tODces en grande estima; de esta huerta hablan los I)istoriadores de 
Ma^lríd, y hácia el sitio en qne estaban los referidos perales habia 
tres caños de aguas potables que servían también para el regadío 
de los frutales. Estos referidos cafios dieron nombre á la calle cuan- 
do se destruyó la huerta, y también se lo dieron ai teatro donde se 
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representaban las óperas , cuyo coliseo, que se dice era muy sun- 
tuoso, filé derribado en la invasión francesa. 

CAXJiB DEL OABBON. 

Gomo flié tomando aumento la población, se mandó, según cos- 
tumbre , establecer una red para la espeudidon de este genero, que 
á fin de evitar el incendio con la as^iomefadOD dé este combustible, 
. se depositaba en> un paraje lejano, encerrándolo en unas cuevas 
que se veian desde la reja de hierro, cuyo local aparecía espantoso 
desde afoera , por lo renegrido que estaba con el polvo dd carbón 
y los rostros atezados de los espeadedores , sus sucios vestidos y 
empolvada cabellera. Todavía existia esta reja en los tiempos de 
Quevedory so cuébta que alguna vez al pasar por allí, acercándose 
á la reja decía á los carboneros : «Asomaos, demonios.» 

Gran confusión y alboroto se promovía allí y en los siMos in- 
mediatos ya en los últimos años' de la existencia de este almacén 
¿general ; cuando lo encerraban , pues, se refiere que en la fiesta de 
San Basilio, ocurrió que estando cdebrándola en el monasterio, prt- 
dícal^a el aventajado P. Miceno, tan conocido por sus poesías; eiBta- 
ba escuchándole el concurso de las demás relig^iones, que admírala 
sus dotes oratorias, y mientras se ocupaba en el elogio de las obras 
que escribió el Santo, casi clasificándolas, I/is encerradores de car* 
bon promovieron , según costumbre al descargar las carretas, un es- 
trépito de voces y de palabras indecorosas, que incomodado él ora- 
dor, dyo al concurso : «Sábios , no se hubieran caido frases tan 
sublimes de la pluma do un gran patriarca, si hubiese tenido tan cer* 
ca como yo á esas gentes carboneras.» Esto dió motivo para quitar- 
los de allí , pues habiéndolo referido al rey el marqués de Leganés, 
patrono del monasterio, se dió órden para que se trasladasen á otro 
sitio, y después fueron eslabledéndose las carbonerías, y luego que 
se abrió esta estrecha calle para comunicarse con la de Jacomotrezo 
y la dd Desengaño, se la denominó dd Cathcn. 
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CALLE DEL CASINO. 



Ya hemos dicho que grau parte de esta real posesión perlencció 
al cardenal Zapata, la que después cuniprarou los dos hermauos del 
apellido Abad , adjudicándola á su nuierlc á los clérigos rcf^ulares 
Tealinos de la casa de Nuestra Señora del Favor (San Cayetano); la 
poseían con objeto de que liul tiese capilla música en todas las fes- 
tividades de la Virgen. Sabido que anles y después de la donación 
no era olra cosa que una eslensa huerta cercada de una vetusta 
muralla, y que desde el portillo de Embajadores habia animadas á 
ella cajones de madera en los que se vendían los pescados. El 
ayuntamiento despojó de esta huerta á los TeaLiuos , y aunque el 
prepósito hizo varias gestiones nada pudo conseguir, porque la villa 
invirtió allí muchas sumas de dinero para eiiiljcllecerla y decorarla 
como está hoy, regalándosela á la reina María Isabel de Braganza 
cuando de segundas nupcias se caso coü ella e! rey D. Fernando VII, 
y desde entonces le llam;u-on el real Casino de la Reina, y de aquí 
tomó por la inmediación el nombro de la calle. 

CAI.T.Ü] DE LOS COJOS. 

Luego que se fundó el alljcrg^ne de San Lorenzo fuera de la 
fHierta de Toledo, iban allí á pedir hospedaje todas las noches cinco 
cojos, dos de ellos habian perdido las piernas en la batalla de Le- 
panto, y de los tres restantes dos habian sufrido la amputación de 
resultas de una caida en la construcción de la Basílica del Escorial, 
y el otro al alzarse una de las torres del alcázar quedó con la fdema 
tronchada. Compadecido de ellos el rector de este establecimiento, 
los admitía y les daba de cenar todas las noches, y por el día salían 
á impetrarla caridad pública fuera de las tapias del asilo. Los dos 
cojos de Lepan to conocían á Cervantes, quien algiuja vc;£ bajaba 
por allí y les socorría conforme á sus corlisimas facultades, y ha- 
blaba con ellos, y de estos dijo: «Por ¡tremió de sus fatigas le? 
quedó el sol y la lluvia , y la caridad, si hallaban quien la ejerciera.» 

De la estancia continua en aquel sitio de estos impedidos me- 



nesterosos, llnroaron á aquel sitio la Cuesta de los Cojos , pues for- 
«naba una peadieote» y hoy á la calle se le ha dado el mismo 
Dombfe. 

CALLB OJSIi C&ISTO. 



D. Juan de Azmiscucla, caballero del hábito de San tinglo, tenia 
una casa-quinta con tin bellisímo jardín y huerta de mucha hortaliza, 
y como era persona tan piadosa tenia una capillíta donde habla una 
imágen de Jesús Crucificado. Y como tenia tanta devoción con la 
efigie , la g^ente de aquellas colonias llamaban á esta casa la del 
Cristo. 

Por la noche su lámpara se veía brillar á lo lejos , y en ella re- 
paraba el rey Felipe III cuando disfrazado iba con ios graudi^s mas 
adíelos á él á observar las reuniones que tenía en su quinta el coa- 
des labio de Castilla , á quien se le suponía como uno de los conspi- 
radores contra el Estado , y decía : «Ya estamos cerca del humilla- 
dero del Cristo de la Luz, bultos cruzan y son ellos,» refiriéadose á 
los magnates del comité. De aquí que todos sif^uieron denominándole 
el Cristo déla Luz; pero habiendo muerto el comendador, se vendió 
la quinta y de ella se hicieron alg:imas casitas, y el Cristo fué adju- 
dicado al convento de las Maravillas y colocado sobre la puerta 
fingida que está en el crucero de la ig'Icsia, cuya pintura aun existe, 
y la calle se denomina del Cristo, en la cual estuvo ia primiUva 
tahona llamada de las Maravillas, por pertenecer su local á las 
moqjas. 

CALLE DE LA CETJZ. 

• 

L i 1 ntigua hermandad de la Cruz, que establecida en la parro- 
quia de San Sebastian , tenía alquilado el corral de la casa que fué 
del capitán D. Juan Delgado, para las comedias que se repi esenla- 
ban en la Pascua de Resurrección , cuyos productos se destinaban 
para atender á los crecidos gastos de la solemne procesión que ha- 
cia el Jueves Santo por la tarde, que salia de la mencionada par- 
roquia é iba como todas al real palacio, entrando en los conventos 
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de las Descalzas y en el de la fiDcaroacion , y después regresaba 
por diferentes calles. Llevaba ud gran ocnrt^ de penitentes, trom- 
peteros con largas bocinas» armados y nazarenos , y el paso de 
Jesús crucificado que se veneraba con el titulo de la Piedad. Nues- 
' tros poetas dramáticos escribieron varias piezas para este fin pia- 
doso» entre ellos IjOpe de Ve^a, Calderón de la Barca y Tirso de 
Molina. Cuéntase que entapizaban el corral y colocaban andamia- 
das, y en un tablado trabajaban los actores» y babia mucha con- 
currencia. 

La hermandad referida fué disuelta, en razón á haberse empe- 
ñado jen que saliera la citada procesión en un dia que amenasaba 
llover,' no obstante á las juiciosas observaciones del cura párroco, 
las que fueron desatendidas por los cofrades que se decidieron á 
salir, y ocurrió que cuando volvió , estando cerca del convento que 
fué de la Pasión, contiguo á la iglesia de San Millan , comenzó una 
lluvia lorrenluosa , quisieron scg^uir y el temporal se lo impedia; 
como era consiguiente, cada uno de los acompañanlcs se guareció 
donde pudo, y la err^\c tuvieron (jue dejarla en la iglesia del con- 
vento, donde permaneció la Pascua, sin cuidarse la hermandad do 
recogerla. Vietido el prior de los frailes dominicos este abandono, 
mandó colocai' la iniágen en una capilla de su iglesia; los herma- 
nos que iiabian renunciado sus cargos se negaron á constituir otra 
vez la junta, y solo los administradores ó mayordomos conlinuarou 
para qiin se verificasen aquel año las representaciones que estaban 
anunciadas, y pagar los once ducados por el alquiler del corral de 
las comedias. 

Suspendidas estas funciones durante dos años, la compañía de 
cómicos se encargó de ejecutarlas y también de sacar la procesión 
en la misma forma que la hermandad de la Cruz lo verificaba, y al 
efecto reclamaron el Cristo á los PP. Dominicos, que se negaron á 
devolverlo; pero mas astutos los cómicos, dijeron ^ue de alli saldría 
k } r cc -ion, y entonces el prior accedió á sus deseos sin conocer 
que le engañaban. Sacaron los cómicos la efigie con mas pompa y 
magnificencia que la hermandad, recorrieron ia carrera entre un 
inmen«;o íjcntío , y al regreso se entraron ea la parroquia de San 
Sebasiiau, negándose á salir de ella. £1 cura los apoyaba, inienlras 
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que los frailes dominicos pediau la clcvolucionde la imágen; susci- 
tóse uü reñido litis, y en la seolencia se providenció que la efigie 
quedase eu ia parroquia, á condición de que el Miércoles Santo se 
llevara á la iglesia de la Pasión, y que de esta saliese la procesión 
al siguiente dia y con regreso á la parroquia de San Sebastian , y 
que esto se verificase todos los años : los cómicos asi lo hicieron, 
pero habiendo los franceses demolido el convento durante la guerra 
déla Imlependencia , cuando los frailes se establecieron en la calle 
de San Pedro (hoy de la Pasión), en aquella capilla lau reducida se 
hacia muy molesto el llevar allí la imagen; así que pocos anos des- 
pués continuó la [jrocesion, pues acordaron no verificarla, sin em- 
bargo de ser lucida y oslentosa. El Cristo quedó en su altar en la 
capilla de Nuestra Señora de la Novena (que llaman vulgarmente 
de los Cómicos), por pertenecer el local y cuanto hay en ella á los 
mismos. 

Empero prescindiendo ya de estas noticias, diremos que el 
ayuntamiento 'adquirió aquel corral, y edificó el coliseo que llama- 
son déla Cruz, donde siguieron dándose representaciones, y luego 
en el reinado de Fedpe V se introd^o la ópera, para lo cual vinie- 
ron las compañías italianas; pero con mayores aomenlos y progreso 
en el arte continnó la española, corriendo este coliseo por cuenta de 
cmixresarios particulares, el cual, como los demás , se cenró en 1777 
de órden del rey Cárk» ni. Luego volví6 á abrirse, y continuó 
hasta que últimamente se mandó demoler para abrir una calle ó 
contix)uar la de Espoz y Mina. Y la calle, que antiguamente se llamó 
del Corral de la^ Comedias, luego se denominó de laCrus, cuyo 
nombre aun retiene. 

CAUiB DE ImA. cruz J>B CABAVACA. 

Al lado de la posesión del cardensd Zapata habia un humilladero 
donde se veneraba un simboib de la Santa Cruz con dos hmos, 
semejante á la de Gaiavaca, de cuyo santuario cuidaban los mayor- 
domos de una cofradía que formaban los tratantes de carnes y 
abastecedores'. Celebraban gran fiesta en el dia de la Invención, y 
allí bailaban las mayas ó migas, y en bandejas pedían las doñee- 



Uítas á los ooncurréntes y los regalaban flores. Era tanta la devo- 
ción que habla con la Cruz de Garavaca, que las mas principales 
señoras bsjabaa por la tarde en sos literas á visitar la capilla, y 
volvían con grandes ramos de lUas, y recorrían aquella animada 
feria, y muchas gentes se quedaban á les bailes y ¿ la velada que 
duraba gran parte de la nociie. 

^ Pero luego so perdió esta costumbre con la destrucción déla 
emita-, motivada por un incendi» que se prendió en una parba ia^ 
mediata y en que pereció también el simulan de la Cruz y gran 
parta de la quinta del cardenal , aunque este |>relado ya no vivia, 
la cual ocupaba la mayor parte de lo que hoy es la posesión llama- 
da del Casino, Las nnúas ó mayas, pan^ conservar algún vestigio de 
la fiesta, ponían cruces en las puertas de sus casas, pedían á los 
transeúntes, y con lo que recogían hacían sus bailes y meriendas, 
costumbre que se fué generalizando en los demás barrios, y luego 
en todas las calles; de aquí el pedir los muchachos y las mozas pi^ 
ia Crm de Mayo. 

Cuando se formó la calle conservó el nombre de la Cruz de 
Caravaea, Hoy se lee en la rotulación solo calle de Coratuca, lo 
que prueba que los que le mandaron poner ignoraban él origen. 

GAUUB DE liA. GBTTZ JXBL iSPIBITU SASTO. 

También iberon estos teirenos de la pertenencia del abad de 
Santo Domingo de Silos y del prior de San Martin, en cuyo panye 
habla en tiempos de Felipe UI ciertas casas habitadas por gentes 
de mal vivir , en cuyo sitio cayó una exhalación el tercer dia de 
Pascua del Espíritu Santo y redujo á cenizas tres ó cuatro tiende- 
cillas que tenían unos moros que alli vivían, y en memoria de esta 
acontecimiento se levantó en este punto, donde ocurrió aquel ind- 
dente terrible, una cruz de piedra con una paloma en medio, recoi^ 
dando fué en el dia dedicado al Espíritu Santo; por eso la cruz se 
denomitiaha asi, de donde también tomó origen la calle. Ahora va- 
mos á tratar del suceso mas importante acaecido aquí , y fué que el 
mencionado Felipe IV había espedidodos reales decretos, mandando 
en el primero que se construyera una junta de censura á fin de refor- 
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mar las eostaiii1]i)e8 de su oórte; y en el segundo» que las donaciones 
que su padre el rey D. Enrique III habla hedió á varios títulos, y 
en partieular al conde-duque de Lerma, volvieran ¿ agrégarse á 
su corona. Esta conducta observada por el monarca desagradó á 
los grande^, pues se persuadían que obraba de aquel modo por 
oonsejo é influencia de los licenciados Alonso de Cabrera y D. Gas- 
par de Valido, que con García Pérez de Araciel le hablan su inferido 
semejantes ideas. Aquellos decretos se dieron en 1621, y ^esáe 
entonces los grandes andaban disgostados. D. Fernando Carrillo, 
que era presidente de Indias , aconsejó al rey que desterrase al 
cardfíDal arzobispo de Toledo, conde-duque de Lerma, y al duque 
de Monteieon , porque eran los que tenian entoncr-s [nayor prestig^io 
entre la nobleza , y los que con mayor fuerza habiaa desaprobado 
los decretos reales. 

El rey tomó con cautela su diclámen, y quiso tener mas datos para 
hacerlo; y asi una do las muchas noches que rondaba, trató de es- 
piar el palacio del duque de Monlelcun, encaminándose por aquellos 
sillos solitarios y espueslos, acompafinflo vniicamenle de dos gentiles 
homljics de cámara de su mayor cooíianza, que lo eran D. Ag^ustin 
Mexia y D. Luis de Haro. Estos con el rey oyeron á la media 
noche la canii)ana del convento de las Maravillas , rccienlcmcnte 
fundado, y no dislaulo del palacio del duque, y se paiarou á escu- 
char el murmullo pausado de las monjas que cnij)czaban á rezar 
mail'ncs; ellos también dirigieron mía ple5"aria á la Virgen y dieron 
'a vuelta alrededor del edificio que observaban , y después, reti- 
rándose por la era de San Vicente, al Meg-ar delante de la cruz de 
piedra, que como hemos dicho, se denominaba del Espíritu Santo, 
se detuvieron en unas casas pobres que alli habia, de donde <;ilie- 
ron malparados, porfiuc unos hombres perversos y compradas con 
el oro de los conspiradores intentaron dar muerte al rey, lo que 
hubieran verificado si sus dos gentiles hombres no lo hubieran im- 
pedido con valor. 

El rey fué conducido ¡i su real alcázar por los caliulleros que le 
acompañaban, y losgnuidtó cundieron que la ocurrencia de aquella 
^ noche habia tenido lugar cu la casa de unas oiujeres prostitutas. 

Al siguiente diu se divulgó que Felipe IV estaba enfermo de 
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gravedad, mandándose hacer rog^ativas en lodos los icniplo^;, mien- 
tras que los alcaldes de Casa y Rastro mandaron prender á lodos 
los vecinos de aquel arrabal , imponiendo después la sentencia de 
muerte á los complicados, siendo ajusticiados cinco en la Plaza Ma- 
yor y mutiladas las rnanos, que pusieron en palos frente á la cruz 
ele piedra, donde í>ermanecieron estos restos hasta que la Sala de 
alcaldes dio permiso á la cofradía de la Paz y Caridad |)ara que 
pasase á recogerlos y darles sepultura eclesiástica , se$uü su piado- 
so instituto. 

Es de advertir, que para que no sah-iora vejamen la (>ersoiia 
del rey no se juz^ó á aqucll()S reos por setuejaule delito, para lo 
cual sirvió de prelesLo un houibrc muerto que se encontró el 
cual fué atravesado de una estocada por ol mencionado D. Luis de 
Haro. y la connivencia de un robo intentado en la casa del alcalde 
D. Felipe. 

Hoy la caite de la Cruz del Espíritu Sanio tiene otra forma, han 
desaparecido las casas de humilde aspecto y se han levantado bue- 
me^fidos; b enix, eomo todas las demás, se quit6 de allí el año 
de 1820y siendo corregidor de Bfodrid el Sr. Marquina. 

OAhLE DE IiA CRUZ VERDE. 

Este ftté el sitio destinado (bera del portilio de. Santo Domingo, 
sobre las pozas , para verificar los autillos de íé y las ejecuciones 
de la antigua InquisidoQ, donde después do ahorcados se quema- 
ban los cadáveres y un fomiliar aventaba las cenizas. 

Púsose, según costumbre, en aquel paraje una cruz de palo, 
grande, pintada de verde. luego que el portillo se mudó al 
final de la calle Ancha de San Bernardo, las ejecuciones se lüderon 
en el sitio llamado de la Cruz del quemadero. 

Al formarse la calla quedó con el de la Cru% verde , si bien esta 
se qnhó de allt. - , 

Esta calle en to antiguo tenia tres cruces en forma de calvario, 
y en una lápida que hay en una casa , acaso la que cuenta mas an- 
tigüedad de todas, no obstante á haber perdido sa forma, se lee: 
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cCalle de las tres Cruces,» de donde se deduce que primero .se de^ 
nomioó así. 

CAIJiB DE ULS CABBSTA8. 

t 

Sabido es que Madrid, en tiempo de la domioacioa de los árabes» 
era una poblacioD muy reducida, y su cerca se formaba por lineas 
^ liradas desde la puerta de la Vega, que estaba eutooces filote' á la 
calle de Malpiea y un poco mas abtyo déla sesuda puerta de la casa 
del embeyador de Frauda, siguiendo la cerca á espaldas de la casa 
del marqués de Bfalpica llegando bfl%Aa cuesta deRamoo por detrás 
del edificio llamado de los Consejos ¿ la calle de Segovia, y conti* 
nuando á espaldas también de la parroquia de San Andrés 6 unirse 
con la Puerta de Moros á la Caba Bi^a hasta Puerta Cmkia; de 
allí proseguía ¿ la calle de CocbiUeros, á la plaza de San Miguel á 
unirse igualmenle con la Puerta de GuadalsijaFa á la calle del Espejo 
hasta los caños del Peral , volviéndose á unir con la puerta de Bal<- 
nadu, cerca de la casa del Tesoro, hasta el alcázar, terminando por 
)a parte del Norte en la puerta de la Vegra. 

Empero consta que en el reinado de la casado Castilla ya tenia 
Madrid mas importancia, pues se arrasaron sus antiguas morallaa 
arabescas y se ensanchó el arca de la población; era ya una villa 
respetablo donde moraron los reyes^ varías veces, uonde recibieron 
á otras personas reales, donde celebraron un consejo y sus Cortes, 
dónde existían muchos santuarios y feligresías, donde se hacían 
aprestos para la g^uerra y se pagaban sus gastos, donde hubo ya 
alborotos, asonadas y revoluciones tjue llamaron la atención de los 
monarcas, como sucedió en la ocasión que da origen á la calle de 
que vamos á tratar ahora. Madrid permanecía neutral ai levanta- ■ 
mitTjtü (le otras ciudadc-s pronunciadas en favor de los comuneros; 
Segovia y Toledo llevaban niny á mal la inacción de esta villa, y 
espemban solo el que se diera el grito de ¡viva Padilla] para ve- 
nir en auxilio de los s»iblevados. Vaieras, que era el alcaide de Ma- 
drid, y que residía eu el alcázar, temió por la tranquili J id pública, 
y coüocieudo que contaba con pocas fuerzas para contener una ma- 
niíeslacíon del pueblo, conferenció con los hidalgos, encargándoles 
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la conservación del orden mienlras que él marchaba á Alcalá de 
Henares en busca de tropas para guarnecer la villa. 

Apenas hubo salido. esLalló ía revolución y el estandarte de loa 
Comuneros tremoló eu Madrid; los Luxanes, Luzones, Herreras, Bar- 
redas, Callazas y otros caballeros, hicieron frente á los tumultuarios, 
pero uu pudieron vencerlos ; el terror y espanto cundió por la villa; 
mientras que el ayuntamiento se conj^rcg'aba en sesión en la torre de 
Luxáii , el pueblo amotinado ^rilaba por las calles: ¡ vivan nuestros 
hennaHOíil ¡viva Padilla . Temerosos los nobles por sus hijas, de- 
terminaron encerrarlas en el convewlo de Sanio Domingo y lo mismo 
quisieron hacer los demás padres de familia, pero acudieron tantas, 
que ya do cabían en el monasterio y cada uno las ocultó por dopde 
pudo. 

Trabóse una sai^riedta ludia entre el pueblo y la nobten^ 
leoieiido esta aue eneenarse en el alcázar, cuya fortaleza defen^ 
dié con Talor ía ma^ dd alcaide , pero sabiendo los sublevados 
que Hegabt Vargas con ñierzas suficientes» se retiraron, recogiendo 
toda la leña y tablas que habla en los depósitos, y asimismo las ta- 
rimas y tablados de las tumbas que habla en las parroquias, sacán^ 
dolas fuera de la villa para formar parapetos é impedir la entrada 
al alcaide y á sus tropas, que por ci^to no eran tantas como so 
suponía. (Debemos advertir que en Madrid habla un considerable 
número de carretas, motivo por el que varios autores opinan que se 
llamó la Carpetánea, significación de carro, pero prescindiendo 
también de esto, tigamos hablando de la acdon arriesgada de ios 
Comuneros, quienes recogiendo cuantas carretas hallaron, se diri- 
gieron fuera de la población, y al punto los nobles cerraron las 
puertas; entretanto ellos en d camino que habla entre las viñas y 
los olivares, desde la hacienda de los Ramírez hasta el Humilladero 
de San Andrés ^en suceso), formaron un parapeto de carretas y 
detrás de ellas esperaron á los soldados que venían de Alcalá. En 
efecto, llegó D. Francisco de Vargas intimándoles la rendición, pero 
ellos le contestaron haciéndole una descarga, el alcaide les devolvió 
otra y asi continuó la defensa, hasta que viendo que los nobles les 
atacaban por la espalda , concibieron una idea atroz , cual fué la de 
penetrar en el hospital de los tísicos, llamado de San Ricardo, y 
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sacar en colchoiiea k lo6 enférmos poiiiéDdotos sobre las earrelas,. 
para que pereciesen si el alcaide ó los nobles les liadaa fuego. 

Dícese que esta arrojada determinación contuvo á las tropas del 
alcaide, quien entró en transaceiooes con ellos para evitar desgra^ 
cías, permitiéndoles salir para unirse con los Comuneros de Se^govia 
y de Toledo. De este modo entraron las tropas en la villa, volvién* 
dose á cerrar las puertas, que quedaron custodiadas por los hidal-! 
gos y gente principal; confiándose oÍ Postigo de Son Martin , á k» 
moqjes, precauciones tomadas por d concho, para en el caso de 
que los Comuneros de Idadríd, reunidos con los de Toledo y Segó- 
vía, volviesen á atacar á la villa. Las carretas quedaron puestas, 
como los sublevados las tenían, y detrás de días colocáronse loa 
soldados en aptitud de defensa. Los entermos muríenm la mayor 
parte, por el susto y la gran molestia que esperimentaroa en el es- 
tado tan lastimoso en que se encontraban. Y los complicados en 1% 
sublevación, que fueron descubiertos cu Madrid, donde se ocullaron, 
sufrieron un egemplar castigo. Estas fuerou las primeras baiTícadas 
que se conocieron en Madrid, y fué una de las revoluciones en que 
mas padeció el vecindario pacifico, en los días de aquellas jornadas 
y mientras la población estuvo á merced de los sublevados. Cuén* 
lase que imponían los parapetos que formaron coo las carretas, 
cuyo siiio se denominó así, y cuando fueron labrándose en aquel si-^ 
tio tantas casas, entre otras la de D. Alonso Maldonado de Torres» 
que adjudicó al convento de Santa Bárbara, y que después se esta- 
bleció en ella la imprenta nacional , se Ibmó también calle de las 
Carretas, nombre (juc aon conserva, y que recuerda la arrqjad^ 
acción de los Comuueros en Madrid. 

CAVA BAJA. 

Los árabes tenían aquí una mina prolong^ad i por donde entra- 
ban ó salían á la villa, aunque estuviesen alz;ido> los puentes, como 
sucedía en ocasión de ,i,"uerra. Denomináronla Cava Baja por te- 
ner la salida por debajo de la puerta que llamaban de Moros, la mas 
imf)orlante para ellos por su dirección á la corte de Toledo; los 
criáiianos vivían entonces en los arrabales, fuera do la población^ 
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Cuando D. Ramiro IldeLeoD, en el año 936, vino sobre Madrid, 
. por esta mina escaparoa los árabes y sus iUmilias • llevándose los 
eti9ctos qoe pudieron , é igual aconteció en 1063, cuando la oonqniata 
del rey D. Alonso VT. Se dice que después, habiendo tomado la 
villa el moro Alit, que vino por Alcalá, entre otras personas cristianas 
que salieron huyendo por esta Cava fiiév una el bendito San Isidro. 

Después se llamó Cava de San Francisco por la dirección al con- 
vento que fundó el santo patriarca; pero luego se mandó derribar 
. la Puerta de Moros, y se cerró esta mina por considerarla peligrosa,, 
eomo guarida de ladrones. Se construyó en ella el Aloli de la viUa, 
esto es, el depósito de granos, cuyo edificio se quemó; y mas ade- 
kmle edificaron non posada que quedó con el nombre de la Vüla 
' por haber pertenecido su local al ayuntamiento, lo misnio que ta 
iumediata, denominada del Dragón, nombre puesto por la idea fa- 
bulosa de que semejante fiera, colocada en piedra sobre la Puerta 
deMoros, revelábala fundación da Madrid por los griegos, que en 
SUR banderas traían un dragón; y así fué <iiic á estos dos mesones ó 
. .posadas, que fueron pertenecientes á la villa, se les pusieron sobre 
la puerla dos escudos de armas del municipio , y á la otra, que 
también fué de su propiedad, se le puso un leoa domdo, como cm— 
blema de la casa real de Castilla , y por eso se llama del León (h 
Oro. Otros paradores hay en esla calle, porque antiguamente para- 
ban aquí los ordinarios que veuian por la linea de Toledo y de ob'os 
puntos, y á la calle se ia nombró siempre Cava BiJija, 

CAVA AXiTA; 

La Cava Alia era olía mina isnal á la anterior, solo que la boca- 
de salida ó ingreso á la villa leni i mas elevación; eslc terreno pcr- 
tenecia al ayuutaiiiiealo, y ^n-aii parle de él compró dona Beatriz 
Galludo, ¿a Latina, para la construcción del convento de la Con- 
cepciou Francisca, terraplenando ásu costa el foso, llatnudü lam- 
bicü Cava de San Miguel, por la dirección á la pari'o luia dedicada 
á este Santo Arcángel. Sfiire aquel loso, en uu repecho, habla una 
capillila ó humilladero de Nuestra Señora délas Angustias, que 
mandó edificai* D. Luis Gailau de Ayala, siendo corregidor de 
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drid, cuyaimágea regaló mas adelante el ayuntamieiUo a las reli- 
giosas Fianelscas, iiorque estas generosamente dieron á la villa 
unes cuantos plés de terreno al aMr la calle que se UamaGatMi Alta, 
pero á condidoD de que hablan de poner en la esquina un retablo 
con una pintura de la Virgen ; asi se Terificó, permaneciendo allí 
el raeadonado retablo , hasta la época en que fué g^obernador de 
Madrid el conde de Vista-hermosa, que la mandó quitar como todas 
las demás imágenes que la devoción de muchos vecinos conservaba 
en diferentes puntos. Este santuario no dejaba de tener algunos 
recuerdos, porque á la puerta de aquella devota capilla, el joven y 
g-ulanle paje del conde-duque de Lcrma, el intrépido y eoamomdo 
Rodrigo Calderón, pasaba alguuas horas de !a noche desesperado 
al saber que Amalia , la mujci que mas amaba, estaba encerrada 
en aquel monasterio, y cansado rondaba suspirando las tapias de 
la huerta; otras veces pulsando un laúd cantaba para que la reli- 
giosa le oyese, pero nunca consiguió el verla durante su corta 
permanencia en aquel convento, del que tuvo que salir porque las 
religiosas se negaroa á que profesara por causa del porfíadoamante. 

GAIiIiE DB JJL CEBADA. 

La costumbre do los labriegos de las cercanías de Madrid de 
venir aqui á vender sus granos, dio á esta calle el nombre que hoy 
lleva, allí separaban la que estaba destinada para las caballerizas 
del rey en la parte que se les compraba á los labradores inmedia- 
tos, y la que también se les tomaba para los regimientos de caba- 
llería, que después se trasladaba á las provisiones, la que en calidad 
de diezmo pagaban los del territorio de Madrid al cura do San An- 
drés, y la de donativo para el sacrislan de la parroquia de San Pe- 
dro por tocar á nublado, y la gran porción que como diezmo tam- 
bién correspondía á los curas de las parroquias de Santa María y 
de San Justo, en cuyo sitio habia los correspondientes encaryiidos. 
Allí aparecían lamf)ien los deniandaderos de las cofradías de las 
Animas con sus sacos, pidiendo grano, y los legos ó donados del 
convenio de San Francisco, con sus alforjas, y todos eran atendidos 
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por los generosos lábradores ; los que no a(iaree¡aii allí eran acftpft- 
-^tadores iiani cooierciar con los (hites y encaieoerlos. 

« 

OALLS GHIGA. DS LA AJXmWXA,. 

En esta estrecha callo filé asesinado Juan de Escobedo, secre- 
tario de D. Juan de Austria, cuya maerte fué atribuida al secretario 
Antonio Pérez, de nnien se dice que á la misma hora de la ocur- 
rencia y á poco de haberse oido kxs lastimeros ayes del herido, se 
le vió entrar en la casa de la princesa de Evoli. La Sanírrc que bro- 
tó de sus heridas salpicó el mtiro del eamarin de yueslra Señora de 
la Almudena , cuyas manchas permanecieron allí por mucho tiem- 
po. La mencionada princesa habló fuerlemcnte al cardenal D. Gas- 
pai' de (juiroga, arzobispo de Toledo, porque no mandaba que la 
fábrica de la parroquia de Sania María coste:isc el revoque del ca- 
marín y se limpiase la sangre que hnbui salpicado la pared , cuya 
mancha era espantosa, porque Inchíiudo con la muerte Escobedo 
se asió á los hiei i os de la reja de la briveda que está debajo del 
camann referido. Pero el cardenal, que sosí)ecliaba de la príncesa, 
la coHleslé aun con mas energía que la señora le habló á él. cCien 
años permanecerá ahi esa sangre inocente, que coítio la de Abel 
pide venganza al cielo.» Y como la príncesa insistiese cun el prela- 
do en que se debía borrar, algo alterado repuso el cardenal : «Prin- 
cesa, ¿esa sanírrc pide algo contra vos?» Y al escuchar sus palabras 
se retiró la nuble dama de la presencia del arzobispo. Por último, 
el camarín se revocó, la sangre quedo borrada, Antonio Pérez; se- 
cretario de Felipe II, fué reducido á prisión, y la princesa encerrada 
en la torre de Pinto. 

Como .á la calle que sube desde esla iglesia, se le denomina caile 
Mayor ó de la Almudena, á esta, donde da el camarín de la Virgen, 
se la llama Calle Chica de la misma, porque es muy corta. 

CALT.B BE CEinCEBOS. 

Aqui hubo unos corrales donde vivían ciertas gentes que se 
ocupaban en irá tos antiguos hornos de Vffianueva, que estaban 
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donde hoy el Pósito, y los límpíabaD, ayudando también á otras 
operaciones mecánicas, y estos en carretillas recogían la ceniza lle- 
vándola á depositar á aquellos corrales, donde luego que reunían 
gran porción , la bajaban a los lavaderos vendiéndola para las lo- 
gias ó coladas. Se cuentíi que cuando la Inquisiciuii celebraba au- 
tillo, que estas gentes meacionadas iban también coa sus espuertas 
á recoger la ceniza de las hogueras, á las que no se les permitía 
acercarse basta que se habían aventado las de los ejecutados. Los 
que se oci^aban en esto eran mirados coo desprecio por la soetadad, 
y asi para deDlsrar ¿ cualquier persona, se deeía: c parece qye 
procede del corral de Ceniceros,» Y de aquí él nombre dado á la 
calle, aunque en la rotuladon moderna aelee de Cettú^o, que parece 
tenga hoy este nombre por la acción dada durante (a guerra civil 
en la minoría de la reina dofia Isabel 11. 

CAJ¿a DBZ» CLAVEIi. 

* 

Esta calle tema su oríg;en de un jardinillo que faabia quedado en 
el reducido y m¿il acondicionado convento de las rel^íosas Cooeep- 
cionislas descalzas, restos de los antiguos jardines que fueron de 
lacobo de GraUU, en el que se conservaba aun una hermosa mata 
de claveles. Dió la casualidad de pasar á visilar él convento él itey 
■D. Felipe III y la reina doña Margaiíte de Austria: lo recorrieron 
todo, saliendo también á un mirador que daba al jardinillo, el cual 
tenia la balaustrada de palo, y ñjando la reina su atención en la 
mata délos claveles, celebró su belleza, por lo que sor María de 
San Pablo, abadesa de este casa, bajó á cortar una porcton de 
aquellas flores, poniéndolas en manos de S. M.» quien las recibió con 
flráalada demostración de aprecio. 

Preguntó el rey á la abadesa, quién era el dueño de las dos 
casas inmediatas, contestando esta, que lo ignoraba, pero Jacobo de 
Grattis, que como patrono se hallaba también en la régia visite, 
dyo al rey, que pertenecían al arzobispo de Santa Fé, nuevamente 
consagrado, y á un magistrado ó alcalde de casa y corte, enyos 
nombres tomó el monarca, despídiéadose de las religiosas y del 
patrono: el ooade^duque de Lerma quiso entonces anticiparse á los 
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deseos fiel rey, oivniprando aquellas flacas para labrar el eoiveato á 
las monjas, preteslaado que no lo habla hecho antes, por eslar to- 
davía su casa atrasada por las grandes sumas que había invertido 
en las fondadones de los conventos de Santa Catalina de Sena , de 
San Antonio del Prado y otros, pero Jácobo, como patrono, quiso 
hacerlo por 5i« Permítasenos aqai una observación: nadie se acor- 
daba de eslas humildes recoletas, todas eran ofertas cortesanas, 
mientras ellas vivian eotie el rigor de las leyes que voluntariamente 
se habian impuesto. Jamás les afligió el verse pobres y olvidadas» 
nunca vivieion mas tranquilas. 

Pero resonaron los ooos de la trómpela que llevó á sus labios la 
fama de la real privanza, y al ponto los magnates del poder qui- 
sieron erigir templo y altares cq aquel asilo , honrado por los mo- 
narcas. El príncipe <le los ingenios, el inspirado Cervantes, descri- 
bió bien la lisonja do rn pjellos mismos cortesanos, en su composición 
poética, sobre la mala de claveles, cuando dijo: «que los cinco cla- 
veles mejores qucd.iban dentro del convento» con alusión á las cinco 
primeras fundadoras de esta casa. 

Movióse !2:ran disputa entre el conde-duque de Lcrnia y Jacobo 
% de Graí/i.s, sol)re In adquisición de Ins fincas, prclendicndo este 

' último como patrón , hacer valer su dereclio, pero el conde-duque 

insistía en su proyecto, resuello á trasladar las monjas á otro [)unto 
donde él les edificarla otro nionaslerio. Empero todo S3 desvaneció, 
porque la ri'ina Margarita regaló un clavel af arzobispo de SatUiago, 
otro al conde-duque, y otro al alcalde ¡^ 4 rzanOj y lanío el arzo- 
bispo de Santa Fé, D. Bcriiardluo de Almansa, agradecido por su 
promoción á primado de Indias, esto es, á arzobispo de Santo Do- 
mingo, como el alcalde de corle, Ü. Francisco Solorzano, por su 
nombramiento de consejero de Estado, derribaron sus lincas, y 
construyeron, el primero la ca|/illa mayor de la iglesia y parle del 
convento, y el segundo el crucero, con cuyo motivo IiuIh) uecesidad 
de abrir una calle que comunicase con la del Caljallero de Gracia, y 
con laque después se llamó de las liifaulas, y á esta [jor la circuns- 
tancia de la mala de los claveles, se le dio el nombre que hoy lleva. 
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CAI^a DEL GODO. 

Sabido es que este lerreno perteneció á los Vargas, ftdalgoe 
qáe fueron de esta viUa, pero anteriormente fué uno de Iob amlnyes 
de la Puerta Cerrada, oomo lo demuestra la configuración de 1á 
calle que forma exactamente ud codo, nombre dado por el marqués 
de Grafiil, corregidor de Madrid. AUi estaban edificadas las antiguas 
casas de los marqueses del Fresno, cuyo titulo recayó en el duque 
de Frías, y dichas casas se enagenaron á condición de cumplir el 
^vendedor de ellas las memorias que estaban fundadas en la iglesia 
parroquial de San Pedro. Y en el sitio que ocupaban se levantó el 
palacio de la Bota , nunciatura romana, quedándole á la callo la de- 
nominación del Codo que el corregidor le habia dado. 

GAIiLE DEIi COIiMIUiO. 

En aquellos empinados nionles i)lanlados anlig-uamente de en- 
cinas, y en los qm se criaban osos, javalics y otras diversas alima- 
ñas, los cuales, andando el tiemj)0, se fueron despojando de ñeras 
y convirtiéndose por el trabajo de los colonos en ti'^rras labrantías 
ó de panificar, labradas con g-randcs dispcodios, y cuya pertenencia 
en la mayor parte fué de los pueblos vecinos de Fucncarral y de 
Üorlaleza, porque Alcobcndas cxislia sin términos , en razón a! cas- 
ligo que los reyes le impusieron por sus continuas dispulas y des- 
avenencias. Eran vistosos los sitios habitados por colonos, afanosos 
labriegos que trabajaban las ticrms , los viñedos y los olivares con 
las ri'isticas cabaíias de los labradoics, las posesiones de campo de 
algunos magnates, como la del príncipe de Artillanos, la de la 
marqticsa de Castellar, la de los señores de Minaya, la de doña Eu- 
frasia íic Pinaíyteli y la del condestable de Castilla; y de aquí el ori- 
gen del privilegio de tocar las campanas al sermón de mandato las 
religiosas Carmelitas descalzas del convento de Santa Teresa para 
invocar á los referidos colonos y á doce de los mas pobi'cs, á quie- 
nes se les lavaba los pies el dia de Jueves Santo. Pero prescindiendo 
de esta rápida reseña, vengamos ya á buscar cl origen de esta 
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calle, y fué (juc en el ensanche de esta villa , eu esa ueccsidad im- 
periosa que tienen todas las capitales donde aumenta el vecindario, 
se destruyeron ios montes y se levantaron casas, y enüc las csca- 
vaciones hallaron uu colmillo de unas dimensiones tan enormes, que 
los anticuarios dijeron no liaber visto otro igual, juzgando ser pro- 
cedente de algún mónstruo antidiluviano, en lo que se prueba que 
han degenerado las castas, y siguiendo á un eradito historiador re* 
conocemos que estas y oirás son meáaUoi auténHcas del dOovio 
tudrersal. 

Empero sigamos hablapdo acerca del eolmillQ, que tantos cario- 
sos fueroa á ver en aquel sitio, cuyo fragmento se condujo al alcá- 
zar, mandando el rey ü. Felipe III que se costodiase en so gabinete 
histórico, del que desapareció cuando el incendio del mencionado 
alcázar. 

Asi fué que al abrirse aquella calle la denominaron del Colmüto, 
y en la primera casa que se construyó, hicieron un colmillo de (dfr* 
dra, en bejo refieve, por lo que füé conocida por la casa del Go2- 
mUh, la cual ya no existe. 

CALLE DE OOLOK. 

Ya hemos dicho algo acerca de los teirenos pertenecientes á don 
Juán de la Victoria Bracamonle, á quien tambten perleneda d que 
ocupa esta calle,*quepor dar vista al convento de Santa Bárbara 
se llamó de su nombre; pero habiéndose dado la misma denomina- 
ción á ta otra inmediaU^ , esta se llamó de Santa Bárbara la vieja, 
y era hasta donde llegaban los términos de la parroquia de San 
Blartin, como lo marcaba una rotulación antigua que allí liabia y 
desde donde también empezaban los de la parroquia de San Ginés, 
según se leía en otra. ' 

Pero en la reforma dada últimamente á las calles , se le puso á 
esta el nombre de Colon, en memoria del famoso conquistador de 
las Indias. v 
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OAUiB DBIi. OONDE. 

El terreno que ocupa esta calle estaba dentro de la muralla de 
la villa, y le constituía una tortuosa cuesta que bajaba por lo que 
es hoy calle de Se^ovia , atravesando para unirse con otra subida 
que daba á la piierla de Moros, cuyos sitios fueron muy peligrosos, 
tanto en tiempo de los árabes, como en el de ios cristianos. 

Maí adelante, los caballeros del apellido de Loaysa construye- 
ron allí sus casas, que luego liercdó c! conde de Revillagigedo, edi- 
ficando la suya principal en la calle que llamaron de San Justo, cuyo 
edificio fué reíormado después, como hoy se encuentra en la del 
Sacraiueato, denomioaudo la del Cotide á la inmediata á su morada. 

GALIiE DEL COBB£0. 

Este terreno pertenecía á los sucesores de D. Francisco Rami- 
re:', \ en él levantaron la capilla de Santa Catalina, Virgen, conti- 
gua id convento de San Felipe el Real; lo dema^ restante lo compró 
el caballero Monroy de Calatr.iva, para edificar la capilla mayor 
del mismo convento y poner en ella sn tribuna, lomando el sobrante 
la comunidad para la construcción de los dormitorios, de suerte que 
quedaba una calle muy angosta. 

Pero habiéndose enagenado el edificio y mandado demoler y al 
propio tiempo el eláustro que trazó el mnestro Juan de Herrera, 
alzándose en sn lugar la casa que filé de Cordero, se dió ensauefae 
i la ealle para que por ella pudiesen correr con bolera los coeb^ 
del correo desde la casa de postas, denominándosele caüe ád Cor* 
reo, porque dirige á la dirección del ramo y demás deiiendendas. 

corfespondeneia pública anti^meote estaba á cargo de! 
correo niayq^ de Castilla, qne lo era el conde de Oñate, en cuyo 
palacio se deposltalmn las o|rias en una de las últimas rejas b^as, 
y asi permaneció hasta que el Estado tomó por su cuenta el envío 
de la correspondencia, indemnizando á los condes de Olíate por la 
concesión de este privilegio. 
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QOSTAyiLTiA DJS SAN ASUBÉ». 

En este punto, uno do los del Madrid primitivo, tuvo sus sun- 
tuosas casas el cabaüorn Ruy González Clavijo, camarero del rey 
D. Enrique IH, de quien rerioren las historias que habiendo ocurrido 
grandes acnn^ecimientos en Oriente con motivo de las g-uerras del 
famoso Tinii ir Brí\ ünniado también el g^ran Tamorlan, á quien el 
mcDcionado D. Knririue envió embnjnrínre.s ofreciéndole amistad y 
alianza en nonilif c de Castilla. Los ctiil)aj;idorcs enviados á Tamor- 
lan se hallaron présenles en ia batalla en que aquel derrotó á los 
otomanos é hizo prisionero á Bayaceto. El vencedor corres(>ondió 
con otra embnjníjn fiara el rey de Castilla, que recibió con ella ricos 
presentes y las bellas esclavas de Bayaceto, prisioneras de Tamor- 
lan en la jornada de Nicópolis. D. Enrique se hallaba en Madrid, 
esto ^ en el año 1402, residiendo en el antig'uo alcázar, sentado 
sobre un grandioso trono, y sosleula un Jeon vivo según su costum- 
bre: cuando esto vieron las esclavas de Bayaceto, temieron mucho 
y no se atrevieron <á acercarse al rey de Castilla. Euionces el monar- 
ca les hizo seña con la mano para que se aproxiiiiabca á donde él 
estaba. D. Enrique, para aí^iadecer como él creia correspondiente á 
su grandeza las deniustracloncs del afortunado g^ucirero, despachó 
otro embajador con preciosos regalos, eligiendo para tan importante 
misión á su camarero Ruy González Clavijo, apellido antiquísimo en 
k villa de Madrid. Fueron con él saliendo de estas magnificas casas 
(xm Fr. Alonso Biez de^Santa María y Gómez dft Solazar el año 
de 1403, llevando la gran comitiva que lo esperaba en esta plaxa ó 
eofltanilk. 

Ruy González pasa por natural de nuestra villa; era, según se 
infiere de las hisloriasi ikombre de gran cn'lendiniiento, sobresaliendo 
entre los de su época por su jQorida eloeaencia y fiienndia en el de- 
ck, llamado generalmente el orador. En calidad de tal se le eligió 
para ocupar ól primer lugar y llevar la voz en aquella ocasión so^ 
lemne. 

Se cuenta que Uivo un esoelente recibimiento por parte dd Gran 
Tamorlan en su oriential corte, y que este soberano quiso escitar la 
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admii'acion de Ruy González, mandando le mostrascQ todas las co- 
sas notables de sn resideocia , en que habla suntuosos y soberbios 
edificios, vistosas y encumbradas torres, fuertes y elevadas murallas. 
Ruy González, en una confereDcia que tuvo con el Gran Tamorlan, 
le oyó ponderar con grandes hipérboles tanta magnificencia , y le 
dyo, seg^iin se lee en nuestras cróniciis, las palabras sig:uíentes : 

«No te admires , oh gran señor, de las cosas que me has mos- 
trado : [Xirque el prnn loon de España , mi señor, tiene una ciudad 
que la llama Madrid la Ui-sana, muy mas fuerte que esta, por estar 
cercada de fuego (1) y fundada sobre agua, (2) á la cna! se entra 
por una puerta cerrada, (3) y hay en elln un tribunal donde los al- 
caldes son los ^atos, (4) los procuradores los escarabajos y andan 
por las calles los uiiicrtos.» (5) 

No obstante el sentido de puerilidad que llevan consigo las pa- 
labras atribuidas al embajador Ruy González Clavijo, todavia en 
obsequio de los que nos honran coa su lectura, diremos alguna cosa 
mas de las que pronunció delante del Taoiorlaa, haciendo referencia 
á los macsUes de las órdeues de SantiagOi Alcántara y Calalrava. 

(1) En lo antiguo, refieren los historiadores ano. las murallas de 
nuestra villa era de pedernal fino> y con facilidad se sacaban de 
aquellas piedras chispas. 

(2) Las aguas de Madrid fueron muy ponderadas y abundantí- 
simas siglos ná , como se deduce de las leyendas, y lo revela la dis- 
posición del terreno que muestra proximidad á la superticie de la 
nerra. 

(3) Con alusión ¿ la puerta que se llamó ad, y que hace años 

dejó de existir. 

(4) Fué un apellido mny célebre en esta Tilla, del cual se habla 
en la conquista de Madrid, en tiempos del rey D. Alonso VI, que 
esplican (|ue fué im soldado valiente que en el asalto de esta plaza 
hi¿o prodigios de arrojo, trepando por una muralla, auxiliado de 
su daga, que clavaba en las junturas de las piedras. MaraTillados 
de su habilidad , sus compañeros de armas dijeron que parecía nn 
gato; este apodo, que derivó de una hasuiña heróica, dió márgen á 
que aquel Tállente y los que de él deseendieron trocaran su prímiti- 
TO sobrenombre por el de Gato. Y, según varios autores, esta fa- 
milia fué tan estimada hrtce mas de seiscientos años, que no se tenia 
por nobleza castiza en Madrid los que no estaban emparentados 
con aquel linaje, y de aquí la voz vulgar que llega hasta nuestros 
dias de llamar á los naturales de esta referida villa <]tttr>:^ de ^fadrid. 
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cQoe el rey de Castilla, su señor, contaba entre otros, tres vasallos 
¿ cada uno ^ k» eoales servían mas de mil eaballeios, lodos oon 
espuelas doradas; que en España habla un poema sobre el cual se 
apacentaban 10,000 oabeias de ganado, y que D. Enrique m tenia 
no leen y un toro, que se oomiao diariamente ciento ciocaenta vacas 
y otros tantos cameros y cerdos.» (1) Añaden también, los histo* 
riadores, que mientras hablaba Roy González ClaWjo, tenia él Ta- 
morían fijos los ojos en su aolUo» porque la piedra «igastada en 
elle mudaba de color coando se proféria una mentira. 

Es muy curiosa la narración que sobre el particular hace el ca- 
pitán Gonzalo Fernandez de Oviedo, en sus Qumatágenm, cuyos 
originales existen en tres tomos: Depósito de manuscristos , biblio- 
teca nacional. Pero prescindiendo de esta digresión de nuestro ni- 
i;románüco Ruy González , trataremos acerca de otros personajes 
que tuvieron sus casas solaries:as en estos sitios, tal fué el licenciado 
Francisco de Vargas, ministro de los Reyes Católicos, quien g^ozíiba 
tanta reputación en la corte de sus monarcas, que todos los asuntos 
mas árduos á él se le conferian , pareciéndolc á Jos soberanos, que 
no ii ian bion despachados , si este su consejero no los revisalm, de 
modo que fué sil MU prc proMivial el decir á lodo: averigüelo yanjaSf 
porque esta era sic!ii[»rc la contestación de los reyes á todo lo que 
se les consultaba, remitir nrlt4r> á su acuerdo. La casa en que ha- 
bitó este personaje con su esposa, la gran señora doña Inés de 
Carvajal, fué la misma en que vivieron los condes de San Vicente, 
y en la misma residió también su hijo D. Gutierre de Carvajal y 
Vargas, antiguo abad de Santa Leocadia y después obisjK) de Pía- 
sencia, y el que redimió á Madrid de la conlribiici( n de sangre. 

En la casa contigua al arco moró la reina duña Juana, mujer de 
Felipe el Hermoso, archiduque de Fiandes, en cuya casa escribió á 
su padre el rey D. Fei n lu lo V, diciéndole que no estaba loca, como 
queriaü suponer, y si liiuy ailigida por la pérdida de su esposo. En 
la cosa que hoy es del marqués de Javalquiulo, que ealooces daba 

(1) El puente era el terreno que ccbre por espacio de algunas 
legua'? curso del rio Guadiana, y el toro y el Unn las ciudades 
que llevaban estos nombres , donde pur sus muchos habitantes se 
consumían tantas reaes* 

7 
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á esta costanilla, vivió el duque de Gandía, San Francisoo de Borja, . 
íntimo amigo de D. Gutierre de Carvajal. Allí tambico estaba la : 
casa solariega con escudos y torres, que fué de D. Juan de Luxan. . 
Aqui fué también donde ocurrió el incendio de la casa que habitaba r, 
el arzobispo de Toledo, D. Fr. Garcia de Loaysa. Este sitio se de- 
nominó plazuela de la Paja , por la costumbre qne ha1)ia de vender • 
allí, la que como subvención se les daba al capellán mayor y ca-. • 
"büdo de la capilla de Nueslni Si Hora y San Juan de Letran, lla- 
mada del obispo, para el mantenimiento de la muía que cada uno 
de estos capellanes tenia para pasear, á condición de usar mantilla 
negra larga sobre ia iuiúpl, y el fámulo traje y montera del mismo 
color. Después que cesíirou ios capellanes en el percibo de aquel 
crecido número de arrobas de paja, los vecinos de Parla y de Fuen- 
labrada siguieron acudiendo aquí con sus caballei ias a i spender la 
paja, en cuyo sitio está Lambien el fielato. Luego se iuü udujo la 
costumbre de venir aqui los aldeanos de los pueblos inmediatos coa 
la fruta, á donde acuden los revendedores á proveerse de laque 
necesitan para espender en los mercados. Pero hoy no sabemos por 
qué se le ha quitado el nombre que antes llevaba, poniéndole el de 
Costanilla de San Andrés. En la casa que fué del conde de Fernan- 
Duuez (hoy derribada), se hospedó sor Juana de la Cruz, hija de los 
duques de Gandía, con las demás fundadoras que vinieron para es- 
tablecer el coQvcQto de las Descalzas Reales. Estas casas , tan an- 
tiguas como históricas , han ido desapareciendo, y apenas se con- 
serva otra eosa que el anso del portal y los de la catialleriza del 
licenciado Vargas, pues las suotuosisimas de Ruy González foeron 
presado las Uamas, y en su terreno se construyó la capilla del 
Obispo, cuyas obras se terminaron en 1535. Todo lo que pertenecia 
á la marquesa de San Vicente, al heredarla el conde de Salvatierra^ 
lo filé enajenando á particulares, quedándole únicamente el local 
de la capilla de la que es patrono. 

GAZJ.B DB LA CVAD&A.. 

Esto era una cuadra donde encerraban tres ó cuatro jumentos 
que servían para condacir los reos desde la cárcel inmediata de ta,' 
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Inquisición hasla el sitio de las ejecuciones, los mismos que desti- 
naban pura llevar á los condcüados á la úUiraa pena por la justicia 
ordinaria, al cadalso on la Plaza Mayor, y para pasear ú los azota- 
dos y á las mujeres eiiiphimadas. De suerte, que aquellos pollinos 
señalados con la amputación de una oreja, no los destinaban á otro 
uso. Pero ocurrió que un mozo que los ^uardalja, después qnn los 
devolvieron á la cuadra, en un dia que sacaron á unas mujetcillas 
ála afrenta,, ciertos homlircs amig:os de ellas asesinaron al infeliz 
mozo porque, (^panUidu uno de los jumentos con la gritería do las 
gentes, dejó caer a una do aquellas mujercillas en la carrera. Y el 
asesinato fué tan atroz, quo despucs de haberle cortado vivo las 
orejas, les.tcaron las tripas. Por esle incidente terrible se pusu una 
cruz en aquel siüo, y luego que desapareció la mezquina cuadra, 
á la calle se la dió este nombre repugnante, se cubrió la cruz po- 
niéndole una especio de ornacina que servia de orinadero, pero ya 
se ha quitado este signo de aquel sitio tan indecoroso. Las pocas y 
mal acondkáooadas casáis que alU había perteneelan en su mayor 
parte al convento de San Norberto do PremostralenseSi cedidas al 
Cristo del Sepulcro, en cumplimicnlo de las memorias de la mar- 
quesa de Castel-Ródrigo. Esta callees conocida hoy coa el nombre 
de Travesía del Conservatorio. 

GAUJEI ]>B ZJL OÓNOSPCIOir GBBONISflA. 

Ya hemos dicho que on esta calle estaba la casa y viña del capi- 
tán D. Francisco Raniitez , y en razón a la oposición que le hicieron ' 
los Ihüles del convento de San Francisco, cuando jnlcntó fundar el 
monasterio de las monjas Gerónimas, su esposa, doña Beatriz 6a- 
lindo, contiguo al llamado de ta Latina, se decidió á derribar su 
casa y á talar su viña para construir el monasterio mencionado, 
en cuyo tiempo lo pusieron pleito sus parientes, creyéndose perju- 
dicados con la enagenacion de aquellos terrenos en favor délas 
monjas. Empero el monasterio se (iindó dedicándolo á la inmacu- 
lada Concepción, de cuyo misterio ambos señores eran muy de- 
votos, trayendo á esta casa religiosas del órdendeSaaGerónimp, 
sujetas á la obediencia de la misma órden. 
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Muerto d geoeral D» F^dseo Ramíves, qtw lacbó coDlm los 
mofOSy 7 eneobierto de fploriosas heridas , se enterró en la capilla, 
mayor de esta iglesia « y doBa Beatriz se retiró al claustro viviendo 
entre las religloflas de esia casa , al lado de la que ooostruyeroa la 

suya los sucesores de estos señores magníficos. £1 patronato de. 
la iglesia y del convento pertenece á ios duques de Rivas, y tie« 
DCD tribuna á la mencionada iglesia. Ea ios dos últimos siglos 
solo se enterraban aquí los mas principales cabaüeros y seEiorasde 
alta clase, como todavía lo revelan algunas lápidas y scpolcros.' 
La calle y el callejón sin salida tomó el nombre de la CoDcepcion 
Gerónima por eslar alli el monasterio. De aqni salía una prooesiOD 
d Martes Santo, costeada por la cofradía de traperos, en que lleva- 
ban á Jesús con la cruz ayudándole el Cirineo, y ademas otra efigie 
de Jesús caído; llamábanla la procesión de las bocinas, pues en ella 
iban muchas de un enorme tamaño que causaban ^ande estrépito, 
y muchos nazarenos y penitentes, y para cuyo g^aslo se destinaban 
las colas de las caballerías muertas. Aquí fué donde al salir el ro- 
sario de la Aurora, desde el colegio de Santa Catalina de los Do- 
nados, se encontró con el famoso que venia del convento de San 
Francisco, dando margen la dispula del paso á la fatal ocurrencia 
que tuvo lugar entre ambos. Mucha resistencia hicieron los Ramí- 
rez al conde-duque de Olivares cuando Iudcíó el B'ütío-Nucvo, po- 
niéndole estos caballeros iin atajo de niaUera pnra evitar que coa 
su caballo pasase por el terreno de su señorío, mientras ellos no 
firmasen con el rey la carta-puebla. El conde-duque era org^ulloso 
como primer ministro de la corte , y los Ramírez recordabau sus 
antiguos privilegios, sus derechos y el lustre de su casa, y asi fué 
muy porfiado el litis que promovieron, pero al ñn el rey arreí?-ló 
las diferencias entre ambos, indemnizando d los Ramírez de todos 
los terrenos que se les tomaron y rubricando también la carta- 
puebla. 

Nuevos incidentes ocurrieron en esle monasterio con las revela- 
ciones de sor Catalina de Nazaret, en tiempos de Felipe H, y con el 
asesinato del comendador de Santiago , en la esquina de esta pla- 
zuela, cuando se retiraba de una audiencia con D. Juan de Austria. 
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CARRERA D£ SAK FBANQISCO. 

Cuando el seráfico palriarca Saa Francisco vino á nuestra villa, 
el ayuntamiento le dio de limosna alg^unos pies de terreno, donde 
el santo, con ranias y adobes, hizo una capillita al lado de un huer- 
tecUlo, en el que había una fucnteciia, con cuyas aguas se curó el 
Iminilde penitente unas tercianas que padecía . Después, sus discÍT 
pulos, ayudados con las limosoas que les dieron los piadosM ver 
énoi de Mbdrid, ftiodaroa el convento de muy humilde planb^. Y 
todo este ^üo filé testigo de la predieackm del gran San Franefwso 
de Asís, quien siempre que pasaba por delante del cementerio de la 
parroquia do San Andrés, que estaba donde ahora la eapina ma^ 
yor, y en el que habla nna verja de hierro, se postraba en tierra á 
adorar al SeSor, dldendo que allí estaba sepultado un bienaventu* 
tado, y este no eia oiro que el bendito criado de labranza, San isi- 
dro, enterrado de misericordia ^tre los pobres de solemnidad de 
la mencionada parroquia. ^ ' 

Más adelante este convento se denominó de Jesús Mana, es 
ctiyo templo se constroyeron las suntuosas tumbas de los Vargas, 
Ramírez, Lnzones, Luxaoes y Cárdenas. La de Buy González Cía- 
vgo y la del nigromántico marqués de Villena, el régio sepulcro 
de la reina doña Juana y mausoleos de los condes de Benaveoto. En 
tiempo de los Beyes Católicos se mandó quitar de la capilla mayor 
la tumba de la mencionada doiía Juana, á protesto de docoro; pero 
luego, con las obras ejecutadas en este convento en 1617, se acabó 
deanroinar la tumba real. 

Doña Juana, la reina viuda de Enrique IV, se retiró á vivir en 
un pabellón que se mandó preparar en este convento, donde pasaba 
largas horas en la tribuna de la capilla de Nuestra Señora de* ik 
Aurora y en la del anacoreta Sdn Onofre. Slnettibargo, se dijo que 
de noche Iba al convento á visitarla el noble D. Deliran de la 
Coeva, y á ponerse ambos de acuerdo sobre los asuntos de la prid- 
eesa, su bija, y que murió desesperada por la ausendá de sb ámáV 
te; pero los religiosos seráficos que la asistieron en sos últimos 
instantes lo desmintieron todo. Como Isabel I mandó que su cadá- 



-ios- 
ver se quitase del lado del aliar mayor, entonces abrieron el alahud 
y la reconocieron , y solo liallaran un esqueleio, y en el cráneo ó 
calavera rodeada nna cinta, que dicen fué la misma que esta reina 
arrojó en los torneos de la Florida al mencionado D. Beltrao de la 
Cueva, quien se la devolvió a dona Juana cuando cayó el misnao 
caballero en la desgracia. La reina tal vez seria igena á la coloca- 
ción de la cinla referida, toda vez que era cadáver, y únicamente 
^as damas que la vistieron fueron las árbiuas de semejante ocur- 
rencia. 

En 1770, un hombre ijue halló un cuarto en el atrio de este 
convento, lo puso en fondo , y comenzando á pedir limosna', di6 
liriticipio á las nuevas obras de esta seráfica casa» trabajando ti 
principio y por devoción casi la mayor parte i|c los.vecioos de esta 
villa ; hasta las señoras iban á sacar espuertas de tierra; pero esto 
no dejó de producir algún desónlen, y en cuyo tiempo sedetnolie- 
Ton diez y siete tumbas suntuosas que había en eeta iglesia, y ua 
icB o franciscano I maestro de obras, que dirigía las de la iglesia, 
murió d^ándola en la comisa sin saberse le forma de oooclusioii 
4]ue le iba á dar. Duraban ya las obras de construcción veinte y 
cuatro anos, basta que el rey D. Gérlos III, viendo que no tenían 
término, mandó d su arquitecto ingeniero, D. Francisco Sabaüni, 
que las terminase; este tuvo alguna repugnancia en encargarse de 
eUas.porqne ignoraba el plan del difunto lego, pero obligado por él 
rey se encargó de acabarlas. 

Entre tanto, él Smtiam estaba depositado en la capilla de 
*la V. 0. T. y la real Academia de la Historia, por . mas diligendas 
que practicó no pudo encontrar los huesos de las personas ilustres 
allí sepultadas. Estas obras se conclaycron con los fondos de la 
obra pia de los Santos Lugares de Jerusalen; por eso tiene derecho 
á la posesión de este templo, que denominaron de Nuestra Señora, 
délos Angeles, ó de Paráúucula, En lo antiguo, este terreno de- 
la Carrera, era un campo que daba ingreso al olivar por el Hum|«- 
Uadero; pero luego se establecieron alli algunos mercaderes, y lia* • 
marón á aquél sitio las Tenerías de San Francisco, que se dice se . 
adornaron mucho cuando el César Cáilos I vino en público á este* 
templo acompañado de los ricos-hombres de su córte , para oir mi- • 
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sa, con su prisionero el rey Franciseo I de Fraacia, venddo en la 
liatalla de Pavía. 

Por último, las tenerías desaparecieron y se construyó la calle 
que llamaron, como hoy, Carrera de San Francisco , á cuyo final, 
esquioa á la calle de los Santos, en un cuarto bsgo, frente á la casa 
denoniinada de Carranza, vino á vivir con su madre, desde la calle 
de Cantarranas la célebre beato Clara, tan famosa á principios de 
este siglo, cuyo director espiritual lo era un religioso de este con- 
vento llamado Fr. Veremundo Varou, sug^eto muy apieciable» pero 
no con la capacidad suficiente para conocer aquella farsa que sos- 
tenían superiores inteligencias á la suya, á pretesto de un pálido 
colorido político de la corte de Cárlos IV. 

La beata Clara, aquella mujer espiritualizada en la apariencia 
y ton prodigiosa, porque prodigios obraba, mediante la secreto 
inteligencia de los persouajcs que en ello entendían, laque supo 
engañar, si no ella, otros, al nuncio Bafadelly, al obispo inquisidor 
general, al limo. Sr. D. Atonasio Puyal y Poveda, oúspo auxiliar 
de SOadrld, al mismo Carlos IV, proviniéndole contra su embi^ador 
en Fhmcia , á la que se le permitió tener espuesto el Santísimo Sa- 
cramento en su- casa, la que vaticinaba, y cuyos vaticinios se cum- 
plían delante de to duquesa de Alva, de las condesas de Benavenle 
y de Miranda, fué al fin descubierto en la Carrera de San Francisco 
por su criada, que lo reveló al Sr. D. Rafoel OlseSarde, curado San 
Andrés, quien averiguó la verdad de todo, y al fin intendno la In- 
quisición y tuvo que sufrir la pena de destierro, penitenciándola en 
un convento de capuchinas fuera de la córle, siendo apercibidos los 
prelados mencionados y otras varias personas de alguna importan- 
cia por su demasiada ligereza en creer lo que debían haber recibido 

con cautela. 

£mpero prescindiendo de esto , diremos que la Carrera de San 
Francisco llegó á ser una de las calles principales de la capital por 
los diferentes títulos que la han ocupado; que to iglesia de San 
Francisco se ha decorado nuevamente á espensas de to obra pto 
délos Santos Lugares, cuyo templo estoba en el mayor abandono 
desde la última esdaustracion, y que estos sitios tendrán mayor 
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importancia cunnáo llegue hasU allí el viaducto que ba de veoir 
por Ja calle de Segovia. 



Tomó este nombre cuando el rey D. Enrique IV trasladó ai Pra- 
do aüLijjuo, cerca del atochar, á los moDs:es Gerónimos del monas- 
terio de Nuestra Señora del Paso, situado en el F^uentó Verde, en la 
Florida. Poca itiiporlancia tenia hasta entonces este sitio, próximo 
á los olivares, sin otras viviendas que unas mezquinas casas habi- 
tadas por gentes sospechí^as. La villa de Madrid deseaba que se 
estableciese ai jiu 1 i corte, que estaba en Valladolid , y para conse- 
g:uirlo se valieron del c nide-duque de Lerraa, á quien para atraer- 
lo á su favor le rebalat un muchos piésde terreno para que ampliase 
su palacio, como lo verificó, regalándole también la posesión lla- 
mada hoy del Buen Retiro. En efecto, Felipe III vino á Madrid 
desde V;iUadolid, y entonces la casa uel conde-duque y sus bellísi- 
mos jardines se honraron coa la asistencia del monarca , celebrán- 
dose allí juntas y torneos, á los que concurriau los g-randcs y toda 
la gciile principal. Delante de su palacio ya se habla fonnado un 
paseo elegante, por donde marchaba la escogida sociedad de su 
eórtc. Alli acudian también los toroeadores, con calzas de tercio- 
pelo y raso negro y blanco, con toneletes y plumas de los mismos 
«olores, otros igualmente con toneletes bordados con canutillos y 
cuentas de vidrios y penachos negros, espadas y piezaSi mudios 
con jubones de raso negro y golas; bajaban precedidos de tambo* 
res y pífanos, con banderas y escudos: uno» llevaban en el trofeo 
4]n corazón traspasado de flechas, otros figuraban manos desco- 
yuntadas, algunos alzaban bandera negra , pintada en ella ta muer* 
4e borrando el matrimonio. Veíase la figura de Ulises en la nave, 
transitando por las islas de Sirenas, tapándose los oidos los que 
iban en ella. Bi^choís Uevaban el ave fénix consumiéndose en el foe- 
go. El nombre de María sobre la luna tamlHen le ostentaban varios 
caballeros. £ntre aventtireitis y mantenedores se haUaban D. Cárlos 
de Borja, duque de Gandía; D. Diego Hénríqucz de Guzman, conde 
«de AJba4e Liste; D. Firaneisoo de Zúñiga y Sotouayor, duque de' * 



OABBSEA J)£ SAN aEBÓNIMO. 
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BijKP; D. Antonio Alomo Plmottld, conde deBeoavent^ D. Gomn 
de Itgima, dtMiae de Feria; D. Bluviqtie de Um, dn^ de Ná- 
jera; D. Uligo López de Mendosa, duque del Inílintado, y D. Lub 
fienriquei de Oabrara, hyodel almirante de Castilla. Aquí toé ea 
aquélla ocasión el paseo de las señoras de alta clase, conducidas en 
literas por sus silleteros, acompasadas de sus heraldoB. ^ 

Shi eoibarfo, aun en aquellos tiempos» la Carrera de San GerÓ- 
idmo ofréda poco de notable; se ftindó el convento de San Antonio 
dePP. Capuchinos, donde vino en clase de embajador él beato 
LorCnso de Brindis. La casa de ios clérigos menores del EsiHritu 
Santo también fué uno de los edificios que mas honor iúoieron á 
esle sitie. Asimismo e! pontiñcío hospital de Italianos, las casas de 
los marqueses de Monreal y de Santiago y la de los condes de Villa- 
paterna. Sucesivamente levantaron aqui su palacio los duques de 
Hijar, y mas abajo se hallaba la casa del balconaje y rejas dora- 
das, en la que falleció el abate Alejandro Pico de la Amirandula, 

la cual construyó su palacio la duquesa de Viliabcrmosa con el 
gusto y sencillez que hoy vemos. 

Derribado el convento de las religriosas Bernardas, llamadas de 
Pinto, y la casa del duque de Tamames, se edifiearon otras de gran 
magnificencia, como la del banquero D. Francisco de las Rivas y la 
de Pérez. Se construyó también el palacio del Congreso de los dipu- 
tados, y entre jardines se vé colocad.'^ !a oítáina del principe de los 
ingenios, Miguel de Cervantes Saavedra , ciiy;i plazuela lleva hoy , 
su grato nombre. La fachada do !a anliL; (ia casa del duque de Me- 
dinaccli fué decorada iillimamente campeando sus nobilísimos bla- 
sones, que aun rocucrdan su descendencia real por los infantes de la 
Cerda, y cuyos muros son todavia los del palacio del conde-duque, 
del primer ministro de Felipe III, del cardenal arzobi'=:po de Toledo. 

De aqui salían aquellos cortejos fúnebres al fallecimiento de al- 
gún duque, con tanta ostentación como el de im monarca. (Me- 
ro, órdenes mendicantes, lulos y hachas, caballos sin herradu- 
ras, pajes con capuchones y criados con libreas, dirigiéndose hasta 
ocrea de la huerta de Arica, con el cabildo de la colegial de su se- 
ñorío, al panteón del monasterio de Santa Maria la Real de Huerta. 

Sabido es que el nombre de Carrera de San Gerónimo se le dió 
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por la dirección a! monasterio de este nombre , donde se verificaba 
la ceremonia de las juras de los principes, y cuyo acto ha vcüido 
verificándose hasta el úllimo monarca , en el que hizo jurar por 
heredera de estos reinos á suescelsa bija doña Isabel II» aclual 
soberana. 

COBfi£DIiBA AliTA Y BAJA BE SAN PAB1.0. 

Sabido es qiio, aquí habia un santuario muy antiguo dedicado 
al apüslul San Pablo, cuya capilla desmantelada y ruinosa fué muy 
frecuentada todavía en el sif^lo xvi en la verbena do la víspera de 
su festividad, donde acudían las gentes de esta villa á recorrer los 
puestos de flores y de frutas que allí habia, y los señores que 
tenían posesiones iban á pasarla noche en ellas, reinando en aque- 
llos contornos una animadoik estraordinaría , principiando las ho- 
gueras desde lo que hoy es plazuela de áan Ildefonso hasta el 
vetusto santuario que estaba donde hoy se baila el Hospicio. Músi- 
cas, bailes y cohetes ameDlzaban aquella velada, en donde se agru- 
paban las gentes á cenar y á divertirse, asi como á la siguiente 
mañana las gentes devotas á visitar al apdstol y á oir misa en su 
capilla. De aquí quedó á este sitio el nombre de Corredera alta y 
baja de San Pablo, pero derribada la capilla para levantar la casa 
de Benefloeneia, cesó la nocturna y matutina romería, trasladán- 
.dose la verbená ¿ la Plaza Mayor y al Prado, donde hoy se cele- 
bra ; sin embargo, la calle todavía conserva el nombre de la Corre* 
dera olía y del mismo santo. 

cosTAxrniiiA de los ajtosles. 

Esle era un terreno montuoso que habia fuera de la puerta de 
Balnadú, en cuya falda hubo dos Ó tres pomque servían de baño 
á los árabes de la clase pobre, y según d(|oun moro á Fr. Manes 
de Gazman , discípulo de Sauto Doming^o, con referencia á lo que 
habia oído á sus abuelos, que sobre aquel monte celebraban la Pas- 
<4»a los mahometanos de esta villa , y señalándole con el dedo báela 
a embocadura de una alcantariUa, le decía que en aquel arroyo 
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lavaban ios ia(£sUnos de ]a& víeümas. Y según la tradición , de 
aquel monte bajó el incógnito que de noche se a|Mi|nec¡ó al rey don 
Pedro I, prcseDlándoie el retíate del diácono que asesinó en un 
OODvenlo de Sevilla, cuya aparición fué frente al convento de las 
monjas de Sanio Domingo, fuera de la puerta del Diablo ó do Bal* 
nadú, ya mencionada. 

Llamóse primero á este sitio bajada de los Anecies , porque alli 
estaba el n.onaslerio l|UC en honor á Nuestra Señora do los Angeles 
fundó doña Leonor Mascarcñas , noble portuguesa , que habia veni- 
do á Castilla con la emperatriz dofia Isabel, h|ja de los reyes don 
Manuel y doña María, y mujer del César Cárlos I, y aya de Felipe 11 
, y de su hijo el principe Cárlos. 

Pero hablen lo^^c derribado este monasterio , se llamó á aquel 
sillo Costanilla de los Angeles, en lugar de b^da, como aoics se 
caünocia. 

CQSTAüTTiTiA DE CAPUCHINOS. 

Reinando la majestad católica de I). Felipe IV', hablan sido 
penitenciados en Portugal varios jndios. á salíor: marido, mujer, 
dos hijas y uu üino de ocho anos; y íu^ilivcs de la Inquisición se 
vinieron á Castilla, donde lemuii alg^unos parientes. Llegaron á 
Madrid, donde alquilaron una casa de plauia baja y aislada, sin 
veciudad, en la que abrieron una tienda de mercería; y para fi8:urar 
que eran católicos» colocaron debajo de un doselito la imúgeu de 
Jesús crucificado, como de media vara de alto. 

Tuvierta estas gentes el fanatismo de reunirse todos los viernes 
a&o con sos deudos» también judíos, hasta él número de quince 
personas de uno y otro sexo, para injuriar la sagrada cüglc, ya con 
blasfemias, ora escupiéndole el rostro, y también con otros aetos 
indignos de referirse. Después señalaron ademas los miércoles para 
su reunión profona, á cuyos dias denominaron las fiestas de flage^ 
¡adon^ repitiendo en ellos muy ¿ lo i^ivo la escena del palacio de 
Pilato. Hay tradición, 6 al menos dedarado por ellos, que oyeron 
milagrosamenle sus quejas , á lo que los judíos le respondían que 
el motivo de tratarle asi era porque le tenían por una figura de 
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madera. Añadieron en sus declaraniones que le vieron derramar 
aangnre, y que, por nllimo, destrozándole le arrojaron al fueg^o. 

Súpose este sacrilcG^ia porque un niño, hijo de los judíos, iba á 
la esencia qnc^ en la propia caüe tenia esUíbleciüa Juan Diaz deQui- 
ñooes, y un dia, determinado á castigar al muchacho por su falla 
de asistencia en los dias mencionados, el niño, atemorizado, reveló 
el motivo de su ausencia del aula. El maestro, que ya tenia ali^'^inas 
sospechas de aquellas gentes, sus vecinos, dejó al muchacho detc^ 
nido en la escuela y fué á dar cuenta del hecho al presbítero Her- 
nando de Villegas, capellán de S. M., el cual con Sebastian de 
Huerta lo pusieron en conocimiento del monarca , quien mandó que 
en aquella causa entendiese el tribunal competente, cuyos ministros 
sorprendieron á los judíos acabando de reducir á cenizas el santo 
Ci*ucifijo, y fueron presos en el mes de junio de 1630. 

Seguida la cí^iusa y adelantado lodo, se celebró un aoia p jr el 
tribunal que entendía en la causa mencionada, el domingo a 1 de 
julio de 1632 en la Plaza Mayor de Madrid, presidiéndolo el señor 
cardenal D. Antonio Zapata, al que asistió el mismo Felipe IV y su 
esposa, la reina dofia Isabel de Borbon, debajo del dosel, eu el 
balcón principal déla casa llamada de ta Panadería, como en fiesta 
real, con las otases de palado que asisten oon el rey cttaodo van do 
ceremonia , como asimismo la grandeza y eons^os. 

Todos los batcones de la plaza estaban adornados cou colgadu- 
ras: Itobo mucho aparato ceremonial y conettrrenda. QaemanHi & 
siete personas y cuatro estáttias, cuya operacioQ terrible se acabó 
á las once de la noche, poniéndose ifaiminarias en todos los balcón^ 
de la referida plaza. M martes siguiente se pasó á tasar la reftsrlda 
casa para dar satisfacción de ella al dueño, que lo era el liceñciíidó 
Barguero, sacerdote muy honrado, y luego se mandó derribar toda, 
y en el sitio de la puerta de la calle se puso una columna de piedra 
y encima un padrón de lo mismo, donde basta loe tiempos del his- 
toriador Baeoa se leía lo siguiente: 

tPrcsidiendo en la santa Iglesia romanaUrbano YIII, reinando en 
las Españas Felipe IV , siendo inquisidor general D. Antonio Zapata, 
á 4 de julio de 1^2 años, el Santo Oficio de la Inquisición condenó 
i ddar y á demoler estas casas, porque en ellas los herejes Judal- 
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zanU^ se «lyuntabrin á hacer conven licu los y ariDonias de la ley de 
Moisés, y coQicüaQ graves sacrilegios y enormes delilOS y blasfe- 
mias contra Cristo nuesiro Señor y su Santa Imá^en.» 

El J«y mandó tiacer fiestas de dasasrravios en su real capilla, y 
en las demás iglesias de la cóñc, Ijubo f unciones solemnes, proce- 
siones y triduos a espeosi^ de los tribunales y del ayuntamiento. 

Feli[)n IV compró una casa inmediata al sitio del sacrilegio, y 
la reina Isabel deBorbon fundó en ella el convento de los PP. capu- 
chinos de la Paciencia, del que tomaron posesión en 13 de diciem- 
bre de 1639, colocando en él ud Cruciíyo que Irfyeroa de la casa 
profesa de San AqIodío del Prado. 

Y en el sitio que ocupa la esquina de la Plaza de Bilbao, como 
se sube á laCk)staiiilla, leatrodel aconLcciiniento sacrilego cometido 
por los judíos, se levauló la capilla en que se veneraba la cñgie. 
Lo demás fué el muro del convenio y los dorraitoiios, la Inierta con 
cipreses y melancólicas flores. Pero este convenio desapareció 
cuando la ulLima csclaustracion, es decir, fué demolido, pero á la 
calle le quedó el nombre de Costanilla de Capuchinos. 

COSTANLLIiA DE LOS DESA1ICPAILA.D0S. 

En el barrio llamado del Amor de Dios se ftindó un colegio 
para trasladar á él los niños huérfianos, mejor consignado, aqueUos 
á quienes abaadonaroii k» autortt de sus dias ,. depositándolos ea 
d'tomo dcla lodusa, y los que á su debido tiempo solos segregaba, 
y h) mismo lodavía de las nillas del colegio de la Páz;alli se les. daba 
una asistencia deoenle bago la inspección de una junta compuesta de 
personas acomodadas. £1 establecimiento era capaz para contener 
el número crecido de criaturas que en ¿1 se recogían, y aun otros 
que no teniendo padres también encontraban alli albergue. Titulá- 
banse niños Desamparados porque verdaderamente lo estaban, á 
no ser por la piedad de los insignes y carltátivos varones que le- 
vantaron este asilo de misericordia. Por la circunsiandade dar al- 
gunas 6 la mayor parte de las dependeneíás de esta casa á este ter- 
reno, se le denominó CoskmUa de hs Desamparados, 

Empero creyendo una necesidad imperiosa el establecer un hos- 
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pilal para pobres enfermos, impelidos é incurables , porqiin no le 
habia , so acordó desalojar de esto local á !ns niños y trasladarlos á 
una sección dei hospicio, y en esLc colegio de 1<>; Desamparados 
poner la enfermería de los hombres incurables, b.l pensamiento del 
Sr. D. Melchor Ordoilez, si á él se le debió, fué laudabilísimo, y la 
humanidad doliente tiene motivos hacia él de gratitud lo mismi » que 
á las persí)nas que llevaron adelante este proye<^lo. EMipci*) es in- 
dudable que se perjudicó á los niños y se cambió la voluntad res- 
pclable de los fiindadoresde este colegio, titu'ado de Nuestra Señora 
del Amor Jt; Dws. Decimos que el hospital es útilísimo, pero pudo 
habcj-sc establecido en otra parte y dejar á los niüos su casa; no 
decimos esto porque estén mal asistidos, pues todos saldemos el celo 
infatigable de la junla general de Beneficencia , pero el colegio de 
Desamparados no debió destinarse á otro uso que el que tenia, ni 
variarse la advocación de esta casa, porque el tíLulo ('el Amor de 
Dios es mas sublime que el del Carmen, y "este lo es mucho. Respe- 
temos, sin eml.)ar§:o, la institución del hos[)ital de incurables, sin 
dejar de lamentarnos de lo que llevamos referido. 

COSTAimiXiA. DEZ» KUIT dO. 

Este terreno, que tambieis era otra tortuosa euesta que veeia 
desde Puerta Cerrada, ó mejor dicho, unambaje antiguo de la 
misma, fué el que compraron los caballeros Luxaoes, á saber : don 
Francisco, el capitán general del rey D. Felipe II, en la carrera de • 
Indias, después que venció á los corsarios ingleses y i su general 
Juan de Aguirrc, peleando con ellos en el puerto de San Joan de 
Lúa, 'donde les ganó dos banderas, yon cuyo terreno c«>nslruyeron 
una capilla para su entenamieoto y obras pias. Llamábase pretil 
de San Pedro porque aqui le hubo; pero luego se le ha dado eloomr 
bre de Costanilla del Nuncio por la iomediacion al palacio do la 
DUQcialora romana. 



costanujca bjs san justo. 



Este sitio le ocupaba una cuesta que bajaba hácia la alcantarilla 
de San Pedro, cuyo paso era muy dificil , jjucs estaba lleno de si- 
nuosidades, y como aules del fuero de Madrid se acostumbraban á 
lavar en aquella alcantarilla las tripas de las reses, veftia una mujer 
llevando del ramal a una iiiula, y encima de los despojos de las 
reses colocó á su hijo, el cual en uü tropezón que dió la caballería 
lo despidió á tierra , dejándole muerto en el acto. 

Aquella desg^raciada madre, exhalando un grito penetrante, es- 
clamó : ¡ Tente tieso ! voz que se daba siempre que por allí pasaba 
alguno á caballo, y de que le quedó á la eaUe el nombre de Tmte 
tieso, el coal hoy se le ha quitado poniéndole el de Costanilla de San 
Justopor dar frente casi á la iglesia parroquial de este titulo. Toda- 
vía se observa en la caUe la pendiente que hay para Ira^ar á la de 
Segovia. 

OOSVAjmJCiA DE BAir CIBDBO. 

Este terreno era otra empinada cuesta que subia á la puerta lla- 
mada de Moros, y á la que daban ios muros dd huerto del lloenciado 
Vargas y los de la casa del hidalgo Ivan de Vargas, amo do San 
Isidro, y en donde había una palmera antigua del tiempo de*ios 
árabes , al pié de la cual* cuenta una crónica que se detnvo á hablar 
d doctor Lorenzo de Carvigal y GaÜodez con el cardenal Ximenes 
de (Eneros, diciéndole qm era llegada la hora de que eetate ¡a 
regencia f proclamar á Cárlos Ipor reydeaquestas coronas, sin es» 
perar á la dolencia y m^oria de la reina doña Juana, y de allí 
pasaron á las casas de Laso de Castilla. 

Asi que.á esta calle se la denominó de la Palma á San Pedro, 
porque se dirigía ó bajaba á esta parroquia , pero hoy se la deno- 
mina solo con el nombre de Coetanilia, 
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COSTANILLA. DE 8AKTIAQO. 

Esie terreno perlenecia al foso de las atalayas niornuas, el cual 
estaba cercado para que los crisiianii? no se acercasen alli, donde 
siempre había vigilantes para observar los movitiiieotos de las tro- 
pas castellanas y leonesas que solían pasar los puertos. Despiíes 
levantó aquí su casa Paschal Martin, primpr celador de la parroquia 
de Santiago, que era uno de los alcaldes de aquella feligresía cuando 
Uxlavia no estaba constituido el ayuntamiento. T por la direoeion á 
esta (parroquia se la denoiDinó Costanilla de Santiago, 

COSTAiriLLA £>£ SAJT VICENTE. 

■ Cerca de la posesión de las Palmas esUtba el liuraiUadero de 
San .Vicente mártir, desde el cual había una cuesta prolongada que 
bajaba hácia el arroyo llamado de Matalobos ; muchos árboles y 
carrascales habia también por aquel sitio muy solilario y espueslo. 
en donde se criaban muchc^ lobos, objeto de las salidas de los ca- 
zadores. Después, andando el tiempo, se levantaron algunas casucas 
de pobre aspecto y guaridas de gentes sospechosas. Por alli aso- 
maban los montes de las labores de Fuencarral , y á lo lejos se 
divisaban algunas haciendas de campo y cabanas de labradores. 
Pero sucesivamente fa&n>a construyéndose casas y se pobló aquel 
barrio siempre de gente artesana, y fué también cmia de las joviales 
manólas del enarlel de Maravillas, y de los intrépidos modiaélios 
tan dteslros en la pedrea, y de las oompeisas de tambores y coplas 
por d tiempo de Navidad, conocidos por los ehkos déla CoskmUla 
de San Vkeníe, 

COSTAnLLA DS LA ABGAITSSUBLA. 

Ya hemos hablado de la etimología de esta calle , y ahora afia* 
diremos que la casa del tío Daganzo, que no foé otra cosa que una 
alquería, estaba al pié de una euesta donde hubo un hnertecillo, en 
d cual se edificaron luego unas eoanlas casas, á euya calle, Uama- 
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da costanilla , no se la pudo dar salida , y en la misma forma 
eslá hoy. 

OOSVJúnXiLA, BB SAirTA nBESA. 

Aquí habla un espadoso temDo al floa) déi cual estaba la er- 
mita de Santa Bárbara, entre carrascales y árboles de tronco tor* 
tnoso y eocaFamados ramajes, donde estaban cortados los montes 
de las antiguas eras de ViG&lvaro, háeia la montafia de la culebra» 
espanto de los pastores y destrucción de los ganados, que al fin fué 
muerta por la astuda de los cazadores. Alli fué donde, Oiovido de 
plodad el príncipe de Astillano, ftindó el convento de las CanneUtas 
Descalzas, en que, según la tradición, aparecid gloriosa Santa 
resa de Jbsüs después de su muerte, adstiendo á todos los ofidos 
de la comunidad como si viviera. No c% esta la historia interesante 
de este monasterio, ni de sus riquezas, ni desús pinturas, ni de la 
imágen regalada por el ermitaño, ni del velo de la Infonta Carlota: 
es únicamente el origen del nombre de esta costanilla, llamada de 
Santa Teresa, donde se alzan las grandes tapias del m^ndonado 
convento, donde se mecen altísimos cipreses y exbalan su aroma las 
florea. Casi frente estaba la casa de la porfía, ó sea el .sitio que se 
disputaban dos hermanos, Juan y Boque, tóome á mi, no, e$ á mi, 
tóeme Roque, tan conocida y puesta en escena, 

GOBTAiniiIiA DE IiAS TBIKTFABIAS. 

Este sitio era el puato mas pantanoso de los alrededores de la 
villa ; charquetales de estancadas y verdosas aguas era lo que i^r 
aUise veia, coros de ranas se escuchaban por do quiera, y alli eligió 
para fundar un (K)nvento la hija del capitán bueno, doña Francisca 
Romero, quien quiso trasladar á él las hermanas bealas de la San- 
tisima Trinidad , que estaban cnloiices en la calle del Mesón de 
Paredes, donde estaba Marcela, bija de Lopé, y otra hija natural 
de Cervantes y su amiga. 

Pcrodertas diferencias siisciladás sobre la donación del odificio 
hicieron que retardaran las beatas en- venir á él , hasta que tomaron 

. S 
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eLpatrooatalo» marqueses déla Laeruna por la Influencia del beato 
Joan Bautista de la CoocepeíOD, y las relaciones del presbítero Lope 
de Vega Carpió. Cuando vinieron á este convento proTosaron la 
re^ de la&Itínitarias Deseabas , viviendo en ciapsura. Y por la 
dreunstanda de dar el muro de este convento mendonado á este 
sitio, se le denomina hoy CottamUla de ¡as IHmtortas. 

OOSQpAiniiIiA DB XA VETEBZNABZA. 

Este sitio ya hemos consignado que perteneció á las antiguas 
«ras de Vteálvaro, habiéndose abierto esta calle cuando el rey don 
Femando VI y su esposa fundaron el suntuoso monasterio de la 
Visitación, y que está entre la huerta grandiosa del mismo y el 
jardín del palacio que fué del almirante de Castilla; y en frente, en* 
d prado llamado de Recoletos, donde estuvo él pelado del duque 
de Atri, airninado en una noche de lluvia por las corrientes dd 
arroyo de Broñigal , alli se levantó d edlfido dd colegio de veteri- 
naria, con todas las suficientes cátedras para los alumnos que á él 
asisten y para los intcraos, con ^ran bafio para los caballos, la her- 
mosa huerta y la capilla de San Sevcrino, patrón de esta ftkcultad. 
Empero hoy se han tomado algunos departamentos de esta casa 
para construir la suntuosa denominada de la Moneda, y sobre la 
traslación de! colegio hay algunos proyectos. 

Por último, á la calle tiue baja desde la plazuela de las Sal(^as 
al paseo de Recoletos , se le lia dado el nomlire de CastamUa de ia 
Veterinaria* 

GBBBUJiO DEL RABTBO. 

Desde la cuesta de los Cielos empezaba el cerrillo continuando 
por el campillo de San Francisco, calle de los Santos á la de Cala- 
trava, atravesando por la de Toledo al Rastro, en cuyo sitio per- 

maníKiia el cerrillo, sin desmonte , quedando aislado, pues en las 
Vistillas se muliló para formar la esplanada delante de la casa dd 
duque del Infantado, que para si mandó construir D. Pedro Alcán- 
tara Henriquez de Toledo, XX poseedor de este Ululo, y en frente 
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ia bellísima casa chica que hizo labrar para si doña Mariana de 
Silva, priocesa de Salm Salm. Parte del cerro se derribó tambiea 
cuando se edificó el convento de Jesús María y la capilla de 
la V. O. T.; la enfermería de la misma y las casillas de aquellos 
contornos; la vetusta y iwbre puerta de Toledo; la de la Peste, y 
las fábricas de la ribera , permaneciendo solo, como ya hemos di- 
cho, el cerrillo donde se qucinabaQ las vacas lisicas y las resos 
muertas ó de desecho : de este desmonte tan desigual quedaron 
cuestas y doj»filadcros , peñas corladas y piedras amenazantes ; el 
Ijurranco de San Buenaventura y el verledcro que so hizo en lieni- 
pos de Sabatini en el campillo de Gilimon, y el barranco y vertede- 
ro del portillo de Embajadores. 

Empero el cerrillo era en el siglo pasado y en los anteriores uno 
de los punios mas saladablcs de la villa, y una de las siete colinas 
sobre tas que está fondado Madrid. Todavía cl'teireno revela la 
altura de aquel sitio, al que también denominan las Ámérieaspor 
los objetos de valor (Jbe olli eneoentran muchos anticuarios que 
van en su busca los domingos por la maüaDa , y otras gentes que 
también allí acuden á proveérse de varios útiles que se venden de 
lance, procedentes de testamentarias, de desecho 6 por necesidad. 
T esta feria de viejo menaje se espone al público todos los domingos 
del año, á donde acude mucha gente. Allí se vé á los eruditos 
<jeando volúmenes desencuadernados; algunas señoras «justando 
cazos y trévedes, martillos y parrillas, almireces y camas de hiep« 
roi á otros que ponen precio á una mesa do billar; otros que regis- 
tran un lente 6 una cámara oscura , y lodos creen haber encontra- 
do una ganga* 

Y en efecto, asi sucede; pues un asturiano ó gallego llama* 
do D. E. de N.V y no queremos decir mas porque viv^ su familia, 
en la invasión francesa, bfi\jó al cerrillo, y buscando algo que le con- 
viniera vió unas parrillas enormes ; las ijusl6 creyendo que eran 
de hierro, pues estaban renegridas y pesaban mucho ; pero ni él 
vendedor ni el comprador conocieron la alhfya ni su procedencia: 
cargó el mosto con las parrillas casi pesaroso de haberias comprado^ 
d^ándolas arrinconadas en su casa, hasta que un día que estaba 
desocupado comenzó á limpiarlas, descubriendo en ellas ser de mo^ 
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lal blanco y con varios calados primorosos. Aquel hombre, picado 
de curiosidad, sospechó y no cd vano que eran de plata; carg;ó de 
nuevo con ellas, trasladándolas á la oficina de uq platero oq la calle 
do Toledo, quien sigiloso dijo al comprador que si queriá enajenar- 
las, á lo que contestó negalivamcnte, pero insistiendo en saber sí 
eran ó no de plata; por úlUmo, le aseguró el arlifice que en efecto 
lo eran. 

Entonces volvió á cargar con ellas su contento dueno, llevándo- 
las á la casa de Moneda en la calle de Segdvia , donde las pesaron, 
dándole su importe, que no fué insis-nificanle, y con el cual hizo 
proposiciones para la empresa del aluriibrado del coliseo de la Cruz, 
que era de aceite; se quedó con ella y dobló su capital , con el cual 
puso uo eslablecimicnlo que auiucnló su fortuna, de la cual gozan 
sus herederos. Este suí^eto fué nuiy estimado en su barrio , pues 
era honrado y piadoso, y aunque comprometido de buena féen po- 
lítica, el bando coutrario le respetó en estos últimos tiempos y aun 
le salvó de algún aliopelío inevitable en la efervescencia de los 
partidos. 

Digamos al ^o acerca de las panillas: según algunos, parece 
fueron las que tenia en la mano como símbolo de* su cruel martirio 
unaimá^«iiii de San Lorenzo, toda de plata, que para las pruccjslo- 
nes maudaroü construir los mongos Geroijimos del niüíiaslcriü deí 
Escorial, y laque hicieron astillas los IVauccses, y no sabemos cómo 
íflguDo guardó las parrillas, que debió tener tan ocultas que se ol- 
vida de ellas, y el tiempo las ennegreció hasta ignorarse que eran 
de plata, juzgándolas algún útil de la cocina que vino á parar á 
una trapería del cérriilo del Rastro. 

Vamos á referir otra escena allí ocurrida, y fué que un pren- 
dero y tratante en hierro viejo, que en su estábledmiento reunía 
rejas , balconaje, veletas, campanas y cuanto se le presentaba en 
venta, compró el año do 1821 las barandillas ó verjas de hierro 
que había en la puerta principal de la iglesia de San Basilio, en 
ocasión que fueron suprimidos los monacales; arraocó las verja» 
mencionadas llevándolas á su corralón, y bien pronto salió de ellas. 
Pero de vez en coando, un monge de esta casa, que era el pro- 
airador, bajaba por el cerrillo y te preguntaba al tratante por tas ' 
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irenlas, y si había movimiento^ quien siempre se quejalia de ellas. 
«¿Y QOD las verjas, hizo V. negocio , S...?<->No señor, padre , ni 
aun saqué lo que di por ellas.—D^o V., replicaba el monacal en 
tono amenázame, que como la cosa vuelva de plata me las ha de 
poner V. en el mismo sitio.» Y se retiraba de su presencia. Efecti- 
vamente, volvió la cosa, coipo cl monge decía, en 1823, y al ins- 
tante el monge procurador reclamó las baraadilla$4]ue ya no tenia 
el prendero, quien á trueque de ellas dio buen metálico , suficieale 
para haber puqsto varios juegqs de vcrjaSi valiéndole su dinero no 
tiaber sufrido una persecución mayor, como la que te esperaba si 
se hubiese resistido á las exigencias del monge. 

Prescindiendo de esto, seguiremos hablando del cerrillo, cuyo 
desmonte cosió lanías indemnizaciones á la villa de Madrid por 
pertenecer todos aquellos cotos ;i los dos Ciirabancheles y ñ Lcs^a- 
nés, á cuyos aldeanos hubo qnc compensar por sus espropiacioues. 
Hoy ya se lian construido casas en el cerrillo, aunque de muy mez- 
quina planta son las que lodavia existen, y cuyo silio está deslina- 
do á las mercancías de todos lo? desechos y muebles viejos de la 
corle; anliguamenle, ruando cl mueblaje procedía de éticos se obli- 
gaba a quemarlo en el cerrillo; ahora se vend^^ todo, y haslo par ece 
imposible ijue haya quien ha|j;a postura á lo que por inútil tantos 
desechan. . 
Aqui recordamos las palabras de un antiguo filósofo: 

Me fui al campo, 

comía yerba , 

creí que era solo; 

pero cuando reparaba 

que otro cojia . » , 

lo que dejaba. . ■ 

ÓAIJiE DE CHOPA. 

No deja de ofirecer alguna novedad el origen dd nombre de esta 
«alie, cl cuíiil hemos averiguado por unos apuntes que hi^o cl pres-; 
bitero D. Juan Agiistin Lopes Morón, rector del colegio de Saii 
Ildefonso. En este silio habla una huerta , á cuyo hortelano le de-^ 
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nomÍDaban por a[>üíio Chopa, el mismo que le quedó ásu hijo, cuyo 
nombre propio era el de Rodrigo de Guevara; asistía al estudio de 
la \ illa, cuya aula de kiúnidad regentaba el maestro Juan López de 
Hoyos, y lué uno de los condiscipulos de Miguel Cervantes, y acaso 
uno de sus mas predilectos amigos, con quien jugaba en la huerta 
y se divertía en la charca y en la noria. Este hortelano era uno de 
los vendedores de verduras que había en la Plaza Mayor, y su hijo 
asistia como acólito en la capíUa del Obispo, junto á San Andrés, 
viviendo todavía el Ibno, Sr. D« Gntierre de Caravajar, y cantando 
como niño músico en d coro. Adoledó de la enfermedad de virue» 
las, y como su padre era pobre, le llevaron al hospital de San Lá» 
zaro, en el aUo sano, y allí le iba ¿ visitar su condisdpolo y amigo. 
Has el niño enfermo, temiendo no se contagiase su compañero con 
las viruelas, le dcda: tNo te aoerqués i mU BTiguei, pues te se 
bande po^r las viruelas que yo tengo.» T Cervantes te contestaba: 
«Pobre soy como tú; en éste hospital estaremos.» Convatecido el 
doliente, volvió á ^ercer su profesión do niño músico, y como há* 
bia muerto el obispo, el capellán mayor, Sr. Barragan, hizo labrar 
el sepulcro del prelado, y entro los niños retratados que figuran en 
él, uno de éiios lo es Rodrigo de Guevara« que aparece con sem- 
blante enfermo y la cabeza peladit/a. No sabemos después otra cosa 
mas, que el huerto desapareció y á la calle se la denominó de CAqpa, 
conforme al apodo que padre é hQo tenían. 

OAUUüjTOH BB SAIT XABdAZi. 

Reinando Cárlos III, en el sitio doude estaba una de las huertas* 
de Leganitos, terreno del Real Patrimonio desde los tiempos de 
Felipe II. mandó construir un magnífico convento para los PP. Fitia-> 
ciscos descalzos de la reforma de San Pedro de Alcántara, que es- 
taban junto á palacio, en el convenio de San Gil Abad, cuyo paraje 
era muy molesto para una comunidad religiosa y de la estrecha . 
observancia , por el ruido de los carruajes de la familia real, de la 
servidumbre y demás persoo^ycs que iban diariamente á palacio. 
Pero con la muerte de aquel monarca quedaron sin concluir, no 
obstante las soliciludes que la comunidad hizo al rey Cárlos IV para 
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que Iss oontimiaséii, y máxime eiiando U reina doña Maria Luisa, 
so esposa, á pielesto de qae registraliaD sn real estanda, mandó 
clavar las ventanas de las celdas qtie dalmn al mencionado palacio. 

Entie tanto ocurrió la invasión francesa, y él convento antiguode 
San Gil Alé .demolido de órden de José I, y aun cuando Femando vn 
volvió á España, no hubo fondos para proseguir las ófaias, desti- 
nándose este hermoso edificio para cuartel de cabalMa, en el que 
luego se alojaron algwnos regimieatos de la Guardia real, denomi- 
nándose á este calleen de San Gil, Después le ocupó el regimiento 
de caballería de San Marcial, siendo comandante general de la 
guardia el teniente general D. Miguel Freiré, marqués de San 
Marcial, en cuyo tiempo, tanto á este calleen como á la plaza , se 
IsB llamó de San Marcial. 

OAiiiBJoar m sAir iíaboob. 

En la casa de la marquesa de Aguila-Füente hubo si»npre en 
la hc&ada un San Marcos de piedra, con dos fiveles^ única itomi- 
nacioD que de noche se advertía en aquellos sitios solitarios, pero 
habiéndose trasformado la casa, se quitó la imágeo del santo evan- 
gelista, y á la calle y . á este callqjon sin salida se los denominó de 
iSoft ICaivDS. 

GAUJBJON OSIi J|EBIJ^I20. 

Luisa, la beata de Carrion de los Condes, que estaba de reIigio> • 
sa francisca en un monasterio, tenida por persona eminente en san- 
tidad de vida y adornada con el Don de los milagros (según las 
apariencias), fué tan famosa , que el rey Felipe IV pasó á visitarla. 
La villa y todos sus contorDos la veneraban como á la laumalurga 
de su siglo, y no habia necesidad ni peligro para el qnc no se acu- 
diese á sóror Luisa : se aseguraba que en su cuerpo tenia impresas 
las llagan del Redentor, y en efecto, los prodigios se veian y nadie 
se íitrevia á negarlos, máxime cuando el rey también los creia y la 
orden seráfica los apoyaba acaso de buena fé. Pero creciendo el 
prestigio de esta religiosa en alto grado, puso en ella la vista la 
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.InqttisíciOD, yoon sigilo, formándole causa hasta apoderarse de 
ella, mandando á Gairkm de los Condes dos fámíUares en un car- 
ruaje con órden lermioantede sacarla del convento. Asi que el 
pueblo so apenátáóde ello, salieron con paU» y armas para Impe- 
dir el que se llovuen á la umta. 

Hallábase allí de corregidor un sugeto de mucho coacepto, quien 
valiéndose de la persuasión pudo aplacar á aquellas gentes, con- 
vapdéodolasde que el Santo Oficio entendía en aquella causa para 
esclarecer la verdad, y que esto no se podía dí dcbia impedir. Por 
último, sacaron los satélites inquisitoriales á sóror Luisa del monas^ 
terio de Carrion de los Condes, entre la mayor ovación de un pue- 
blo entusiasmado que lloraba su partida; pero como los agentes que 
figuraban en sostener el prestigio de esta religiosa eran hábiles y 
poderosos, para deslumhrar á la Inquisición de VaUadolid, cuyo 
tribunal era el que ejercía, hicieroa aparecer maravillas .en aquel 
viaje: la primera fué el que una mujer saliera al camipo muy afli- 
gida con dos Dínos gemelos en brazos, manifestando carecer de 
béctar para darles la lactancia ; se postró en tierra al pasar el car- 
ruaje, y sóror Luisa, asomando la cabeza la bendijo, y la mujer 
acercáudoee los niüos al peciio comenzó á verter leche en abun— 
ciencia. 

Llog-ó á Valladülid la virgen prisioüfy'a, y la popnU>sa ciudad 
salió á recibirla; muchos se arrojan al suelo , y las ruedas pisan 
piés, Ulanos y cabezas sin que nadie se lamentara de la uvah ligei a 
contusión: un grito g^cneral que la proclama santa se escucha por 
doquiera, al tiempo que se voltean por si solas las canii)aiias de 
Santa María de la Esgueva; conducenla á enclaustrarla en un monas- 
terio, y un obispo sufragáneo de Burgos escribe á los jesuítas pi- 
diéndoles inlonnes acerca de sóror Luisa, y ellos le contestan con 
reserva, ofreciéndole hablar masen adelante: en la segunda epís- 
tola le dicen que no es mujer de oración, ni tampoco sabe la doctri- 
na, y que lieuea entendido que la causa se va á someter á ellos: en 
' la tercera le anuncian que hay mucha parle sumulisia, y que el 
proceso ya está en poder de ellos. Sabido esto por los activos agen- 
tes, hacen que muera sóror Luisa, cae el lelou y se acabó la escena. 
La madre de ios mellizos se alejó de aquellas tierras para no ser 
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persei^uida , y se vino á vivir á una alquería eslramuros de la puer- 
ta de Toledo , donde crió á sus hijos, que murió el üiayor de ellos, 
y al que quedó le llamaban el Mellizo, que siendo ya mozo se dedi- 
có á cocer iadrilios , pero no vivió muchos años , y á aquel rincón 
donde habilaba le denouiinuroa lauibieu del Mellizo, nombre que 
dió asítnisnio al callejón. 

CALLEJON BEL TIO ESTEBAN. 

Este hombre , robusto y de enormes fuerzas , que habia servido 
eo las filas del archiduque, y era natural de Játiva, en cuya ciudad 
perdió su casa y sus bienes cuando en las guerras de Felipe V fué 
arrasada dicha ciudad, se vino á lUadrid, donde con los ahorros de. 
$¡a trabajo compró un terreno, edificando eo él su casa; viejo ya, 
contaba & sos vedóos la acción de Almansa y la pérdida de aquella 
batalla, su lieroícidad antes de arrancar ia bandera do su teido, al 
que se incorporó en Valencia, y que l6> arregló el caballo en lo mas 
peligroso de la acdtm al conde Palatino, y que salió lierido; ¿ esto 
8e,referian las.conversaciqnes del tío Estéban, que.tambien llamaban 
d de Almansa. Murió suspirando por su. patriai^y los .frailes dooti-" 
nloos dol convento de- la I^ion , que le, heredaron j le dierpn bunül- 
de sepultura en el ¿trío de su templo, y por su memoda llamaron 
al callejón de ^u nombre. 

OALIik BE LA OUEVA. , . . , 

Debeg'o del jardín de Peralta habia una mina, cuya boca fué ta- 
lada con el fin de evitar robos, y en la cual se cuenta que en \s», 
altas hofEasde la noche se oían alaridos; deterniinarQn destapar ia 
boca de la coeva, la que registraron sin hallar objeto alguno; en lasr 
siguientes* noches escuchaban los mismos alaridos , y entre la pre^ 
^ iMSopaci(-Q'Vu1g|ir se luchaba con ](|s conjeturas; se cundió la vos 
^ era; alguna áaimá.que penaba en aquel sitio pidiendo sufragios^ 
y Ips doefioa ^e, aquella hacienda , por si era algfino <^ sos deudos, 
mandaion hacer oficios y icelehrar ^misas, en el monastiyio de Santa 
Ana, de mongos bernardos. A la sanm hacia poco tiempo que cerca 
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del portillo de Santo Domingo habían asesinado al comendador do 
!a orden do Alcántara, D. Gonzalo Pico, dos homlnes que le espera- 
ban envueltos en sus capas y cubiertos casi los rostros por sus gran- 
des chambergos : el comendador le enterraron en la, capilla mayor 
del monasterio dé Santa Ana ya referido, como deudo del patrono, 
y los criados de Peralta , que trabajaban en los jardines, dijeron que 
al concluir sus labores hablan visto un bullo vestido de blanco 
• , atravesar por la huerta, y que por ia fisonomía conocieron que era 
el comendador; y como al siiruiente dia volviciou á ver la sombra 
del caballero, no quisieroa volver á los jardines. Un mong:e bernar- 
do que padecía de enajenaciones, hijo del niíuiristeno de Valde- 
Dios, dijo también que á la media noche vió salir al comendador 
de su tumba y maldecir á doña Munia Ximenez, causa de su ase- 
sinato, 

Y cüü estas declaraciones estaban lodos atemorizados : los ala- 
ridos se escuchaban en la cueva, y la sombra del comendador se 
aparecía. Doña Munia murió á los pocos meses después del asesina- 
to del comendador, su esposo, y la llevaron á sepultar i su tumba, 
y cuentan que se apareció á los msmgoü revéiiadole al Má que sá 
h^a estaba encerrada en la cueva donde so lio materno la hablA 
llevado en busca del tesoro que alli babia ocultado tu padre, en la 
casa de isus parientes, para dárselo á su debido tiempo á la nISa. 
En efecto, los monges avisaron á los Peraltas y se biso nuevo re- 
gistro eo la mina y se halló el cadáver de la niña yá roido por las 
zatas; lo estrajerpn de aquel lóbrego paraje y la enterraron coa su 
padre. Súpose que sus tios, bermanos de doña Munia, dieron muer- 
te al comendador para que su hemuúia reclamase aquel tesoro que 
los Peraltas retentan y <iue la Inocente nlSa vió ocultar en la cueva 
á que laió con su padre; pero íaé la íbtalidad qUe entnroD por el 
' hneoo del desagüe» y la niña se addantó al tiempo que se bundíó 
una parte de la mina, quedando perdida en aquelln lobreguee, dé 
la que eseapó su Inftpme tio, callando todos su delito, hasta su buch 
ma madre, que abogó én su corazón k» sentimientos naturales. 

Pues bien: los muertos no vuelven á la regk» de los vivos mas 
foe por permisión de Dios, y asi es que raras veces se despiertan 
de flii elemo sueño. lia somfani del comendador foé una invendoii 
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délos avaros del tesoro, que intenlaban revelar á los liortclanos la 
eatástrofedela niña; pero como estos huiaa atemorizados, los la- 
ventoras DO GOQsigtiieron cosa alguna, y se decidieron á penetrar en 
la iglesla por ana aUujea : la figura de doüa Blunia toé también 
improvisada por su hermana, no obstanle qoe MuSiz en unos anales 
las da por eTectivas. En fin, cuando el marqués de* Astorga odifioó 
tos casas, hizo reconocer la mina y tabicar sus comunicaciones» y 
al abriise'la callejuela se la denominó de la Cueva en mcmoriá del 
espanto de aquel barrio. 

OALLE DEL OQNDJB-iyUQra. 

D. Gaspar de Guzman, conde-duque de Olivares y ministro del 
rey D. Felipe IV, labró su palacio próximo al sitio que hoy ocupa 
el del duque de BerwDc y de Alba, su descendiente; este gran pri- 
vado lo embelleció con jardines y mandó abrir un portillo por don- 
de salía en su arrogante caballo á pasear con el tii^e elegante que 
usaba y su chambergo de plumas. Sú palacio tenia cuatro torres 
con los escudos de su esclarecido linaje, doradas las vélelas y ca- 
ladas las cruces, magnifico el balconee, con ia misma magnificen» 
cía de un alcázar , y la muralla ocupaba la parte de esta calle por 
detrás del colegio de los Irlandeses, que fué después convento de 
Alligidos , y dentro de la muralla estaban los jardines, y por ellos 
se salía al portillo, dando la vuelta la cerca por la Puebla de los 
Mártires á unirse con d palacio. Allí acudía la gcnte^ mes principal 
de la córle á visitar al ministro conde-duque , para no perder su 
gracia ; aquella era la oficina de los negocios públicos, y allí á donde 
para lodo se acudía. 

La circunslaocia de estar aquí el portillo llamado del Conde-Du' 
que dio el mismo nombre á la calle , en donde se construyó también 
el suntuoso edificio del cuarlc! do Guardias de Corps, para las cua- 
tro compa ni as, á saber : español a, italiana, alemana y flamenca, 
. con hermosas divisiones y enormes cfiadras, iglesia parroquial, cn« 
fermería y demás espaciosas dependencias , un fuerte que servia de 
reclusión á los que estaban arresiados, y en la suntuosn portada, 
obra de Gerónimo de Cburriguera, estaba inscrito, como ahora, el 
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nombre <tel rey fundador y el aQo en que se Mzo. El jefe lo era el 
monaraa y los eaaUo grandes capitanes de España de primera 
clase. Eo tiempo de Femando vn hubo reforma, pues ya no existían 
las compallias estrapjeras y sólo había cuatro escuadrones tle jóvc^ 
nes españoles, todos con pruebas de nobleza; siendo regente del 
reino el duque de la Victoria se suprimió el cuerpo de Guardias de 
Corps, y el cuartel se destinó á colegio de cadetes bajo la dirección 
de D. Serafin de Soto, conde de Cleonard, pero una fiebre tifoidea 
que se desarrolló en el mencionado colegio, arrelmtaodo á muclios 
colegiales del seno de sus familias con una muerte fugaz , hizo el 
que este colegio se trasladase á Toledo y que el cuartel se destinase 
para varios regimientos de caballería é Infantería, y por último, fué 
también presado las llamas, aunque se ha restaurado después. 
Nada mas notable hay en esta calle , á eseepcion de. la casa de ba- 
ños, que siempre ha sido muy afamada^ 



Anligiianicnle habia una plaza en csle sitio, y en ella las casas 
del maniués de Poza , y en frcnlc ia calle del Tesoro. En este ter- 
reno mandó el rey D. Felipe ITI levantar el convento de señoras 
relii^iosas Ag:ust¡nas recoleuis de la Encarnación , en cumplimiento 
de la voluntad de su esposa, ia reina doña IVIargarila de Austrin, 
en lt)ll ; por debajo de esta calle está la mina que venia desde el 
alcázar al convento por la bajada al campo del Moro ; era un larg-o 
pasadi20 á la manera de una agregación de salas y pierias, ador- 
nadas con pinturas. Casi á la esquina de esta calle lloíz^aba el alcá- 
zar, que, como lodos saben, fué presa de las llamas en la noche de 
Navidad del año de 1735, en cuya ocasión estuvo muy cspueslo 
este monasterio, y seí,'un escribe el doctor Carrillo, es tradición que 
se dejó ver en los aires la V(?nerablc madre fundadora , sor Jesús 
Mariana de San José, que al.iíuiios uaos antes había muerto, apa- 
gando coa su niuülo las llauias (pie iban á incendiar el convento, 
pero esto no va mas allá de una creencia piadosa. Arruinado el an- 
tiguo alcázar, se Iraló de construir el actual palacio, cuyas obras 
llevó adelante el rey D. Cárlos Ul, por lo que es muy digno este 
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monarca iosígoe de que la calle lleve su augusto nombre; la cerca 
de la huerta y jardines de este convenio ocupaban el sitio donde 

ahora se han levantado las elegantes casas que hay en la calle 
mencionada, porque en 1841 las rolitíiosas fueron trasladadas , mi- 
tad al convenio de Santa Isabel y mitad aldcGóngora, en cuya 
ausencia se destruyeron los jardines, enagenándose su terreno á 
varios particulares, de cuyos prcKiüclos se incautó el real patrimo- 
nio, siendo tutor de S. M. la Reina D. Agustín Arguelles, quien 
impidió el proyectado derribo de! convento c iglesia por pertenecer 
al real patronato. Después, en la mayor edad de la lleina, csla es- 
celsa señora le devolvió á las monjas, mauLcüiendüias á espensas de 
su rég:io palriinoDio. 

OAU.E 1>B ItA OBXrZADÁ. 

Ed tiempo de los árabes esta fué una gran esplaoada que habla 
alrededor del alcázar, cuyo terreno después perteneció á la parro- 
quia de San Miguel dé la Sagra, y luego á la de San Gil y hoy á la 
de Santiago. Las primeras casas que altise eonstruyeroa faeron las 
de los caballeros dd apellido Negretc , las que después heredó d 
conde de Campo Álangc, y de las que salió el famoso entierro del 
fundador de la capilla do San Vicente Ferrcr, en la iglesia del cole- 
gio de Santo Tomas, cayo cadáver embalsamado y con aifmadura 
le condujeron sentado én una silla ó litera, llevando el estoque des- 
nodo, sepultándole en la bóveda de la misma capilla, cuya lauda 
en idioma latino está puesta en la pared de la capilla mencioaada. 

Frente á estas casas estuvo el tr banal de la Crtmda, que dió 
nombre á esla calle, y en citas vivió y murió el limo. Sr. D. Manuel 
Ventora Figueroá, arzobispo de Laodicea, patriarca de las Indias 
y comisario general, en donde se confeccionó el Concordato cele- 
brado entre el rey D. Femando VI y la Santa Sede. En el mismo 
se impetró la bula para el indulto do carnes en los días de cuadra- 
gésima d protesto dé salubridad , pero se hizo también con el objeto 
de evitar el gran lucro que los ingleses tenían con el bacalao de Es- 
cocia. Por último, el arzobispo comisario fué trasladado con la mis* 
ma pompa que los capitanes generales que fallecen con mando en 
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plaza, á la iglesia parroquial de San Mártio , donde fUó depositado 
en un elegante mausoleo, que destniycron tos franeeses, y su fa- 
milia recogpló ei'cadáver llevándole al pueblo de su nátunleia. 



En el primitivo Madrid, scgua los histpríadoies mas eríticoe, 
estos eaüos estaban donde hoy la qasa d^ conde de Maeeda, á es- 
paldas de la iglesia de San Pedro, ^ue hay opiniones entre los cro- 
nistas que ocupaban el terreno de la misma casa, pero ^to no está 
suficientemente averiguado. Empero tratemos de los cafios que 
surtían un arroyo, cuyo sobrante colaba por una alcantarilla cods* 
troida de fábrica de ladrillo, donde acóstnmbniban á lavar las tr^ ^ 
pes de las reses, lo cual se prohibió en el fuero de esta capital, 
imponiendo á los contraventores la multa de un octavo de maravedí. 
Llamáronle á estos cafk» también las fuentes de Sm Pedro, cuyo 
nombre perdieron al trasladatla al muro de la casa que hoy ocupa 
el marqués de .Bélgida, llamándoles desde entonces ios caños vU^, 
que en tiempos de Gerónimo de Quintana, hablan sido ya llevados 
á la calle nueva de Segovia cerca de la casa de )a Moneda, donde 
aun hoy existen sos vesiigios, por lo qué se denomina aquel sitio 
Cuesta de los cafics m'^os. 

Allí se advierte un derrumbadero, un precipicio aligado por un 
pretil, á cuyo lado está la casa del arcipreste José, que obligado á 
que hiciese testamento porque oo tenia herederos lo otorgó en favor 
de los pobres de su parroquia, y al preguntarle el notarlo cuál era 
su voluntad sobre aquella ñuca que no mencionaba, le contestó: 
«Estacase no la incluyo en el inventarío de mis bienes, que la 
herede quien Dios quiera. » « Esto no puede ser, contestó el escri- 
bano.» «Há menester nombrar heredero.» «Pues bien, dijo el arci- 
preste moribundo: dadme papel para qiio escriba mal, cerrad 
en scs:u¡da esta carta, y no volvcdla á abrir liasta que espire.» 
Así lo hicieron, murió al despuntar el dia, la abrieron y decia, qne 
se adjudicara aquella finca al primero que después de su muerte 
entrase por la puerta de la Vega, y dió la casualidad que era en la 
primavera, época eu que paseaban por Madrid las merinas para sa« 
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Dear la capital, costumbre que según Casal, quedó desde una epi- 
demia que afligid á esta viUa. Asi fyé que aquel pastor que entraba 
OOD sa lebaBo fué el poseedor de esta floca; por eso, seguo la tra- 
d$cióp> la conpoemos por la ema dd pattor, que INos quiso que la 
tnviera, según habló la balbucieiibe lengua del ardproste.^ , 

Aleando el tiempo, la adquirió el encirpo mtmlcipal , y en ella 
tuvo sus sestones: jgx esto se cree que 4ieiie el escudo de Madrid á 
la parle de la euesía de k» Cañosi; lueg&se estableció en la misma 
«1 tribuoal de la luquisiciODK el cual aun se dieeí existía allí en ttem- 
pps del rey Felipe O: después la oeupó Antonio do Leiva» y en ella 
vivió también el arquitecto Gerónimo de Ghuniguera. 

La abundaoda de aguas en el sitio primitivo de estos caños 
debió ser muy notable, pues en un tratado de hidráulica ya consta 

proyecto de surtir de días á Bfadrid, partiendo el acueducto 
desde la torre de dan Pedro, en el reinado de D, Juan 11; y que fiié 
la ocasión de la traída de las primeras aguas á la villa, lo prueba el 
privilegio del rey D. Alonso XI al hablar del arro^ que sale de Uu 
ftteitíee de San Pedro f y es un dato mas la sólida obra de aquel al- 
cantarillado. 

GATA im motrn. 

Ya hemos dicho que desde Puerta Cerrada á la de Moros habla 
dos minas que daban salida al campo, por conveniencia ó estrate- 
gia de los árabes. Pues bien : desde la Cava Baja venia otra mina 
que salia por debajo de la puerta de Guadalajara, y á esta se la, 
denominó Cava de San Miguel, sobre la cual se erigieron después 
las casas de los Oetoes, esto es, de los ocho hermanos, segrun la 
opinión de alg^unos autores , aunque otros convienen que fué una 
familia opulenta conocida por los Octoes. Entonces se cubrió esta 
mina, porque Madrid ya estaba en poder de los cristianos, aunque 
no falla quien asegure que en la época, de los Comuneros todavía 
estriba abierta la raioa. Llamóse Cava de San Miguely como ya he- 
mos consignado, por su proximidad á la parroquia de este santo 
arcángel, que ya no existe. 
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CAUiE DE CUCHUiLEBOS. 

Esta calle era ua terreno de la muralla que habia desde léf 
Puerta Cermda hasta la de Guadalajara , en cuyo lérmiDO , según 
Gaspar Barrciros, habia tres ó cuatro torres caballero-forlisimos de 
pedernal fmo, y se lamenla de que se estaban derribando en tiempo 
de los ileyes Católicos. Después se estableció aquí el gremio de 
maestros cuchilleros y espaderos, que se puede decir que es uao de 
los pocctó que no lian abandonado su primitiva estancia; lenian por 
patrón al apóstol Saulia^^o el mayor, cuya cofradía se estableció eo 
la iglesia parroi^uial de San Pedro, con su altar propio. La estancia 
aquí de los cuchilleros fué por la proximidad á la» aa Liguas carne- 
ce r las, cuyos puestos ó tablas estaban en la Plaza Mayor. Eu el año 
de 1790, estalló al principio de esta calle por la escallerilla de pie»' 
dra el atroz incendio que tantos estragos causó. 

Aqui erigieron su casa ios marqueses de Tolosa, que es la mas 
SÓBda de aquéllos sitios, moUvo por el que hizo mucha resistencia 
al referido inceodio. 

CAUÁ BE CQ8MB BB U^BIOIB. 

Esta calle hoy do Heva este nombre ilustre, pues se denomina 
Plazuela del Progpreso^ y es la misma que corre desde la esquina de 
Ja de la Colegiata á la del Ducfue dé Alba, y que formaba parte 
de ella el muro de la iglesia del convento de la Merced Cal- 
zada. Cosme I de Médids toé el gran duque de Toscana, el cjue 
presentó á España la estátua ecuestre de Felipe m, que en 1616 la 
empezó á construir Juan Bologna, escultor y arquitecto vedno de 
Florencia, y natural de Dovay en Flandes; pero hábiendo muerto 
concluyó su discípulo Pedro Taca. Pesó toda la máquina 12,518 
ttbras y las cartelas del pedestal 1,130, se colocó por entonces de- 
Iknte del palacio de la Casa de Cam[j5, la que después se ba color- 
eado en la Plaza Mayor entre verjas de hierro. 

Aqui tenemoe^que averiguar un becbo, y es, cuando la cuestión 
suscitada sobre la colocación de la cstáuia de D. Juan Alvares de 
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Mendizabal ea la plaza del Progreso, lniho opiniones en pró y en 
contra por el colorido de los parlidos; eniooccs se habló de Hernán 
Corlés, porque sus venera^jles nietos fundaron el convento ó iglesia 
de la Merced : decimos venerables , y luchamos con nuestra pobre 
imaginación: quisiéramos decirlo lodo, pero nos tenemos que suje- 
tar nosotros mismos, pues ao podemos hablar lod ) loque quisiéra- 
mos; necesitaríamos un vastísimo campo, y ¿i(|ui solo tratamos de 
una calle que ya no lleva ese nombre. V'aaios al caso: el duque de 
San Mig^uel, persona ilustradísima, dijo en el Congreso, que la calle 
de Cosme de Médkü no lleva el nombre por memoria de este ilus- 
' tre personaje: esto nos ha dado u'¿,oque cavilar, porque el anciano 
genera! hatjia leido mucho; pero en la crónica tiianuscrita de don 
Gabriel Telicz (Tirso de Muliaaj, di< e que por gratitud al regalo se 
le dedicóla calle, y que él, mas agradecido, mandó construirla 
capilla de San Pedro Pascual, en la que se enterraron el nobilísimo 
Liborio Romano y su mujer, Portillo de Doria, ministro diplomático 
de aquella república. 

GDliSTA DE LOS CIEOOS. 

En la ailisiraa colina que venia sobre la puerta <|e la Vega, 
cerca del bosque de los madroños, á cuyo pié estaban las pozos de 
Domingo Pérez , el pequeño , que aatiguameote ftieroa de Gonzalo 
Vicent, alli, no sin gran trabsgo clamaban, por Dios, una llmosoa, 
dos ciegos: cuentan que San Flranciseo de Asis alguna vez soeorrié 
su indigencia, y en particular en una oeasion en que llevó con uno ' 
de sus discípulos una cesta de peces al prior de San Bfartin, cuyo 
prelado les devolvió una cántara de aceite águiendo la costumbre 
del famoso convento de la Poretáiu»i/aóde los An(fek9, y se cuenta 
que el santo Ies dió parte de aquel aceite, y que untándoles con él 
los ojos, recobraron milagrosamente la vista, bcgando alegres la 
Cue9ta que desde entonces denominaron dé los Ciegos. 



9 
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CALLEJON D£ IiAS ANIMAS. 

No lejos de !a ermita de Santa Bnrbara, alíinallde la calle de 
Ilorlaleza, y sobre una altura, exislia un edificio que antip:iiamente 
füéeaFfi de campo ó de recrpo del iofanle D. Tello, que luego que- 
dó abando nuda, y de consi-i líente empezó á destruirse , hasta que 
habiéndose desarrollado cü Madrid nna terrible c¡:)idemia, clig-ió la 
villa este sitio por ser el mas ventilado para establecer en él un la- 
zareto, en donde dp¡ )osilaron á los innuFnorables invadidos de aquel 
contagio de los cuales murieron la mayor [tar Le, enterrándolos ca 
un espacioso corralón que allí había, de 1 > 4 le resultó el que las 
familias de aquellos Qoados hacían mtichos sufragios por ellos en 
las iglesia^ p u ri Kjuialcs de San Ginés y en la de San Luis, aneja de 
aquella. Y por mucho lieuiix) duró la piadosa costumbre de acudir 
á aquel cementerio con luces y ofrendas eu los días festivos, y la 
hermandad de San Sebastian ponia para aquellos parajes mesas de 
demanda para pedir y hacer sufragios , como lo verificaban. Las 
mesas con las bayetas negras se colocaban en el terreno de esta 
calle , con una bandeja encima y la figura de un ánima de madera, 
motivo por el que se le denominaba de las Animas. 

El vetusto y ruinoso edificio desapareció al construirse el con- 
veü\A de los p&dres Mercenarios descalzos , y los huesos que ea el 
eomloD se encoottaroa fiieron depositáodose eu una alai;^ de la 
bóveda de la iglesia dd meqclODado eonveolo, cuya traslación se 
Imo 000 solemnidad, llevándolos ea udss carretillas enlatadas. Ea 
los días en qae mas limosnas recogía la hermandad era eo ios de 
la feria de*Santa Bárbara, ([ue era una de las mas nombradas ea 
Madrid por aquella época. 

OXTBSTA DS RAMOIT. 

Antes de formarse la calle de Segovia era un terreno rodeado de 
huertas que regaban las abundantes aguas del Posaeho: iM^odo á 
la izquierda desde las fuentes llamadas de San Pedro, se hallaba 
oonligoa al alto sano ta huerta de Ramón, ano de los Jardineros del 
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Parque. Cod ios productos de la hortaliza manteDÍa á su muj^ é 
byos, que vendiao los verduras eo la Plaza Mayor, en el sitio desti- 
nado á los liortelanos. Poro al formarse la nueva calle de Segovia, 
faltaron las corrientes del Pozacho y el torrente de la aksanUirilía de 
San Pedro, y la huerta de Ramón quedó sin cultivo, conservándose 
solo el sitio donde estaba. Antiguamente se la denominaba Httería 
deBamm, peroabora solo se lee en su rohtiapUm Cuesta, 

CAMiEJOlí DEIi INf LBBNO. 

Deiaüic de h puerta principal de la casa llamada de la Panade- 
ría , hubo siempre un callejón , el cual era muy estrecho , y en el 
horroroso incendio ocurrido ea 20 de agosto de 1 672 , fueron tan 
espaiUosas las llamas en aquel angosto paraje , que solo se veia una 
columna rojiza de fuego, motivo por el que le denominaron Callejón 
del InfiemOt por la semejanza á la pintura que se hace de aquel seno. 

Mas adelante se dió ensanche á este callejón para que la entra- 
da de SS. MM. en la casa de la Panadería en ocasión de fiestas 
reales fuese mas decorosa, acerca de cuyo ensanche escribió el jo- 
\ ial i >eUi D. Manuel Gregorio de Salas, capellán mayor del esta- 
blecimiento de las Rccogiilas, lo siguiente : 

¡A qué estado habrán llegado 

las ojstumbres de este pueblo , 

que es necesario eosanchar 

el callejón del InfierDo! 
A este caUejon se le mudó él título ioUBnial que tenia y^ae le 
dió el.de Arco del Triunfo, por los sucesos politicos que han tenido 
lugar en la Ptaxa Mayor. En este callejón estaba también la entrada 
de la casa qne habitó el presbítero D. Martin Merino, y de la cual 
salió el 2 de febrero de 1852 con dirección á la galería del real pa- 
laeip, para cometer el crimen que le condujo al suplicio. 

OALLÉ J>B LAS COVOHAS. 

Esta cañe toma su origen de la casa que se mandó labrar don 
Martin Gastellu, secretario del principe Cárlos» la cual estaba oma- 
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mentada con varias conchas de relieve en la fachada , lo que creí- 
mos seria, mas bien que objeto determinado, &ipricho del dueño de • 
la finca ó del arquitecto que la consiniyó, y como lodos la conocían 
por la casa de las Conchas , ie quedó también el mismo nombre á 
la ealle. 

El propietario era persona acomodada y de gran caudal; asi, 
para su eaterramiento, fundu la capilla del arcángel San iMiguel, en 
el convento de los Angeles: fué muy amigo de doña Leonor Mas- 
careñas, y Sania Teresa de Jesús le visitó en esta casa de las Con- ■ 
ckaSi porque estaba impedido, y dió grandes limosnas á la sa^ta 
madre para sus fundaciones. Ante este personaje oiuigó su testa- 
mento el principe, próximo ya á !a muerte, con cuyo arresto tuvo 
grandes disgustos; pues el rey Felipe II sospechaba que él estaría 
inteligenciado de los proyectos de su hijo, y asi decia Caslellu : Solo 
suspiro el momento deseado de retirarme de los negocios públicos y 
no salir de mis conchas, con relación á su morada. 

OAIiLB DB aiirD^J>-BOBBZGO« 

Bu este sitio estaba la puerta de Guadal^iara , llamada asi par- 
que por ella se salía para ir á aquella ciudad , que era anüquisimay 
y se observa que aunque está mas cerca Alcalá .de Henares no to» 
mósu nombre, porque en la época que dicha puerta se edificó no 
leoia grande importancia esta pobladon ni se hallaba donde al pro- . 
senté, sino de la otra parte del río Henares, en d sitio en que hasta 
boy llaman los de aquella tierra Alcalá la Vi^a, y en el <fao se 
recooocon sus vestigios. 

£1 maestro Juan López de Hoyos alcanzó los Uempo&ea que la 
nlenoiooada puerta estaba do pié. Oigamos cómo la espüca: 
" tLa puerta de Guad^lajara era puerta de la aotiquisima y fiier* 
te muralla con que estaba Aíbidrid -cercado: tenia dos toares colate- 
rales fortisimas de pedernal, aunque antiguamente tenia dos ca- 
balletes á los lados, inespugnables. , Uk entrada pequeña, ta cual 
bada tres vueltos, como tan gran fortaleza» Estas se dorribaroQ 
para ensanchar la puerta y desembarazar el paso, porque era de 
gratt frecuenda y concurso. Estas torres ó cubos hadan una agra<* 
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dable y vistosa puerta, de veinte plés de hueco con su dupla pro-* 
porción de alio, y en la puerta el arco de la bóveda, lodo de i>ie- 
dra sillería y berroqiiefia forLisima, hacia un tránsito de una torre 
ála otra con unas barandas ó balaustres de la misma piedra, todos 
domdo«. Sobre este tránsito se levantaba otro arco de la bóveda 
que hacia una hermosa rica ft^püla, toda la cual estaba costeada de 
oro, y en ella uq sMnr ron una imág-cn de Nuestra Señora con su 
Hijo en los brazos, todo de relieve, ó como el vulg^o dice, de bulto, 
lodo maravilloR^menlc dorado y adornado con muchos grotescos. 

Esta imá^eü estaba en un encasamenlo que hacia una muy de- 
vota capilla : acompañaba mucho á la imagen, con todo el buea 
ornato de sus términos y frontispicios dorados: sobre esto, en un 
encaje que hacia otra manera de baranda, estaba el Angel de la 
Guarda, que los antiguos liamaban tutelar, poi que guarda y ampara 
el pueblo de los ángeles malos, el cual tenia en la mano derecha 
una espada desnuda , y al otro lado un modelo de Madrid de todo 
relieve. Sobre todo lo d'üho, ca contorno de todas las torres venia 
una Ijáraada de hierro bien formada. De en medio de esta fábrica 
subían tres torres con tres pirámides que el mundo llama cliapitclcs, 
estos eran de grande altura , muy resplandeciente , porque todos 
eran de hoja de hierro colado, y cada uno tenia cuatro chapiteles á 
3I1S cofttra áiijs;ulos. £d sus remates tenia cada uno un globo, y por 
lo alto tenían los de .en medio unas cruces con sus vélelas dorada» 
que subían sus globos ó acreoterias. Esto era en los colaterales, en 
los cuales había diez chapiteles. 

La torre de en medio subía algo mas, con toda la buena propordon 
46 su arquitectura. £n él remate de esta torre de los cuatro infidos 
subían cuatro columnas de mármol muy bien estriadas. Sobie estas 
se levantoba otro- chapitel de maravillosa fábrica y singniar artifii* 
«io» en medio del cual, en el hueco que hacían las columnas, peo* 
dia UD rdCQ , que una maravillosa campana que se oía tres le* 
gnas en contorne del pueblo. Este chapita tenia so cruz' y veletü 
dorada, con las armas de Madrid sobre los globos 6 aoreoteria^ 
^le era un cimborrio que se levantaba por altó trdnia y seis piest 
era seisabado y acababa en disminución como pirámide: tenia, é 
Jos euairo ángulos otras cuatro pirámides pequeñas de á doce piés 
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de alio. En los huecos de las lorres habla cuatro colosos, hechos - 
de todo relieve, que eran unos íriyanles de grande altura, cod sus 
guirnaldas de laurel y bastones en las mano<; . mirando por la de- 
lantera y reverso de estas torres á la mano índice que señala las 
horas en el reloj , porque era de tan singular figura, que se parecía 
á dos acesi coa que hacia una agradable y muy suntuosa pers- 
pectiva.» 

Hasta aquí el maestro Juan López de Hoyos. 

El licenciado Gerónimo de Quintana asegura que este edificio 
pasaba por uno de los mas suntuosos que había en Castilla : y de su 
escultura y adoróos so deduce como prueba que era obra de 
romanos. 

Conservóse esta suntuosa puerta hasta que en el año de í 580> 
por el mes de Setiembre, se quemó por la multitud de luces con qno 
la mandó iluminai el corregidor D. Luis Gaitan para celcbtar la 
conquista del reino de Portugal : esta puerta estaba en la calle Ma- 
yor, cuyo frente de la entrada ó embocadura daba á la de los Mi- 
laneses y de Santiago, y á los portales de este sitio los denominaron 
de Guadalcyara. Pero en memoria del sitio que sufrió Ciudad-Ro- 
ébrigo en la guerra de la Indepeudencía, se tedió su nombre á 
esta calle. 

■ 

OAXJS DBL OUBBYO. 

Cerca de la antigua ermita de Saa MUlan , cuaiido esto» sitio» 
estaban casi despoblados, hubo aqui un oomalon que perteneció 
á D« Juan González de Almunia, regidor que fué de Madrid, y eo 
el que se criaban multitud de aves, que en gran número daba de 
limosna este piadoso caballero á los hospitales; pero un feísimo- 
enervo que venia de los montes inmediatos, destroseaba las- palornaa 
y sus. crias: pocas veces era vista el ave artcbatadora, pero todo» 
los dias, ó los mas» se advertían sus dafk»» £1 regidor ofreció una 
suma do dinero al que diese casa á aquel animal daSino, y sin em* 
faargo, burlaba la vigilancia de sus preparados perseguidores. üno& 
muchachos, deseosos de ganarse la propina ofindda por el regidor» 
liidienm quedarse en la torrecilla donde estaba el palomav; se 
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eoDocdíeroD , y alli se ocultaroo hasta que vino el ave, qne por 

el silencio dé los chicos (cosa eslraña) se creyó sola , y penetrando 
en el palomar, ios muciiachos salieron á ella impidiendo que huyera, 

pues le taparon los huecos que habia en la torre, y con palos que 
sobre ella descargaban le partieron las alas , dejándola sin vuelo. 
Enfurecida el ave viéndose tan estropeada , se arrojó sobre los mu- 
chachos, sacándole á uno de ellos los ojos. Los mozos del corral 
acudieron al ruido y á los alaridos á(^. Ins mucliachos, y cog-iendo al 
cuervo lo llevaron á enclavar sobre la puerta del corral, donde per- 
maneció hasta que la acción destrdclora del tiempo lo redujo á 
polvo, y el vulgo denominó á aquel corral el del Cuervo, nombre 
que después quedó á la calle. 

El regidor dió la propina ofrecida á los muchachos y á los mo- 
zos, y socorrió coa largueza al ciego, quL" ¡ cdia limosna en el atrio 
del hospital de la Pasión, contiguo al sauiuario de San Millan. 

CAIiIiE D£ C£JkiVAirT£S. 

Este terreno pertenecía á las antiguas huertas de San Gerónimo, 
y lia liábase entre dos tapias altas, cuya longitud llegaba bástala 
alameda. Aquí fué doude vioicudo el cardenal de España, D. Pedro 
González de Mendoza, con sus familiares, del niouasterio de San 
Gerónimo, de visitar al' R. P. Fr. Pedro Máznelos, prior del mismo, 
salieron á él cuatro hombres, al parecer caballeros, y deteniéndole, 
uno de ellos se desembozó, porque era invierno y algo tarde , y le 
manifestarou un niño de pocos dias; el cardenal admirado les pre- 
guntó cuál era su objeto, y ellos le contestaron que no era otro <iue 
el de entregarle aquel infante para que se hiciese cargo de él ; en- 
tonces el prelado exigió le revelasen la procedencia de aquel niño, 
pero ellos se negaron, diciéodole que todo pertenecía al secreto y 
quft asi 00 bldese noas preguntas ; sin embargo, el cardenal se negó 
á admitirlo, pero loa incógnitos le amenazaron en el caso de dcgarloa 
eomprometidos. Viendo su decisión, mandó que uoo da dios toma- 
ra el nlfio y viniera con él á su palacio, á lo que tampoco aoeedie- 
lOD^insistiendo en que él lo recibiera , por lo que se vio precisado 
á que uno de sus p(^ le tomara , y al punto le entregaron un co- 
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ftecito y se retiraroD levéreotes. El cardenal de dirigió á su palaeio, . 
que era en la plaa» do Santa María , y atli , registrando soló el co-- 
frccllo, conoció que aquel niSo podía' eompromeler la tranquilidad 
del Estado; y. asi que iomediatamente dispuso en secreto su bautis-' 
mo y te envió & criar á la ciudad de Guadalf^ara^ donde acudía 
< visitarlo, y no obstante á su secreto, algunos sospecharon que era 
hyo del cardenal; pero él, mas ad volido, le dló el noolbre de sú 
padre, enviándole una papeleta firmada al cotidestable, conde de 
Alburqueniue, en la que le manifestaba qiie aquel era su h|jo, y 
que asi se lo hiciese saber i su madre. El condestable pasó á verse 
con el cardenal reiterándole el sigilo, y este ofreció guardado á 
costa de su honra. 

^ Prescindamos ya de este suceso, que llego luego á noticia de la 
princesa doña Isabel (la reina católica), quien vigiló con todo ccd-^ 
dado para que aquel niño no fuese reconocido un día como hyo de- 
su hermano; y sin embargo á que el cardenal nu quiso dar sobre ' 
esto á S. A. una declaración firmada ni entregarle el cofrecito que 
custodiaba los papeles que siempre conservó en su poder cou astu- 
«cia, diremos que aquí compraron varios terrenos dos notarios her- 
' manos que llevan el apellido de Franco y alli labraron sus casas, 
moüvo por el que se llamó calle de los Erancos. En ella vivió el 
famoso "Miguel de Cervantes Saavedra, y en la misma adoleció de 
su última enfermedad , y después de haber recibido el Viático, es- 
cribió el prefacio de una obra que habia confeccionado: murió y le 
llevaron á enterrar al bnalerio de las hermanas Trinitarias en la 
calle del Mesón de Paredes, acompañándole lodos los hermanos 
de la coagreg&ciou del Santísimo Sacramento del oratorio del 
Olivjar. 

SepuUáronle en un hueco, enel pavimento de la iglesia de las men- 
cionadas l^atas, en cuya casa relig:í(>sa estaba su hija n;Uiiral y la 
madre de esta. La-sepullura no tenia inscripción, y allí después se 
enterraron otros; asi fué que al trasladarse las beatas al convento 
de la calle de Canlarranas, exhumaron los huesos que habia en las 
sn[»ulturas, y mezclados en un carro cubierto de bayetas negras, 
los llevaron al nuevo templo, en donde abrieron dos ó tres zanjas , 
jpequeúas y en ellas los depositaron; allí debieron ir también los 
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reslos mortales de nuestro eminente escritor , pero se igüora hasta 
hoy el sitio donde se hallan, aunque según el Dr. D. Patricio Ma- 
gano, capellán mayor de estas religiosas , decia : que habiéndose ♦ 
limpiado la iglesia en el siglo pasado, que todos los tiuesos se lle- 
varooá una bóveda y que en ella so potorraron. Por eso la Aca- 
demia de la leugua española celeijra lodos los anos un oficio solemne 
en memoria del esclarecido Corvantes en la iglesia de este conven- 
io, coslumbre piadosa que hace tres años viene practicando esta 
ilustre Asamblea, y en la que han pronunciado la oración fúnebre, 
el año de 186t , D. TrisLan Medina, oratior aventajado; en 1862, 
el limo. Sr. D. Anlolin de Moe&cillo,- obispo de Calahorra y de la . 
Calzada , tan conocido por sus dotes oratorias en Toledo y en Ma- 
drid; y en 1863, el Ihno. Sr. D. Francisco de Paula Bcnavides, 
obispo de Sigüenza , de cuyos labios salen siempre palabras tan 
autorizadas. Los tres discursos compuestos en honor del poeta y en 
loa de la religión católica , en la que vivió y murió el mismo, fueron 
notables. ' 

Si; Cervantes pudo tener lunares en su vida como los tienen 
todos los hombres, pero acaso tuvo mejores creeociás que otros» 
y la leligíoa hizo soportables sos privaciráes y el poco aprecio 
que de su esUaordinario mérito hideroo los hombres de aquélla 
edad. 

Sabidoes que á las letras va unida la pobreza, y es necesario que 
d hombre muera y que torne al polvo para que en algo sea esti- 
mado, y que venga otra generaeion para que caigan coronas sobre 
su tumba olvidada; asi ha sucedido con nuestro eminente vate, fil 
sitio de su humilde morada» porque ya perdió su antigua torma, es 
entrando por la caUe del León b que hay á la derecha » al priocipio 
de la calle que lleva su mágico sombre, seSalada con los núme* 
ros 20 y 2t antiguos y 2 moderno; sobre la puerta se vé su basto 
hedió de bajo relieve» y una inscripción que dice que m ingenio 
admira ai mando, al mismo tiempo que marca d año de su muerte. 
Antiguamente se llamó calle de JFhmcos, hoy se denomina de Cet" 
«ontes..Seria de desear d que la Academia le erigiese un modesto 
monumento en la iglesia de las Trinitarias que honrara su me- 
ihoria. 
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En la misma calle, en el núm. 15, está la casa de Fr. Lope de 
Vci, a Carpió , en la que la real Academia de la ieugua lia puesto 
oüa it]scri[>c¡o!j con el busto del poeta. 

\ tiebaio se lee: 

D. O. M. 

«PttOPRTA PARVA 
PrOPRIA ALECRA 
MAGNA. 

GALIiS P£ CADIZ. 

Este sillo filé una encrucijada que dirigía á las ermitas de Son 
Sebastian y de la Ma^alena, como también á las huertas de San 
Gerónimo. Cuando la ampliación de Madrid, se labraron aqui algu- 
nas casas de planta baja , y al formarse la calle para los mazos de 
los artistas que en elia se establcderoo, parece que se denominó de 
Majaderitos. 

Sio embarg^o á esto, D. Juao Antonio Petlioer, en su disertacioii 
históríea sobre el origen de Madrid, no es de esta opinión, pues 
cree que el nombre le toma y deriva de la vo« primera eoa que se 
nombró i nuestra villa en tiempo de la dominación árabe , que ftié 
la á^Magerii; pero seg:un otros tampoco fué de esta voz su derir 
vadotty y si de la de Mi^jaáerit, y se acerca mas á lo verosímil, 
pues poca diferencia hay de Majaderit á Mt^aderitas. Pero hoy/ sin 
duda por honor & la ciudad de Cádiz , en la que se reunió él Piarla* 
mentó españd durante la hivasion fíraneesa, se le ha dado á dicha 
calle este nombra. 

OAIiLB BE GHUCOHIZUl. 

Ta hemos conagnado que estos terrenos pertenecieron al mo- 
nasterio de San Martin, por una antigua donación de los reyes 
de Castilla; pero después los fueron enajenando á varios particula- 
res, conforme al fuero de Sahagun. D. Francisco de Chinchilla, que 
habia sido magistrado en la isla de Cerdeña, fué nombrado alcalde 
de casa y rastro con obligación de seguir la corte, y fué también 
ano de loe jueces que entendieron en la causa del marqués de Siete 
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Iglesias, emiliendo su voto para que fuese dcg^oUado como se veri- 
ficó. El mencionado Chiachillasc labró una casa en esta calle, muy 
bien aparatada y de bellísimo aspecto, que por entonces se habló 
mucho acerca del caudal que habia hecho en la isla , y se anadió 
que el marqués de Siete Ig^leslas, niinislro de Felipe HI, le negó 
siempre su venida á España, y que por lo tanto eran contrarios. 

Que el conde-duque de Olivaros le trajo para seguridad de la 
sentencia, y que fué el alcalde <\uc mas averiguaciones practicó so- 
bre las sospechas del envenenamiento de !a reina doña Margarita, 
que se opuso mucho á que al marqués se le hiciesen con solemnidad 
los honores de sepultura en el Carmen Descal/o, y que tuvo grande 
ascendiente en el ministerio del conde-duque. Pudo ser magistrado 
muy recto: pero por su inílexibilidad fué muy temido. 

Sabido es que todavía en el reinado de Felipe IV habia la 
preocnpaci m, que para evitarlas epideuiius, cuyos miasmas ve- 
nían eíi ios aires, convenía dejar los animales muertos en las calles, 
aunque estuviesen en estado de putrefacción; así es que por todas 
parles se apercibía un hedor pestífero, y decían los antif^^uns que 
los aires epidémicos se cebaban en aquellas carnes púu idus, y así 
DO atacaban al vecindario. Esle alcalde prohibió el que en su calle 
se arrojasen semejantes inmundicias , y aun propuso al j5'ob¡erno 
que previniera al ayuntamiento el que cuidase el desterrar seme- 
jante costumbre, mas bien que saludable, perjudicial y asque- 
rosa. 

Empero no !o podo tograr, ni aun en su calle, pues allí le íle^ 
▼aban los perros y gatos muertos á porfía. Apercibió coa grandes 
penas al que en su calle echase inimmdicias; poro díó la casuaBdad 
que dos mujeres ancianas estaban pelando unas aves muertas que 
¿li encontraron; asi fué que las mandó prender y las pobres decían: 
«Sefior, somos tan necesitadas que solo comemos lo que mujurto 
encontramos por las calles y las plazas; ayer hallamos una lechuza» 
y eso filé lo que comimos.» El alcalde les preguntó: <¿Y dónde ha- 
béis hallado esa lechusa?» «Sefior, etmtetíarm hu muieres, en vues* 
tro basurero.» «¿Y cuál es mi basurero?» reposo indignado Chin- 
ela. iLa calle de su sefioria,» aSadieron las mujeres. Y por esto 
las mandó á la cárcel; y al siguiente dia clavaron una lechuza en 
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la esquina de sa easa , y deootninároDla úaUe áe la ¿etcAti^r, por- 
que el juez, lomándoló á desprecio, no la mandó quitar. 

Presentábase oon sus alguaciles en los mercados y al punto ee-= 
salkan las contiendas, temiendo todos los secuestros que hacia per- 
la mas leve finita que encontmse. Los perros abandonados andaban 
en gran número por las calles, y mandd que los matasen los algua- 
dles á pedradas, y parece qnc los anímatés coDocian á su estermi*^. 
Dador, pues al verle^ comenzaban á dar grandes ahuUidos. Y de 
aqoi quedó el adagio vulgar le conocen hasta los perros. 

De su entereza quedó memoria en la córle de Felipe IV, y de su 
rigor con el condestable cuando el rey le mandó ocupar sus bienes; 
luchó contra el pueblo bajo que tenia c>erla prevendoo contra él, 
pero no le vencieron; persiguió mucho á los ladrones en las afueras 
de Madrid. Mu rió y le llevaron á soiKiltar al convento de San Fran- 
cisco, y se divulgó que de noche se ola gran ruido en su tumba, y 
que los frailes tuvieron que quitarle con ganchos el sayal francis- 
cano, porque habla sido condenado en el juicio de Dios, y que su 
ánima se (HcsenUiba para que su cuerpo fuese despojado de la 
moitaja (]ue llevó á la tierra, pero lodo esto no se pudo probar ni 
hubo el menor dalo en su apoyo, y lo que si consla es , que fué 
buen mag-istrado y que la calle dejó de denoiiiinarse de la Lechuza 
y se le dió su nombre, esto es, calle de Chinchilla que liasta hoy 
conserva. 

CUESTA X)£ I.A VJSaA. 

Según escriben los eronistas, Madrid en la dominación de los ára- 
bes tenia murallas y puci Us, y añaden, tanto el licenciado Gerónimo 
deOuintapa, como los maestros Juan López do Hoyos, Gi! González 
Davila y Tarsis Villaroel, que |)or aquella época debió ser ¿^ran for- 
taleza. Que en este sitio estaba la PuerLi de la Vega, llamada asi, 
por la que desde este punto se dominaba. Que dicha puerta tenia 
para entrar vueltas y ambajes, y (jne el ingreso era muy estrecho; 
que tenia también cubos y torres caballero-fortísimas, y puente le- 
vadizo, que se alzaba en tiempo de guerra, y que en el centro del 
arco tenia un agujero donde estaba una pesa de hierro de un ta- 
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i^año enorme, la que movían con un trabuco ó Uuroo en ocasión de 
lucha, y dejándola caer ooo videncia, hacia meaudos pedazos á los 
que estaban debajo. 

Por esta puerta dice que entró en Madrid, como conquistador, 
el rey D. Alonso VI el BravOy en un dia de domingo del afio 1080. 
Y fué asi : parece que muerto Hisum, califa de Toledo, le sucedió 
en el trono Yahaya, hombre rígido y cruel, que mortificaba mucho 
¿ sus vasallos. 

Los vecinos de Toledo , relacionados con el rey D. Alonso de 
Castilla , durante su permanencia en aquella ciudad , y oprimidos 
hasta el eslremo por su nuevo rey, solicitaban al castellano para 
que acelerase las hostilidades y el rompimiento. D. Alonso para 
verificar la conquista, invitó á lodos los soldados de la cristlandíHl; 
algunos vinieron ú hacer causa cijmun con él contra los infieles, y 
todos so dirigió ron sobi-e el remo árabe, teoieudo D. Alonso á su. 
lado al 'Cid, íanioso ya por sus batallas contra los moros. 

El referido maestro Juan López opina que Madrid fué la primera 
población de los dominios de Yahaya (jue cayó en poder de los cas- 
tellanos, pero no pasa de un sentir de este historiador, deseoso de 
liallar una gloria mas en favor de su patria. 

Unos colocan este aconlecimicnto en el ano de 1080, otros 
en 108Í), muchos en 10S5, y no falta quien le designe en 1086, pero 
es cosa averig:uada que Toledo se ganó en 1085; y que la conquista 
de aquella ciudad, y por coosiginenlc la íjuerra en toda la comarca 
duró seis años, como el rey maaifeslú después en documento histó- 
rico que él mismo escribió . 

Parece que los cristianos primero atacaron y ganaron ;i Madrid, 
que era plaza importante y uno de los primeros baluartes de los 
dominios, y en parlicuhn- de la metrópoli; por lo menos es muy 
probable que la atacaron, porque ni en la táctica de aquellos tiem- 
pos ni en la de los anteriores y posteriores pudo dejar de com- , 
prenderse la ventaja de que no quedaran enemigos á retaguardia. i 

Así observamos que D. Ramiro II , determinado á invadir tas | 
tierras de los árabes-, y tal vez á donde D. Aloaso VI llegó, cargó | 
sobre Madrid que tenia murallas y puertas como hemos dicho, y las 
desmanteló oompletamento. ii 
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También vemos que D. Fernando I, el Magno^ en igual empresa 
cuidó de dirigirse sobre Madrid, y acaso en esta vez D. Alonso si- 
guiera el camlDo que sus antecesores le dejaron trazado, pues coa 
la toma de Madrid tenia su ejército comodidad, seguridad y facili- 
dad de mayores aprestos militares, cuya oportuoa dirección podía 
ser dirigida desde aqui con mayor acierto. 

Como quiera que esto sea, no consta hislóricaiDenle, ni hay do- 
cumento tradicional sobre el particular, y todo ^iá sujeto á meras 
conjeturas, si bien mas ó menos [¡robables , con arreglo á circuns- 
tancias siiliallernas del heclio principal que examinamos y datos 
que los mismos aconlecimieolos nos ofrecen. 

El maestro Gil González y otros cronistas quisieron que las gen- 
tes de las ciudades vecinas, Avila, Segovia y otras, acudiesen, lla- 
madas particularmente por el rey D. Alonso, á la conquista de 
Madrid. Cuentan que los segovíanos que formaban uno de los ter- 
cios enviados por las ciudades al servicio del uionarca, se retarda- 
ron algún tanto, en razua de las recias nevadas que tenian intran- 
sitables ó muy dificultosos por lo menos muchos caminos : que don 
Alonso se mostró resentido de esta tardanza , y cuando fueron á 
preguntarle donde se alojaban los de Segovia, respondió con enojo, 
que se alojasen en Madrid: contestación que ofendió el honor de lo» 
segovianos; y añaden los historiadores que los caudillos del tercio, 
llamados Diaz Sánchez de Qaesada y Fernán-García de la Torre, 
deseosos de cobrar la gracia del rey, tomaron para ello las mas 
eficaces tnedidas y al dia siguicale de -su llegada á los reales 
de D. AloDSO, escalaron muy de mañana el muro deja puerta de ta 
Vega y cnarbolaroo sobre esta y la do Goadalajara las banderas 
cristianas; entró D. Alonso en la villa , tiiuofleinte y entre grande 
ovación, y reoooocido, dicen, ¿ los capitanes Quesada y García de 
la Torre, ordenó que Ies amias de Segovia fuesen colocadas sobre 
las pueitas espresadas en memoria del suceso, y condecoró ademas 
con el titulo de ricos-homes á los mismos que en el dia anterior no 
quiso recibir en su presencia. 

Algunos creen que Gil González partió de ligero cuando dió por 
positivo este acontecimiento, de que se duda por poderosas razones, 
y el liceneiado Quintana lo impugna bien á la larga y no con mala 



crítica. La hazaña de los seg^oviaaos se cuenta de diferentes mane- 
ras. Fl licenciado Cálvenle es, seguu el mismo Oiiinlnna , el que 
ijarró pr imero lo que después mpió Gil González; otros atribuyeron 
este hecho á cierto aveüinren) que vino de Scírovia á servir con el 
rey D. Ramiro IT, y la respuesta que se dice dió D. Alonso VI á 
Quesada y á García de la Torre, pretenden dió D. llamiro II al 
apuesto y atrevido mozo, que vioo a preseolársele pidiendo hos- 
pedaje en el pabellón del rey. 

Pero Quinlana copia una inscripción de Seíovia, que contradice 
áGil (i i iizalez y Cálvente, porque su leyenda descubre que habiendo 
estado despoblada por mucho tiempo aquella ciudad , empezaron a 
poblarla en la era 112G, correspondiente al auo 10S8; lo cual tam- 
bién corrobora Estrada en su Población general de España, dicien- 
do: que Abderraman, rey de Córdoba, destruyó á Seg^ovia el 
afio 755, y quedó muy limitada hasta que la ensanchó el conde 
Fernán González, y últimamente la reedificó el conde D. Ramón, eu 
tiempo de su suegro D. Alonso VI en 1088. 

Si esto es asi, no es creíble que los scgovianos se hallasen en 1 083 
eo el cerco de Madrid, ni menos que el otro caballero aventurero, 
que tambiea hacen seg:oviano, pudiese hallaise eo el otro c6rco y 
asalto dado por el rey D* Ranriro, aoonleeiniieDtoa que se ven sepa- 
rados eo laeroDologia de nuestra historia por un iotérvalo de mas 
de 100 aSos: 

Añádese á eslás observaeiones la de que, según Colmenares Díaz 
^üKátm y Feraan Garda, faeion del tiempo de D. Bamiro. Nueva 
discordandft, nuevo motivo de duda, cuando no hay mooumeutos 
histórieos que eos ilustreo. Lo eierto es que D. Alonso se apoderó de 
Bfladild para oonservailo, y que desde entonces data el verdadero 
engrandedmiento de nuestra capital; que sobre nuestras puertas se 
han conservado hasta nuestros dias las armas de Segovia, y que la 
puerta de este nombre conservaba el privilegio de no cerrarse ni de 
día ni de noche, y que Segovia siempre mantuvo lUU con los de 
Madrid,, como en otra ocasíob diremos. 

Luego se construyó la puerta nueva de la Vega, encima de la 
que se colocó la imagen de Nuestra Señora de la Almndena, que 
estaba contigua á la casa eo que folledó la última duquesa de Be- 
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naveole, viuda de Osuoa, pero la influencia de esla señora con el 
corregidor de Madrid, logró que ea 1820 se derribase esla puerta 
y mientras otra cosa se proyectaba, se hizo un portillo de madera 
y la eslí'Uua ác Nuestra Señora de la Almudena se colocó ea la 
cúspide de la casa llamatla do Pajes, pero úlLiraamente se puso con 
decoro como hoy se eucueiitra. 

La cuesta ha desaparecido y aquel sitio se embelleció con pre- 
ciosos jardines y barandiilaje por el celo del Excmo. a^ualamiento 
. de Madrid, tal como hoy lo vemos. 

CALLE DE LAS DAMAS. 

Ea tiempo de los árabes habia aquí un monte poblado de tomi* 
líos, juncias y otras yerbas olorosas y medicinales; por eso se veía 
acudir aquí á los moros eo busca de medicamentos que ellos solo 
c9nodan. Un cristalino arroyo corria por debajo, y en loscipreses 
cantaban las aves Uenas de vida. 

Era uo sitio delieioso, donde se respiraba ua ambiente embal- 
samado por las flores, reinando allí un silencio envidiable, que inter- 
rumpian las carreras de ta can. 

Aquí , ea el réluado de D. Enrique OI el DoHmte , taenm dego- 
llados varios judíos en la persecución general que se movió contra 
ellos, y que el mismo B. Enrique castigó en Sevilla, mandando allí 
á Mateo Pérez, ejecutor de la justicia, para que cortase la cabeza' 
á loe tumultuosos, después de haberse hecho en Madrid algunos 
castigos con aquellos que, bajo frivolos protestos, se vengaron de 
los mencionados judíos, sin perdonar ¿ las miyeres ni á los niños. 

Mas adelante, este fructífero monte peQiió su forma, y siendo 
ya un paraje abandonado, el ayuntamiento determinó hacer allí un 
paseo, colocando hileras de árboles y asientos de piedra, con una 
fuente en medio, cuyo pilón era ancho, y en medio también, sobre 
una roca, habia una figura que representaba á ja primavera, icar^ 
gada de flores y ceñida de rosas, sentada, á cuyo pié salían cuatro 
saltadores que anragaban el agua á uua grande altura , y al caer la 
recogían unos genios en conchas, vertiéndola sobre la roca. Aquí 
se veían brotar las rosas y las azucenas, y era el paseo frecuentado 
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por las damas en úempo áe pnnuwera por las mafianas/ donde 

acudían los jóvenes á reunirse con aquellas que amaban , sienqo 
también el punto de sus ellas, donde unos y otros lucían su traje 
cotiformc á la iisanz;i de ki época. Y por la moda de concurrir aquí 
la elegancia, principalmente del bello sexo, en las deliciosas maña- 
nas de la primavera, que entonces en Madrid se disfrulabao, se de- 
nominó el pasco de las Damas. 

Luego abandonaron este paraje por no ser moda el pasear en 
él, y por la concurrencia de la g«nto vulgar, hasta que por último, 
ya abandonado , fueron construyéndose casas y se abrió calle, que 
conservó el nombre del paseo, esto es, de las Damas, 

CATiT.£ Dlí! DAOIZ. 

Esta calle estaba delante del palacio del duque de Monte León, 
cuyo edificio suntuoso construyó D. Gerónimo de Churriguera, 
maestro arquitecto de villa. Diclio palacio magnífico fué secuestra- 
do por la Corona, sirviendo luego temporalmente demorada á Tc- 
lipeV y á su esposa, Isabel de Farnesio, cuando abdicó en su iiijo 
Luis L Pues bien, este palacio grandioso le destruyeron las llamas, 
quedando destinado á diferentes us(is , y mas adelante se estable- 
ció en el parque de artillería, donde el dia Dos de mayo de 1808 se 
presentaron los dos jefes, D. Luis Daoiz y D. Pedro Velarde , á iia- 
cer frente á las tropas francesas que atacaron este vetusto fuerte. 

Al corto número de soldados artilleros que allí había se agrega- 
ron muchos paisanos y mujeres , haciendo que el cañón vomitase 
la muerte sobre los dragfones fkwieeaes, cuyos caballos, pisando ca- 
dáveres , llegaron hasta apoderarse del parque , cuyas tapias tam- 
bién estaban desmoronadas por los cañones enemigos. Estos fiimo* 
sos capitanes, agonizante ya el uno y gravemente herido el otro, 
y faltos de muddones para la resistencia, se vieron iMgados á 
capitular, redb^endo uno de ellos una estocada alevosa. Mucha 
sangre costó la toma de este parque; las balas y las granadas cau- 
saron grande estrago. Los cristales del crucero de la iglesia de las 
leUgiosas carmelitas calzadas Recoletas de las Maravillas, cayeron 
al suelo hechos pedazos, y lo mismo los de las otras ventanas del 

10 
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coQveQlo, y en la huerta cayeron asimismo dos ó tres granadas* 

Las atiibaladas religiosas se oealtaron en lossubterr&DeoS, es- 
perando ser sepultadas entre las minas del edificio. 

Ai estampido del caiíon.seguian las voees del pueblo y de los 
artilleros elamando por IHos, por el rey y por ¡a vudependeneia de 
$u patria, y estas voces sagradas se propagaron desc'e el parque 
por toda la capilal, y desde entonces todos los intereses de la nación 
corrieron por dienta, de este día« y los valientes madrilefios se 
apresurattan á acudir al parque , desde la fuente, el andamio y la 
tienda 'de mercería, abandonando todos sus hogares por presen- 
tarse á auxiliar á sos hermanos en el parque mencionado. Pero pre- 
tender cortar la caballeria {raneesa era querer detener el águila en 
su vuelo, y así en vano ft^eron los esfuerzos.de muchos valerosos; y 
la sangre preciosa de aquellos se vertió á torrentes en estas calles, 
denominadas hoy de Doots , Veiarde y del Dos de mayo, cuyos 
nombres mágicos borraron los prioiltix'os que teoían las mismas. 

A las fomosas jomadas de estas calles debe la villa de Madrid 
un limbre mas que blasona, pues si D. Enrique 11 la denominó Muy 
Ual, DO obstante haberle cerrado sus puertas, y D. Juan 11 la llamó 
Muy iiohle porque puso el cetro en sus manos, y el César Cár- 
los I, á instancia de sms regidores, la declaró Imperial y Corona^ 
da en el oatalicío de Felipe II, Fernando VII, á sn rop^rcso de 
Francia, la denominó Muy heróica en memoria do la acción valero- 
sa sostenida en estas calles y otros puntos en el espresado dia Dos 
de mayo de 1808. 

Concluida la refriega y apoderados los franceses del parque, 
permitieron trasladar los heridos á los hospitales y á sus casas í los 
dos jefes, el uno, ya cadáver, fué llevado á depositar i la parroquia 
de San Marlin, porque á esta perlenecia el parque viejo, y el otro á 
su casa en la calle de la Tcraera, á donde fue un monje henedicli- 
no eiUrc carreras y descargas á llevarle la Estrema-üncion, y así 
que falleció fué taiiibicn depositado en la misma parroquia, en la 
que siendo ya tarde, se presentó un ineógnilo con dos háltilos que 
hábil pedido en el convento de San Francisco, enln'g-ándolos para 
que con ellos amortajasen á los dos capitanes, como lo hicieron, se- 
pultándolos después en la bóveda que había debajo de la capilla de 
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N urdirá Señora de Balbanera , donde á la doslniccion de la iglesia 
del monasterio de San Martin quedaron entre las riiioas; poro los 
sepultureros lus pusieroü en sitio a|)arle y de modo que |)u3!eran 
eocontrar^e un dia, y así fué que en 1814 se trató de buscarlos, y 
después Je algunos días de escavaciones , á presencia de ¡min- 
ridadcs eclosi;ísl¡ca y civil, de una comisión del cuerpo de arLllleria 
y otra del ayuüLamiealo, del abad del mencionado San Martin y de 
Otros funcionarios, eslrajeron los cadáveres de los dos capitanes y 
se los llevó en triunfo para hacerles las exequias en la real iírle^ia de 
Síin Isidro, en donde quedaron custodiados en la l>óvcda do la capilla 
de Nuestra Señora del Buen Consejo, donde permanecieron hasla el 
año de 1820, en que los trasladaron á Sevilla para hacerles allí los 
funerales, porque en ella estaba la córle. Los devolvieron á Madrid 
y los depositaron en la bóveda que dejamos referida, donde perraa- 
Dccieron hasta que el ayuntamiento Ies erig^ió el sublime monumcn* 
to que vemos en el Prado en el sitio Uamado del Dm de Mayo, y en 
el que fueron solemneniente depositados los féretros de D, Luis 
iteóvK y de 2>. Pedro Velarde , con el arca que contenia los restos 
de otras victimas sacrífiendas en este sitio del Prado. 

Los cadáveres encontrados en e! panjue y en las calles inme- 
diatas, fueron recogidos y sc[)ultados en el cementerio de la Buena- 
Diciia. üasta aquí el origen del noutbrc de la calle de Qaoiz. 

CAXJiS I>£I^ DESENGAÑO. 

Ocurrió, pues, que en titia oscura ooclie Jacobo de Gratis roa- 
daba la easade una jóven honesta, hermosa y rica, que vivía cerca 
de la Püebla de D. Juan de la Victoria Bracamonte, empero ella le 
despreciaba. Sin embargo, el amante general cada ves estaba mas 
enamorado de la misma» pareciéndole que era el único objeto de su 
atnor. Cegado por el orgullo de esta y por el suyo, no , presumió m 
UD instante que estuviese enamorada de otro, pero si temió que 
diese derla pcefereneia al príncipe Vespasiano de Gonzaga, jóven 
gallardo y simpático, á quien en dicha noche halló Jacobo paseán- 
dose por aquel sitio ta^n soliíario y poco poblado entonces, porque 
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eran las afueras de la villa. Al verle Jacobo, empezó á rechinar los 
dieales de rabia y de celus , admirando la juventud y brillantes 
prendas de su foruildable rival , á quien trató de vencer con el 
gol|)e de su espada; pero cuando ambos se balian cruzó por allí una 
sombra como de mujer, cubierta coa un largo velo, caminando muy 
de prisa í detrás venían dos caballeros si§^uiendo á aquella sombra, 
que también era seguida por un zorro, cosa que asustó á los com- 
batientes, suspendiendo la lucha atomorizndos por los ojos vivos y 
brillantes del animal que marchaba iras de la sombra. Al acercarse 
las dos personas, conoció el jóvcn principe á D. Gómez de Fij^ueroa, 
duque de Feria, y á D. Bernardo de ^andoval y Rojas, conde de 
Lerma , á quien también saludó Jacobo, maniícslando á los men- 
cionados combalienles que venian de prestar un servicio importante 
al rey D. Felipe II, contra quien conspiraba su hijo el principe don 
Cárlos , CD combioacioD con D. Iñigo López de Mendoza , duque del 
Infantado: entonces se unieron los cuatro caballeros para seguir la 
sombra, que iba ya á gran distancia, é indagar quién era. Alcao- 
lAronla, porque estaba parada; ellos también se detienen, y casi 
temblando se acercan y le preguntan quién era , pero la tapada ha- 
bla huido; lo que allí quedó era un espectro arrimado i la pared, á 
quien Jacobo se atrevió á levantarte el velo para conocer aquel bul- 
to» viendo que no le respondía; pero notó que no respiraba, que no 
habla vida. ¿Quién eres tú? interpeló D. Gómez. Arrancándote el 
manto negro que le cubría, hallaron una momia bien conservada, 
con ropilla y trusa de terciopelo, convenciéndose que era un cadá- 
ver de mucho tiempo. Al ver esto dieron un grito espantoso, dicien- 
do el conde de Lerma á sus compaíioros : ¡Qué desengaño! A lo 
l^os vieron brillar una antorcha y corrieron hacia ella, pero esta 
se apagó, y sintieron pasos. Entonces sacando las espadas se pre- 
pararon para acometer; mas el zorro que vieron antes volvió ¿ 
presentane delante de ellos dando largos aliullidos^ por lo que los 
caballeros Juzgaron ser aquello un encanto; sin ^bargo, tralaixm 
de apoderarse del zorro. Mientras tanto pasó el grupo sospeclioso 
en que iba el príncpe D. Cárlos con sus parciales, que ya se retira- 
ban de la quinladel conde de Vicinguerra de Arces, título alemán, 
cuya posesión estaba donde después labró su casa él conde de 
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Aranda (1)» y en donde hoy se está constrayeodo el edificio del 
triboDal mayor de Cuentas del Reino* Los nobles se retiraron de 
aquellos penyes con bastante pavor, sin conocer que todo era una 
astueia de los conspiradores, que se riyeronde su estupides y 
miedo. 

Bay tradición de que este y no otro fué el origen del nombre de 
esta calle, el cual se mudó luego, denominándola de los Basilios por 
estar allí el monasterio de los monges de esta órden , cuyo patro- 
nato era perteneciente al marqués de Leganés, titulo que después 
feeayé en el eondo de Altamira. Pero después se le volvió á dar á 
esta calle el nombre primitivo del Desengaño, 

Un hecho notable, aunque terrible, tuvo lugar en este sitio ya 
en los ültimos años del reinado de Fernando Vil, y fué como sigue: 

Verificado el cipitulo general en la órden de San Basilió, lUÓ 
nombrado abad del monasterio que estaba en esta calle del Desen^ 
gaño un lector del monasterio de. Toledo, monge observante de su 
tegla y bastante ejemplar, quien notando alguna religación en la 
vida monástica, trató de reformar la comunidad que estaba á su 
cargo. So primer cuidado fué hacer claustro; que no habia, y traer 
dotadoD de aguft ál monasterio; prohibió las tertulias fücra de las 
iioras ordinarias, y exigió la puntual asistencia á las horas canó- 
nicas, designando los dias de salida, y él fué el primero en la ob- 
servancia y en levantar las cargas de comunidad. Su escesivo celo 
y rigor le granjearon enemigos dentro y fuera del monasterio ; así 
fué que .empegaron á atentar contra su vida. El día de San Cosme 
y San Damián celebró la fiesta en la iglesia del mendooado monas^ 
terio el proto-tnedlcato con gran solemnidad, oficiando de pontifi- 
cal el abad; ícosa horrorosa! pues algunos délos miuistrós que 
asistian con él debido del dosel , eran sus asesinos. 

VoF última, el primer domingo de octubre salió de paseo, y al 
ngresar, que em antes del anochecer, se despidió del sócio que le 
acompañaba^ retirándose á su celda. En aquella noche se- le echó de 



(1) Esta posesión estaba casi al pié de los montes y labores do 
Fnencarral , la cual tenia un hermoso bosque, y en los llanos de ^ 
las lomas habia abundante caza. 
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iiieiioB en el refectorio y ea los m illloes» pero Didgub mmige se de- 
terminó á llegarse á la celda del prelado» Juzgando que estaria can- 
sado é indispuesto. Empero á la maSana, ^endo que no bifjaba á 

' célebrar, se llegaron á su celda el padre procurador y otros dos 
moDges , y notaron que estaba abierta la puerta y el manto y som- 
brero de teja arrojados en el suelo; esto les sorprendió mucho: 
aproximáronse i la pieza donde dormía , y le bailaron tendido vio-> 

' lentamento sóbrela cama y con la cabeza colgando, y todo desan- 
grado, y una gran balsa lambien de sangre cubada en el suelo. In- 
mediatamente los mongas tovieron que denunciar aquel hecho tan 
atroz al alcalde de corte de aquel distrito» que á la sazoii lo era don 
Alfonso Cavia, quien personándose en el monasterio empezó á ins- 
truir diligencias en averiguación de los asesinos del R. P. D. Fr. Pe- 
dro Gallón , qne asi era el nombre del difunto abad. Entre tanto, él 
vicario de Madrid, que lo era el Dr. D. Francisco Ramiro y Arca- 
dos, dispuso el depósito del cadáver, amortajado de Cogulla y con 
las insignias pontificales, en la capilla de los Mártires, donde per- 
maneció hasta que lo trasladaron al cemenlerio general eslramuros 
de la puerta de Bilbao, llamada entonces de San Fernando ó de los 
Pozos^ verificándose después laclausurá de la iglesia hasta desculuír 
los asesinos , por las irregularidades que pudieran haber ocurrido* 
Pocos dias se tardaron en practicar estas diligencias , pues varios 
mongesy seglares fueron conducidos á la cárcel de córte, y su delito 
mereció la pena de mucrle; pero el rey D. Fernando VII se opuso á 
que se diese el escándalo en Madrid de ver sacerdotes y á diáco- 
nos salir al suplicio; asi fué que se les sentenció á presidio, del cual 
salieron, y algunos se han paseado después por las calles de Madrid. 

No referimos esto para que se atribuya un lunar A la sagrada 
religión de San Basilio ni á los dignísimos monges de este monas- 
terio, porque cuatro ó cinco díscolos entre una comunidad de trein- 
ta, nada son respecto á los demás, y bástanles disgustos dieron á 
los venerables ancianos con su mal ejemplo y relajación de la dis- 
ciplina monacal, pues estas y otras cosas pasan siempre donde hay 
hombres, por santo y bueno que sea el inslilulo. Kn este monaste- 
rio han morado iHoiiges ilubUadisiuius y dignos de respeto, entre 
Otros el poeta Miceno, ci orador famoso el P. D. Fr. Francisco Na<> 
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varro Bcllu^a, el que predicó al rey D. Carlos IV el sermón de 
Concilio, que lanío disg-iistó á D. Manuel Godoy, y sobre el que 
dijo : «ya conozco un enemigo mas de mi privanza,» eDcai^ndo al 
receptor de la real capilla que no le volviese á convidar para piro 
sermón. 

Hasta aquí los sucesos ocnrridos en la calle del Desengaño , an- 
tes de los Basilios, cuyo edificio está ya próximo á desaparecer, y 
en cuyo Ioí al también se construirán tal vez escdenles habitaciones^ 
porque hay lerreao suficiente para ello. 

CAU^E B£ DIEGO VKIíAZQUEZ. 

£Í orí^n del nomlire de esta calle do es otro que el de honrar 
la óienlioria del fiunoso pintor 0. 0¡egO Velazqocz, que habiendo 
muerto ca Madrid se enterró en la Iglesia parroquial de San Juan 
Bautista ; pero como este templo fué demolido en la Invasioo Ihin* 
ttíSA, quedaron sus huesos, se^n algunos, en las aterrai^nadas 
bóvedas, si bien cuando el derribo se estrajeron algunos cadáveres 
y huesos que llevaron á la parroquia de Santiago. Lo cierto es que 
se han hecho escavaciones en busca de las restos de este aventija^ 
fio artista, y nada han encontrado; pudiera ser muy bien el que no 
hayan dado con el dtio de su sepultura. En el real palado y en el 
Uuseo de pinturas se conservan cuadros escelentes de este emi- 
nenie atitor, tan estimado en su época por los monarcas y por Iss 
escuetas, y tan digno su nombre de trasmiUrse & la posteridad, y 
sa recuerdo nos quedó en la inscripción de una calle dedicada á su 
Aclarecido nombre. 

QAXJM BBL BXVnrO PASTOR. 

En la quinta de D. Luis Carrillo, ministro de Felipe lü, que era 
hermosa y muy einbeltecida de ftientes y figuras, habla también 
huerta con dos pozos preparados para conservar nieve y hielo; de» 
nominábanla quinta del Dwino Pastor ^ porque sobre la puerta ba» 
bia una pintora que representaba á Jesús, con una ovqja sobre sos 
hombros, á cuya sagrada efigie alumbraban dos opacos fivoles» 
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cuyas débiles luces hay tradición sirvieron para contener á uu;\ 
joven de su mal propósito, pues mal aconsejada de su amante se 
fugó de la casa de su padre, que lo era el pintor D. Grcg-orio Ferro; 
su padre la amaba tieroameDle, y acababa de retratarla on el dia de 
su filara. Afligido con la ausencia de su hija, la buscó por todas par- 
tes sin eacoalrarla, y solícito acudió a la venerable sor Jesiís Ma- 
riana de San José, priora de! convenio de la Encarnación, quien 
le tranquilizó algún tanto, porque le dijo que su hija no estaba 
perdida , pues la encontraria en la senda del nivino Pcustor : así 
fué; la joven acudió á los siUüs marcados por su amante, pero 
este, DO sabemos por qué causas, le faltó á sus citas, y la jó- 
ven, desesperada, resolvió no volver á la casa paterna, y se di- 
rigió por aquellos parajes solitarios , de noche, y como oyese el 
crujido de la noria de la huerta , resolvió introducirse por las cam- 
broneras y precipitarse en la misma ; pero aquellos dos faroles lla- 
«maron su atención, y herizándosele el cabello se puso delante de 
. la efigie y se reconoció. «Volveré, dijo, a la casa de mi padre im- 
plorando su clemencia, antes que atentar contra mi vida.» Y cuen- 
Un que oyó una voz lejana que le decía: ¡á la noria, no á tu 
casa! 

Y juzgando la ¡6vea ser aquella voz de algún espíritu maligno, 
jCreyó que<el Señor la babia abandonado, y. asi, entrando ea desespe- 
. radon, se introdujo por las cambroneras, y asom&ndoso á ía boca 
de la noria se estremeció de la oscuridad y volvió i oir la voz : ¡á la 
noria, maldita seas, que te detienes! Pe/o cuando se iba á precipi- 
tar oyó otra voz mas dulce que le decia: too, h^a mia, ¿ la casa de 
tu padre, vuélvete pronto.» T después reinó el silencio en todas 
partes: la jÓven sesalió de la huerta y se íoé á postnur delante del 
JHpino Patíor, y dealli á poco vió venir uná mujer con una linterna 
y dos ó tres perros que ladraban á su lado: esta era la mujer del 
bortdano que salla á reconocer el sitio pon|ne habla oído voces, y 
como encontrase á la jóven de rodillas se puso á orar con ella, y 
ioego.que se levantó se la llevó á su cabaña, refiriéndole la misma 
jóven su historia y el misterio de las voces, quje- también escuchó d 
hortelano : no pudieron averiguar quiénes daban aqudlos censaos, 
malo y bueno, en pró y en contra. Pero en las altas horas déla no- 
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che las volvieron á escuchar entro los ahuUidos ó» los perras^ apo- 
derándose de iodos un estraordinarío temor 'y espanto. 

A la siguiente mañana declararon los pastores que toda la no- 
che habían estado balando las ovejas y ladrando los mastines, y 

que !ia1)ian senlido lucha en el bosque y áyes lastimeros. 

En fin, la joven fué devuelta á su padre por la tatito ¡íennanf 
éid, y sobre aquel acontecimiento se gnardó secreto, porque asi lo 
Eiandó el cardenal Sandoval , arzobispo de Toledo. 

Una mano enemiga del ministro quemó la quinta, porque así se 
acordó en un banquete político, juzgando á D. Luis Carrillo como 
enemig^o de las prer»galivas de los grandes, y toda ella fué redu- 
cida a escombros; cinco dias estuvo ardiendo, y en sus solares se 
formaron los corrales llamados del DiviftO Postor, nombre que tam- 
bién se ha dado á la calle. 

. OAIiIiE D£ IiOS BOKADOS. 

Todo este terreno le ocupaba la viña y casa del muy noble 
Pero Fernandez de Lorca , tesorero del rey D. Juan II y secretario 
de D. Enrique IV. Este personaje figuró en paz en los tiempos del 
primer monarca, y aunque el segundo le confirmó en su empleo, 
tuvo que dimitirlo por las continuas exigencias del caballero don 
Beltran de la Cueva, quien en una dcasion vino desde su casa por 
la mina, acompañado de la reina doña .Iiiiuia, presentándose en la 
morada de Pero Fernandez de Lorca , pidiéndole ambos una gran 
suma de dinero. El tesorero se cscusó, como dice un cronisla,^prc- 
testaudoque el rey D. Enrique le habia mandudo librar en aquel día 
grandes cantidades para pagar las obras de la conslruccion del mo- 
nasterio de Nuestra Señora del Paso, eu las márgenes del rio Man- 
zanares, y que el tesoro real estaba exhausto por los crecidos gas- 
tos que se habían hecho en las justas y torneos del Poi do para 
obsequiar al duque do Bretaña ; entonces, indlg^nadoD. Beltran, le 
dijo que el primer deber era cumplimentar la exigencia perentoria 
de la reina,. toda vez que en persona se haiUa presentado á hoo- 
nrle su casa, ^ero Femand^ le contestó: tTambien tengo en ese 
liiíféte taf cuentas de k manÜUa bordada y arreos de oro del caballo 
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que habéis llevado á los torneos, y que la reina, 'mi señora, me ha 
mandado paliar con preferencia á todo.» 

Eü ün, la reina doña Juana pidió con cútereza á Pero Fernandez 
la llave del Tesoro real, y tomando un papel, escribió y se lo en- 
tregó al tesorero; este púsola llave en manos de S. A., la que, se* 
¿iiiida de D. Bettrao , desapareció por la mina que habla venido. 

Al día sigaieute Pero Fernandez presentó al rey la Amisión de 
BU eargo : D. Enrique se h admllió, nombrándole su secretario. 

Poco después de ésto, el ex-tesoraro detmiind destinar so casa 
y viila del Arenal para lá fiindáclon de noaobra pia; compadeeldó de 
lai mcaesirales laboriosos que llegando á iilia edad decrépita ilo 
pddlin ganarse so sustento trabi^ando» fundó nn ooleglo donde se 
réüógfesen dmpobm honrados mciitíiMes, poniendo por Utnlará 
Santa Catalina, firgen y mártir, de quien era particular detrdto; 
eonfirió el patronato al prior de San Gerónimo, qiúen les nombraba 
nn rector, que por lo regular lo filé siempre un monge del Buon- 
Betiro; mandó- que los ancianos colegiales usasen ropón pardo y 
becas azules, bucles empolvados, chambergos y bastones; que k» 
Uimentaseo bien , y que todos los dias rezaran á coro treinta y tres 
Responsos por su -ánima. Ademas, en <A monasterio dd Boen-Betiío, 
luego que se trasladaron á él los mongos de la Florida , labró la 
bapilla de Santa Catalina para su entierro, en la que fiié sepultado. 
Su hgo le erigió íih magnifico mausoleo es la ndsma capilla, el 
cual se conservó halstiá la invasión de los franceses, que lo des- 
truyeron. 

Todos los años, en las vísperas de los difuntos ^ acudian á esta 
capilla los viejos colegiales de Santa Catalina á rogar á Dios por el 
alma de su fundador. 

Llamábanlos vulgarmente los donados de Santa Catalina» y de 
aquí le quedó el nombre á la calle. . 

Fué uno de los eslablecimientos que se respetaron en la época 
de Felipe II, cuando la reforma general de asilos piadosos, verifica- 
da en 1585 , porque la cláusula de la fundación que en 1400 otorgó 
el mencionado Pero Fernandez de Lorca, mandaba que se conser- 
vase c! colegio que ¡izo fmcer en su casa y viña del Arenal, frente 
y con toda lacerca que daba á ¡as fumUs del Perol, Todavía en 
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tiempos del colegio exifetia la viña , que d^pues se enajenó para la 
construcción de casas , imponiendo sus productos eo la renta de 
juros; y se refiere que uno de los doce acogidos que liabia enton- 
ces, el mas anciano, de oficio calderero, cuya cabeza era disforme 
y sin pelo, careciendo también de dieales su boca, y que casi podia 
comer, lloraba con mucha amargura al ver la destrucción de la 
viña, juzgando que ya no le iban á dar vino porque le faltaba la 
viña, y csclamaba: «Yo que he vuelto á la niñez, y que solo rae 
alinieula k bebida, voy á desfallecer si diariameule no me dan un 
cuenco de vino, qué es la leche de los viejos.» Y el reverendísimo 
padre Fr. José de Sigüenza , que ea la visita que giraba escuchó los 
lamentos del anciano, le dijo : aTanto mejor vino hay en las lomas 
de Madrid y en San Martin de Valdeiglesias , procas y clareyas y 
néctar muy suave en nuestro monasterio de Ranera: de esc vino 
beberéis para que alarguéis mucho la vida, anciano.» Y el viejo, 
trocando el llanto en risa, csclamó: cMándeme de esos vinos vues- 
tra revéreneia.» Y en efecto, el P. Sigüenza mandó que se le diese 
radon doble de vIdo, y de este niodo parece que vivid algunos años. 
B. Lucas Jordán retraté por capricho á este aaciaoo en ocastoo que 
le haiáan Horar por haberle privado del vino mientras d famoso 
pintor trasladaba al lienzo su estmña fisura. Por último, este cole- 
gió concluyó porque meogiiaron las reñías y por haberle d^ado de 
administrar los monges. 

. Hoy en este local se ha establecido el colegio de ciegos, y eit ^ 
hay un número de acogidos bastante bien asistidos, dándoseles 
educación conforme á sos focialtades, 'y la iglesia tiene mucho culto, 
debido al infatigable celo de su ilustrado rector el 8r. D. Francisco 
Bayona, catedrático del instituto de San Isidro, quien ha restaurado 
la cofradía del Henar, famosa por el Rosario de la Aurora , que |d 
despuntar el'alba sallo en tas festividades de la Virgen, bajando 
-por el arrabal, entre cánticos é instrumentos, convocando á los co- 
frades que escuchaban las letrillas en el silencio de la noche, sa- 
' liendo desús aposentos para agregarse á él, oyéndose de continuo 
' el ruido de las puertas que abrían los devotos para incorporarse al 
Rosario, que conforme se al^ba se notaba mas el número de vo- 
que contestaban á las Ave-Marías. Pasaba por delante del 
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alcázar, doade se agregaban también á él los heraldos qae se nom- 
braban por el rey , y la reina Margarita de Austria se asomaba á 
los cristales de uno de los balcones á verlo pasar, por devodon 
que tenia. 

No es de aquí el hablar de la conclusión tréjlca de este Rosario; 
la referiremos mas adelante en SanTrancisoo. 



Esla caite en lo anlig^uo era el campo que dirigía á las vistillas 
de la vega y de los jai diñes del parque; el terreno era montuoso y 
no faltaban en él encinas y otros árboles; el .lyuntamiento con el 
cabildo eclesiástico, en ocasión de una epidemia» hicieron voló de 
levantar aquiuna ermita en honor de4San Roque; pero no se llegó 
á concluir, porque el Consqjo de Castilla se opuso, diciendo que la 
ermita mencionada no estaba aquí bien situada, y que los fondos 
que en ella se invertían debían emplearse en la conslrucclon del 
Hospital general , y en su iglesia colocarse la imágen de San Roque. 

Este sitio sufrió varias alteraciones, pues su paso se hacia cada 
vez mas difícil por las rolurns y barrancos que causaba la confluen- 
cia de las aguas ca inviei uo, las que se vcrlian por allí á torrentes. 

Luego D. Pedro de Toledo, marqués de Villafranca, compró 
muchos de aquellos terrenos á la villa y labró su casa en la esquina 
de la calle, á espaldas de la parroquia de San Andrés , á la que 
después llamaron la casa chica de Don Pedro y luego de Villa&ran- 
ca, nombre que también dieron á la calle. 

Esle esclarecido personaje construyó igualmente el palacio que 
hoy habitan los señores marqueses de este titulo ; llamábanle Don 
Pedro pnrqne el señor así lo exigia , pues por su gran modestia 
apenas quería usar de los ilustres títulos que llevaba ; fué varón de 
misericorUia y gran bienhechor de los pobres, quienes le amaban 
por los altísimos beneficios que de él rccibian. 

En el mismo palacio vivió la duquesa de Alba , doña María Te- 
resa Cayetana de Silva, cuando se casó con D. José de Toledo, nfiar- 
qués de Villafranca, en cuya época se decoró sunlucfésamente este 
palacio y se vió en él el esplendor y la maguiñccncia que competía 
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eoD el boato de la misiiia reina María luisa. Esta duquesa regalaba 
los panderos á las comparsas de migcres que ibao reoorriendo la 
carrera ea la procesión de Viáticos y de Minerva que verificábala 
sacramental de San Pedro y de San Andrés; eo esta casa fué donde 
sorprendió al estudiante que se ofi:edd acompasarla pensando que 
era una mujer particular; la duquesa aceptó su oferta» se asió de 
su brazo y asi le hizo subir las escaleras de su palacio , quedando 
el estudiante avergonzado al ver tanta grandeza. Aqiú fué donde 
estando en el balcón con su esposo, y llegándose un pobre á pedir- 
les limosna desde la calle , el marqués se echó en la mano varias 
monedas de oro para darle una de piala , y la duquesa , empujáo» 
dolé la mano, se las hizo arrojar todas á la calle , mandando al po- 
bre (tue las recogiera: de esla casa salia el Jueves Sanio á visitar 
las estaciones en su riquísima silla de manos, llevada por los sille- 
teros y acompañada de pajes y lacayos con preciosas libreas, se- 
guida de todas las manólas de aquel barrio, porque acostumbraba á 
fing:irse distraída, y de cuando en cuando á arrojar los costosísimos 
abanicos que un paje llevaba á prevención en una caja. 

Después murió el marqués, y como no tuvo sucesión en la du- 
quesa d6 Alba, heredaroíi los Estados de Villafranca l i f itiiiliadei 
marqués, que llevaban, como ahora, los títulos de marqueses de 
Villafranca y de los Velez, duques de Medina Sidouia y de Montal- 
to, condes de Niebla , Icg^iiimos descendientes de Guzman el Bueno, 
patronos cspecialisimos de la orden de Mercenarios descalzos , y su 
panteón le teaian debajo del alUir mayor de la iglesia de Sania 
Bárbara. El primogénilo de esta casa lleva el título de duque de 
Fernandina , y esta casa es una de las mas insigues de Kspafia^ y 
tiene varias 'grandezas de primera clase. 

Al lado casi de esle palacio, que aclualmcntc ha tenido varias 
mejoras, se halla la casa del cura púi rucode San Andrés, propia del 
curato, y que la vienen poseyendo desde que se les derribó la que 
tenían para construir la capilla de San Isidro en la misma parro- 
quia, la cual se edificó en el terreno del cura, por lo que parece se 
ha declarado pertenecer ála parrofjuia esla suntuosa capilla. 

Al final de la calle está la casii del duque del Infantado, y en 
ella vivió y murió en el sii^lo pasado D. Pedro Alcánjiara Henriquez 
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de Toledo, undécimo duque del Infantado, y su tiljo, tambíeo don 
Pedro, duodécimo duque y úlUmo do esle apellido. 

En frente eslá el sublime puiacio que construyó la Sra. dona 
Manaví» de Silva y Salm Salín, princesa de Salm Sal ni , des- 
cendiente de los duques de Módona ; esta casa tiene un hermoso 
bosque y j'irdines que llegan cerca del portillo deGilimon. Los du- 
ques del Infantado tenian su magnifico panteón debajo de la capilla 
mayor del convenio de San Francisco de Guadilríjara, y de esta 
calle salieron entierros muy soletuncs pani aquella ciudad, con un 
aparato régio. El último duque se llevó á depositar al cementerio 
de la sacramental de San Pedro y San Andrés en San Isidro del 
Campo; pero habiéndose destruido el panteón de Guadalajara , el 
duque de Pastrana, hijo del último duque, los ha hecho trasladar á 
la iglesia de su titulo, sacando del cementerio mcocionado de San 
Isidro las cenizas que halló de su padre. 

La casa y titulos del Infantado recayeron eo el señor duque de 
<>5UDa, D. Pedro Alcántara Tcllcz Girón, como hijo de la Sra. doña 
María de Beaufort Spontio y Toledo; pero muy j^iven le arrebató la 
muerte, heredándole su hermano el Sr. D. Mariano Tellez Girón 
Beaufort y Toledo, actual duque de Osuna y del Iníautadft, el cual 
habita el palacio del Bosque, persona tan conocida [lor su grandeza 
y piedad, que sostiene su casa con la misma y aun mayor mag- 
nificencia que sus antepasados, y por sus muchos Estados y pose- 
siones es mas opulento que algunos soberanos de Europa. Reuoe á 
los grandes Estados de la casa del Infantado, ios de la de Osuna, 
de Benavenlc y de Arcos, que eo el siglo pasado, y atm eo etaelual, 
eran cuatro casas opulentas; puede decirse que lleva mas de ca- 
torce grandezas de primera elese: duque de Osuna, del Infantado, 
de Gandía, de Medina, de RlbseGo, de Bcjar, de Arcos, conde de 
Benavente, marqués de Lombay, de PeSañel, principe de Salm 
Salm, de Evoli , de Mclito y otros muchísimos que omitimos eo gra- 
cia de la brevedad, tanto de España como del estra^jen), nieto 
por linea recta de San Firanci»^ de Boija. 

Hasta aquí la calle de D. Pedro. 
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OA^U. DB JOB DOS AKIQOS. 

Por lós anos de 1390, Aparicio Guillen poseía una heredad so* 
.|)fe la fueote de Leg^nilos, y en ella tenia su caaa-qoÍDta , may 
.antigua ; murió y avisaron al pi ior de San Martin para que manda- 
se ia cruz y el clero eoo ofayelo de llevarlo á enterrar, pero al llegar 
los sacerdotes encontraron en ¡a casa mortuoria dos Judíos y tres 
judias haciendo de plañídores, cosa qne estaba prohibida por las 
Corles' que se celebraron en Soria el año de t3S0, reinando don 
Juan I, en las que se renovaron las penas impuestas por otros so- 
berauos á los que alquilasen á los judios para estos actos fúnebres; 
pero en este Congreso se anadió ademas el que los clérigos se vol- 
vi^cn á la iglesia con la cruz, y en aquella ocasión asi lo bicicron, 
sin recoger el cadáver hasta pasado o! tercero dia, en que iulcrvi- 
niendo el alcalde ordinnrio perdió el heredero el diezmo de su patri- 
monio, cuya parle compró para Gabino su madre; huérflmos am- 
bos, se criaron en la heredad y en la quinta, que igualmente 
poseían cI imo y el otro, cultivando las dos huertas unos viejos 
hortelanos, que oslaban al cuidado de los niños lueg^o que murió la 
madre de Gabino. 

Entre los dos no había tuyo ni mió, los productos eran de am- 
bos, y luego que crecieron contaban s^'^ años por los árbol i los de 
la huerta , ocupándose en ayudar a sus ancianos criados. Paseaban 
juntos y comian en una misma mesa , reinando entre los dos una 
misma voluntad. En los dias festivos acudían á oír misa á la capi- 
llita de los ^Mártires de Alcalá , San .ítislo y Pastor, que distaba poco 
de su casa , admirando siempre el valor de los sanios niños para 
arrostrar el niarlirio, sobre cuya vida hacían inuclias preguntas al 
venerable Pedro, capellán de la ermita, quien los insli'uia en la 
docü'iua. 

Una terrible tormenta, cuya nube descargó en aquellos sitios, 
arruinó las huertas de los dos amiguitos, destruyó la hacienda de 
Juan de Dios , dejándole sumido en la miseria, y ciego al dueño de 
otra herodad el fuego de una centella. ^ 

. Lastimado de aquella catástrofe el capellán de los Mártires, lle- 
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TÓ á los dos niños al oolegio de la Doctrina, que ya existía por ea- 
Umces, y mieotras los educaba traté de restablecer sos huertas y 
levantar su casa» cosa que le costó trabajo y uempo; pero en el 
enlretanlo murió Gabíno en el colegio, y cuando Guillen volvía á 
su rasa se consumía de pcaa suspirando por su amigo; lleno de 
amargura iba á la capilla de los Mártires» y allí recordaba á su 
amigo y al venerable Pedro , que tampoco vivía; solo, meditabundo 
y triste, traía á su memoria el dulce lazo de la amistad, y en todas 
partes le parecía ver y oir á su amigo, á quien poco tiempo sobre- 
vivió, pues Meció de melancolía ; y el prior de San Martin se hizo 
cargo del terreno conforme al derecho de sefiorlo. Uamáronle la 
heredad de los JDns Amigos, nombre que mas adelante se dió tam* 
bien á la calle, cuyas casas en gran parte pertenecieron á la casa 
délas Siervasde María, ^oilgo Arrepentidas» adquiridas pordifie- 
rentes donaciones de personas piadosas. 

OA£LS DB IiAS DOS HEBICAJTAS. 

Este terreno perlenccia á las dos hermanas llamadas Ocampo, 
que al parecer eran virtuosas ; allí tenían sus casas, y en ellas in- 
tentaron establecer la comunidad de religiosas Capuchinas, cuyo 
proyecto llevaron adelante , fundando una especie de convento; 
pero el rigor y austeridad de ia nueva comunidad no permitía el 
que dos seglares que no querían profesar la regla menor seráfica se 
mezclasen en sus actos privados, ni nienos denominarse fundado- 
ras ; y sin embargo á su piedad, morUñcaron mucho á las pobres 
religiosas, hasta despedirlas de sus casas, en lo que tuvo que inter- 
venir el Consejó. Quedaron solas las dos hermanas, ocupadas cu los 
ejercicios de devoción y de caridad , conociéndolas todos por las 
dos hermanas Ocampo , porque asi era su apellido. Sallan poco de 
casa, únicamente para asistir a! leniplo y á los hospitales , siempre 
cubiertas con sus largos mantos, veslidas de negro, crujiondo las 
sargas y caminando de prisa con grandes rosarios en la mano y 
casi sin hablar con nadie. 

Así vivieron aquellas buenas mujeres , entre devoción y aisla- 
miento, entre piedad y rareza, buenas pero caprichosas, sin sacri- 
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fício do su voluntad é incomprensibles como mujeres ; así desapare* 
éieron de la tierro, dejando en ella una huella indeleble de su virtud, 
sloque el mundo lu viera motivo de califícarlas mal, sin embargo á 
que no se miró bien el desahucio de las MDA, Capuchinas; pero esto 
son debilidades humanas que no pueden menos de acontecer aun 
en las personas mas santiñcadas. 

Pon'illimo, nuestras dos hermanas dejaron su nombre á la calle, 
que antes se llamó de Ocampo, y después, como ahora, de las Dos 
Hermanas, 

CALLE DE LOS DOS MANCEBOS. 

Aquí vamos á luchar con la tradición : alg-unos [pretenden que 
esta calle toma su origci] de ríos jóvenes que trajeron presos á osla 
villa desde Paleiicia , á los que complicaron en la muerte del rey 
- cuando desde la torre del palacio episcopal le arrojaron una teja 
dejándole iHiierlo do! g"olpe que recibió en la cabeza. Y parece ser 
que para juzgarlos en secreto los encernirou en la lorrc de la casa 
de D. Pedro Laso de Castilla, que eslal)a á espaldas de la iglesia 
parroquial de San Andrés, la casa que está conligua al arco, que 
pí^rlenecc hoy al duque del Infantado, y en la que vivió el mcncio- 
D.idu 1). Pedro Laso, hidalg-o de csla villa, cuy.i citsa tenia una al- 
lisiioa torre y era el edificio mas suntuoso de a([ucllos sitios por su 
auligiiedad y mag-niíicencia. Se cuenta que los espresados jóvenes 
fueron dCoullados dentro de la misma torre y sepultados en la igle- 
sia espresada de &\n Andrés , delanlc de Nuestra Señora de la i\Ii- 
nerva , cuya imagen se cree visitaba el bendito San Isidro. 

La calle se denominó efectivamente délos Dos Mancebos, pero 
otros 0[>inan que recibió el nombre por estar en ella las habitaciones 
délos jtajcs ó mancebos del marqués de Villafranca, cuyo número 
ei a el de doce y estaban á cargo del maestre-sala. Pudo muy bien 
hal)er sucedido lo [)rimero que hemos referido, y después tomar la 
calle el segundo nombre por la estancia de los mancebos ó pajes del 
marqués en tiempos mas cercanos á los nuestros. 

*£mpero tratando del edificio 6 casa de D. Pedro Laso, diremos 
que en el repecho de piedra que habla en la- misma fué donde se 
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asomó el cardeoal D. i r. Francisco Ximenezrle Cisneros, cuando, 
hostigado por los ricos hombres que le preguniaban que coa qué 
poderes gobernaba el reino, agitó el pañuelo mandando disf)arar la 
arlilleria que estaba en la plazuela, diciéndoles el prelado que aque- 
llos eran los medios que tenia para regir el reino. 

AnteriormeDle estuvo también encerrado en esta torre D. Jai- 
me, conde de Urgel , antes de ser degollado. Dicha torre mas bien 
se asemejaba á un fuerte , con graudes cerrojos y llaves de golpe, 
metidas las rejas de hierro, ofreciendo mucha segiirid id: el local 
era espacioso, pues tenia tres habitaciones , y ios leclms eran ara- 
bescos. Se conservó esta torre por mucho tiempo, y aunque con las 
reedificaciones de la casa perdió su antiquísima forma , el duque 
del líJÍautado hizo que permaneciese loque habla quedado, pero 
luego en 1816 se imnú'^ ácrñhar por su estado ruinoso. 

En esta casa vivierou, aunque corlo tiempo, los Reyes Católi- 
cos, y tíunbieii su hija la reina doHa Juana y otros personajes; hoy 
solo la habitan varios dependientes de la casa del duque del Infan- 
tado, que es á quien pertenece el edificio , lan antiguo y tan tradi- 
cional; por el pasadizo se oomuniea con la tribuna que da á la iglesia 
de San Andrés en el crucero, la que fué tribuna real de los Reyes 
Gatólicos y de la reioa doSa Juana. 



DoD Felipe era alcalde de casa y rastro, titulo este último que 
se daba á los msgistrados que seguiaa al rey cuando hacia Jornadas 
de importancia, usando de jurisdicción; el rastro de la corte, anti- 
guamente se esfendia á una le^a fiiera de la misma capital, des- 
pués se estendió á cinco, y en seg^uimiento de las causas dviles ó 
criminales que se causaban en su jurisdicción. D. Felipe poseia la 
mayor parte de aquellos terrenos y allí tenia su casa; fué conocido 
e» aquellos arrabales é hizo eo ellos muchas prisiones. Murió y filé 
sepultado en la iglesia de las Maravillas, en la capilla de San Se- 
bastian; su cauldat lo distribuyó entre los pobres, i quien de ordi- 
nario socorría. Al tiempo de otorgar el testamento, el notario, á 
histandas de les criados, le preguntó á dejaba alguna cosa para 
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sus domésticos, á lo i|ue ooatestó: cqae et periion de lo que le ha- 
Ijlan hurtado.» 

. Se cuenta q^e estando de cuerpo proseóte, antes de eondudrlo 
a la ^esta, su p^je, que te velaba , abrió un escritorio para eslraer 
alc;an dinero, y que fué tanto el temor que le tenia , que no se atro- 
fié á pasar por delante de su dlAinto amor con el rol>o. 

la medio de su severidad era hombre indulgente y uiodesío; 
ya anciano, como era tan estudioso, se acostaba temprano y tenia 
al lado de la cama ona palomilla on la que ua criado g;allego le co- 
locaba una vela, pues pasaba gran parle de la noche leyendo, y 
di6 la casualidad que al fámuio se le olvidó una noche poner la 
vela, por lo que le reprendió fuertemente, y dice el Dr. Villegas, 
que el cralles-o, ofendido de las duras palabras de su amo, cotocan- 
do la luz é indignado, le dijo: ctantu lere, tantu lere, y cada dia 
mas pnlliDO, pues para seuleociar en la una causa llene que oír á 
los acusados y tomar loco al escribano.» Todos temieron la indigna- 
ción de D. Felipe por el atrevimienlo del fámulo; pero con calma 
fiontestó: «tiene razón, esle rústico ha dicho la verdad, nada tengo 
que reponer á sus palabras.» 

Por último, como lodos conocían á esle alcalde por D»'' Felipe, 
la calle tambiea lomó su nombre, y aun hoy le conserva. 

GAIiLB DEL DIJQTrE DIü ALBA. 

Aquí estaba el camino que dirigía al Calvario de la villa, desde 
la ermita anliquísima de San iMillan, en cuyo camino habla árboles 
corpulenlos, olivos y laureles, cuestas, barrancos , desfiladeros y 
niüDtes, arroyos y fucnles naturales, sitio sano y apacible, donde 
á lo lejos se veía la casita de alguii árabe ó judio de los espuisados 
43c Madrid en los tiempos de la conquista. 

Pues h\eü ; este sillo fué el que eligió el duque ilc Alba cu licni- 
pos del emperador Cárlos I para labrar su casa, duraale el tiempo 
que residió en la córlcal lado del soberano, cuya inauguración fué 
os ten tosa; y en un magnifico conste que dió á los grandes, se halló 
el duque de Gandía , cabaltemo mayor de la emperatriz (San Fran- 
cisco de Boija). 
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En esle pRiacio visitaron á los duques de Alba, y comieron coa 
ellos á su mesa, el duque de Castrillon y su hijo San Luis Gonzaga, ■ 
.:iiando vinicn»n de Mánlua á Madrid, y San Francisco CaracciolO' 
en su viaje de Italia; la madre Sania Teresa de Jesús, como parien- 
la del duque, vivió en la piisma casa, cuya habitación se ha con- 
servado siempre con grao veneracioa, .procurando el que no per~ 
diera su forma. 

Esta fué la morada del célebre D. Fernando de Silva, duque de 
Alba y cond- siable de Navarra; la calle tomó el tílulp de estos fa- 
mosos peisoaajes, cuya casa reunió numerosos estados y los mas 
históricos blasones. Al titulo de du ¡ues de Alba reúnen otros mu- 
chos con í,'randeza de primera clase y diferentes senorios y patro- 
natos de i^desins colegiales, capillas y monasterios; llevan ademas 
el titulo de condes-duques de Olivares y el señorío de la Tornabus- 
ca, y de Descarga María, y del celebrado castillo de Carpió, acerca 
de cuya insij^ne fortaleza vamos a decir algo, aunque brevemente. 

Después que el capitán esforzado, Bernardo del Carpió, esgrimió 
su famosa espada con gloria , ya sosteniendo los derechos de don 
Alonso III el MIagno contra el conde D. Froela en Galicia y Astu-^ 
lías , ora también en Alava como contrarío á Eillon, duque de Aqui- 
tania, ora ya al frente de los kurelcs navarros y fkvnceses» hacleiido 
la guerra ¿ la morisma eú León , Córdoba y Toledo, luchando con 
. Mabooiad Abenlope, terrible califa, coronado de triunfos líBonjeros 
en Pulvemria y en las riberas del río Orvigo. Presentó al rey su es- 
pada después de halicrla envetado en las gargantas de mil árabes» 
y después de haber huido de ejla el sanguinario Joengunino, caudillo 
sarraceno, y de haberse abierto paso con la misma entre las nur 
merosas huestes de los árabes que estaban acampados junto al rio 
.Tijo, llegando hasta la ciudad de Mérida sin que apenas se atre- 
viesen á rosislirle. 

Servicios tan importantes mereciati la consideración del monar- 
ca y de su córte. El campeón valeroso nada pedia para si; pero 
FBOordaba con ternura que el conde su padre era octogenario, y que 
gemía en una prisión privado de la vista. 

Pero la bma belicosa de su hijo y el nombro de sn espada fue> 
ion insufldentes á lavar la mancha en él inferida y alcanzarle la 
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libertad que deseaba, después de una espiacion lerr¡b!e: nada mas 
natural que ver al caudillo célebre doblar la rodilla delante de un 
soberano que taolo le debía, en demanda de gracia para su atri- 
bulado padre. 

El rey no podía ser indiferente á su petición, ni era político que 
á Bernardo desairase ; pero lo hizo. Eu efecto, la opinión de los 
-ricos-iiombrcs se dividió en dos bandos: unos creian justa la súpli- 
ca de a<íuel, y oírosla juzgaban indig^na de ser escuciiada. Don 
Alonso i II se decidió por el parecer de los últimos, negando la liber- 
tad al conde, preso por el delito de lesa majestad. 

Desde entonces Bernardo se resolvió ú abandonar las empresas 
de aquel monarca, que hasta aquel momento habla seciuidado, y 
desterrándose voluntariamente de la córle, salió con muchos par- 
ciales (^ue le siguieron, dirigiéndose á Salamanca, donde á ciiatro 
millas de distancia (lo que ahora es villa de Alba), hizo construir 
una forlísima torre, á cuyo celebrado fuerte dió su nombre afamado. 

Desde esta gran fortaleza causó notables (laños en las tierras de 
D. Alonso III, protcíjiendo las escursiones de los moriscos , segua 
refiere la historia. 

El rey D. Alonso, á la vez que temia á Bernai-do del Carpió, co- 
nucia también los beneficios que de su adhesión le resultaban , y 
asi otorgó á lo que antes le pedia, firmando la libertad del conde 
en Salamanca, donde reonió sus magnoales, imponiéndole al famoso 
capitán por única condición el que entregara al rey el castillo, ffi- 
zolo asi Bernardo, tomando posesión de él ei año 867 el obispo de 
Salamanca con machos rlcos-bombres, haciendo tremolar sobre él 
los pendones de D. Alonso el Magno. 

Afiaden algunos autores qiie cuando fueron & sacar do la prí* 
-sioa al conde, haUa ya sucumbido b^jo la influencia de la edad y 
de los padecimientos, y que Bernardo del Carpió, atormentado con la 
'desgraciada muerte de su paüiey despojado de su Inespoguable cas- 
' tillo, emigré á Navarra, cuyas provincias recorrió sin ocuparse mas 
de los asuntos de la guerra. Nó folian también autores que aseguran 
•que nuestro héroe se conservó siempre en la gracia de D. Alonso m, 
-Bin follar ¿ la lealtad que le tuvo al principio de su reinado, y que 
bien se apartó de su lado fué como una tregua para vengarse de 
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los coi tésanos, hecho en que siempre se vé brillar el denuedo de 
csle vai"on afamado con el alza de un caslillo tan celebrado por las 
historios, y de cuya fortaleza lomaron titulólos duques de Alba. 

El anticuo apellido de los duques de Alba era el de Silva, cuyo 
primitivo linaje vino de ruriugal, seguD los historiadores, en tiem- 
pos del rey D. Juan I; y la divisa que usaban por este apL-llido en 
su escudo de armas, consistía en ua leca en campo blanco, corona- 
do, con las uñas rapantes. 

Ademas usaron también el de Toledo, que conforme otros auto- 
res, traia su origen de los emperadores de Grecia; los blasones de 
este esclarecido linaje consistían en escudo azul y blanco, con es- 
canqucs cuarteados, orlado por nueve banderas arrancadas á lo& 
moros. 

Dejaron los duques de Alba esta casa para pasa: residir en la 
que lenian en el antiguo arco de !a calle del Barquillo, mientras se 
cousiruia el mag^nifíco palacio donde hoy está el ministerio de la 
Guerra, 

Los riquísimos estados de Alba recayeron en la ostenlosa seño* 
ra doña Teresa Cayetana de Silva, que falleció en 1802 en la mis- 
ma casa del arco del Barquillo, y fué sepultada en la bóveda de la 

iglesia del Noviciado, en cuyo hermoso edificio estaban entonces 
los PP. misin ñeros del Salvador, de cuya iglesia era palrooa la du- 
quesa á quien heredó el duque de Berwick y de Liria. 

Decidido el derribo de la suntuosa iglesia del Noviciado para 
edificar de nueva planta la Universidad central, sacaron de la men- 
donada bóveda el cadáver do la duquesa de Alba, trasladándolo á 
un panteón del cementerio de la sacrameotal de San Pedro y San 
Andrés en San Isidro del Campo. 

Empero volviendo á tratar de la calle del Duque de Alba, di- 
remoB que en la antigua casa de los duques se estableció la Coleo- 
turia general de Espolies y vacantes, y que en ella vivieron los co- 
leclores D. Manuel Zorrilla, dignidad de la santa iglesia metrópoli- 
tána de Valencia y y D. Francisco Ranero y Rozas, del hábito do 
Calatrava; que en la misma vivia también D. Francisco Tadeo Ca- 
lomarde» secretarlo do Estado y del despacho de Gracia y Justicia 
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eD tiempos del último moaarca, y de doode emigró para el estran- 
jero después de su exoneración. 

Actualíiienie se eslán haciendo obras en este palacio y embe- 
Heciendo la fachada, cuyo edificio dará Las i ante decoración á la 
calle que Nova el nombre ilusti c del Duque de Alba, cuyo eminente 
magnale salió de csla unsnia casa ta] Hcin[)0 de Felipe II al frente 
de numerosas fuerzas para soiiieler a los Estados de Flaudcs á la 
debida subordinación, y á evitar los proyectos del príncipe Carlos, 
90 hijo, cuya espedicioo llevó muy á mal S. Á., como lo moslró al 
despedirse de él esle noble y fiel caadillo para cumplir las órdenes 
de 80 soboano. Asi lo dice el historiador Lorenzo en so Epitome 
deD, Fdiped Prudente {tílOú 163); elP. Juan de Mariana end 
samarlo de so Asteria (ailo 6S), y el Dr. Solazar de Mendoza en el 
Oriqen delatdigtááaáeide CatíiUa (libro 4.*). 

GAZiIA DEL DOS DS KAYQ» 

Resuella ya la salida del resto de la flimüia real de Madrid^ 
esto es, de los in&ntes D. Antonio, D. Cários Mana Isidro y don 
Francisco de Paula, para condocirlos á Bayona, donde estaba el 
rey D. Femando VII, de repente se oyó el disparo de no fiisil 
en la Puerta del Sol , y ai ponto cundió por todas partes Ui alar- 
ma, corriendo la vos de c¡¿ palacio todosi» Y en efecto, una 
nuilütod del pueblo corrió al alcázar, unos con espadas, otros con 
escopetas, muchos con palos y pinchost y asi fueron i evitar la 
salida de los iofiintes hasta ias miyeres , y hacer (tente & las tropas 
francesas que habla alrededor dd palacio mencionado. Por todas 
parles se hacía (Uego sobre el iialsaoi^, y los franceses sofrían las 
acometidas del poeblo, arrojándoles las gentes hasta las macetas 
desde los balcones, tejados y bohardillas, despidiendo sobre elios 
hasta las tqas. 

' Al denuedo de los dos capitanes Daoiz y Velarde , que se per- 
sonaron á defender el parque \ iejo de artillería en Monteleon , con- 
corrió también el poeblo de Madrid enfurido contra las huestes de 
Moral, y desde aqud momeólo cayó la máscara de las caras de 
Marte y de Belona , y el barrio de las Maravillas se convirtió en un 
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campo de Mlalla; las piedras y las tapias se rociaron con la sangre 
do los Ilustres madrileños, cuyos heróicos pechos sirvieron de blan- 
co al ODemigo, y cual los esforzados mancebos , osclamaban: €¡ Me- 
jor nos es'morir que presenciar los males de nuestra patria!» 

Atemorizada la caballería francesa por el arrojo del pueblo, re- 
corrían las calles y Jas plazas con los tiabucos en la mano, descar<* 
gando fbego y plomo sobre cuantos encontraba , y aun asi tos 
arriesgados madrileños trepaban sobre los caballos aun á costa de 
sus vidas , haciéndosela perder también á los contrarios ; tal fué su 
aturdimiento, que un oficial francés que llevaba un parle á las tro- 
pas que atacaron el parque , se estrelló con el caballo en la escali- 
nata de piedra que habia delante de la puerta del costado de la 
iglesia de San Bernardo, por lo que se mandó quitar. Todo el ve- 
cindario eslaba aterrado de oír el estampido conlinuo del canon que 
sonaba hácia el parque viejo, en donde hacían su defensa los arti- 
lleros y el pueblo, sin lemor á la muerte que de continuo prcsen- 
ciabaa. Sembrada de cadáveres esta?>'i la calle (jue hoy llamamos 
del Dos de Mayo, y los sesos dr inurlu s vertidos en medio de ella. 

Lastimoso era, según cuentan algunos antiguos, el ver que la 
sangre de los inocentes se mezclaba con la desús enemigos , y todo 
era espanto y dolor eu aquel dia, carreras y alarma, llanto y deso- 
lación , alaridos y anatemas. Di;;:na de eterna memoria es la calle 
del Ik/s de Mayo, porque cu ella lucho el bravo león castellano con 
el águila imperial , que amcnazalia devorarlo entre sus fieras garras 
y su corvo pico, recordándole que en Madrid se conservaba la tor- 
re de Lujan , donde fué encerrado su rey Francisco I aprisionado eu 
la batalla de Pavía. 

Digna de eterna memoria es una y niuciias veces esta calle, 
porque en ella pr obaron su valor coa fuerzas desiguales los hijos de 
esta villa y en ella se hicieron famosos, conservando su honor á 
fuerza de saniíre, y loque con sangre compraron , con sangre lo 
sostuvieroo en adelante. Y mejor quisieron morir que vivir envile- 
cidos, dqíando por legado á sus hermanos la rcstauraciou de su 
patria. 

Hasta aquí las glorias de esta calle , que os el mas esclarecido 
florón de la coroua de aucblra villa , la cslrcUu mas preciosa qúc 
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salpica so manto Y sti rotulacioD no puede leerse, sin respeto y ve- 
nefttcion hácia tos esclarecidos héroes que es ella exhalaron su pos- 
trer aliento en defensa de la libertad de su patria. 

OAXJCB BBIf DTTQTTB DS OBUSTA. 

Esle terreno, que estaba sobre la fiiente do Leganiios , eran las 
estensas huertas que anUgraamente pertenecían al monasterio de 
Sian Martin, y que después coiiipró Garci-Alvarez Osorio, guarda- 
joyas del príncipe Cárlos, hijo de Felipe H, quien las empeñó á un 
judio para proporcionar á S. A. R. ciento cincuenta mil escudos, 
de los sctscieolos mil que le habia pedido para hacer ud viaje y 
ponerse al frente de los desconlenlos de Flandos. Trascurrido algún 
tiempo, el terreno de estas huertas vino á ser propiedad del duque 
de Osuna , en donde construyeron sus casas y capilla pública de la 
Purísima Concepción , con el privilegio de celebrar misa á la una 
de la tarde en los dias festivos. 

Aquí vivieron los antiguos duques de Osuna, hasta que falleció 
el Sr. D. Pedro de Alcántara TcHqz Girón , esposo que fué de la se- 
ñora doña Josefa Alfonso Pimentel , condesa de Benavente. A este 
ilustre duque, que era coronel de Guardias españolas y teniente ¡ge- 
neral, se le hicieron los honores de ordenanza, y su suntuoso en- 
tierro salió de esta casa, llevando á sepultar su cadáver á la bóveda 
de la capilla de Nuestra Señora de la Soledad en el convento de 
la Victoria , de cuyo panteón fué recogido al derribai sc este , sien- 
do traslada' lo á la capilla del Santo Sepulcro de la insigne iglesia 
colegial (le Osuna. 

Varios párvulos habidos en este nialrimonio se sopullaroo en el 
panteón del colcgrio de las escuelas pias de San Fernando. 

Por último, la duquesa viuda abandonó esta casa á la nuicrle 
de su esposo, pasando á residir en la suya propia de la Cuesta de 
la Vega, donde falleció á una edad avanzada, depositándola en el 
caniarin de San Francisco de Borja en i oratorio de San Felipe 
Neri , de donde fué trasladada al cenicuterio de la sacramental de 
San Pedro y San Andrés en San Isidro M Campo, y desde allí la 
llevaron á la meacionadu colegial <le Osuua. 
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Con el motivo de haber vivido los duques de ()sima en esta calle, 
se denomina hoy del Duque de Osuna , si bien la casa estuvo mu- 
chos años desmantelada y cerrada la capilla que des ¡mes adquirió 
el real patt ¡moüio, y lo mismo parte de la casa que después se ha- 
bililó para convento de las religiosas franciscas descalzas coocepcio- 
nistas recoletas del Caballero de Gracia, que eslabau en el convento 
que fué de trinitarios descalzos de Jesús Nazareno, en la calle del 
Fúcar; pero habiendo salido confinada fuera del reino cü 1852 la 
abadesa de esta conjimidad, y las demás religiosas llevadas al mo- 
Dastcrio de las Descalzas Reales, se acordó ceder este edificio á los 
padres misioneros de San Vicente de Paul , en donde todavía per- 
manecen. 

¡Cuántas vieísítudes sufren todas las cosas! 

La casa de los duques de Osuna, en la que hubo tanta maguifl- 
oencia y oeretnoniai en la que la condesa de Benavente tuvo tan 
Mlaatas feoeptácnk», tan lujosos bidles y tan espléndidos convl* 
los, vino á ser convento de religiosas Beooletas, frecuentado por 
los monarcas , y en cuya pequefia capilla hubo cultos tan solemnes. 
Pues Uen; este monaslerid arrebató la atención de los hombres de 
Estado, y lo suprimieron; y las grandes obras que en él se hicieron 
quedaron á beneficio de los misioneros de la congregación de San 
Yioenie, que nunca se pensó establecer alli. 

Empero prescindamos dé estas lliises que acontecen en k» huma- 
no, y hablemos algo acerca de la heráldica de las ilustres casas de 
Osuna y de Benavenis, cuyos apellidos son : Teltes Giion, y Alfon- 
so Pimenlel y Borja. 

El escudo de los Tellez , cuyo Unsúe se cree procedente de Por- 
tugal, consisten sus blasones en seis escanques á manera de lunas, 
pintados de azul. 

El de los Girones presenta tres girones colorados en campo de 
010 ó amarillo, y encima de ellos tiene á un lado el león y á otro el 
castillo, rodeado de escanques de color de amapola 6 de membri- 
UOy y traen su derivación del girón que arrancó del manto del rey 
un caudillo en medio de la batalla. 

£1 de los Pimenteles es un escudo cuarteado en las fk'onteras, 
con las bandas de Córdoba y cinco veneras relucientes, en campo 
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de plata y verde , y traen su origen de Portugal» Galicia y Castilla. 

El de la casa de Boija consiste en dos bneyes que están pacien- 
do, en campo amarillo, y en la Oria se notan ocho manadas» y en 
medio se vé la diosa Cércs. Su origen le traen del reino de Va- 
lencia. 

Ademas, cast saliendo de ta corona ducal» se vé tamUien un ca- 
iNitlo con alas y debigo el lema que dice: Mas vale ^fokmdo. 

CUÜLLE DKL BirQTTB BB USIA. 

Aqui estaba el anllguo palacio del conde* duque de Olivares» el 
cual quedó abandonado á la muerte de aquel poderoso magnate» 

motivo por el que fué destruyéndose poco á poco» aunque después 
le restauró a1g:o el duque de Veragua, pero luego en el reinado de 
Felipe V se acabó de arruinar, en cuya época se tomó gran parle 
de su terreno para edificar el cuartel de Guardias de Corps, y el 
famoso duque de Berwick, que ganó la batalla de Almansa y obtu- 
vo el titulo también de duque de Liria, encargó á D. Ventura Elo- 
driguez Tizón la construcción del sublime palacio que hoy está cer- 
ca del portillo de San Bernardiuo, y que comünmeüte sedeoomioa 
del Dnqüe de Liria , cuyo titulo da nombre á la calle. 

Este palacio ha padecido dos incendios en el presento sicrlo, y 
sin enib'íríí^o de semejantes incidentes lastimosos, le admiramos cada 
vez mas eoibcliccido. 

Los duques de Berwick y de Liria Ululáronse también condes 
de la Xerica, y llevaban el dictado de {^ran carrcillcr y registrador 
mayor de las Indias, como descendientes de Cnstól)al Colon. 

Su apellido procede de la casa real de Escocia , dcnoraináadctóe 
Sluard, Colon y Toledo. Sus blasones son hislórit^os é üuslrcs. A 
esta casa locó heredar li« ricos estados de la c'e Alba y del conde- . 
duque de Olivares. Los abuelos del actual duque fallecienm en esta 
casa , y su padre en un viaje entre Lion y Turin. 

La boda del mencionado duque actual con la condesa de Mi- 
randa» hizo agregar nuevos estados á esta casa, de modo que en 
ella liay una aglomeración do grandezas y de títulos csiraordinaria. 

Duque de Berwick, de Alba, de Liria, conde-duque de Olivares, t 
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conde de Xerica y viudo de Miranda, con oíros muchísimos que 
lleva ademas. 

La simpática duquesa de Berwick y de Alba , condesa de Mi- 
randa , emporio de las damas de la aristocracia española, fojleciÓ 
,muy joven éu París, en uua visita que hizo á sii hermana, la em- 
peratriz de los fniDOeses, después de haber saDrídi) una enfermiedad 
penosa. 8ii cadáver se trasladó á ESspaSa, depositándolo en la ca- 
pilla de Nuestra señora de la Antigua, en Gar^bancbel b^jd, frente 
á la posesión de su desconsolada madre, la señora condesa de Bfon- 
tyo, basta que se'le ertja el correspondiente sepulcro en el convento 
de religiosas dominicas de Loeches, como patronato de esta casa 
por el titulo de condes-duques de Olivares. 

£1 nombre de la difunta señora era el de Francisca de Sales 
Porlocarrero, euyo escudo de armas odosiste en campo azul y oro 
rodeado de banderas amarillas. Su descendencia viene de Portu- 
gal , de gente noble é ilustre, á quien el rey D. Alonso hizo ricos- 
hombres. 

Por ta casa del condo duqne de Olivares y el apellido de Hen- 
riquez, su heráldica son dos castillos encontrados y un león ; los 
castillos están en campo colorado, y el león sañudo en campo ama- 
rillo. Su origen le traen del rey don Pedro I de Castilla y de la hija 
de un i^y de Francia. Por parte de la duquesa hay el apellido de Zd- 
ñiga , cuyo escudo consiste en campo blanco, eon una banda negra 
atn|%'esada y por orla una leve cadena, divisa muy preciada en 
' Navarra. Proceden del tronco de los infantes de la mencionada 
Navarra. 

Ademas, ia condesa llevaba el apellido de Chav^, cuyos bla- 
sones consisten en cinco llaves relucientes en escudo colorado, y en 
la orla se ven ocho aspas do Snn Andrés; y los capitanes de esle 
apellido fueron los conquistadores de Baeza , cuya ciudad tomaron 
en el dia del Santo Apóstol. Fueron nntií^uos hidalgos de Portugal. 

Giro apellido ilustre '.levaba la duquesa; este era el de Chacón, 
cuyo esctido cuarteado de azul y blanco, tiene dos lirios confundi- 
dos en el campo azul, y un lobo negro en el blanco; su noble origen 
viene de Galicia. \ 

También tenia el esclarecido sobrenombre de Mendoza. Veamos 
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su escudo: coosislc ca campo verde coa baoda colorada por medio 
á la foslaya , perfilada de oro, según el mandato de Zuria, primer 
seuor de Vizcaya. Dicen algunos croDístas que los de este lUuje 
forman ei árbol mas famoso de España y ei mas copioso. 

Por el apellido üc Fiyardo, su escudo lienc tres ortigas entre 
peñas, señaladas sobre campo blanco, y al pié figuran las ondas 
del mar quebradas por la agitación. Dícese que su origen !e Iraen 
los de este linaje de la nobleza de Murcia, donde hicieron famosa^ 
ha/afias; pero su mas remola anligüedad viene de Sania María de 
Horligucira. 

Hablaremos del úlliuiü escudo, que es de Foiiseca, el cual con- 
sisto en campo á manera do flor amarilla coa cinco eslrcllas colora- 
das, y su origen viene de Portugal, 

Ahora vamos á tratar acerca de la calle del Dikiuc de Liria, eü 
la que hubo una casa, propia del príncipe de Aulillanos, en la cual, 
porque era espaciosa y aislada al lado de la puebla de los Santos 
Mártires, vivió lú^un tiempo D. Nicolás María de Guzman y ('arra- 
fa, duque Uc Stibronofli ; pnro lueí^o que falleció, dejó gravada esta 
finca con algunos cuü.^uá para obras pías. Alquiláronla irnos juga- 
dores, donde eu secreto alravesaljaa grande.-» sumas; pero en la 
parte baja estaba el secreto mayor; ua convcoia que allí hubiese 
vecindad, y sucedió qne estando una noche embebidos los jugado- 
res en sus ganancias, disputando y maldiciendo, oyeron llamar á la . 
puerta y al |>unto abrieron, presen láudose un lioaibrecillo de baja 
estatura, cüü capila y sombrerete de plumas, casi asemejan io á un 
enano, el cual les apercibió con el silencio y la compostuia, pues en 
otro caso el dueño de la casa lomaría otra determinación. Los ju- 
gadores despacharon bruscamente al enano, el cual no se sabe por 
conde salió ; siguió el alboroto, y al poco ralo, sin tocar á la puerta, 
vuelve á presentarse otro hombrecillo con d mismo recado, al cual 
también despreciaron , mandaodo que se IQase un mozo á la puerta 
para no peraiiür la entrada á nadie; y como seguía la bulla y las 
palabras descompuestas, volvió á aparecer el hombre chiqutiito in» 
Umándo á los jugadores : estos quisieron detenerlo, y dicen que des- 
apareció de entre ellos. Atemorizados, machos quisieron retirarse, 
pero, otros lo atribuyeron á cobardía y siguieron jugando con gran— 
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dfi aigaaara > burlándose de los hombreeOlos; pero mas de veialo de 
estos so d^snm ver en medio del salón crug^do látigos , y apa- 
gáronse de repente las luces de las cornucopias, por lo que todo 
quedó á oseólas, descargando los hombres chiqultitos terribles lati- 
gaios sobre los jugadores, que escaparon dejándose abandonadas 
las mesas y él dinero, sin atreverse á volver por aquella casa. 

Quiso ocuparla la señora doña Rosario de Veaegas y Valenxue- 
la, marquesa de las Ormazas, y aunque le dgeron las otras señoras 
de la grandexa que era aquella una casa pavorosa, insistió en habi* 
tarta, bacíendo que la adornasen bien, dttafiando todos ios temores 
que el vulgo abrigaba; pero dló la casualidad qtie bien pronto se 
apoderó de esta señora espanto, pues habiéndole dicho á su ma- 
yordomo que en su cámara le hacia Talla un cortin^e mas, y en la 
pieza inmedtiata un oratorio donde ella se retírase de noche á hacer 
oración, porque ora muy devola, cucnlao que aparecieroQ los hom- 
brecillos con el cortinaje , una imágen de Jesús y varios objetos 
para el oratorio, diciendo ála señora: cTodo se pondrá á gusto 
de V. S.» La marquesa empezó á dar voces, y los hombrecillos á 
poner el cortíntge; cayó desmayada , y cuando vinieron los criados 
todo estaba ya puesto. Avisaron de parte de la marquesa al padre 
doctor Martin Vaz , canónigo reglar Premoslratense, que vivia en 
él convento de Aflig^idos , confesor de la señora, hombre científico; 
pero ai llegar los criados al convento, ya venia el P. Vaz acompa- 
ñado por uno de los hombres chiquililos. Grande fué la sorpresa de 
la marquesa y del doctor ?i! saber qnc los diinndcs se anticipAban a 
todos, así que al punto acordó mudarse de allí ia señora, como lo hizo. 

Mas desprccM upado T). Melchor de Avellaneda, canónigo de 
Jaén, hijo de doña Leonor de Vinlímilla, marquesa de Valdecanas, 
pasó A vivir á esla casa, riéndose de los duendes, contra la opi- 
nión de su madre; pero eslaudo uq dia solo, escribiendo al obispo 
de su diócesis , en que le ofr«cia remitirle en el correo inmediato la 
obra titulada Mercurio Evangélico, escrita por el P. Tineo, pues te- 
nia que mandar por ella al convento de San Joaquín, hé aquí que 
estando estampando estas palabras, llegó el liombrecillo con los 
volúmenes de la obra mcuc unuda dejándoseles ai canónigo sobre 
la mesa. 
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El prevendado quiso tener valor y no mudarse de la casa; pero 
sucedió que un dia, mandando á su paje que llevara a! convento 
de Aíligidos lodo su recado de celebrar, el p:ijc siicr» ornameDlo en- 
carnado, y al tiempo de conducirlo apareció el hniuhrccillo, dicien- 
do: «No es ese el color de lioy, ya está allí el recado blanco, pues 
los Prerijusiralenses rezan hoy de San Hermán José; tú no has visto 
laEpactn,!» añadió a! p£ye. Entonces D. Melchor dijo á su paje: 

cSuspendc y vamonos de esta casa , que es la morada dd 
duende.^ 

A esto se agregó que una vieja lavandi l a que viviá en uno de 
los cuartos interiores, se vino á recocer temprano en uu dia de 
lluv!:i, dolándose la ropa en una casilla del rio Manzanares, y como 
oyese decir que habia tenido el rio grau crecida , suspiraba con 
grandes lamentos por su ropa, que era mucha , porque lavaba para 
la casa del Principe Pió; pero cuando mas afligida estaba , se le 
presentó el duende con dos hombrecillos entregándola la ropa; la 
Tteja lavandera huyó de su aposento, y al fin nadie quiso habi- 
tar aquella cas& qua todos Hamároa , como él earónigo , dd 
¡hunde. 

Por ülUmo, la adquirió el paiómonlo de S. M., cambiando la dls- 
trifaueion délas habitaciones, y d motivo de la adqulsidon ñié, 
según algunos, porque en los subterráneos se baüa moneda hada 
ya mucho Uempo, y coa el miedo de los duendes nadie quiso vivir 
en día, comprándda á muy poco predo los monederos, que íüeron 
sorprendidos por un alcalde de córte con su ronda, siendo ministro 
universal el marqués de la Ensenada. 

Los PP, de la Compañía de Jesús, que residían en el Seminario 
de Nobles , oían en las altas horas de la noche el mido de los ope- 
rarios, y se sospechaban que por allí labraban moneda; algunas 
doblillas de oro dd Brasil llegaron á sus manos estraidos algunos 
quilates, según el comprobante que dios hicieron ; pero como no 
les locaba el inquirir sobre semejante ddlto según las leyes, guar- 
daron silencio, porque no eran personas insignificantes las que esta- 
ban al frente de los falsificadores. En fin, los ingenios y cuanto en- 
contraron se ocupó á nombre del rey D. Fernando VI , y la casa 
también fué secuestrada, quedando con ella el real patrimonio has- 
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—ne- 
ta hoy, deDominánclose la Casa del Duendet que han ocupado.la 
viudas y empicados jubilados de palacio. 

Pertenece ú la jurisdiccioo de San Antooio de la Florida. 

CALLB DEIa BU^UÉ BE NÁJEBA. 

Aquí vivió aDliguameote el judio Samuel Levi , tesorero del 
rey D. Pedro I de Castilla, su ^an privado, cuya casa cueolan que 
era bastante sunlunsa , y que esl(3 personaje poseía grandes rique- 
zas, pero que estaba muy dodicado á la usura, hacieodo grandes 
Degocinciones con los ricos-hombres y con el Estado. 

Pero habiéndole exigido cuentas el monarca de las reñías rea- 
les que habia tenido á su cargo, no las dió, y por esto le mandó 
poner ea cuestión de tormento el dia 11 de setiembre de 1300; y 
dicen que fueron tan acerbos los dolores que sufrió en la tortura, 
que espiró dando horribles alaridos, confiscándole después todos 
sus bienes sin dejar cosa alguna á sus herederos. 

La casa del judio fué pucsla en venta pública, conti)r;'iiidol;i don 
Fernán Martínez, caballero de Guadalajara ; pero retirado i'iliima- 
íiienle ;i a(iuclla ciudad , dejó la ca*ía, que quedó en poder de la 
villa de iMadrid , ocupándola los alguaciles hasta que por su estado 
ruinoso se mandó demoler, comprando el terreno el duque de Náje- 
ru, en cuyo solar construyó su casa, y por eso lomó la calle el 
nombre de su título. 

Después, los duques de Nájcra dcjaion también 'esta casi, pa- 
sándose la duquesa á vivir en la suya que estaba en la calle del 
Arenal , la cual no quiso vender al ayunlamiento cuando compró 
todas las do la manzana 393, para el fin que se verificó de servir 
con ellas á la majestad de Felipe III, por el regreso de la córte 
desde Valladolld á esta villa. 

Pues para eoosegiiir la traslación de la corte, hizo Madrid 
grandes sacrificios en aquella época, porque como el rey y toda la 
liunUia real estaban en Valladolid» eran muy pocos los ricos-hom- 
bres que aquí hablan quedado, y la villa estaba en la mayor deca- 
dencia y muy poco poblada, las casas de los señores cerradas, y 
corría muy poco metálico. Asi fueron los gfraodcs esfuerzos que 
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Uzo este vedoderio para que el rey volviese á Madrid, en cuyo 
regreso se lii«era& mudio él conde de Lerma, y ti, ayuntamieaia 
ie Uso grandes dmuidones para eonseguirlo. 

Bsta es la que va desde la del Barqtdito á la de las SMesas, y 
él nombre le toma por la eoia cJUe» ó provlstonal en qne tívIÓ y 
morié la mencionada dolía Teresa Cayetana de SBYa» última 4u- 
qnesadeeste título» pues como es sabido, y ya hemos consignado, 
nevaba grandes somas invertidas en la constmcdon de su mijes- 
tooso pelado, y 01 d proyecto de los bdkis Jardines qne debían 
datié mayor magnifleenda; pero la emuladon de una persona d^ 
vada le mandé poner fiiego, perdiéndose mudio de lo qué ya se 
llevaba invertido en las obras. Sin embargo, nada de esto importó á 
la duquesa; cdejadlo, decía, que yo lo vdveréA reedificar denue^ 
vo.» Pero entre tanto trascurrieron algunos ailos , y cuando ya es- 
taban addantadas las obras de reparadon estalló otro incendio, y 
al fin la muerte sorprendió á la duquesa, quedando do conduir su 
palacio, que después habitó D. lAaood Godoy y su hermano D. Die- 
go: en dicha casa tuvieron lugar las escenas del 20 de marzo 
de 1808, en que el pueblo arrqjó á las Uamasd precioso y rico mue- 
Uejeque habia en ella, sacando antes á la condesa de Chinchón, 
eomo miembro de la familia real, dando enjesto d mencionado 
pueblo una muestra de su respeto á la estirpe de sus reyes. 

Llamóse calle del Duque de Alba por la circunstancia de haber 
mandado construir alli su casa D. Antonio de Silva, duque de este 
titulo, y se dice por algunos que alli se conspiró algo contra los Je- 
suítas, en el reinado de Cárlos III , acerca de lo cual ya ellos tuvie- 
ron alonas noticias; y e! padre provincial de la Compañia (lue re- 
«sidia en p! colegio imperial de Madrid, se preparó d la defensa, 
tomando nantos datos fueron necesarios, aunque en vano, pues no 
tardó en acontecer su espulsion del reino. 
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OAXiLE DE SaUILUZ. 

Aquí hubo un monlecillo sobre el que icnia un huerto con tor- 
tuosa sultida el limo. Sr. D. Dionisio Mellado de Eguiluz, obispo de 
Laicn , auxiliar de Toledo, á cuya posesión venia por las tardes de 
pasco con sus familiares, saliéndole al eocuentro muchos pordiose- 
ros, porque á todos socorría. Llamábanle el huerto del obispo Egui' 
luz, y los muchachos eorrian al huerto meaeioDado eaando suúaá 
él el anciano prelado, porque los exan^nába de doctrina, mandando 
al hortelano que les diese de la frota que allí había, despidiéndoles 
contento. 

A su muerte dcii¿ ^ mencionado haerto al abad de los canónigos 
regulares Premostratenses de San Norberlo; asi» le llamaron Inegp 
él hnerU) del Abad, Pero habiéndose construido delante de él varias 
casas» lo destruyeron para labrar otras, quedándole á la calle el 
nombre de E^uáu», 

Aquí ftié donde se reunieron unos niños, todos h|jos de Madrid, 
en el portal de la casa que hace esquina á la caUe de San Ciprian» 
y colocaron un retabUio de la Virgen de Guadalupe, haciéndole 
procesiones con cslandarles y farolitos de papel ; y lo que entonces 
fueron juegos pueriles de muchachos bien inclinados, llegó» luego 
q^e crecieron» i ser una congregación que se estableció en el cdn- 
vento de la Concepción Gerónima » donde so hicieron grandes fies- 
tas. Sucedió que un malvado tuvo valor pera borrar en todos los 
carteles que puso en los templos esta corporación anunciando sus 
fondones, en donde decía María Santisimaf concebida sin pecado 
mginal, la palabra sin, sustituyendo con lápiz en. Esto dió gran 
i90tivo de cscándolo» y se dice que dos religiosos fiaociscos que 
predicaron en la novena anatematizaban al delincuente, el cual es- 
taba escuchándolos en d templo sin pstrcmcccrso siquiera» como 
después dQO;masuo misionero de ios PP. del Salvador, orador 
alto, conocido por su dulzura, valiéndose de la pci^uasion y de las 
palabras de misericordia , logró que aquel hombre obstinado se lie- 
f^asc á él espontaneándose con bastante arrepentimiento de su culpa, 
costeando á la Virgen Purísima una fiesta de desagravios por la 
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^ve ofensa que le babia ioferido; á so idstancia obligraba al orador 
dycra en el pulpito siu nombre, pero do lo permitió el disiíoguído 
predicador; solo dye: cQoe d que habia eomelido el desacato se 
IjaUaba en aquel templo arrepentido de su fiilta.» 

Dejando esto suceso, que pudo muy bien acontecer por tma ena- 
jenación mental de aquella persona , diremos que esta congregación 
■ae trasladó lu^o 4 la igloeia de San Cayetano, donde cootínuó sus 
^ercidosi y hoy se halla establecida en la parroquia de San Millan . 
En la época eq. que se estableció esta congregación hubo grande 
«ntttSiasmo entre los hyos de Madrid por pertenecer á ella ; pero 
hoy que ya se haa introducido nuevas devociones con otras imáge- 
nes, se ha enervado mucho aquel entusiasmó, que tiene buen re- 
•eoerdo ptvr la graciosa y pia devodon de los niños en el portal de 
la calle de E^Ulu», 

GALLE DS LA. BSFADA. 

Aquí hubo antiguamente un camino estrecho entre el calvario 
4e la villa y los olivares, que principiaba poco mas arriba de la ^ 
ermita de San Millan, alcanzando hasta el arroyo de Atocha, Des- 
pués, en la casa que llamaron del Inquisidor, habia un corralón que 
alquiló un maestro de esgrima, y para llamar la atención dd públi- 
co, y que alli acudiesen á jugar unos y tomar Icc(>ioncs otros , col- 
gó de una cadena una enorme espada que él decia haber pcf tcaecido 
á un por de Francia, y sobre la que contaba mil anécciolas fii-> 
bttlosas. 

; Aquí fué donde concurrió Félix Lope de Veja Carpió á aprender 
el juego de esgrima con su hermano, cuyo nombre se ignora, y es 
el que murió en la desgraciada jornada de Inglaterra en los bra- 
ws de su mismo hermano. 

Por último, el dueño de la casa despidió del corralón al maestro 
de florete, porque la iba á demoler para construir de nuevo, y como 
le adeudaba los alquileres se quedó con la espada. Pero habieudose 
promovido litigio con los frailes de la Mer<;ed subi e la mediaueria 
de la casa inmediata, fué la causa de que el corralón quedase á 
medio derribar, y la espada quedó también colgada alli amch» 
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tiempo, sirviendo de diversión á los muchachos quo la apedreaban. 
Luego csla espada, por la tradición que pudiera tenor, la adquirió 
D. Anlonio de Silva y Toledo, duque de Alba, colocándola en su 
arnicria. Como le denomiiuibaD el corcal de la Espada, fué el darle 
este nombre á ia calle. • 

OAÜLS DE IiA SBGBXXf . 

Copio el maestro de es^ma fué desalojado del corral en que te- 
nia establecida la escuela, tomó otro corralón que Iiabia d^ocupado 
mas abajo, que pertenecía á un mercader de libros, y se le alquiló 
en veinte ducados cada año, y en él siguió enseñando á sus alum- 
nos y permitiendo el juego en los dias festivos ; pero hubo ya algu- 
nos escándalos sin embargo de la gravedad del maestro, por lo que 
últimamente negó la entrada pública , concretándose únicamente á 
sus discípulos y amigos de confianza, hasta que el conde de Lernia 
le avisó para que se dedicase á la enseñanza de sus pajes ; y can- 
sado de los abusoB que en su estabteeiiniento se cometian, cerró su 
QBCuela, y luego alli se laljranm casas, y á la calle se la deoomiod 
de la Esgrima* 

OALLB BBL S8PBJO; 

• Inundada Espafia de sairacenos, traídos por el conde D. Julián 
por sus desavenencias eos el rey D. Rodrigo; fugitivo ya este mo- 
narca; destrozado sn ejército con la mayor parte de la noUen» qoft 
gomia cautiva implorando la compasión de los tiranos, no quedaba 
otro remedio á los españoles, ni otro consuelo, después de lutber 
fidtado al sostenimiento de la-gtoriade su nadon, que entregarla par- 
te por parte , dudad por ciudad, villa por villa , á los árabes venco^ 
dores, que aceptaban ó oo, según ies eonvenia, porque las tenían 
seguras, y qtte de no haberlo hecho asi hubioran. derranudo 1$ 
sangre que estaban aeoslumbrados á verter los circuncisos maho- 
metanos. 

j 'Brtas capitulacioQcs coosistian en la libertad do conciencia, en 
él- uso de la religión católíoa, en la posesioQ de sus easas y haeien*' 
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4a0> y «tmea él gobierno purtieiilwdvíülo algunos puobk»» Mgun 
«18 leyes cristianas. ■ ^ 

Habiéndose iateroado Ifiua en Aadalneiat Uevando el terror 
.por ledas partes, y ansiando el poder que un día siyetara i Espada 
cansada do traiciones, llegó á Toledo^ quebrantó sla distinción, oon 
qna oculta peifldia, lo que.-anles bubiera estipulado; destruyó enan- 
tes ppblaeioDes se le resistieron, .penetrando en Zangooa; y apo- 
deráadoee con esto .de la CelU verla , mi eonsintíó la resisleiicia que 
Bilbilis (Calatayud) le hizo, dejándolo por despqjo de su soberbia. 

Sin embargo, Toledo y algunos otros puntos fuerles pudieron 
aoaservar sus exeocíones y prerogativas eo virtud de nuevos trata- 
dos, pe^naoecieDdo ilesos sus templos, obispo y doro. 

tAtque Toleto Urbem Regiemt tugue krm^^eiiáo tt^üamtes re-* 
SÍmie8p(wepraadif4Mmale diverberans non ntUlos séniores nobile^ 
9tíro8 quieumqne remamefont per Oppam filium Egiea Begi9 á T(h 
Uto fugam arripUrUem cunctos esse detrumcat. Siegue non sotum 
ulteriorem jEKigÑmittam 9ed etitm et tíUrimm fugw uUra César 
Augnstam.9 

<EI arzobispo D. Rodrigo, De Rebus hisp., lib. VI, cap. XIII). 

En poco mas de tres años quedó lo priücipal de España sujeto á 
la bárbara dominación do los mahometanos, y oscurecido el lustre 
idel imperio godo que habia durado mas de trcssig^o^. No coik uer- 
dan los historiadores sobre el verdadero año en que hicieron los 
árabes su primera irrupción en España, creyend < unos que la ba- 
.talla de Guadalele se diese en el711, y otros eo el 714. 

Desde que erTipczaron á mandar en España aquellos infieles, • 
acostumbraba su califa 6 principe supremo á enviar á ella goberna- 
dores quccuid isca de las provincias conquistadas, y generales que 
siguiesen conquistando otras. El padre Buriel reflexiona juiciosa- 
«mente, diciendo que no era de presumir el que los sarracenos lleva- 
sen á lodo rigor el estermioio, despoblando la tierra, porque ni la 
«política lo aconsejaba ni la necesidad lo pcrmilia, pues en Africa 
tenian precisión de dejar guarniciones por lo recieule de aquella 
•COoquista, desde donde emprcBdicron la de nuestra uacioa. 

Cuando Muza volvió á Damasco para dar cuenta de la conquista 
ide estos reinos, dgó por gobernador de España á Abdalaziz; este 
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liivo varios debales cvn Teodomiro, príncipe de la sangre goda, cV 
cual, viendo la total ruina de España, se resistió con sus tropas, 
defendiendo las costas del MédilerráDCo; pero al fin tuvo que pedir 
paces a A bdalaziz, quien se las concedió de buen grado, porque 
respetaba su valor y prestigio, entrando en ne^iaciones, !as cua- 
les copiamos integras por sei un docuiueDlo curioso, y que ilustra 
para el origeü de esta calle, el cual compendió en idioma latino don 
Miguel Casirí, en su bilioteca arabico-hisp, escurialensis, t. 11, pá- 
.gina 105 y siguientes. 

T del códice original árabe las tradujo con la debida esteoBiOft 
y claridad D. José Conde, btbliolecarío de S. M.. persoga muy 
yenada en las lenguas orientales, y 
Son del modo aiguienle: 

tEseriUira de la paz entie Abdaladz^ 
Ben Mina, Beii Nasir á Tamir, 
Ben Gobdux, escrita i Teodomiro, 
byo de Jos godos, que se llamaba 
por su nombre Tamir, cuando 
era rey de dios. 

»En el nombre de Dios 
y piadoso, escritura de Abdalazb, 
Btm Moa, Ben Naar á Tamir, 
Ben Gobdtnc, y dice que eondesdende 
con el convenio paciflco que Dios confedere 
. apruebe y confirme, y la anuencia de su 
profeta. Que á él solo y no á otro 
de su ^erciclo constituye su adelantado 
6 prefecto de su estado. Que no le cebara 
de su reino ni te molestara 
en su posesión. 
Que las partes estipulantes 
no se matarán entre si, ni se cautivarán » 
ni habré división entre dios ni 
entre sus hQos y mqjeres ; 
que no serán molestados sobre 
Su religión, ni se incendiarán sus 
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iglesias, Di serán privados 

Di molestados en las tiémis ((ue 

cultiven ni de los bieDes y albitas 

que adquieran. Que olórgamos 

oontrato sobre ello y dos avenimos 

ea siete ciudades, que son A uriola 

(Orihuela), Valentona (Valoncia), 

Letant (Alicante) Muía Bensor&, 
que algiUDOS interpretan Ola y Lorca, etc. 

Que Tamir no nos será pérfido, ■ ' ' 

ni nos será enemig-o, ni nos faltará 

á nuestra lealtad, ni nos ocultará ' 

ningún trato hostil ó conspiración 
* que entienda se frag^üe contra nosotros. 

Que por si y por cada uno de su compañía 

ó ejército pa&ará un escodo de oro cada año 

y cuatro medidas de trigo y cuatro de tila,* 

cuatro de vinagre , de miel y de aceite, 
• • ■ y pur cada siervo la mitad. 

Siendo testigos Olmar-Bcn Abid, . 

Vocida Alfarxi y Habid-Bea 

Abi Ureida-Ben Mosrá-Alíehtiii 

y Aben Cainv-Alhcedly. Fué escrito 

este tratado en el mes de Ucgel ó mes 
• sétimo de la Egira ( de Cristo 712).» ■ • < 

Luego que Muza llegó a Damasco, entre los ricos despojos do 
España llevó consigo cuatrocientos cautive» de la mejor nobleza 
goda, suntuosamente vestidos; pero sin embargo, tuvo mal recibi-' 
. mieuto del califa Ulil, siendo peor tratado de su suoesor Solimao, 
quioD mandó matar á Abdalaziz, dejando segunda vez viuda á Egi» 
tona, mujer del desveoturado rey D. Rodrigo, la que se habla ea* 
flido oon el nioro. 

Aprovediiodose do la lodigoacioD del nuevo caUb contra el 
padre y el hijo, los cristSanos erientales llamiroD, dice el Paréense 
. (iuitor coetáneo) áXeodomiro oon el interés de mijorar su suerte, 
q^e se Ignora si la nugonron óqué se hizo detenta nobleiEa y jo» 
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VflOiod'goday de quien conjetura Peíliccr qu« pudiera hab^r prove- 
nido en aquellas partes mucha dcsccodeocia hispano-asiaiíca. 

El famoso principe Teodotniro, á quien algunos autores árabes 
dan el nombre de rey, fué per fe c Lamente admitido por Solimán» 
ofrecieudcle ricos presentes en recompensa de su valor. Con tan 
bueaa acntrida por jvirle del califa, consiguió que se remediase do 
una tiiancra solemue el perjuicio que España hal)ia sufrido con k)» 
tribuios impuestos por Abdalaziz, quedando establecido que de 
ninguD modo se pagasen á los sucesores de los árabes la cantidad 
de tantos gravámenes ; con esto se volvió á España gozosísimo, 
oomo dice el P. Florez en SüEipatIa Sagrada, tom. 8.*^, pág. 293. ' 

Concluida esta reseña histórica, en la que , según nos lo ha per- 
mitido nuestra insuficiencia, hemos procurado probar que los muzá- 
rabes tenían sti residencia entre los sarracenos, en virtud de trata- 
dos, vamos á iiablar de las atalayas, llamadas Spccula ó Espejos, 
motivo por el que á esta calle se le dió ei nombre del Enrejo ó de 
la Atalaya ; pero oigamos su origen : 

Después que en el año 931 el rey D. Ramiro II de León mandó 
fundar el monasterio de San Juliau de Ruforcos para que estuviesen 
reclusos perjxituamente en él el rey D. A.'onso IV, su hermano y 
sus sobrinos D. Alonso, D. Ordcfio y D. Ramiio, liijos de D. Frue- 
la, á los cuales por rebeldes privó de la vista y puso eo dicho mo- 
nasLerio, doüde murieron lodos, y el rey D. .Uonso á los dos años 
de su prisión, que vino á ser el de 933. El P. Argaiz , ea el lomo 6.* 
de su Soledad laureada, al folio 1^0, añade que á este monasterio 
le dotó el rey don Ramiro II con larga generosidad para que ios rea- 
lea redosos lo pasasen con algún alivio y conveniencia, si puede 
< daña alivio y aonsndo i udós principes despojados de sus derechos 
Tf cattigadoa con una crueldad atn», oóbio liié ia de sacarles 
Id* «ioa. 

Pues bien; este .miaño moQarea^'aBguD Sampiro, obispo de As- 
IfliSA, congregó á todos toa magnates desa raoa eoiisoltiniolaa 
por dónde baria una enlnida en tienra da mores, y todos opinaron 
qne dabiÉ lóame la ciudad de Magmta, eHo as» Madrid, bam 
, baluarte y anIeiDoral qiie delbndiaá Xoledot oórte ontoness da los 
ealilba. D. Baniro jiaieoe ipm reunió un podcroao^Mlo, y pa- 
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.«udoeda éMo8 puertos vino sobre Madrid» cuyos murOB, que eran 
muy fiiertes» los batió con íng^eDios de goenra, desmantelándolos é. 
hioeodiando tambieo la- villa; eatró en eUa en un día de domii^ dél 
año de 932, seguii usos; pero otros» eOD maBíuodaDienlo, opioao qiie. 
filé en 936, pasando á euehUk» ¿ sus moradoiee y haciendo cautivos 
. & cuantos pudieron escapar con vida del bloqueo y asalto , dando 
la vuelta á León caigado de ricos despojos, entre los aplausos de 
un triunfo liscojero, á descansar con la reiaa doña Sancha, como 
. dice Ambrosio da Morales. 

Después el ayuntamiento árabe trató de reedificar los arruinados 
muros de Madrid, como lo hizo, y á fin de observar los movimientos 
de los cristianos por si volvían á pasar los puertos, levantaron unas 
allísimas torres que llamaron atalayas, donde tenían sus gtiardiasó 
vigías, que al pro[)io tiempo también no perdían do vista á los cris- 
tianos qne moraban en los arrabales, los cuales proteg^ieroü el asalto 
de D. Ramiro. Desde estas torres se defendían y ofendían, porque 
como señores intrusos estaban siempre recelosos. Una de estas ata- 
layas se conservó como campanario déla iglesia parroquial de San 
Juao BaiitisLa, en el que cuentan también que hubo una campana 
memoi-abie, acerca de la cual se haliló niuclio con mas ó menos 
fundamento. Pero, \m conclusión, diremos que en el terreno que 
ocupa |)arle de esta calle se halLiba la casa de dona María Dalanda, 
amiga del rey D. Alonso X. Sin embargo, áesta calle siempre se la 
ha denominado del Espejo, derivándose, como ya hcmo^ dicho, de 
las atalayas» por la voz Specnla. 

CALLE PSI, SMPSOIZrADO. 

Esta calle se denominaba antiguamente de la Victoria por su 
proxiiiiiíiad al convento de los mínimos de San Francisco de Paula 
y capilla de Nuestra S^jnora de la Soledad, patronato el primero del 
duque de MeJmaceli y la sej^utida del conde de Corres, cuyo con- 
vento parece q_ue le inició Fr. Juaa de la Victoria, y por eso llevó 
su nombre y lo mismo la calle; pero habiendo sido deuioüdo en la 
¡Última esclaustracion, á la calle se le mudó el nombre y se la dió el 
;;4el famo^ g:uerrillero en Ja invasión firaocesa, D. Juan Martin (el 
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.Empednado). Este Stmdillo valeroso que tanto trab8|{<& ea ffavbr de 
sti patria, y que tantos tríanfi» alcanad én las aedones de guerra én 
que eatróy- comprometido en los sucesos pólitioos del aflb de 1814» 
murió en ud cadalso exhonetrado de sus ^ados y oondecoraetoúcs, 
y su nombre tan célebre nos le recuerda hoy esta calle. 

CAUJI BE I.A BVGABHAGIOir. 

Esta era una plaza que había entre las casas del marqués de 
Pozas y el colero de doña María de Aragou» cerca de la huerta de 
h Priora. Este sitio le eligió el rey D. Felipe III para fundar el con- 
vento de la Encarnación en el año de 1612, en cumplimiento de un 
voto que habiri hecho, consistente en labrar un templo en honor del 
misterio de la £acaraacioo si lograba espulsar á los moriscos del 
reioo. 

Púsose la primera piedra el día 10 de junio de 1611 por mano 
■ del cardenal D. Bernardo de Hojas y Sandoval, arzobispo de Toledo, 
siendo capellán mayor del rey D. Die^ío de Guzman y patriarca de 
las Indias. Bendijo el altar mayor en 2 de julio de 1616, D. Fr. Ale- 
jo de Meoescs, arzobispo de Bra^ (en Portug"al). No se sabe con 
certeza el nombre del arquitecto que dirigió esla obra, y algunos 
^ la atribuyen á un trinitario descalzo, pero oíros casi aseguran que 
lo fué D. Juan Gómez de Mora, que era arquitecto de cámara de 
Felipe III; al men(^ se creo que liünS los diseños. 

Las nuevas obras de refonna que se hicieron en tiempos de 
Fernando VI las ejecutó D. Ventura, Rodríguez. Y por la circuns- 
tancia de ocupar la uiayor {jarle de esta calle el edificio de la i^^le- 
sia de la Encarnación, se llaaia de su nombre. El lado opuesto lo 
ocupa parte de las habitaciones del palacio y jardín que fué del 
marqués de Santa Cruz , el cual adquirió después S. M. Já reina 
madre doña María Cristina de Borbon. 

CALLE DB SSPOZ Y MINA. " 

■ BsU calla se alifid nuevamente en elloeal que oenpaba el con- 
' mío de lar Vieloriay el teatrode la Crus, dándole ingresoy salida 
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por laCaírara dtfSan Gerdabno y plazuela dol Aogel, en cuya 
calle se han cslableeUo muchas tiendas deoomeiclo que habla ai 
los punios qoe fiieraa derribados para el ensanohe de la Puerta 
delSoL 

Lleva los sobrenombres del ilustre general Mina, que tanto se 
disÜQgtdá también en la 6:uerra de la Independencia, y en la última 
eampaüa dvlt en ñeivor de la Reina doña Isabel n. Su viuda, seflora 
muy conodda por sus virtudes, obtuvo el cargo de camarera ma- 
yor de S. M., y retirada á la vida privada» solo se ocupa en la ca- 
ridad» en la que Invierte sus bienes, mereciendo las alabanzas de 
los menesterosos que la bendloen. 

CAIiLB DB B9PABTSB0S. 

Aquí estaba antij^uanienle uno de los viñedos pertenecientes al 
pueblo de Fuencarral; pero Inc^o que este desapareció fueron esta- 
. bleciéndose en este sitio algunos valencianos, que entretejian el 
esparto, haciendo la estera ordinaria que se usaba en la mayor 
parte de las casas de esta corle, y aun en las oñcinas de los coba- 
chuelos. Los esparteros vivían en casas de humilde planta, y lodos 
vinieron á establecerse aqiú, formando ^icmio, y lomaron por pa- 
lí'oaa á la Virgen SanLa Lucia, cuya heruiandiid ea la l>«i establecida 
Cü la iglesia de San Felipe el Real. 

Luego los esparteros se fueron situando en diferentes puntos de 
a capital ; pero la calle se denominó de Esparteros, y también su- 
bida de Sania Cruz, cuyas tiendas ocuparon los fabricantes de agu- 
jas y botones y k» almacenlslas.de fierro, gente de gran caudal, 
que forma la parte mas saneada de la feligresía de la parroquia de 
Santa Cruz.' 

CAIiLE D£ LA ESCT7ADBA. 

Cuando el rey D. Felipe II envió la gran armada contra Ingla- 
- térra, que fué destruida por los vientos que se levantaron en el 
mar, vinieron aqui unos estranjeros con una especie de cosmorama 
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^gnífiep que r^pfiesesUilMi U Galft8tr(»re,de 601a. jonaáa ta» 

Todo el veciadario de eata villa acudió á ver la famosa escuadra 
que figuraba querer luchar con los vientos: también fué á.veria el 
monarca ood k» prínslpes, admiraodo todos el iqóriU) eoo 910 esta* 

ba imitada. 

Habiendo llamado tanto la atención en Idadfid dicha vista» 
cuya esposicion duró mucho tiempo, denominaron á este sitio ia 
esplanada de la Escuadm, opnibre que tomó la calle tajo tiíeso cduo 
flu formó. 

CALLE DEL ESCOBIAL. 

Nada histórico tieae esta calle , fuera de que en ella labró su 
nueva casa Maleo Vázquez, secretario del rey Felipe II, qiilcu dijo 
al moDarca quo desde ella se divisaba la suntuosa liasilica de San 
Lorenzo, que por entonces se estaba edificando, por lo que pidió al 
monarca se le diese á la calle el nombre que hoy lleva del Es- 

Felipe II convino con lo que su seci*elario le había propuesto, y 
aunque se tardó mucho en que allí hubiese casas, sin embargo, co- 
mo iMateo Vázquez escribió esti rotulación en ía esquina de su casa, 
euando ya tuvo íorma de calle , en el reinado de Felipe IV, conser- 
vó el mismo nombre: ia c^llc g;ozn. tle vistas muy despejadas, pero 
hoy, con la coasU aecioii de otros ediücios, no Lieue aquellas que en 
la época de Maleo Vázquez. 

CALIiE D£Ii ESTUBIO VI£JA. 

Frente á las casas que fueron de D. Pedro Lasso de Castilla, es- 
taba el antiguo estudio de la villa, á cuyo edificio reducido acudían 
los jóvenes á cursar la gramática latina y lae-lnim^Didade^ sus ci^ 
tedias las regentaron los PP. Franciscanos, nx>Uvo por el que úm* 
pre se eonservó en el convento de- San Franelsoo el Grande un 
maestro de gramática. AUi hubo una capilllta, en la que los estu- 
diantes oian la ndsa qne celebraba un religtoso seráfico, porto que 



L/iyiii¿ü<j by Google 



^ -189— 

]m marqueses de VHfafranca, que adquirieron aquel t^erreno, si^uie- 
roD res[t€tandoá los fraDciscos con el privilegio ríe serlos capella- 
D^dela casa. Era costumbre de los alumnos de estas cátedras el 
vestirse con tunicolas blancíis ea la Pascua (Je Resurrección, y salir 
por las calles con pandereins á recojer el Alleluya, que con gran 
profusión les arrojaban por los balcones, rejas y ventanas, y tam- 
bién maravedises, de donde pudo quedar la costumbre de arrojarlas 
en las procesiones de Viáticos, la cual si8:ue todavia. 

Llamábanles los mancebos , y acaso pudo ser tíimbien esto el 
origen de la calle que hoy lleva el mismo nombre, y de la que ya 
hemos tratado. • • 

' Duraron aquí estos estudios hasta la época de los Reyes Catoii- 
006, en la que habitando SS. AA. RR. las nieociouiádas casas de 
D. Pedro I^oso, convenia retirar de alli el bullicio de los mucha* 
chos, trasladando las cátedras á tm edificio que habia á espaldas de 
las casas de BoEtnodiaDO, que después fiieroa del duque de Uceda, 
yhoy se denomioaQ les Coittejos. 

La reina doSa- babel I se divertía mucho ooo las tiavesuras de 
loÉ estudiantes, quienes al verla la vicloreaban saludándola en la<^ 
fin: iSaivereffinei niosfra, cresccU mUia mÜUm domina itotfro.» 
Dk» te spnarde, rana nuestra, vive mites de railes de años, seflora 
nuestra. 

' Y la graodiosardna también les devol vía su saludo en el misRio 
idioma, como lo dice un cronista; y doSa Beatriz Galludo, preoep:- 
líoira de la misma reina. coDÍundia á los mucbácbos mas avent^adoa 
UabUndoles el latín. No los retiraron dé allí por la voluntad de ]á 
reina, sino porque asi les pareció mejor á sus ministros, interesán- 
. dose esta seSora por tos adelantos de la juventud. 

La calle perdió el nombre que tenia, es decir. Vieja del Estudio» 
quedándole el de los Dos Manetím y luego solo ^ de los Mancebos, 
como hoy se denomina. 

ÓAiU BBXÍ XBTimZO DB LA VIZJ.A. 

Ya queda espKcado él motivo dé la traslación del estudio de li^ 
filia á este sitio, t ^ ^ época, cuyas cátedias de latinidad, y hu- 
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inanidades dc^aruri de dcscmpefi.'ír los PP. Fracciscaaos, reempla- 
zándoles hombres eminentes y erudtlos, que por oposición ocuparou 
las cátedras, se^un el mandato de la rcioa católica, y mas adelante 
se sabe que las regentaron por aposición también Francisco de Go* - 
maní, el maestro Gedillo, Alejo d& Yenogas y al Uoenciado Gerón|« 
mo Ramiro, que des^uiea de abanos a&oa se despidió en 14 de 
octubre de 1566, sirviindoie loterinameate el Ueeociado Fiaaeisoo 
dd Bayo, liaste que ooaveeada la opoeieion, que hicieron el maestro 
Juan Lo|)ez de Hoyos y el Hernando de Aroe, salió agraciado el 
primero por tuanimidad en 19 de enero do 1568, con el salario 
acostumbrado de dos mil quinientos maravedises, (que al fin de 
aquel año se les amplld en tros nñl, dos reales cada mes por cada 
uno de los estudiantes, un caiz anual de trigo y la casa del estudio 
para su habitaoioo.) 

Estos estudios se suprimieron cuando los PP. Jesuítas los esta- 
blecieron en el colegio imperial. A ta aula que regentaba el maestro 
Juan López, ya mendonado, conQorrió el inmortal Cervantes de. 
Saavedra. £1 referido Joan Lopes continuó en estos estudios basta 
su estindon, y para indemnizarle de la escasa asignadon que goza- 
ba, y del caiz de trigo que le daba el ayuntamiento^ le nombraron 
cura de la iglesia parroquial de San Pedro; sin embargo, se mostró 
muy resentido y quejoso contra los Jesuítas, y hallándose vacante el 
curato de San Andrés, solidtó d pasar á esta parroquia , lo que se 
le concedió. 

Por la estancia aquí de estas aulas se denominó del Estudio d» 
la ViUa, y hoy de la ViUa únicamente, cosa que desfigura su 
origen. 

CAUJS D£ liOS £STUX»IOS BM SAK ISID&O. 

Junio al colegio imperial estábala casa llamada de los Esludios, 
para los csiernos, los cuales se fundaron por los años de 15G9, en 
que informada la majestad católica de Felipe íl por D. Gómez de 
Figucroa, duque de Feria, de In ?:rande utilidad que resultaría en 
favor de la juventud el que la Coaipania de Jesús se en<?^irgase de 
enseñar las cieodas y facultades en su colegio, les mando pusiesen 
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esludios de latinidad y retórica, estableciendo dos aulas para que 

86 franqueasen á cuanto-' quisíeraa matricularse en ellas. 

La princesa doña Juan i (]c AnsUia dotó otra cátedra de teólo- 
ga moral, l^c^ PP. Jcsuiias acaUiron el decreto del monarca, sien- 
do los primeros preceptores los PP. Juan do Acevedi\ eiiiiacule en 
humanidades, y Juan Ruiz, aventajado cu Icuguus orientales y otras 
ciencias exactas. 

I^s primeros alumnos lo fueron el primogénito del almirante de 
Castilla, y las tres hijos de Ruy Gómez de Silva y oílo del conde de 
Lemus. Asi continuó cl colegio imperial pi-eslando servicios no- 
tables á la corte con la enseñanza gT'atuita, contribuyendo á la ci- 
viiizacion'de las claises menos acomodadas , haciéndolas con ia ad- 
quisición de las ciencias también menos desgraciadas. 

Después el rey D. Felipe IV, en 1625, mandó suprimir cl estu- 
dio de la villa , y que en adelante los PP. Jesuítas se encalcasen de 
la educación de la juventud, y al efecto aumentó las cátedras hasta 
el número de veintitrés, seis de estudios menores y diez y siete de 
mayores, para lo que se oloi^ron escrituras, una en 23 de enero 
de 1625 y otra en 10 de julio de 1628, con varias condiciones. 

La renta tuvo efecto en la mayor parte, pero los estudios solo 
se enseñaron los menores. 

* El rey D. Fernando VI en 1752 fundó una aula do matemáticas. 

Asi permaneció esta obra hasta cl reinado de Carlos III , en que 
viendo la decadencia de las clases literarias, con motivo de la es- 
pulsion de los PP. de la Compafiia de Jesús, mandó S. M. que se 
renovasen y dolaran estos estudios reales, poniendo qüince cáte- 
dras, que todas se confiriesen por oposición á los sugetos mas be- 
nem«'ri(os, lo que hecho, y elegidos por S. M. los catedráticos, se 
verificó la apertura en 21 de octubre de 1771, bajo la dirección del 
Sr. D./ Manuel de ViUafaüe, miaislro del Consejo real de Castilla. 

: Las cátedras que se proveyeron fueron las de rudimentos» sin- 
. taxis, propiedad de la de poética, de retórica, de las lenguas grie- 
ga, hebrea, arábiga, de lógica y de-físlca esperimeptal , de ñlosoCía, 
moral, de derecho natural y de gentes, dedisclplliia celesíástiea y 
do^demabeinátícasi 
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Asimisino se resolvió que la biblioteca faese pública, oombréB» 
dose dos bibliotecarios coo el personal correspoodiente. 

Sobre la puerta de los mismos estudios fueroa colocadas las ar- 
mas reales , cuyo escudo trabajó el escultor D. Felipe de Castro* 
Debiyo se leía esta inscripeSoD alusiva ¿ loe mismos estudios : 

D. O. M. 

NáUine Codo Elemeotis, BéUo, Vtuá Tempoiibus, 
Facondiae Phílipus Blhgnas IV. Hispanianim 
el iDdUurimi Bfflc divile niaim, dltiofi áDÍmo. 

HDCXXV (1). 

Eo 1815, cuando FeniatidoVn llamó á los PP. de la Compañía 
i todos sus doiniiik», se tos entregó otra vez la educación de la ju* 
rntoJ, que ellos eullivaroii eoQ esmero eo todas partes hasta el 
afio de iéSiO, en qua fiieroD suprimidos» resentando las aulas cate- 
dráticos seculares; pero en 1823 te les mandó otr^ vÍbk se encartu- 
sen de ellas, en Isa que oontinuaron hasta la última enclaustraeioii» 
en cuya época volvieron á recentar las mencionadas aulas eatedrá« 
lieos edesiástioos y secútales. 

Estas cátedras, eondlferontes asignaturas, según el plan vi- 
gente de estudios, siguen abiertas denommándose instituto de San 
Isidro, depeD<U«ite de ta Universidad eentral. 

La calle se denominó de los EtíttdÍo$ dd eokgio JHiperio/ y lue- 
go de San Isidro; esto es, desde ta época del rey D. Cárloslll. 

OAUiB JXE IiA. SBCAIiINATA« 

Desunidos los antiguos Jardines y las foentes qué Itamaban del 
Peral para ampliar la villa, segtm ta promesa del ayuntamiento al' 
trastadarse aquí ta córte desde Valladolid, quedó un profundo bar- 
ranco, sitio que favoiecta mucho á los malliechores, por lo que ñié 
necesario atajarlo con una empalisada de madera p ara que ofireeie- 
ra mas seguridad al vecindario que por alM transitaba : ñieron eoft- 



(1) Este escudo hace pocos afios se ha quitado por el peso que 
hacia, amenazando caer á tierra, y en el local que daba ingreso c»ta 
puerta se estabtedó ta eaevela de arquiteetua. 
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genáodoGe sus lerrenos y ooiistniyéiidose casas , god co^ motivó 
hubo que hacer niia escalinata paia la bajadá á está calle, y por 
eso se le di6 el oombié qoe lleva. 

Ultimamente, hahléadose quitado la fueote que habla cu la pía-» 
zuelade la Villa, so puso en el frontispicio de esta escalinata otra 
CQ sustitución de aquella, siendo eorregídiQr de Madrid el marqués 
de Santa Cruz. 

CAIJ:i£ de la lüMPXaATBIZ. 

Habiendo Mecido la Cesárea emperatriz doña María de Aus- 
tria, legó todos sus bienes al colero Imperial por los servicios que 
la Compaüía de Jesús habia prestádo en Alemania; y el colegio 
Imperial, en gratitud, le dedicó el patronato; sin embargo, los des- 
cendientes de la emperatriz iatentaroo muchos aSos después enta- 
blar demanda acerca do la legitimidad de la herencia. 

Como entre los muchos bienes de la emperatriz se contaba la 
casa llamada de las Temporalidades, donde ahora está el pabellón 
de la Guardia civil veterana, denomíDaron á esta calle de la Empe^ 
ratríz , que después se la mudó el nombre cuando la espulsion de 
Jos Jesoitas, dándole el de Duque de Alba por razones que hubo en- 
tonces para ello. 

CATiTiF. DEIiA SSCAI^EBILIiA Diü PLBDBA. 

E^ta calle loma nombre de las gradas que sirven de bdgada por 
eü arco á la calle de Cuchilleros y á la casa que fué del marqués de 
.Xolosa, por donde principió el voraz incendio á las once de la no* 
che del 16 de agosto^de 1790. 

Nada de particular oirece este sitio, fuera de la conocida taber* 
na del pulpitiUo, llamada asi por la barandilla de hierro que tiene 
delante, y el comercio de gallineria «lue allí se reúne y donde las 
^tes van ¿ proveerse de aves. 

Aqni hubo una casa decampo, que perteneció a cierUi matrona 
llamada Mari- Esperanza, en la que estuvo hospedado el duque Mo«* 

13 
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sen Beltran, uno de los esU'anjcros que sirvieron al rey D. Enri- 
que II en las guerras contra su hermano D. Pedro í de Castilla, por 
cuya estancia en Mndrid permaneció en alza la moneda !)asta pa- 
garle sus respectivos malarios y mercedes, á fin de que con la baja 
no fuesen estas sumas tan g:ravosis á la corona. Esto fué por los 
años de 1370. Pero los parciales del difunto rey, deseosos de ven- 
garse del duque, pusieron fuego á la hacienda de Mari -Esperanza, 
reduciéndola á cenizas, y aunque el rey D. Enrique la indemnizó, 
ella DO rpñso volver á levantar la casa, cuyo terreno compró la villa, 
labrando allí algunas casitas que después fueron adquiriendo varios 
particulares, dándole á la calle el nombre de la primitiva dueña de 
aquellos contomos, esto es, de la Esperanza. 

OAUiZr DE LA ESPBBAirOXLLA. 

La mencionada Mari-Esperanza tenia uua hija que llevaba su 
mismo nombre, y cuentan que era hermosa; y su madre, como per- 
sona recatada y discreta, al hospedar en su quinta al duque alejó 
dé ella á su hija , llevándola á otra posesión de so propiedad , por- 
que como señora opulenta tenia rarias , y aunque el duque pidió 
verla, lo único que pudo conseguir fué que su fúadre se la presen- 
tara cubierta con un velo y acompaiiada de dos dueñas, y el atre- 
vido estranjero intentó levantarle é. velo para verle el rostro, pero 
su madre no lo consintió» quedando de esta suerte mas prendado 
de ella, y asi acudió al rey D. Enrique , quien movido de curiosidad 
por la exigeraeion tal ves de Mosen Beltran , de inc(%nito pasó de 
noche á la quinta » y al verla quedó su cordzon cautivado; pero la 
jóven virtuosa filé füerte á los halagos del monarca, quien quitán- 
dose el anillo de su dedo lo puso en el de la jóven, la que conservó 
siempre la dádiva real, pero sin detrimento de so honor. 

Después del incendio de la casa de su madre, esta se pasó á vivir 
con so hija, y á aquella bacieuda la denominaron en adelante de la 
EsperamkUa para distinguirla de la de su madre, nombre que un 
dia adquirió también la calle. 



4 
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GALLB DEL XBPINO. 

En nn despoblado que había donde hoy está el portillo de Em- 
bijadofes, existia un prolündo barranco, del que todavía han que- 
dado vestigios; hallábase cercado do zarzas, de espinos y de male- 
as, y DO lejos de allí tenia su casa de campo D. Gaspar de Pons, 
natnral del principado de Cataluña , cuya finca cedió para estable^ 
cerca ella un hospital donde se re^o^iosen los enfermos pobres de 
la Corona de Anigoo. Inmediato también habla un vetusto y som- 
brío edificio con una torre pequeña y desvencijada con una campa- 
nita, y sobre la puerta el escudo de las armas de Madrid : esle era 
el santuario de Nuestra Señora del Pilar, propio del ayuntamiento 
de nuestra villa, de cuya romería y procesión habla Cervantes en 
sus obras. El rey D. Carlos II protegió la empresa piadosa del catalán, 
atendiendo á que se habiu desprendido de su posesión é intereses, 
u o m]j raudo protector al supremo Consejo de Aragón, para lo cual 
se ol iríTÓ instrumento público en 1658. ^ 

Pero conociendo el Consejo qn^ aquel sitio era poco sano, resol- 
vió trasladar el hospital á otro puiilü, y en el local que quedó des- 
ocupado, se iiabilitó la capilla de Nuestra Señora del Pilar, derri-» 
bando el antig:uo santuario. 

Con la construcción de al^^unas casas , ineron arrancándose las 
zarzas y los espinos, hasta quedar uno solo delante de la capilla, la 
cual cedió el ayuntamiento cuando se fundó el colegio de las escue- 
las pías de Lavapies, que se edificó en terreno del mismo ayunta- 
miento, á condición de colocar en su escudo de armas , tener patro- 
nato en el mismo, y conservar cu uno de sus retablos la imu^cu de 
Nuestra Señora dci Pilar. 

En memonria del antiguo Espino que' allí quedó como resto de 
los que hubo en los primitivos tiempos, fuá el darle este nombre á 
la calle. 

CALLE DE ESOfJ ADOBES. 

Reinando D. Juan n, escribe el econlsta Ayala que vinieron á 
España embijadoresde Gárlos, rey de Fhmcia; que eslos diplomá- 
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lieos eran Luis de Molin , ai-?obispo de Tolosa, y el caballero Juan ^ 
(le Monais, senescal de Tolosa. Ei rey 1). Jinm , que residía enton- 
ces en Madrid, mandó que los saliesen á recibir á distancia de una 
lejfua de la corle , y fueron elegidos para esta ceremonia el condes- 
table D. Alvaro de Luna y muchos ricos-hombros, lodos conga* 
las y lacayos con libreas. 

Llegaron de noche á Madrid, dir¡p;iéndose al real alcázar, donde 
se hallaba el monarca castellano, en una gran sala , acompañado 
de la gcule noble, como dice el cronista ya citado, donde había 
colgados seis antorcheros de plata , cada uno con cuatro antorchas; 
salicruLi también á recibir la comitiva y á los embajadores veinte 
donceles vestidos de verde y oro con sombreros y plumajes blancos. 

El rey estaba ea su alio estrado, en su sill^i guarnecida debajo 
de dosel rico de brocado carmesí; la casa tod i oslaba entoldada de 
costosa tapicería, y el soberano tenia á los pi^s un hermoso león, 
vivo, muy uiáiibu, coa uu collar de brocado. Kslu llamó la aleocioa 
de los embajadores mas que lodo el uiagniíico y sorprendente apa- 
rato que habían visto en el alcázar, porque para ellos fué una cosa 
nueva el Icoo á los piés del monarca , y se maravillaron eslraordi- 
nariamentc considerando ser esta la mayor grandeza del rey de 
Castilla. 

B. Juan II se levantó de sii asieolo dirígiéodoee i los embaja* 
dcMres para saludarlos; pero el «rzobispo, temeroso del león, no 
ae atrevía á acAcarse, quexlendo, por otra pane, ocultar su miedo^ 
de suerte que vacilaba al pié del trono, avergonzado oon la pre- 
SQfieia de tantos magnates como alli había. Viendo esto el rey, le 
dijo que se acercara y no temiera al lepn , pues era un animal muy 
manso: comprometido el prelado, subió las gradas det. trono casi 
temblando, y en un resbalón que dió hubiera caído si el moDarea no 
le sostuviera: le estrechó entre sus l)razos con mucho aféelo , y lo 
mismo al senescal, retirando la mano para que no se la berasen. 
En seguida le mandó sentar en los escabeles que habia preparad- 
dos? habló con estos dos enviados, despidiéndolos después con toda 
cortesía. 

i En la segunda recepción que tuvo con ellos se hallaron presen- 
Ws el mencionado D. Alvaro de Luna, D. Enrique de Villana, deudo 
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M ref* los tooé&i é» Baoáveoie y de Castañeda , el adelaatado 
D'. Pedro Maorique y el arzobispo de Toledo D. Juan de Geiezaela, 
fNtrieDte de D. Alvaio'de Lona, y él oliispo de Osma , y todos loe 
Kribsdqofaron mocho. 

Pcmianeaeroii en la corte por alguo tiempo ; pero habiéndose 
4lesanrollado una grande epidemia ea Madrid, los emlM^adores re- 
feridos trataroD de párUr para sos tierras; mas él rey se habia' i^* 
tirado miiy de prisa i lillas, por ló que el emb^jaidor del rey de 
Túoéz Juzgó que el sitio mas á propósilo para residir era eliome- 
díate al degolladero de las reses , y aHi se retiró á la quinta que 
ñamaban de San Pedro; y á sii imitación» Simón de Poy, embaja- 
dor del rey de Arag^on, se retiró á otra casa de campo que llamaban 
de Santiago verde, y en otra inmediata el embajador del rey de 
Navarra. Viendo esto los diplomáticos franceses, se pasaron á resi- 
did coD loe demás embajadores, hasta que pudieron partir para 
su pais^ 

Como aquellos siiios los ocupaba el cuerpo diplomálico, se loco-' 
muaicó con el rcslo de la población , denominándose el campo es- 
traojero ó la residencia de los embajadores, y de aquí ' en adelante 
ie quedó el nombre á la calle. 

OAUiB DS ImA encomienda. 

Como todos estos sitios estaban despoblados anlig^uamente, don 
Pedro Nufiez, maestre de !a órdon do Sanliajo, que habia venido 
á Madrid con el rey D. Sanciio JV cuando pasó á Toledo, compró 
esle terreno, en el que edificó una hermosa casa-quinla de campo, 
que desiíuo^ de su muerte dejó á una de las enpomiendas de la 
órdcn militar de Santiago , la que poseyó muchos afios el sacro 
colegio de León, hasta el reinado de D. Juan II, en que, accediendo 
á los deseos del condestable D. Alvaro de Luna, le permitió que la 
tomase para sí. Empero A h\ c;i\<\;\ 'le e^t/> ^rran privado se le se- 
cuestró , como todus sus bienes, pasantiorsc muchos años sin que 
nadie la habitase, por loque vino á arruinarse, quedando solamen- 
te el escudo de Santiago sobre la puerta, así que todos la conocían 
por la casa de la Encomienda, 
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Despues compraron este terreno D. Rodrigo y D. García de 
Abad para cnsaoehar su posesioo , y en esta de la Encomienda 
eorrierOD tapias, conservando el portal con el escudo, y allí forma- 
ron jardines; pero tratando el Consejo de Hacienda de construir la 
iglesia de San Cayetano, tomó este terreno al efecto. 

El Consejo de Ordenes suscitó pleito sobre esta finca, sostenién- 
dole por muchos afios con el de Hacienda, ganando ejecutoria el 
último, qne terminó la obra de la iglesia espresada en 1761. Todo 
el terreno sobrante, porque era dilatado, se vendió a particular^ 
que allí labraron casas, dándosele á la calle el nombre que llevaba 
la quinta, esto es, de la Eíicomienda, 

CALLE DE EKHQRAMATiA VAYAS. 

Ya hemos hablado de la gran posesión de D. García de Barrio- 
nuevo, de su enajenación y de las disputas que hubo para la reparti- 
ción de aquellos terrenos, porque todos querían que les cupiese en 
suerte la parada y el molino; que hubo palabras descompuestas y 
aun actos dctropelia; que cuando pretendía cierto noble que se 
destruyese la parada agitó su espada en el aire jurando con impre- 
cación que la había de Uerríbar, los demás terral enientes, burlán- 
dose y con risa irónica, le contestaron con desprecio: aEnhoramala 
vayas,» volviéndole la espalda. Y como de estas dispulas resultó 
litis, se dieron declaraciones, se escribieron las palabras, y eslas se 
^ tomaron por alusión, quedando por nombre á aquellos sitios, como 
anoedíA & la do t Aunque pese.» Asi cuenta en la escritura que ce- 
lebró la Esclavitud de Nuestra Señora del Destierro con el marqués 
de Legarda, cuando se colocó la imagen de la Virgen en la capilla 
mayor del monasterio de Santa Ana de monges Bernardos, cuyo 
camarin se abrió con ventana ó tragaluz á esta calle, que dedai 
«Damos el nuestro permiso para que rompa el lienzo de la nuestra 
caplOa mayor ¿ la Esdavitud de Santa María la Real, y forme él 
panderete en la calle que lleva el nombre tomado de ciertas pala* 
.bras de iiQuria que dQeron los dueños de aquellos solares que fiie- 
nm de los Barrionuevos, llamando á esta la de Efiioramala «OKac,. 
que ojalá no se llamara asi.» 
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Repugnanle parecía para los que vivían en ella el ofreca á 
cualquier persona su casa, marcándole el nombre de la calle. 

Cuéntase uoa anécdota ocurrida ea esta calle, y fué que el nun- 
cio Gra\ioa, con sus familiares, iba á visitar á la condesa de Mon- 
tealegre, que tenia su casa en la plazuela que llevaba el nombre de 
su titulo, situada entre esta mencionada calle y la de la Parada, y 
encontrándose á un estudiante, le preguntó monseñor señalando al 
camarín de la Virgen : «¿Esto es alguna capilla?» Y el escolar, qui- 
tándose su tr"cornio, le contestó: «Ks la de Nuestra Señora del 
Destierro.» «¿Qué nombre tiene esta calle?» repuso el nuncio. «Mon- 
señor, la de Enhoramala vayas,» añadió el estudiante. «¿Cómo res- 
pondes asi al nuncio de Su Santidad ?» le dijo uno de les foaiiliarcs 
muy iüdiguado. Y el escolar, alzando cou ;;i\m serenidad su Índice 
hácía la rotulación de la calle, le dijo: «Ved su nombre en esc azu- 
lejo.» Entonces el Sr, Gravina contestó; «Poco á propósito es este 
titulo en una calle donde está la imág^en de la Virgen.» Y habién- 
dolo oído asi el estudiante, replicó: «Pero está vuelta de espaldas.» 

Hoy se la ha quitado este nombre y se la llama Travesía de ta 
Parada. 

ip?ATfT.T^ D3B 3CiA ESTBBIiIiA» 

Ebta calle, que todavía por k» años de 1445 formaba una ele- 
vada colina cuya condusion era un pico altísimo que dominaba so- 
bre otros montes, filé el sitio donde subieron los maestros de astro- 
logia á descubrir con sus lentes el gran cometa que se dejó ver por 
aquella época en BSBpafia, siendo precursor de la epidemia general 
que afligió á todo el orbe. Cbmo el cometa mencionado duró algunos 
meses, subieron multitud de curiosos á verlo, y vulgarmente lla- 
maroo á este sitio el MofUe de la Estrella. 

El trascurso dd tiempo, la ampliadon y los adelantos de cada 
. época, destruyeron aquel monte, porque sabido es que d hombre 
nada crea; para edificar necesita destruir, y hé aquí que para labrar 
casas y formar calles tuvo necesidad de concluir con aquella coli- 
na como coa otras no lianas. 

Una délas casas que aquí se construyeron fué la dd marqués 
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Abrosio de Spiiiola, que puso sobre su torre «aa ag^uja con una 
gnn estrella dorada, ea memoria del monte que alti hubo llamado 
así, cuya casa quemaron los parolaleB del archiduque Cários cuan- 
do hicieron su entrada en Madrid, porque SfMoola fué el que Inijo 
preso á España al conde de Bucoy, acosado de calvinisUi, y como 
entre las tropas del pretendiente á la corona venían tantos seetarios 
de Calvino, tomaron semejante vengranza. 

Por la circunslaocia del monte y por la especie de veleta fué el 
denominarse 'i esta calle de la Estrella, en !a que también había 
otra casa perteneciente á Nuestra Señora del Destierro, sobre la 
que gravaban alg"nnas obras pias, pero con las leyes vigcates de 
desamortizacioD se ha iucaulado de eUa la Hacienda. 

GALLE P£L FACTOB. 

Entre la feligresía de la parroqnia de Santa María y la de San 
Nicolás de Bari , próxima á las ciisas solariegas de varios hidalgos 
de nuestra villa, casi frente á ia de los caballeros de Herrera, esta- 
ba la de Fernán López de Ocampo, factor del rey D. Felipe II, y 
de aquí fué el darle á csla calle el nombre del destino que aquel 
descmpcfiaba. 

CAIiI.£ D£ liA í^ABMACIA. 

Todo este terreno le ocuparon los empinados montes de Fuen- « 
carral y de Horlaleza , donde estaba el souio de sus labores , como 
lo dice la historia del Santísimo Cristo de la Vera-Cruz, y á cuyos 
pueblos se indemnizó , aunque no del todo, cuando empezó el des- 
monte pam el oisanche do Madrid por la parla del Norte • cuando 
la villa hizo tantos esfuerzos para que el rey D. Felipe 11 trasladase 
á ella la córte desde Vaüadolid, donde la tenia establecida. Arran- 
cáronse tos árboles, los viñedos, derribando también las cabanas de 
algunos colonos; y en el terreno espacioso que había cerca del la- 
zareto, fueron edificándose cssas, porque Madrid ya se componía 
de mas de cuarenta mil personas , y era preciso el que hubiera mas 
doce mil viviendas. 
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La dremistaiida de haberse levantado aqui un edificio capaz 
pera colegio de la noble flusullpd de fennaeia , coya enseSanza es 
tan útil y provechosa, fué el denominará la calle con este nombre. 

Al menqionado colegio concorran m número cveeido de alom- 
IW6, y sns ciledias las regentan proresaras dentífieoB, y por lo i«r 
guiar aiemE!ielos,ha.haMdoemiBenlQ8.en el idioma latioot y respe- 
tahilisimoe por mas-de un concepto. 

. Jiw\a¡m esto^ poique la farmacia es 4a eieneia mas útil, las mas 
nsceearia» y de la que todos.necesitan , pues es la que vale para 
combatir las enfermedades que aquejan, á la huaianídad dolieole, y 
de ella necesita desde el monarca que padece en el lecho real, hasta 
el último ciudadano que sufre en una bumQde bohardilla. Todos 
acuden á buscar los medicamentos que los profesores de la ciencia 
de curar preopinan , encontrándolos en las oficinas de farmacia, 
que dirigren los alumnos de los colegios de esta utUístma fácultad, 
los disoipultis de tan eminentes profesores. 

CALLE DE LA PÉ. 

Aqui estaba la sinagoga de los judie» que vivían avecindados en 
kts arrabales de nuestra villa, la cual permaneció hasta el tiempo de 
los ñeyn Católicos, que en 1 402 dieron una real providencia para 
que todos ftiosen espulsados del reino, con orden de que no sacasen 

oro ni plata. 

A imitación de los judíos de Granada, los de Madrid so reunie- 
ron en sil alfoma, otorg:aaclo á favor dni Consejo el derecho del 
campo y cementerio de la mencionada judería , que Ilanj;(bin jude- 
mendi, para que sirviese de pasto y dehesa común proiueüendo el 
Gonseio que en aquel campo y su término nunca se rompería ni 
arana. 

Por lo tocante á la casa sinagoga que aqui icnian los judíos , sa- 
biendo cl ayuntamicüto que la querían comprar unos cristianos , se 
les comuiiicó que se abstuviesen de semejante compra, haciéndole 
devolver al rej^^idor de los judíos la sefial que en diacio había reci- 
bido, mandándose asimismo que en adelante aquel barrio, conocido 
concl noniljre de la Judería ó de la Sinagoga, se denominase de 
la Fé, nombre que después se dio también á la calle. 
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CAIiLE I>£ f £I4IP£ IXI. 
* 

• 

Como el rey D. Felipe 111 mandó derribar la antigua Plaza Ma- 
yor, construida en el reinado de D. Juan 11, cuyas obras terminó 
el menciooado rey D. Felipe en 1619, mi)livo por que se ha coloca- 
do en medio de esta plaza su estátua eeueslre de bronce , como fon- 
dador también, creyó oportuno el ayuntamiento de Madrid perpe- 
tuar 8Q nombre angnslo y rég;io en la calle que se denominaba de 
Boteros, y de la que ya hemos iutblade. 

' r 

CUUjU DX ráliIFB V. 

- Bedueido á escombros el antiguo alcázar por el incendio en él 
ocurrido, permanedó asi hasta que este animoso monarca, luego 
que tuvo asegurado su trono, empeió á poner tos cimientos del real 
palado, que terminó su esdaiecido nieto el rey D. Cárlos III. Y en 
justa memoria de la bellísima obra con que empexÓ á ornamentar 
la córte, nada mas digno que perpetuar su éscelso nombre con una 
de las calles próximas al meodooado pelado, nuevamente formadas 
en la plaza de Oriente. 

Ya hemos dicho que B. García de Bartionuevo de Peralta, ca- 
ballero natural de Madrid, poseía una hermosa quinta donde hoy es 
la plazuela llamada de los Mostenses,y que tenia vergeles deliciosos, 
divididos correspondientemente, dos entre el paseo de los álamos, que 

el de !a parle superior formaba un montccillo dándole subidla nna 
escalioala de piedra con su barandillaje de hierro, sobre cuyos ma- 
chones habia colocadas algunas figuras: liamábaole á este jardín 
el de las flores altas. 

Y como por enajenación del lei reno desapareció el jardín cuan- 
do se construyó esta calle, siendo la primera casa que se edificó en 
ella la del car(kMial D. Aalou¡>) Zapata de Cisneros , que á su muerte 
dejó al conveoio de ios Doniiaicos, que estaba iomedíato , y fué el 
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queconviuo con el P. Fr. Luis do Aliácea, inquisidor gooeral, eo 
darie á estas caüe el Dombre de la Flor Alta, 

GAIJfE DE IiA FIiOK BAJA. 

En este terreno estaba el otro jaidin, también precioso, que 
llamaban el de las flores bajas, y en é! las habla liudísimas, porque 
los Barrionnevos on esto Icnian parUcnlar esmero, y la gente mas 
priodpal asisiia á sus hermosos jardines, que los denominaban ya^ 
raisos. Pero lodo desapareció sucesivameote, ocupando ^ran parte 
del mismo terreno la casa del conde de Tras támara, que ¡jor la ¡)ar- 
le interior estaba sublíraemenle decorada , y en ella habia piezas 
del mayor mérito, y sobre todo la escalera principal labrada primo- 
rosamente, y el oratorio donde ie eostodiaban los sagrados restos 
de la bendita Sania Rosa de Lima. 

Esta casa füé enajenada al señor duque de Valenéla, adquiriéo* 
déla luego el Estado, en la que hoy hay oflelnas mílitarea. 

Empero, para terminar, diremos que este jardín so aniquiló 
como los demás , quedando un terreno espacioso, en el que se labr^ 
ta ermita de San Cipriano, que antiguamente estaba cercía de la 
plazuela de Antón Martin. La torre, de este santuario ha existido 
basta hace pocos años en esta calle, que denominaron de la Fkr 
Be^ nombre que todavía tiene boy. 

CALIA BX LA SLOB DE VMSLAUTA, 

Aquí filé donde eslnvieroii los jordfaies de D. Alonso de Peral- 
ta, contador del rey D. FeKpe II, cuya posesión era hermosa y áU 
latada, la cual vendieron sus herederos al marqués de Astorga, y 
en ella labró su casa , y olra para su primogénito» el conde referido 
de Trastamara. 

A csia calle le dieron el nombre de la Flor de Peralia en me«* 
moría «le los bellisimos cármenes que allí hubo. 

Ya que por incidencia hemos tocado á la insigne casa del mar- 
qués de Astorga, hablaremos algo acerca de su heráldica. 

Sus apellidos príocipales son Osorio y Miiscoso; así se tiuüaron 
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sus abuelos y aun sus padres. Marqueses de Astorga y de Lcganés, 
coüdes (le Altamira, duques de Scsa y de Saniúcar la Mayor, con 
el privilegio de alzar el estandarte real en la proclamación de los 
soberanos, como alférez mayor de Madrid; ademas obtuvieron en- 
tre otros el señorío del Kisctí, y úlUmamenlc lieredaron el ducado 
de MoQteniar. Siempre fué k casa de Altamira una de las mas res- 
petables de España por esplendor y grandeza. 

El escudo de Jos Osoriós eoiisis^ en campo do tin «maíllo hei^ 
múso, con dos grandes lobos colorados» y en la orla odio aspas 
loslrosas en campo de oro y rojo. So origen le traen del reino de 
León, y en su rama ha habido varones fomosos. 

Los blasones de los Moscosos consisten en campo blanco, flgif* 
rada en él la cabeaa de un temeroso lobo, divisa que en lo aniigao 
filé muy notoiia y de mocho apiecio. 

Ya hemos consignado que el.primogénito de osla casa lleva él 
4ítu]o de conde de Tinastamarift, tan célebre en las historias, cuyo 
titulo creó el rey Alonso XI el afio de 1328, hallándose con m 
cdrte en SevUla,xon una ceremonia vasta , como de aquellos liem* 
pos. Consistía esta en Ochar tres pedazos de pan en un vaso de vino» 
y pneato delanle del rey y de aquel á quien querían elevar á la 
gersrquía de conde, decía el monarca: «Tomad, conde;» y el agrá* 
tiado respondía : t Tomad, rey;» y después el pueblo clamaba dl^ 
deudo : « ¡ Levantad al conde l » Concedióse al conde de Trastamari, 
que era Alvar Nufiez Osorio, que usase caldera y codoa aparte pora 
su persona, y en la guerra particular bandera, con sus divisas y 
armas. Leyéronse estos privileg:ios, y clamaron todos: «¡ Viva el 
condel* Es(e era el estilo rudo de aquellos tiempos, según escribe 
el historiador Juan de Mariana. 

OAIiUB DB IiA FXK>B Á SAK FBAITOISCO. 

Hacia las Vistillas de Sao Francisco estaban los jardines de la 
Redondilla , que era un paseo público, donde acudia de noche en ei 
estío la gente principal. 

Esto pasco y sus jardines desaparecieron, y el duque del lufanta- 
do, que compró d terreno á la villa, labró aUi varias casas para vi- 
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vieoda de sus criados y csUiblecimicnLo do oficioas. Por los jardiofó 
se deaominó á esta ealle de la Flor á San Francisco. 

OAIjL£ IiA FIiOBIDA. 

, • . j ■ 

Aquí estaba \ú beltisima pofiesioo di» Ma María dd la Vega, 
condesa de la Sloddft, sefiora: de alia pkdad y de gran mismoor^^ 
.día, muy amíga de la beata Bfaria Ana dé lesús» que varias laidos 
v^ia á visHarla, paseiodoGecon esta^sferva de Dios por los jardiiiea 
llamados de la Florida , y icon la venerable María de Jesús y. Ule- • 
ves, beodideodo al Señot en la primavera á pteseneiá de las flores» 
como lo dice La Corem de Jíadrid en una de sos páginas. 

Cuéalase» eon referencia á una Memoria manuscrita del licen-^ 
dado fiiohorqnes, que la condesa tenia ana mdra por criada, qde' 
esta no babiá recibido el bautismo, antes, por el contrario, insistia : 
en vivir en su ley mahometana; pero qpa esta mujer era virlucsa y 
observante en las tradicioiies de sos mayoies, y mny fiel á su anm; 
cultivaba por. si sola uuo de Ies jardines, regando las flores, en lo 
que invertía una gran parte del dia, pues iba á los rosales ¿ obser^ • 
var la lozanía de las rosas y sus colores, y esdamaba en su idioma - 
áiatie : «Loado sea el Criador. » Pasaba á los lirics, y al ver su nutiz 
de púrpura, gritaba; «Beodild sea su Hacedor.» Corría á las dalias 
y á las azucenas, y esforzando la voz, decía: cBendito el que' os 
vistió.» De allí á los claveles, ¿ losaldíes, á los jacintos, á las per- 
petuas y á las lilás, y esforsando mas la vos, de^ia :« MU y mil ve- 
ces ens (Izado sea el que os crió.» Y asi permanecía la mora cor- 
riendo y bendiciendo á Dios en los jardines de su señora» dándole 
motivos de alabanzas los árboles, las flores y las aguas, el canto de 
las aves y la sombra del bello laberinto qiic allí había. Su ama la 
escuchaba á veces con doña Elvira Manrique, oeullas en los cena- 
dores, vcrliendo lágrimas de ^ozo con sus bendiciones. 

Como tantas veces hemos dicho , el ensanche de Madrid hizo 
que fueran desapareciendo estas posesión -"s dilatadas , y en esta lo 
moti\ ó mas bien la construcción del Hospicio. Se denominó calle de 
las Flores t pero luego se le cambió este ucmbre, poniéndole el de 
Idi Florida. 
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GAIiLS Ii^ FJUORA, 

Aquí estaba la casa de D. José Garceráo de Cartella y Labasti- 
do, barón de Albi, de uua de las familias mas distinguidas de Ca- 
taluña, que vino a Madrid en clase de CKibajador de Barcelona, 
flegun un privilegio particular que tenia esta ciudad para tener em- 
bajadores en la córtede España, cuyo derecho no encontramos 
haya tenido ninguna otra ciudad, cabeza de provincia, en el resto 
de la Peiiiíisuia. Fuera de ella, y en los Estados unidos á la corona 
de Castilla desde los Reyes Católicos , D. Fernando y doña Isabel, 
únicamenle hemos visto memuria de una prenigpativa um singular, 
usada por la ciudad de Mesina. Las m emonas de esUi Iü^ ación ca- 
talana, constan en el registro general de la misma ciudad , erníie- 
zando por uua La rcíipousiva del rey D. Cárlos II, dada en Madrid 
en 18 de octubre de 1694, y en que se relacionan las representa- 
ciones que habia hecho á S. M., pidiendo la gracia en nombre de 
la dudad de que á las personas que envíase con este cargo se las 
diese el tralamIeDlo de embajadores, como tes correspondía, y á los 
canoelleres el de grandes de EspaÜa. 

En reconoeimienU) de estas gmdas ófredó aquella dudad varios 
servidos de dinero, bien considerables, y ademas darse por pagada 
' y satisfecha de lo mueho qoe la debía la real Hacienda por présta- 
mos atrasados, prometiendo lambten todo cuanto habia ofrecido 
gradosamente al 8r. D. Fdipe IV, y mantener á su costa un tordo 
de tropas para la defensa dd Prindiñdo, nuevamente combatido por 
la Francia en la guerra rédenle. 

Constaba también de estas memorias que el referido embsjador, 
barón do Albi, propuso y negodó el modo de fortificar el castillo 
de Bloi^uich, que consiguió interesar al monarca en la beatificadon 
de la siervade Dios, sor Angela Serafina, fundadora dd convento 
de Capuchinas de Barcelona y de todos los de esta orden en Espafia, 
que obtuvo igual gracia del rey para alcanzar de la Sede Apostóli- 
ca reio doble do Santa María de CerveUon, y últimamente, que 
después de haber cumplido muchos y graves cargos, ocurrentes por 
razón de la guerra, se retiró á Catabifia, meredendo que la reina 



L/iyiii¿ü<j by Google 



— ao7— 

madre del Sr. D. Cárlos II escribiese una c:jrta en 20 de (licicmbre 
de 1695, en que participaba a la ciudad de Barcelona como habla 
dftsem peñado el cargo de embajador con la prudencia y celo de 
pu ü i ual ni inistro, llenándole de elogios. 

£sia casa en que vivía el embajador pertenoeia i ana noUe ma- 
trona llamada Flora de Nieremberg, tía del vmrable Eusebio» de 
la Compañía de Jesús, y en cnya casa hay- ti«diek)a de que.te dló á 
ka 811 medie Regina , y que Flom ftié testigo de las palabras qoe 
arficiri6 la imágen del Saalislino Cristo de los Milagros, que se ve- 
neiaba en .«aa capilla de la Iglesia del monasterio de San Martin, 
en ocasión en que acompañaba á sa cuñada Regina, qoe estaba en 
canta dei niño Eosebío, y que ambas fiieron á orar en la capilla. 

T por la cireunstaneia del nridoeo prodigio y de la flama qoe 
adquirid luego el mislioo Nierembeng, á quien educó su tía Flora, 
ser la casa propiedad de esta señora, su alta liberalidad con los po- 
bres, so piedad y recogimiento, le hicieron adquirir un justo nom- 
bre, y todos 00 daban otro titulo á squel sitio que el de la casa de 
la Flora, y h calle, después de su muerte, tomó el mismo nombre. 

Consta que esta casa teida un jardín delicioso y muy abundante 
en aguas, y que en el mismo hubo baños de recreo. 

Asimismo, que sobre la jamba de la puerta haljfa una rotula* 
eion latina en que se leía: 

Cormunáumereainm, Ikust 
tí S]^iriUm reetum irntow 
m me&iínu mm, 

OAIJiE DE nOBIDABLAJrOA,. 

El terreno de osla calle le ocupaba parle del palacio 6 casa del 
duque de Hijar, y el paso que anliguamenle lenian para ir á las 
Irn^iions de la ig"lesia del Espíritu Santo, de la que los duques eran 
patronos, desde que fundó aquella casa para los clérigos menores la 
marquesa del Valle, doña Magdalena de Guzman ; y si bien no la- 
bró esta señora aquel suntuoso edincio , y si los duques de Hijar, 
sin embargo ella fué la que graciosauieute les hizo donación de sus 
casas. 
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Presciadamos de esto; ei teinpio del Espíritu Santo le qucmdron 
el año de 1823, estando allí oyeodo misa los jefes del estado mayor 
del duque de Aogulema. Sabido es que le incendió la maoo de los 
partidos, sin que aquel ruinoso edificio volviera ya á restaurarse; 
antes por el contrario se derribó para levantar el palacio del Con- 
greso, con cuyo motivo se indemnizó al duque de Hijar del terreno 
de las triisunas y del que se le tomó de su palacio para abrir Ja 
calle que media entre este y el Congreso. 

Preciso fué darl(^ alguna denominación a esta nueva calle, eli- 
giéndose un non bre célebre é ilustre, como f ué el del famoso nii- 
nistro y aol^^uo cmbsgador ci conde do Fioridablaoca. 

CAT.T.E DEIr FLOBIN. 

CoQsta en los anales de los clérigos meoores, tratando del con- 
vento del Espíritu Santo, que San Francisco Garacciolo dijo á uno 
de sus discípulos llamado Angelo Adorno, hermano del venerable 
Aguslin y sobrino de Sinta Catalina de Génova , qtic presentía mal 
de aquella nueva fundación; y por estas pág^inas se sabe que allí, 
había una casa destinada aljuorro del florín, y hablan las cróuicas 
de ella que Juan de Flisco, clérigo menor y también pariente de los 
Adornos, muy eminente en saulidad de vida, vio á dos jóvenes que 
sallan desafiados del Uro del florín, y queriendo detenerlos recibió 
una estocada. 

El ilustrado analista Antonio de Madrid Marqnina, religioso me- 
nor ciipuchino, que residió en la casa profesa de San Antonio del 
Prado, que tuvo una educación esmerada, aprendió de joven en 
esta casa á tirar al üorin, que entonces asi se llamaba, y dicen que 
fué aventajado y temido, aunque no consta que hiciese uso de sus 
facultades é inteligencia , no obstante que lus colegiales del con- 
vento de Toro le llamaban nuevo Bernardo Corleon. 

Y de esta casa, donde estaba el Juego del florín, tomó el nombre 
la calle. 

CALLS DE FOSUENTO. 

Sabido es i|ue esta calle tCMna el nombre por haber estado en ella 
el edificio que fué palacio del ioqaisidor general y Consejo de la Su^ 
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prcma , las secretarias del miDÍsterio de lo Interior creado en la re- 
gencia de S. M. la reina madre, y cuando la creación del Estatuto 
real ; pero al promulgarse la CoostiludoD de la monarquía ya se de- 
nooüiid d9 Fomento no existen aquí sus dependencias» pues 
se trasladaron á la caite de Atocha, al «Mliñeío que fué convento de 
la Xtliridad, y ta calle ha quedado con el mismo nombie. 

CALLS D£ ImA FBSBA. 

AnliguamenLe aciuí estaban las zapaterías de viejo, y la calle se 
denominaba asi , cuyos artesanos eran los hermaous de la cofradía 
de ¡Sucsira Señora de las Nieves y de las Animas, y teniati como 
aliora su capilla propia en la i^dcsia del colegio de Santo Tomás, y 
sus inayoi'domos aiidabaa por la Plaza Mayor perlas mañanas muy 
temprano, con una caja, pidiendo limosna para hacer sufragios por 
los finados. 

Después desaparecieron de alli las zapaterías de viejo, y vinie- 
ron á vender la fresa deVilliviciosa las aldeanas, con sus trajes del 
país, fruta que únicamente usaba en las mesas de los usías, 
como ellas decían, por el alto precio á que por aquella época se 
espendia. 

Luego vinieron los jardineros del sitio de Aranjuez á venderlas 
á las joviales manólas, llamadas las freseras, y estas las esponian 
ai público, adornada*; sns c;;u :raiitiis de joyas y sus dedos llenos de 
sortijas, con la desenvoltura que les era tan característica, espen- 
diéodola á mayor precio y con un lenguaje retórico cuando ajusta- 
ban, rebajando muy poco de lo que pedian si no era precio fijo el 
que imponían, y si alguna faltaba á la consigna de cuenta de las 
(Icni is ( iM el correctivo. Todavía hoy es basLanle animada la corta 
temporada de la fresa. Muy frecuente ha sido eatre estas vendedo- 
ras el romper relaciones y empuñar las pesas arrojándoselas enci- 
ma unas á otras, pero la presencia de un alcalde de corte restable- 
cía la paz. 

Hoy, con los ferro- carrilos , hay mucha abundancia de esta ' 
fruta por el gran surtido que viene de Valencia , y su precio es mas 

14 
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Ínfimo. Por último, la calle uo se deaomina de las Zapaterías , y sí 
de la Fresa. 

CAZJiE BE FBAsrcoer. 

t 

El primero quo de este apellido so av«eÍiMld ca Madrid fbé Diot- 
go López Francos, y después sa lujo, que casó coo doiia Costaoza 
González, de quien tuvo á Pedro Suarez Francos, regidor de esta 
villa en tiempos del rey D. Juan n, cuya hermana casó con don 
Alvaro de Lujan. Luqg;ó habitó la casa que pertenecía á esta fanü- 
lia el licenciado Juan Francos, fieuDlIiar de la Inquisición, y después 
suhQo Jusepe Firancos de Arguello, continuo de la casa de Castilla. 

Mas adelante la habiló D. Diego Francos de Guernica, alcalde 
de casa y córte, y mas adelante dicen algunos autores que la ocu- 
paron dos hermanos del apellido dd Aindador , que ^eideron el 
oficio de notarios públicos. Asi ftié que por esta fiunilia la calle se 
llamó de Francos, hoy de Cervantes. 

fiAT.T.ia DB FÚCAB. 

Aquí vivieron dos opulentos banqueros alemanes que llevaban 
el apellido de Fúcar ; la casa en que vivían fué de su propiedad, y 
acaso la primera de giro que hubo en esta córte. Consta que ofrecíe* 
ron grandes sumas á nombre de una casa inglesa por el cuadro del 
martirio de Santa Bárbara, que estaba en el convento de su nom- 
bre. Con ios mismos banqueros quiso ne^ciar un empréstito el 
príncipe Carlos de Austria , y ellos fueron ios que en tiempos de 
Felipe IT g-lraron áFIandcs elimporte del retablo mayor del monas- 
terio de San Gerónimo, y las grandes remesas de dinero que en el 
ano de 1607 costaron los treinta mil hombres quo el rey Felipe lll 
envió contra la república de VeD'^ri;! y en favor del Papa Paulo V. 
Por sus riquezas, por sus neg^ociacioucs y por la magnificencia con 
que estos dos hermanos banqueros vivian , quedó mucha memoria 
de ellos, y por e^o la calle llevo su nombre. 

Eq c^la mencionada calle estaba el convento do la Encarnación 
de religiosos Trinitarios descalzos y la capilla de Jesús Nazareno, y 
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laheiCmosa y dil itada huerla de este ctlificio, todo en el ámbito de . 
la casa de! cniiílr>, de Lerma, en cuyo convento moró el beato Juan 
Bautista de la Concepción, San Miguel de los Sanios y el venerable 
Fr. Tomás déla Natividad. Venerábanse allí las insig^n es reliquias ? 
del bendito p<ilrlarca San Juan de Mala y la veneranda eñ^e de 
Jesús Nazareno, cautiva por Jeserico II, qwe se la llevó á sus domi- 
nios, profanándola atrozmente, como constíi en las crónicas trinita- 
rias, ora arrojándola en un horno encendido, ya echándola en el 
circo de los leones, ora también ílaí^elándota y arrastrándola por 
hs calles, fué rescatada por los PP. It itiiiarios descalzc« y traida á 
España, colocándola en esta capilla, tan rica en el siglo pasado. 
• No es esta la ocasión de hablar de esta capilla ni de su prodigio- 
sa imagen, de sus procesiones célebres , de los energúmenos y de 
ütnispartíealaridadesqueofipeoeii bastante curiosidad. 

En la iovaslioD francesa se destruyó la iglesia de los Trinitarios, 
motilándose d convento, y la capilla de Jesús Nazareno perdió sus 
alhajas, derribando la cúpula y él embovedado. La imágcu fué 
trasladada poi* su esclavitud al monasterio^de San Basilio, e&tou^ 
ees parroquia de San SSárlin, en donde permanedó hasta el afio 
del815, en que losTi'initarios habilitaron la capilla , devolviendo ¿ 
ella la imágen. El convento estaba destruido, y para su reedificación 
sortearon á la lotería moderna una Itacienda de campo que poseían, 
y con sus productos empezaron á levantar el nuevo templo » coyas 
obras ya Iban muy adelantadas cuando ocurrió la última esclaus^ 
tinción, cerrándose la capilla de Jesús Nazareno, cuya imagen se 
nevó á la iglesia parroquial de San Sebastian, donde estuvo espues- 
ta al coito público mas de trece años. 

Entre tanto el convento se destinó á cotegio de cadetes de ínfen* 
teria; pero las reclamaciones del dtiqae de Medinaceli, como patro- 
no, hicieron que el gobierno se lo entregase, y laego que se pose- 
sionó de él lo cedió para que le habitasen las religiosas Franciscas' 
descalzas recoletas del convento del Caballero de Gracia, que estaba 
en el monaslorio de la Concepción Francisca , porque el suyo habla 
sido demolido , dándoles el duque también la capilla de Jesús Na- > 
zareno, cuya efigie fué devuelta otra vez á ella. 

Muerta la abadesa de esta comunidad, eligieron por presidenta ^ 
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¿ otm religiosa qoe había vepiflo ¿ lliadrld desde «i oonfloamieDto, - 
y esta, de quien la comwidad leqia formado tan buen eoocepto, 
ooirespondld á él , ben^ándolas muobo oon su buena direodoa y 
taleoto. Empero supooiéodoIftiQflayeatie ea un oambio ministtíiály 
lo que nofuédertdy ie iralió salir do Madrid deslcmda á Dadbjofe 
en 1849 en uaa nopbe á la ana y cuarto, do un modo viólenlo. Poco 
tiempo permaneció en su desUenOy porque el mismo gobierno, quo 
babia decretado su salida labiM> venir otra vez á la corte, al freni*' 
te de sn comunidad, viendo que no babia en ella complicación alf- 
Ifona, permaneciendo en este convento hasLa el año de 1851 , tú 
qoe le dejaron para trasladarse á otro qoe les fué pr^rado, ocu- 
pando este de Jesús las religiosas agustioas cal2ad?s de Santa Ma- 
ría Magdalena que estaban en el moaasierio de la Coocepcioa Ge- 
róniina, porque el suyo también se les había demolido, y en él con-* 
tinúan, agradecidas á la piedad del duque su bienhechor. 

Ia dilatada huerta de los Trinilaríos fué mutilada , edificándose 
en el terreno que se le quitó la casa Noviciado de las h^as de la 
€ari(^d, del instituto do San Vicente de Paul, que con mucha es- 
trechez vivían en la calle de San Agustín en la casa del marqués do 
Ovieco. Aqui tienen las comodidades necesarias paia las escuelas 
de las DÍfias que g^tuilamentc educan, y los departamentos que 
necesitan paralas novicias de este benéfico planlcl, del cual salea 
para asistir á la humanidad desvalida eu los hospitales, en los hos- 
picií s y en las inclusas : alli, donde se queja el doliente, donde llora 
ei niño que abandonaron sus padres, donde la senectud no puede 
valerse, es donde todos encuenlran consuelo en las hijas de la Ca- 
ridad. Justo es que tengan un edificio á propósito iostituciODes tan 
necesarias y dignas como esta. 

fl AT.T.y. T>F.T. PUEGO. 

Hacia las eras de Vícálvaro estaba la quinta de D. Espíritu Bo- 
niíax, del Consejo de Italia, caballero del hábito de Santiago, varón 
piadoso y rieo, dueño de una grande hacienda en Canillas. Vivía 
tranquiio eu su posesión de Madrid, cuando en una nuclie tenipes- 
tuosa cayó uDa^exbaiacion en su casa prendiéndose fuego en el 
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edificio y en la era, asemejando á un violcan qüe eausiaba espanto 
á cuantos lo veían. El anciano consejero, que ctnbi impetlidn, fué 
üfvnda en una Billa al convento de Recoleto-^, mientras ()qo SU ha- 
cienda era iaetlmo^amenle devorada por las llamas. 

Mas de cuatro días estuvo ardiendo esta hacienda, y las g"entes 
de Madrid salían á los caños de AlcalR á ver el incendio, y tanta 
memoria quedó de él, que todus le denominaron la era del fue^o, 
nombre que mas adelante se dio á la calle , la cual se inauguró en 
el día de Santo Tomé, cuya imágcn se colocó en la casa que compró 
D. Juan Fariñas, corregidor que fué de Granada , llamándole calle 
4e Santo Tomé y del Fueg:o , pero últimamente solo del Santo. 

CAIiLE DE LAS FUENTES. 

Aqui est ilja 1 1 ni i^rnifica huerta llamada de la Reina, que, sejun 
algunos, fué la misma que el rey D. Alonso VllT regaló á la reina 
dona Leonor, en la que habia muchos y gruesos caños de agües 
potables, que bendijo el arzobispo de Toledo D. Martin , labrándose 
allí ocho hermosas fuentes cod los bustos de los ocho Alfonsos de 
GastíUa. Los eroaistas de Madrid hablan de esta posesión regia, y 
de estas íbeDtes toma sa orígeo la calle, porque la huerta se destru* 
yó por la ley imperiosa del eosanéhe de la capital y ornato público, 
como siieede en todos les países cuando las poblaciones se van ao- 
mentando, cuyas mejoras son el progreso de los tiempos. 

OAIiUB DE FUJMTCABBAL. 

Tode hxme oeopa está calle eran los antiguos y encumbrados 
montes do Fueoeltfral, y hasta donde llegaba el somo de sos labo- 
fes, picos agodisimos que llamaban la atendon de los geólogos, 
poblados de ai^ustos y de eiidoas, donde se medan las lozanas es* 
pigas del trigo, de la cebada y de la avena por muchos pandes , di- 
visándose á lo lejos las yuntas que dtoigian los afonosos labrísgos, 
y eo los ootos no kjanos saltaba la caza menor, corrían los gamos y 
flmtaa'los javalies. ^ . 

ta SÉBta hermandad de Toledo rondaba de noche por las vere- 
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das en persecución de los malhechores, que asaltaban las qiüDta» 

doode dormían tranquilos los falig^ados colonos. 

Todavía en la época del emperador Cárlos I permanecía la mon- 
tería, porque asi consta en la historia del Cristo de la Vera-Cruz, y 
los del pueblo de Fucncarral fucroa monteros de los reyes d*; Cas- 
tilla. Después, ya en la época de Felipe líl, fueron corlándose csi os 
montes para la amplíacíoD de Madrid, que fné muy paulalinamente 
hasta construirse casas y formarse la calle que hoy vemos con la 
deuouiinacion de Fuencarral, por su dirección al pueblo de este 
nombre, siendo una de las <ie mas prolongada esLensíon. Principia 
en la Red de Sau Luis, concluyendo en la puerta llamada de Bilbao. 
Ademas del gran número de casas que hay en ella, tienen su prin- 
cipio y se cruzan á derecha é izquierda las calles sig'uientes: Des- 
engaño, Infantas, San Onofre, Colmillo, Arco de Sania Maria, Hcr- 
nau-Cortés, Coloa, Farmacia, Santa Bárbara, Santa Brif?ida, San 
Joaqnin, San Mateo, Beneficencia, San Vicente Alia, l'aUna Aila, 
Currü'lera Alta de San Pablo, Daoiz y Vclardc y Divino Pastor. 

Existe en dicha calle, entre otros notables edificios, el del Hos* 
picio de esta corle. 

En firente se está acabando de construir el magoifloo palacio 
destinado ¿ Tribunal Mayor de Cuentas del Beino, que antes fué 
cuartel denominado de Aranda, ocupado por los Guardias Bspatto> 
las, concluyendo dicha calle con oíros de gran valor y gusto. 

OAIiLE DB LA FUSNTS DEL CUBA. 

Por los años de 1469 vivía fuera del portillo de Santo Domingo 
un eclesiástico de la ínclita órdea de San Juan de Jerusaleo, Uamado 
D. Diego Ileoriquez, sobrino de doña Isabel Henríques, duquesa 
del Infantado, el cual poseia una hacienda en este sitio» con dnoa 
pozas y una fuente do aguas muy finas. Gran parte del año lo pa- 
saba en Guadalajara al lado de sus tíos, y cuando venia á ütfadrid 
se ocupaba en embellecer su hacienda, porque era persona de mu-* 
cbo gusto para él ornato, y la fuente de su casa fué de las primeras 
que se vieron en Madrid con juegos y saltadores, que en la mañana 
de San Juan subían á una grande altura, llamando la atención dft 
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los moradores de esta villa que venían á verla, franquciindo e! ecle- 
siástico á lodos su casa en aquel dia j es de advertir que á csUi épo- 
ca era persona de cerca de ochenta años, porque según el histo- 
riador Nuñcz de Castro, fué madrioa eu su primera misa la famosa 
doña Juana de Mendoza, la Rica-hembra. 

Sus bienes los repartía entre los pobres, como varón de mise- 
ricordia, y en los úlUaios años de su v ida adoleció de una hidro- 
pesia, viéndosele pasear con otros eclcsiásUcos alrededor de su 
fuente, y en una tarde le hallarou cadáver sus criados, apoyado eu 
la taza de la misma fuente. Lleváronle á sepultar á ia iglesia del 
oóiiveato de San Francisco de Guadatajara, en una de las seput* 
turas dd pavimento del altar mayor. 

En la época de Felipe II/ euaado trasladó sa óóite de Toledo» 
compró la villa esta posesión, con la Ibeote y miaas qae llamaban 
del Cifra Henriquez^ y moeho mas adelante se construyeron casas, 
erigiéndose nna fiiente para comodidad del vedndarío, ia cual ha 
^ "permanecido basta nuestros' días, siempre con la denominación de 
la Fuente del Cara, nombre que le ha quedado á la calle, aunque la 
fbenle ya se ba quitado de alli. 

C|.AIiSBÍA DB BA3X FELIPB MüUil. 

En este sitio fundó el conde de Lernia la suntuosa casa profesa 
de la Compañía de Jesds, en la que el ci)nde de Denla depositó loa 
imdosGs restos del duque de Gandía, San Francisco de Borja, cu- 
yas fiestas de canonización llamaron tanto la atención de lacórte, 
por el It^jo y magnificencia que desplegaron sus ilustres .nietos. 

Delante de ia gloriosa urna donde se conservaban dichos restos, 
continuamente ardían dos hachas, colocadas en lo antiguo sobre 
blandones de plata, de cuyo rico metal tamliicn era el arca que 
encerraba los huesos del Santo virey de Cataluya, del primer gene- 
rál de la Compañia, del marqués de Lombay, del caballerizo de la 
emperatriz , del que cpndiyo su cadáver á Granada , motivo de la 
renuncia de sus títulos y honores, de aquel que dijo al alzar el su- 
dario mortuorio de la misma emperatriz estremecido : «¡Ya no quie- 
ro amar cosa que pueda morir, solo á Dios, que es inmortal !» Pues 
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bien, esta tumba arg-eDtiuu düácaofiflba ca im sulilutie caiiiitriu, cu- 
bierta con paños de brocado, en !o8 que se veian á relieve los es- 
cudos de las nobiiisiraas casas de MedÍDaoeli , de Osima , de Bt&a* 
vente, del lafantado y otras que desceodíaQ del sanio. 

Allí acudían á celebrarles fiestas solemaisimas los moaarcas, el 
supremo CoDsejo de las Ordeaes, e) magistrado munioi^ial de la villa 
y la í^iandeza. 

Eü aquel templo suntuoso, cuya cúpula formaba ud medio 11- 
moD» taa iHa^^aifíca segua alguaos como la de San Pedro del Vaü<* 
eaoo, era doode se daba culto i las rdlquias de San Francisco de 
Boija, en cuya oasa estabaa aposentados toa PP« de la CompañÉ» 
que no tenían ya cargo ni en los nDviciite, ni en lea colegios, hM 
que eslabenya oasi- próximos cuarto wíOf últino que se hace en 
k GompaÜÍA mencionada. AUi penananeoieron hasta so espulsioiiy 
e» el reinado de Cárlos in, en cuya époea se tnsladó aquí la eon^ 
grc^don del oratorio de San FeBpe fiferi , que tenían su ca» en la 
plaza del AíDsei. Fué condidon el que las refieridaB santas reliq^riaa 
de Son Francisco de Boija hablan de permanecer en el sitio donde 
estaban, y los PP. FUipenses aá lo ofieoicroo: 

Sabido es que esta congregación prestó servicies eminentes en 
f Madrid, y que fiieron los mas ii)%tigabies otaros evangélicos, 
grandes maestros de espiritu. Y no obstante, al regreso de los pa« 
dnelesuitas ooatinoaroa en estacase, hasta que en la esdauslrar 
eioD general feó también disuellasu oongregaeion yiastimosameola 
demolids csle templo, digno dé haberse oonservado per la boHena 
de su arquitectura y gallaidia de so cúpula. 

Un pasaje 6 galería oervada con cristales soslituyé al hermosa 
templo de que vamos tratando, y á esta galería es á la que se deno- 
mhia de Sea Felipe Neri,^ 

A espaldas de la posesión de losBarrionuevos, de quienes tanto- 
hemos hablado, habia unos corrales pertenecientes á la misma , loa 
que abundaban ea aves que alli se criaban; pero todos ios dias no^ 
taban gran bi^ en ellas, atribuyéndolo á las alimañas qee se intxo^ 
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dudan de noche» sin poder darlas caza no obstante la vigilancia de 
los criados, que Ies UamalNi mwshe la ateioieii el no encontrar las 
aves degolladas, oomb lo hacen las garduñas, y notaban la Iklta de 
ellas^ pero los f¿nHlQ»4ia|iitiibaiB ooa el mayordomo que no podia 
9^ ^ eoaa aqu^ q«a el rapio de la garduSa ; otros decían que 
#19 carreras y grande egtalipito en los eonrales; en fin, riendo te-» 
útiles todas las precaudones, determinaron poner un lazo esennfidir 
so en la boea de una atarjea, y dio la casualidad qne le pusieron 
icnando la garduña esUlia dentro^ oyen el raido y se ponen en es- 
pectativa : nada ^en, solo escuchan los alaridos de un modiacho 
.q«e 8eeslabaahoK»ndo en el Itío, y que arrastrando intentaba sa- 
frde la aiarjea eon^ aves en la boca: «Aquí, aqui , á la gardu^ 
ia,» gritan los criados, cogiendo al iotr^ido nmehadio , actor de 
aquel robo nootumo que todas las noches peiptítraba; saliendo 
airasira, y hadendo presa á las gallinas con los dientes, las atar- 
gabá á dos mudiachos que Diera te esperalian, volviendo á repéISr 
dos 6 tres veces, 6 enantes quería, aqñella escena. Pero forcejean- 
do por escaparse, quedó ahf^do en ki estrechez de la ataijea, su- 
friendo la criatura ona muerte horrorosa. ' 

Muchos nmichadios Iban á verlo muerto, porque estaba en la 
puerta de los corrales, con la rosca de la justicia encima, hasta que 
fheran i reclamarlo, y ninguno deda su nombre; solo se les ola es- 
clamar: «{Mirad la garduña!» 

Después le llevaron al pié de la torre de Santa Cruz , para que 
la caridad lo enterrase, hasta qnc allí le reconoció su infeliz madre; ^ 
y de aqui quedó á aquellos corrales el nombre de la Garduña, y 
después á la calle, á costa de la vida del desventurado muchacho. 

CAIiLE DEL OEJSrSBAL TOBBUOS. 

También el nombre de este ilustre genoral se le dio á la calle de 
los Preciados, porque en ella vivió, según lo revela nnn lápida 
puesta en la misma. Murió en los últimos años del reinad ) de Fer- ' 
nando VII, cuando intentó restaurar en España el sistema liberal, 
siendo victima de sus principi s opuestos al gobierno de entonces. 

De ia calle de los Preciados hablaremos cuando corresponda. 
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GAJiLB DB asaos A, 

Este titulo se ha dado á los portales llamados dd Provincia, por 
honor á la ciudad que tan gloriosa mente sufrió en la guerra de la 
Indepr iideacia. Del origen del olro nonibre trataremos también mas 
adclaale. • 

CALLE DEL aATO. 

m 

Ya hemos esplícado alg;o acerca del origen de los gatos de Ma- 
drid y de su nobleza, fañdada en ana escelcale hazaña que de eUi» 
se cuenta. Pues bien; eo esla calle, antes de serio, se dice que á > 
mediados del aSo 1500, según consta en los libros desepelio.de la 
parroquia de San Salvador, había aquí una casaantigna que fiama- 
ron del poeta, en la que vivió B. Juan Alvares Galo, cal^llero no< 
bílisimo que floreció en ios reinados de D. Joan JI, de D. Enrique IV 
y de doua Isabef la Cat^ka, de cuya augusta señora fué mayor^ 
domo, según aparecía de una escritura que se oooservaba en la 
villa de Alarcoo, en la casa de Garci- Alvares, cuyo instrumentóse 
otorgó en 1494. 

Antes que él vivieron allí otros del mismo apellido, y ca el escu- 
do de armas habia uu gato trepando por una muralla y un hombre 
apostando á subir con él. 

Pero prescindiendo de esta heráldica y de la huerta de las Le- 
chugas, hablaremos, aunque brevemente, de nuestro poeta D. Juan, 
que en su primera edad se dedicó al verso castellano, y en sus últi- 
mos años á la poesía divina, siendo sus producciones c^c lo mejor 
que se conocía en aquel tiempo. Sobre su sepultura, en la ig^lesia 
parroquial de San Salvador, habia dos rotulaciones en que se leia: 

Procuremos buenos fines, 
que las vidas mas beodas 
por los cabos son juzgadas. 

Aparéjate á querer 
bien morir 
para vivh*. 
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Y por Dios mira y nvisa 
por esle siglo iiuidal'le 
DO pierdas el perdurable. 

Cuaado se demolió este templo en 1840, de la sopoUura men* 
clonada estrajeron un alabad bastunte maltratado» y dentro de él 
80 descMlirió un esqueleto enteramente formado, que deberla ser el 
de nuestro poeta. No sabemos qué suerte le cabria entre el montón 
&e escombros donde fué arrqjado. 

Por úliimo, ya fuese por el apellido Ó por la heráldica del GatOf 
á la calle se la denomina asi. 

CALLE DEL GENERAL LAC7. 

El nombre de este cnudillo se le ha dado uiicvamcalc ü. la calle 
del Lobo, de la que UuLai enios eu su lugar, porque es histórica. 

CAIJiE DE IiOS QITAirOS. 

Aqui hubo un aduar de gitanos, en d( ode se albergaban estas 
gentes, d en las cuevas gredosas que por allí habla; aquí fué donde 
una señora muy piadosa, movida de devoción, fué en busca de Is 
célebre estétua de Nuestra Señora titulada de las MaratfiUas, ha- 
llándola entre una porcton de leña que tenían tos g^itenod para des- 
tinarla al Ajego , y á quienes la señora Instó para que se la ven- 
diesen. 

No es' de este lugar el referir las curiosidades de la santa escuK 
tura*, pero si contaremos lo aqui ocurrido : 

€Dedme: ¿dónde habéis adquirido esa imágen?» interrogó la 
señora á los gitanos. «Nosotros la hemos traidohoy con ese montón 
de lefia para calentamos estas noches, que á la verdad son muy 
frías,» contestaron ellos. «¿T vosotros no sabéis que es una efigie 
de la Virgent» repúsola señora. «Por eso la tenjunos aparte;» di- 
jeron ellos. «¿Queréis vendérmela á mit» afiadió la matrona. «To- 
madla, contestó uno de los gitanos, y tratad su precio con mi com- 
padríco.» Entonces, la señora, sacando algunas monedas del bolsillo 
se las dió al compadre, y ios chiquillos que por allí andaban des- 
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nudos rodean» al eompadre, qoiea, datdo las gracias á la s^ora, 
dQo : «Comprad hogazas á estos ehkiuttos, y que se vean hartos de 
pan.» La señora suplicó á los gitanos la oondigesen á sa casa, pero 

dios se Dcg^aroDj dicíéodola que la justicia los podía prender; y 
así, lomando una carrcUlla, la llevó í\ su cnsn, il onde la tuvo con 
revercocta, hasta que la colocó en el convento de las Carmelitas 
Calzadas de su oombrc. Asi consta en una de las cláusulas de la 
ftindacion del mismo convento. 

Y la calle se quedó con el nombre de los Gitanos, por haber vi- 
vido allí estas gentes ambulantes. 

CAIiLE DEIi UOjBEBNADOB. 

Seg:un se tiene averiguado por ios mas criiicos autores, Madrid, 
desde los tiempos primeros de su conquista, se gobernó por Esta- 
* dos: el de caballeros y el de pecheros ú hombres buenos. Por elec- 
ción do unos y otros, sin dependencia alj^una dul poder real, se 
confcriaii ios cargos para el gobierno y buen régimen de la villa, 
y con el fin de poner una cortapisa ;i las ai hili aricclades que de esto 
resultaban, pues las justicias formaban también por si constltuáo- 
nes y reglamentos particulíires, parece que el rey D. Alonso X pen- 
só en robustecer la acción de su poder relativamente á esta villa, 
decretando que se gobernase por el fuero de las leyes. 

Un autor moderno opina que esta régia determinación no cor- 
responde á la época de D. Alonso X, y se contenta solo con citarla 
como prelfaidnar posible de tas di^Eioácbnes tomadas en el afio 
de 1399 por D. Alonso XI de Castilla en esta sentido. 

Escríbese por los cronistas, que llamando ya mncho su aleodon 
las Ucencias y desafueros de que propios y estraños se lamentaban 
sin cesar, vino e) monarca á Madrid deddido i contener y castigar 
las demasías y malos maoqios de sus gobernantes, y que á esle fin 
se celebró una seson pública con los cabatterss y hombros bucBOS 
en la iglesia de San Miguol , concluida la ^ta de su escelso titular, 
á la que concurrió debajo de sólioel rey* On este Gons^ soloiilDa 
se acordó que de allí en adelante se gobernase por él dkho fiieco 
bigo la pena de muerte y confiscadoii de bienes. El instrumento 
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ptfblico en que ñié consignada la real voluntad , dice lo que siguet 

«Dos días de mayo, era de mil trescientos setenta y siete años, 
el muy noble y muy aUo señor rey D. Alonso, estando en Madrid, 
porque falló qim era gran men^rua de la justicia de Madrid por el 
fuero que liatMu mandado llamar ante sí los caballeros homes 
buenos de M;i(ii id, y dij(>les que bien sabian como por ci privilegio 
que ellos Icniaa del rey D. Alfonso en favor de la franqueza de la 
caballeria, les dieran el fuero de las leyes por do se juzgasen : y 
porque Al no osaban, que se parcela la justicia y que recibían 
ende g:i'ande daño la tierra , y que por ende el que por el poderío 
que teoia de Dios para cumplir la justicia que tenía, que lo dcbia de 
enmendar y que quería que de aquí adelante que non pasase así. 

E luego los dichos caballeros é homes buenos que estaban, dije- 
ron que se lo tenían en merced todo lo que él decía, é que le pedían 
que cualquiüia cosa que fallase por su servicio é pro y guarda de 
ettos, que el que los mandase é que á ellos les placía. 

E luego el dicho señor, viendo que por el fuero de las leyes se- 
ria mejor guardado el estado de la justicia, é la villa de Madrid y 
sus aldeas mejor pobladas y mejor guardadas , tuvo por bien qud 
tüviescn el fuero de las leyes y mandó que de aquí adelante, que 
se juzgasse y viniesse por él, y no por otro ninguno, sopeña de los 
cuerpos é eaaolo han. 

E laego los dichos caballeros é homes buenos de Bfodrid dijeron 
al dicho señor, pues ere aa vohmlad que elios,^ el dicho fiiero y de- 
mas de lo que en él* se contiene , estas cosas que aqui dirá. Y porque 
en dicho íhero de las leyes se Contiene que tos ponga el rey, pidién* 
dolé mereed que les otorgasseque pasdesen tXk» alealdes é algoa^ 
<S de sos vezioos, se^aa los solían poner. £ el rey por les ftoer 
merced; tuvo á bien é mañdft que passasc en esta manera, que el 
GoDCcgo de Madrid escoja dé ellos dos para alcaldes y odo para 
algoocll, tales que sean para ello, el rey que escoja desta gaish 
eseojiere, tuvo jpor bien, é maodó que los oviessen por sus oficiales. 

Otrosiy porque en el dicho Ibero so contiene que el rey por les 
fazer merced tuvo p(M* bien , é mandó que aya las dichas caloñas & 
homedllos en esta guisa, k» alcaldes la mitad. E desto mandó dar 
ei dicho al rey al Concejo de Madrid , este fuero sellado con su sella 
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de plomo con estas enmiendas sobrcdiclias. Dado en Madrid en el 
(lia y en Iri liora sobredicha. E yo Afouso Goazalez dii Cámara la 
üzc escribir por mandado del rey.» 

Hallábase en esta época de gobernador de la villa D. Julián de 
Pic(^, á quien el Concejo le habia dado todo el terreno que quiso 
tomar para labrar su casa y huerta, como decia la escritura^, que # 
86 lo did Bladrid por gracia, freoto al prado de toia (el atochar). 
Gomo estaba prohibido en este prado el que paciesen las eaballerias, 
et pueblo con mocho disg;usio que pactan las del gobernador; 
shi embargo, era persona rigorosa, pues los qne no pagaban pronto 
las multas k» meUa en un cepo hasta que pagaban. 

Acosáronle ante el rey de que habla en mas de una ocasión 
dado dinero por ser alcalde gobernador, y él monarca le condenó 
en veinte años de exacción, mandando que, con arreglo á las leyes, 
fhese demolida so casa, quít&ndole el privilegio de porHlto, que pa- 
rece haber sido por aquellos tiempos prerogativa muy honorillea. 

€omo fué persono que tiranizó mucho á Madrid en las épocas de 
su mando por el estado que le elegía, con los muchos abusos de 
autoridad que cometía, quedó larga memoria de él, y por esla cir^ 
constanda y la demoHdon de su casa, que se llevó i efecto, quedó 
aquel sitio con la denominación del Gobernador ^ titulo que hoy lie- 
ne la calle que va desde la Costanilla de los Desamparados al Prado. 

GAIiLB DX GÓB^GORA. 

Es indudable que el instituto de los Descalzos de lá militar ór- 
den de la Merceil fué pi-ovislo por el Gran JNolasco, cuatrocientos 
años antes de ocurrir, como delicioso renuevo de una pomposa oli«* 
va que, plantada en el campo de la Iglesia, con sus rozagantes ra- 
mas se encumbraba hasta tos cielos, siendo profetizada por la 
estática madre Sanlíi Teresa de Jesús, reformadora del Carmelo. 

Según refieren los anales mercenarios, el venerable Juan Bau- 
tista, del Santísimo Sacramento, se valió para plantear las Descal- 
zas de la inflnencin y valimiento de la señora dona Beatriz Ramírez 
de Mendoza, condesa de Castellar, quien alcanzó bulas del Papa 
Clemente VIII, fundando en seguida y.con buena dotación el primer 
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convenio en el desierlo de Rivas, término dci scfiorio de los Ramí- 
rez; el scg"undo convenio se edificó en el despoblado de Ainorag'ina, 
dislrilo de su Ululo, y el tercei o en la villa del Viso, diócesis de Se- 
villa; y después de otros eldeSaoia Barbara de Madrid, recienle- 
menlc demolido. 

Unas mujeres piadosas y doladas de un cspiritu superior abra- 
zaron voluntariamente la observancia del Código mercedario, vivien- 
do enlre ellas la Ijendita Alariri de Jesús y Nieves, y María de la 
Trinidad, que profesaron la Iciccra orden, sirviéndoles de oratorio 
la capilla de San Opropio, contigua al bjaierio. Ayudábalas mu- 
cho con su ciencia divina la beata María Ana de Jesús, porque so- 
bre ella reflejaba particularmente esta ráfaga del Espíritu Santo. 

La habítaeiOD era pobre, estrocha y desacomodada ^ naoUvo por 
e! qoe el presbítero D, Juan de Góngora, capellán del rey D. Fe- 
lipe IV, consiguió interesar al monarca para que tomare hsio su 
real amparo á estas mujeres beatas, y se les construyese un con- 
vento en ef terreno que pusieron en venta los herederos de GarcU 
Vicente de Madrid, y el. sacerdote caritativo lodo Iqconsig^uiÓ, lie- 
yando adelante la Aindación, y las beatas profesaron la regla de ta 
Moced Descalza, y el rey tomó el patronato, aunque el convento 
se denominó de Gángora, dedic&ndoto á la Purisima Concepción , y 
basta la muerte del último monarca peitábieron las- religiosas una 
asignación del real pauimonio, la que habiéndola veclamado hoy 
4e S. M. la Reina» por un rasgo generoso de su corazón benéfico, ha 
mandado que se les dé la misma dotación que recibían en los días 
de sus régios antecesores. Y la calle toma el nombre del convento 
en memoria del sacerdote D. Juan de Góogora. 

CALU Dfi liA OOBaUER^L. 

Consta por un escrito anlig-uo de D. Juan Lucas Cortés , que. 
aquí vivía en una tienda de comesliblcs, procedente de un jadio,r 
María Mola, mujer licchicera ó agorera que habia estado en man- 
cebía, y scg:un k ley fué entregada á la mujer de su amante para que 
la sirviese por el tiempo prefijado eu la misma ley, la cual después 
de haberla sacado á la vergüenza con coraza en la cabeza, fué eclia- 
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dÉLÚe B iigos, su país natal, viniéndose á avecindar en "^ladrid, no 
permitiéndola habitar dentro de la villa; llevaba por caslijo sobre 
e! tocado y f'ncima de la írenic un prendido de oropel de tres dedos 
de ancho en señal de mujer mundana. Sus hechizos y sus mentiras 
inventadas de varios modos, persuadían ó la gente poco ilíistrada, 
y muchos acudían , principalmente las mujeres, á consultar á la 
tienda de la agorera. 

ün rellgrioso serúücü que estaba atormentado de escrúpulos, 
persuadido por un Icg'o á quiou aquella daba como limosna una me- 
dida de harina en ciertas ocasioacs, fué á visitarla por una ig^no- 
rancia cslra vacante ; la Mo'.a le hizo entrar en su tienda introdu- 
ciéndole en una pieza profunda que asemejaba al antro de una 
Sibila, y allí le hizo creer que aparecería el demonio si ella 1< » evo- 
caba, y también un ángel, y ea efisclo todo aparecía por artiAcio y 
al ladrido de un perro que tenia. 

EL seráfico se negó á tal oferta, saliendo asustado de aquel sitio 
tekiebroeo, aunque persaadido de que según aquella mujer infemal» 
al siguiente dia y al tiempo de celebrar la misa de cazadores» se 16 
aitarcoeria el ángel tS el demonio, y que por una de estas visiones 
comprenderla el estado de su conciencia. 

La misa em al despuntar el día, y el templo de San Frandseo 
estaba casi á osearas, sin otra lux que la de tes lámparas y la del 
alfar, y hé aqui que él pobre religioso ai volverse al pueblo vi6 que 
estaba casi desierta la iglesia y un animal que trepaba por la cuer- 
da do. una lámpara eon alas y caemos, dando silbidos, y al punió 
recordó d agOero del dia anterior, y espantado cayó en tierra per- 
diendo el sentido: le retiraron de allí dos legos, y después de algu- 
nos días que pudo volver en si, refirió el suceso á su prelado, y se 
supo que el fingido demonio era una lechuza que aquella mala mu- 
jer habia soltado en te Igle^, y naturálmente voló al aceite de te 
fbnpera. 

Averiguado esto, como estaba terminante te ley de 22 de no- 
viembre de 1411, en que mandaba el rey D. Juan n que procediese 
la justicia ordinaria de oficio contra los hechiceros , y probado su 
delito por testigos ó por ooofesion propia, darles muerte, se ejecutó 
asi con la cétebre agorara, que después de ahorcada cubrierou su 
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cadáver COD piedras que le arrojaron, y de la morada pavorosa de 
aquella mujer quedó á la calle el nombre de la Agorera^ qae con- 
fiindiendo el vocablo laHamaron la Gorgnera, 

Aquí estaba la casa del marqués de Grafal, correg^idor que fué 
de Madrid, en cuyo tiempo se acabó de terraplenar el foso de la 
Cava Alia, y se reparó el alolí de la villa, y se ensanchó la plazuela 

de Pfierta-Cerrada, ueírociando con las monjas de la Concepción 
Francisca la cesión de una ^an parle de lerrcno para formar la 
calle de la mencionada Cava Alta. Por haber estado allí su casa 
se le puso á la calle su titulo. 

CAIiL£ D£Ii QUAJSADO, 

Aquí habla otro jard i n perteneciente también al paseo de la Re- 
dondilla , del que ya hemos hecho mención , y este sitio parece 
fué en el que estaban los árboles del g-ranado, de los cnnies aun en 
el siglo pasado quedaban vesli'^ios en un corpulento árbol que ex.is- 
tió allí, por cuya circunsiaocia fué el darle este nombre á la calle. 

CAIiIiE DE GHAVLNA. 

Combinadas las escuadras cs[)ariola y íiaucésa contra In^^lalcr- 
ra, porque así lo había estipuhi lo ei almiranle g^oticral , principe de 
la Paz, con el g-abinete de- las Tullerías, contra la opinioa délos mas 
resficUiblcs hombres de Estado, que no creian politíco el rompi- 
miento de España con la Gran Bretaña, su aliada, D. Pedro Gómez 
Labrador se espresó con bastante precisión sobre esta cuestión 
comprometida, y lo mismo el Sr. Cevallos, pero en vano iüeron las 
Juiciosas reflexiones de todos. La bmosa armada espafinda salió de 
nuestros puertos con el temporal fnrloso, pereciendo toda en la cé- 
lere cuanto desgraciada batalla de Trafalgar. 

Murió también el general Grazna, que la mandaba, cuya p^ 
dlda filé lastimosa para España ; y en cooceplo de mncílos» gradíe 
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fué la pérdida con la destnieeioQ de aquellas^asombrosas naves que 
cruzaban noeslFOB mares» pero mayor fuTla pérdida cod la muerte 
de mi. general tan inteUgeole y valeroso eomo lo era Gravina. 

Asi, nada mas digno que recordar su nombre mágico en laar^ 
roada, en ta dedicaiona siquiera dé una calle. 



Ya hemos consigaado que aquí habla unos raontecillos grcdosos 
en donde tenían sus guaridas algunos gitanos; y según hemos re- 
gistrado en la fundación del convenio del Espíritu Santo , cuando 
hablan de uq clérigo menor de esta casa, llamado el P. Bcyras, va- 
ron saulisimo, que tenia por cosluiiibre y devoción el ir á esplicar 
la doctrina á los hijos de los gitanos, fué apedreado al volverse una 
larde á su convento , viéndose salir las piedras desde la aUui'a ó 
cresta de los monlecillos gredosos. 

Y este ha sido el origen del nombre de esta calle, que hoy se 
denomina de la Greda. 



EsUi cailc atraviesa desde la de Fiicncanal á la de Ilorlaleza y 
lleva el nombre del famoso conquistador de la América, porque en 
los montes de Horlaleza, que estaban en este paraje, celebraron los 
Reyes Católicos una gran cacería con varios ricos hombr es con mo- 
tivo á la fausta noticia de baber sitiado Hernán-Cortés á Molezuma 
en su mismo alcázar el día 23 de octubre de 1520. 

CALLE BEL HOBNO UL MATA. 

Esta calle atraviesa desde la de Jacomeirezo á la de la Luna^ y 
antiguamente pertenecían sus terrenos á las eras del mooast^ de 
San Martin. Y como para surtir á Madrid de pan no había mas que 
ios hornos de YUlanueva, que eran una espede de arrabal que esta- 
Jba donde ahora el PósitOi fenian tambiea el privileg;io de venir a 
vender pan á Madrid los aldeanos de YaUecas , tráfioo que enrlque- 



GAIiLB DS IiA OBEDA. 



CALLE DE HERNAU-COBT^S. 





da moGho á este pueblo, y del eual hay una tradición que coala*' 
bao ios . viejos, cuya certeza no puede aseguiaree , aoeica de una 
aldeana que diariamente trata en un cabatio et pan á la villa, y que 
«a varias ocasiones en que esta no podo venir, et caballo no pasa- 
ba del arroyo de Broñigal, teniendo que volverse el que lo coodu- 
daá Valiecas; que observando esto los del pueblo, vieron que el 
motivo de la parada del caballo cuando no venia acompauado de 
91 ama era un acto bestial que esta oomclia con él ; y que habiéndola 
delatado á lalaquisicion, fué quemada en el despoblado de la Cas- 
tellana. 

De allí á poco se estableció en la era de San Martin un horno 
que llamaron de la Mata, por ser así el nombre del hornero, esto es, 
Juan Mateo de la Mata, que fué el último que nadó en el pueblo de 
Valnegral (según consta en los padrones de la parroquia de Santa 
Uvria). Y de aqui le quedé el nombre á la calle, 

4 ^ 

CALLE D£ HOBTALEZA. 

Ya hemos dicho que aqui estaban los empinados montes do la 
Jurisdicción del pueblo de Hortaleza y el somo de sos labores, y ci- 
tado la época en que se fueron desmontando para la costrocclon de 
<:asas para dar ensanche á la víüo. 

Muchos años Irascu^rioron en b construcción de edificios, pues 
todavía por el año de 1606 habla un terreno dilatado al final do 
esta calle sin otro edificio que un ruinoso lazareto que sirvió de hos- 
pital á esta villa cu ocasión de una epidemia. Aquel lazareto fué 
antiguo hospital de contagiosos con el titulo de San Antonio Abad, 
que duró hasta el año de 1600. Luegose estableció acjui otro hospital 
donde se curaba el fuego usagroso, á cuyo establecimiento asisiiaa 
los padres Antonianos, y eslinguidos estos á fines del siglo j asado, 
se destinó este hospital para colegio de escuelas pias que denominaa 
de San Antonio Abad, en cuya casa se han hecho las mejoras qua 
de presente vemos, y lo mismo en el templo y en el seminario, de- 
bidas cu ^rdu parte á la real munificencia de los monarcas. 

En frente se construyó la iglesia y convento de las relig losas 
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Fi-arjciscas de Santa IVTaria Mü^dalena, y contigua la casa de f^u— 
sion para mujcros, qut^ llaman las Recogidas. 

No tratamos alun a de la fundación de estas casas religiosas, por- 
que ya tendremos ocasión de hacerlo; pero diremos por conclusión 
que esta calle, por su dirección al pueblo de Horlaleza y por haber- 
oslado aqui en tiempos muy remotos sus montes y sus labores, se 
ilama del nombre del pueblo mencionado. 

Es una de las calles de las que en Madrid tienen mas prolonga- 
ción, pues se comunica con las de San Miíruel, de la Reina, délas 
Infantas, de San Múreos, del Colmillo, del Arco de Santal María, de 
Hernan Cortés, de Gravina, de la Farmacia, de Sania Brígida, de 
San Lorenzo, Travesía de San Mateo, calle del Barquillo, de la Flo- 
rida y de Sania Teresa. 

Pertenecía hace algunos afioe á la feligresía do la estODsa par- 
roquia de San Ginés, y hoy se divide enlrs la de San Luis y la de- 
San José. 

Tiene en su ámbito dos templos, que son el de los PP. eseala- 
lapios de San Antonio Abad y el de las religiosas de Santa María 
Magdalena (las Recogidas)» ya citados. 

Su entrada y salida, ademas de las calles espresadas, es por ia 
Red de San Luis y píamela de Santa Bárbara; es animadísima en la 
víspera y día de San Antonio Abad por las vueltas y puestos de 
panedllost y por la aflueacia^de gentes que alli acuden en am- 
bos dias. 

CAXmUS DB T.Aff HIIiBBAS. 

. Esta calle atraviesa desde la del Arenal á la plazuela de Her-- 
radores : en lo antiguo era una especie de paseo de los Jardines de - 
la Reina, con dos hileras de árboles á cada fado, frutales y de re- 
crac^ y de esta ílmnacion de bilents tomó el nombre la calle. 

Los reyes de Castilla acostumbraban á venir d esta posesión real 
con mucha frecuencia; y siendo niño él rey D. Femando m el San- 
to» le agradaba en gran manerr pasear por ella, como se lo mani- 
jfestaba á su primera esposa la princesa doña Beatriz, recordando- 
su niñez , en ocasión que ambos se solazaban por estos jardines. 
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Fué tanto lo que la reina se alegró de poseer aquella huerta y 
jardines, que cseríbió pora memoria con up puozoa de oro en ca- 
ractéres atemanes eo la corteza de uno de estos árboles el dia y 
flora de su adquisicioD. 

GALLE BM LA HUSBTA DfiL BAYO. 

Esla calle licué sii entrada por !a Ribera de Curtidores y la sa- 
lida por la de l'i Peña de Francia. Por el auo de 1560 existía alli la 
huerta del licenciado Francisco del Bayo, catedaítico interino del 
estudio de la villa , el cual dejó de serlo por no haberse presentado 
á la oposición que se convocó en 1568, y se sabe que se retiró á la 
vida privada eo su posesión, dedicándose al estudio, sin ocuparse 
■de otra cosa. 

Conociaula todos por la Huerta del Bayo, y de aquí tomó ori- 
gen el nombre de «sta calle. 

CAÍ.T.E IM7BBIAL. 

En esta calle, que va desde los portales de Provincia á la de 
Toledo, estaba la casa de D. Alonso de Mondóla, conde de la Go- 
mera ; en ella se hospedaron los primeros misioneros JesuiLis que 
vinieron al colegio imperial , del que lomó nombre la cpile, porque 
á la del Burro no se le pudo quitar el epitelo que tenia, ni á la de 
la Concepción Gerónima el suyo, y á la que actualmente se llama 
del Duque de Alba, por entonóos se denoininó de la Emperatriz, 
De manera qae siendo esta la mas- próxima al mencioDado colegio, 
«e le dl6 el nombre de hnp&riál en tiempos de Felipe IV. En la mis- 
ma está la casa del oficio del fiel atmotacen de la villa; vamos á es- 
pilcar algo sobre esto. 

Son muchos privilegios, y muy particulares las gracias y mer- 
cedes que los reyes han concedido ála coronada villa de Madrid, 
en atención á lo distinguido y estraordinario de sus servicios, con 
que ba dado en lodos tiempos un testimonio claro del amor y res- 
peto á sus soberanos. Recaer estas gracias nada menos que en na 
pueblo que puede justamente gloriarse de ser tantos anos há rest*f 



deocia de k» monarcas de Espafia, exigia con razón que m 
historiadores, escribleado en los dias en que ya gozaba de esta 
prerogativa» bublesea hecho mas detenida memoria de todas ellas, 
pues forman su principal Masón y comprueban la justicia con que 
se otorgaron. 

Pero si consultamos & Gonsales Divila y & Gerónimo de 
Quintana, que de propósito eseribieron la historia de Madrid, todo 
lo que encontraremos mas que abundante á escepeion de lo que 
verdaderamente constituye la historia municipal de un pueblo. Ni en 
esto haa adelantado seibiladamente algunos modernos escritores, 
viendo sin duda que ninguDO de ellos, ó muy pocos, han reconocido 
atcnlameDle el archivo de esta vüia, en cuyo depósito, como en k» 
demás délos pueblos de España, se halla escondido el tesoro de sus 
verdaderas grandezas. Lo peor es que aun equivocaron algo de lo 
poco qué vieron. Por nuestra parte, de alia satisfacción nos sirve 
el dar algunas noticias relativas á nuestra patria. 

Ahora cslractaremos aquí una de las mercedes que el rey don 
Felipe III concedió á nuestra referida villa, hallándose en Vallado- 
lid, y de la cual no se encuentra ni la mas remota nolida en los ci- 
tados historiadores, sin cmbaigo de ser taa interesaotc y propia 
p. ra su gobierno municipal. 

El cuidado do las ventas y compras de merca leríaa y mante- 
nimientos estuvo siempre á cnnro del consejo y ayunlamiento de 
los pueblos, que se interesaban principalmeaLc en el orden público, 
couslitulivo del buen gobierno y productivo de la utilidad común y 
particular de sus vecinos; pero como esle interés no ha llamado en 
todos tiempos la atención del magistrado municipal á causa de ser 
esta la condición de nuestra naturaleza, se ha hecho preciso que d 
legislador dictase á veces los medios para corregir aquellos perjui- 
cios que solían resultar del abandono. 

El rey D. Felipe IIl, considerando que el modo de evitar estos 
daños era proveer por sí las personas que habían de ejei'cer los 
oficios de corredores ó aledañeros, cuyos ootiibres se dálxiu á los 
que concertaban y encaminaban las compras y ventas de manteni- 
mientos y géneros comerciales en los pueblos de mayor vecindario, 
dclcrmÍDÓ ejecutarlo asi como ac comprueba de algunas reales ór- 
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danés que sobre este asunto se pasaron á Toledo, Sevilla, Burgos y 
otras ciudades y villas. Entre ellas se hacia mas notable la necesi- 
dad de esta providencia para Madrid , cuyo vecindario se había 
aumentado considerablemente y era numeroso el concurso á ella 
de mercaderes y Lralintes con motivo de haberse fijado aqui la 
corte, donde antes estuvo también en temporadas largas. 

Ksla causa tan podeiosa le hizo pensar no solo el proveer el 
mencionado oficio, sino también ios de almo? ricen y contraste, peso 
real y de la harin:^, que de mucho tiempo tenia esta villa; pero 
atendiendo ú ios sr i v icios tan singulares que á los reyes sus prede- 
cesores y á él misíiiü habia hecho, de que son buen testimonio entre 
oíros los gastos estraordinarios que hizo Madrid para trasladar la 
corte á su suelo y principalmente teuieudo presente el modo con 
que habia subvenido á las urgencias del Estado, ofreciendo volunta- 
riamente en aquel mismo año de 1615 la cantidad de cuarenta mil 
ducados, que equivaliau á quince millones de maravedises de aquel 
tiempo, quiso el rey significarle su real ^ruUiud concediéndole per- 
petuamente los referidos oficios de correduría, almotacenazgo, peso 
real y peso de la harina. 

concesión se hizo con todas aquellas cláusulas de liberalidad 
y munificencia propias de uq moDarca tan benéfico, dando facultad 
á Madrid para que arrendase ó administrase á so eleotíon aquellos 
ofidos, nombra^ personas que los ejercieran y cobrasen todos los 
derechos que Ies pertenecían, y úUlmainente usase de dios Madrid 
como propios de la villa, tenikidolos por juro de heredad, y por 
consiguiente pudiéndolos vender, enagenar y hacer de ellos cuanto 
quisiese y le paredere conveniente á sus intereses. Solo se reser- 
vó d rey aprobar por sí y. por el Ckmsejo de la Cámara el ti- 
tulo de estos ofidosá fiivor déla persona á quien se arrendasen, ó 
de aquella á qwen se cediesen por compra, venta ü otro contrato 
dado por válido, cualquiera mayorazgo ó víncuto que se fondase 
por alguno de estos representantes, y para cuyos casos se prevé» 
nía menudamente en este privilegio cuándo se debia hacer, á fin de 
que fiiesen amparados por d soberano las personas que los poseye- 
sen, y tuviese siempre efecto la obligadoo y contrata que la villa 
otorgase. 
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Preveoia asimismo que por no arrendar la villa de Madrid los 
dichos oficios y pesos no se le causase preseripcion de tiempo para 
qne degara de goiarlos ; que las personas Dombradas pora qorcor- 
ios prestasen Juramento aote el Coosejo, justicia y regidoiea, ooii 

las seg:urídades de derecho para su fiel y buena administración , y 
iillimamcnte, equiparando el donativo de la villa al valor de los di- 
chos oficios y pesos, espresalja que si mas valian ó pudiesen, hada 
merced , g^racia y donación perfecta é irrevocable de la demasía á 
fevor de esta villa, en atención á los servicios hechos á los reyes, 
que el mismo rey B. Felipe II dice que son dignos de la mayor re- 
muneración , i"elevándola por nnfnrios déla prueba en todo tiempo. 

La casa del oficio del fiel almotacén y contraste, es la que está 
en el rincón de esta calle, qne tiene una verja de hierro y encima de 
la puerta el escudo de armas de Madrid hecho de piedra. 

OAIiLB DS LA IKDEFENDSNCIA. 

Esta calle es la que va desde Ja Plaza de Isabd n á la del Es- 
pejo; se formó en los solares que allí quedaron de las casas derrilia- 
das en la invasión francesa, en cuya época de opresión lachaba 
EspaSa contra los ejércitos franceses, por conquistar su indepen- 
d^ia; y en memoria de esta guerra, teniendo presente que las 
ruinas que allí se veian fueron causadas por los invasores, se le di6 
á la calle el glorioso título de ia Jndependencia, 

OAUE DE LAS INFAOTAS. 

* 

Esta calle tiene la entrada por la de Hortaleza y sale á la plaza 
del Bey. Ya hemos hablado del sacrilegio cometido por los Judíos 
con él Santísimo Cristo de la Paciencia; ahora vamos á tratar de la 
solemne procesión quehubo, de la que toma origen esta calle. 

El dia 13 de diciembre de 1639 salieron de la iglesia parroquial 
de Santa María de la Almudeoa los niños acogidos en el colegio del 
Ave-María (el Hospicio) con su estandarte, á estos seguían los ni- 
fios del colegio del Amor de Dios (Desamparfdos), detrás los niños 
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del ooiegio de San Ilderoiiso(DoelriiiOS)> todos con túnicas paidas 
y esdaviiiasy oomo entonces se usalia en los asilos. 

A estos segfuian la arefaloofradía de la Fto y Caridad, la de 
Nuestra SeSoia de la Almádena y las ardilcofradias sacramentales 
de las parroquias de esta villa , todas con sus pendones y estan- 
dartes; luego proseguían la órden hospitalaria de Sao Juan de Dios, 
la de reüglosos de San Antonio Abad , la congregación de sacerdo- 
tes del oratorio de San Felipe Neri, los clérigos reglares de San Ca- 
yetano, los clérigos menores, los PP. de la Compañía de Jesús, las 
comunidades de Mercenarios y Trinitarios Dc^cniz la do Agusti- 
nos, Recoletos, los Mínimos de San Francisco de Paula, la de Car- 
melitas Calzados, la de la Santísima Trinidad, la de la Merced y la 
de San Agustín, la de Observantes de San Francisco y la de Santo 
Domingo. 

Detrás de estas venían los canónigos reglares Preniostralenses, 
la de monjes de San Bernardo, los de San Benito y de San Basilio, 
y presidiendo en esta ocasión la comunidad de religiosos menores 
Capuchinos. 

A esta eoniunidad \'enei'able seguían las cruces parroquiales de 
Santia¡fo, San Nicolás, ¡San Salvador, San Miguel de los Octoes, San 
Justo y Pastor, Santa Cruz, San Sebastian, San Pedro y San An- 
drés, San Ginés, San Juan, San Martin y Santa Maria de la Almu- 
dena y la Cruz ministerial del Bnen-Sui:eso, el guión con el vene- 
rable cabildo eclesicástico de curas párrocos y beneficiados, [íresididos 
por el vicario de Madrid, la cruz de la real capilla y cai)Ciláues del 
rey, y en andas el Santísimo Cristo de la Paciencia, cuya efigie 
trajeron del convento de San Antonio del Prado, al que seguía re- 
vestido de ponliüeal el arzobispo do Santiago, capellán mayor del 
rey. acompaHado de los ministros del pontifical, acompañabau tam- 
bién el rey D. Felipe IV, el principe, el patriarca de las Indias, el 
cardenal Zapata, inquisidor general, los grandes y dignatarios del 
rey, los supremos tribunales y el ayuntamiento de la villa, las tro- 
pas de la casa real y las guat lias Española y Walona. 

Gran gentío se veia en la carrera que la procesión llevaba, y 
lüda se hallaba adornada de colgaduras y riquísima tapicería basta 
el convento que estaba en esta calle, y en la que se levantó un ta- 
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Uado lajosamente adornado coa oorttnaje de seda y de helodillo de 
oro, donde había dos aliones de terciopelo y oro, los que oeaparon 
las serenísimas infontas doña Haria y doña Mo^garila , que con sos 
damas, camaristas y dueñas, coocurrieron allí á ver pasar lá pro- 
cesión mencionada, motivo por el que denominaron á esta calle de 
las hfimtiu* 

Se comunica con las calles del Clavél, San Bartolomé, de la II- 
bortad, San Jaige, de las Torres, plaza de Bilbao y la Costanilla de 
Oapuehinos. 



Esta calle atraviesa desde la del Lobo á la del León ; en lo an- 
tiguo había aquí una quinta muy oslen tosa , como lo dice Zurita en 
sucróni^, la cual pertenecía al infante O. Femando de la Cerda, 

que después ocupó e! sccrelario Antonio Sánchez, parcial del infan- 
te D. Sancho, hijo del rey D. Alfonso el Sabio, cuyo funcionario 
vino á Madrid con el fin de fomentar la sublevación contra el rey 
y csclnir de la sucesión á la corona á los 14jos dol mcacionado don 
Fernando de la Cerda. 

Ya el infante D. Sancho s(» fiabia apoderado de muchas villas 
en Castilla, y también de la de Briones, población fuerte y bien mu- 
rada en aquel tiempo, deseoso de arrancar la corona de las sienes 
régias de su padre. No sabemos con qué título se declaró señor 
absoluto de ella, pero lo que podemos asegurar es que sus vecinos 
le rcconociei ou en vida de su padre , sin embargo que consta en sus 
archivos que fué villa realenga hasta el año de 1282, en que habia 
una memoria en que se comprobaba estar bsyo el señorío y domi- 
nio de dicho infante. 

Empero prescindiendo de esto, diremos que Antonio Sánchez 
ofrecía en nombre de D. Sancho á los v-ecinos de Madrid el guar- 
darles los fueros, usos, costumbres, libertados, franquicias, privi- 
legios y demás que les hablan concedido los reyes de Castilla, desde 
D. Alonso Vil hasta su padre D. Alonso el Sábio; les ofrecía tam- 
bién ayudarles contra Segovia y otros pueblos, que con las armas 
en la mano les diaputabaa la posesión del Real de Manzanares. £m- 
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pero Madrid se manuivo flcl al rey D. Alonso, sío enooolrár eco 
las pretensloDes de D. Sancho por medio de su reprcsenlanle, á 
quien el ley sorprendió, porque tuvo aviso que contra ¿1 se conspi- 
raba en la quinta del infonte D. Feniando. 

La mandó cercar y apoderarse de los óuerpos que en ella ovtes» 
íe, y los prmdtessen. Antonio Sánchez escapó moy precipitada- 
mente antes (]ue llegaran tos enviados del rey, dojando abandona- 
- dos todos los documentos, que cogió el notario mayor Millan Peres 
de Ayllon, en cuyos instrumentos se intitulaba D. Sancho Aijo ino- 
Ifor y heredero del imy noble D, Alomo, rey de CastíUa, y por sti 
mandado los refrendaba el mencionado Pedro Sandiez. Hailaron 
pendiente en uno de estos documentos su sello de plomo y en una 
parle el escudo partido en forma de cruz ó aspa de casUllos y leo- 
nes, según en otros inslrumcnlos usaba el infante D. Sancho, y el 
letrero que decía : Veritas Domini manet in astemum, y en la otra 
parte se veía uu hombre á caballo con espada en mano y escudo- 
en el brazo izquierdo, eo el que se advcrliaD las mismas armas y 
todo el jaez del caballo sembrado de castillos y leones, teniendo al- 
rededor olro lelrero ó rótulo en que se lela: SigiUum Infantis 
Savctn. Fueron nnlrc^ados al rey, por donde se avcrij^uaba que 
D. Sancho Iralaba de atraer á su partido la villa de Madrid , y que 
al efecto estaba el conspirador en la quinta del Infante. De aquí 
toma origen la calle hoy llamada asi. 

GAXIJBS BB IiA IHQXnSICIOir: 

m 

Esta calle va desde la plazuela de Santo Domiugo á la de los 
Moslenses. Su priniiilvo nombre fué del Espíritu Sanio, por la cir- 
cunstancia de haberse bendecido la iglesia de San Norberto en el 
dia de Pascua de Penlccoslés, y haber pedido que la calle se dedi- 
case al Espíritu Sanio el conde de Miranda, presidente del Consejo 
de Italia, patrono de la mencionada iglesia. Pero luego el tribunal 
de la Inquisición eslableció aquí la cárcel donde estaban aprisiona- 
' dos los reos á quienes por el misíiiu tribunal se les seguia causa, y 
donde muchos eran puestos en cuestión de tormento y otros salían 
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para el palibulo, se denomÍDÓ, según se leiaen el azukgo: tCalle del 
Espíritu Santo, que llaman de la Inquisición.» 

Después de la supresión de este tribunal, este edificio estuvo 
destinado A cuartel de infantería, luego se construyó en él una casa, 
y á la calle se la nombró de María Cristinaf por haber S. M., sien- 
do regente y gobernadora del reinó, inaugurado el conservatorio do 
mósica que llevó su augusto nombre y que estaba en la casa en que 
vivió y raurió D. Antonio Ccbrian y Váida , patriarca de las Indias. 

UlLiniamcote se le ha variado el nombre dándole el de Isabel la 
Católica, y en efecto, esta reina fué la que estableció la laquisicioo 
en sus dominios. 

GAIiLS DS IiOS IBI«Aia)£3£S. 

Esta calle se halte entre la del Humilladero y la dd Mediodía 
Chica , frente á la Iglesia de San I^trieio (Iriandeses), por^ eso lia to- 
mado su nombre. 

Antes se denominaba de San Qregcrio, porque este colegio de- 
pendía del famoso seminario de San Gregorio de Valiadolid. 

CAXIiE DB JAOOUBTBEZO. 

Esla calle va desde la Red de San Luis á la plazuela de Santo 
Domingo: antiguamente los terrenos que ocupó pertenecían en par- 
te á D. Juan de la Victoria Bracamente, y en parle tambira á las 
eras de la parro^iuia de San Martin. En 1542 eospezó el primero á 
vender el terreno que le perleoecia, y luego el prior de San Martin 
enagenó los suyos al caballero Grespl Dnura, y mas adelante ad- 
quirió otros el conde de Moriana. 

El famoso arquitecto del rey Felipe II, Juan Bautista Herrera, 
propuso á su amigo Jacome-Trezzo que comprase leneoo para la- 
brar una casa, que él la dirigiria. Jacome-Ttezzo era el lapidario 
célebre que construyó el tabernáculo del monasterio de San Lorenzo 
en él Escorial» y aceptó la proposición de su amigo; compró el ter- 
reno, y Herrera le edificó la casa que llamaron de Juan Bautítta, 



que lodavíu existe en esta calle, y yor ser propiedad de Jacome^ 
Trezzo se liara a de su nombre. 

A la entrada de la mencionada calle estaba la ialesia y hospital 
délos franceses pobres que rcsidiaa cü la corle. Ahora, cuu motivo 
de las nuevas obras que en esle asilo extranjero se han verificado, 
se trasladó á la calle de las Tres-O-uces. Este hospital de^xinde de 
la embijada francesa, y os de la filiación del R. patriarca de las 
Indias. 

Esta proloogada caite tíeoe eomonicadon con la de los leones, 
del GftrbOD, de las T)res-Cnices, Chindiilla, Horno de la Mata, Olivo, 
Abada, Hita, Itovesia do Morianay Postigo de San Martin. 

OAIiLB 1>E JABDIlfXS. 

Esta calle atraviesa desde la Red de San Luis á la caite angosta 
de Peligros : denominase de los Jardines poique su terreno le ocupa- 
ban principalmente los de la casa en que vivid Leonardo Donato» 
embsgador de Veoecia, y el de te otra casa contigua á esta en que 
residte con la embajada francesa M* de Ftvquebans, y otra que 
Habitaba él ejemplar sacerdote Jacobo do Grallis {el CabaUero de 
Gracia). Las tres fincas pertenecian á este último, y eran de cons- 
trucción italiana, adornadas con bellísimos Jardines, los que mas 
adelante fiieron desapareciendo; y vendidos ios terrenos á varios 
particulares, construyeron allí otras fincas y se formó la caite que 
denominaron de los Jardines, 

OAIiLS D£ JESUS. 

Esta calle atraviesa desde la plazuela de su tinm)}re á la de San 
Juan. Su terreno antiguamente fué de la villa y de algunos particu- 
lares que se regalaron al conde de Lerma para que influyese en la 
traslación de la corte d Madrid desde Valladoüd, donde estaba en 
tiempos del rey D. Felipe llí; se denominó de Jesús por su proxi- 
midad á la capilla donde se venera el Sagrado Simulacro del Divino 
Nazareno , objeto de tanta devoción para los moradores de nuestra 
coronada villa. 
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CAZJiE DB JS8U8 BSL VAUiS. 

Esta calle atraviesa desde la del Pez á la do la Ouz del Espíiibt 
Santo. Aquí hubo una casado campo benuosisima que heredó de 
« sus mayores el contador mayor del Consto de la Cruzada , D. Luis 
Valle áñ la Cerda, la que d^pucs reeayó en su hQo, D. José Valle 
de la Cerda y Loisa, abad del monaslerio de Nuestra Sefióra de So- 
petran de las Horas y después obispo de Almería. Al lado de esta 
hacienda habla un vallado qiie perteneció á D. Juan Lopes Sezarraga, 
contador de los Beyes Católicos, secretario y testamentario de la rei- 
na Isabel I, fundador del convento do Vidaureta cq la villa de Oñate, 
cuyas religiosas Franciscas le regalaron, agrradccidas á su bien^ 
hechor, una pintura que rcprcseoiaba á Jesús niño con la cruz 
acuestas y un cordero que llevaba sujeto con un cordón, ambos 
en ademan de caminar. 

Xtavo el caballero en mucha veneración aquella pintura» que una 
religiosa tenida en buena opinión le anunció que el Señor le librarla 
por ella de un grave conflicto. Y así sucedió, pues habiéndola acu- 
sado sus émulas atUe la reina calólica de que ora primo de un judio, 
su alteza le llamó un dia y le dijo: ^Pésame, D. Juan López, de 
queseas ofrezca ocasión tan lajitíma que por fuerza he metmter 
despe'Jirm de mi casa y del oficio que tenas, y asi os tened por des- 
pedido. j> Se echó á los piés de la reina y le suplicó fuese servida de 
decirle \\ causa T'^nlx^l I, ílo>[)ues de haljerso cscusado baslanle, le 
fspnf^o quelc habían informado que era primo carnal dejudiOfypor 
tatito no podía servir en la casa real. 

Pidió Juan López que se le admitiese la prueba de su limpieza \ 
de sangre , y absieniéndose de ejercer el oficio de contador y de 
entrar en palacio mientras hizo su información ante los del Conscyo, 
justiñcóque, aunque era primo de Beiíjanzo, csle parenlesco le 
provenia de ser el padre lio suyo, ei cual siendo buen hijodalgo y 
caballero, por amores cayó cü la Ikiqucza de casarse con Muría 
Ochoa, hija de Luis Ochoa, judio, y así su hijo Juau Gouicz dcBer- 
ganzo, como los demás, solo eran tiznados por parle de madre. 

La reinase Iiolgó de ello sumamente, y restituyéndole en el 
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empleo te colmó de mefcedes y favores. Y el cabaUcro, recordando 
él vaticíDlo de la moija franciscB, colocó la píDlura dd Jesús en una 
especie de capilla i la enlrada del valle, y de aquí tnvo origen la 
denomlnadoa que lleva la calle. 

Este Juan López de^ Lesarrasa es de quien habla el reverendo 
P. Mtro. Fr. Enrique Florez en el tomo II de Las Reinas » á cuya 
instancia escribió el Dr. Fr. Goosato de Arias, del órdea de San 
Gerónimo, un libro sobre los cantares, se^^uD refiere el R. P. &ay 
José deSigüeoza , part. lib. 3.% cap* 42, al ñn. 
' La acción de la reina católica , que hemos apuntado, puede ser- 
vir para ilustrar las que se cuentan de esta real heroína por d celo 
y pureza de la religión. 

Todo esto consta en una relación genealógica dd lioaje de Le- 
zarraga, justificada con preciosos documentos. 

El valle vino después á ponerlo por venta el conde do Villa- 
nueva del Duero, cuando el mencionado valle ya estaba destruido; 
y asi, vuelto á enajenar el terreno se levantaron casas, colocando la 
pintura en la esquina de la calle, en la fachada de la casa quo daba 
á la del Pez, con dos faroles que le alumbraban junio al balcón cor^ 
rído. Hoy no está en esta forma, pues, como las demás imágenes, 
se ha quitado de la calle, que todavía se denomina de Jesús del 
VaiU, 

CALLE BE JESUS Y MABIA. 

Esta calle atraviesa desde la de Fúcar á la de la Leche : allí, por 
los años de 1630, vivia un sacerdote llamado D. Pedro Valpuesta, 
natural del Búrg^o de Osma, el que estuvo dedicado á la pintura, y 
fué discípulo de Eu^-enio I^axes, á quien imitó mucho. Este eclesiás- 
ticü IcLiia cii su estadio un grupo precioso de figuras que icpresen- 
tabau la fugad Egipto de María con Jesús niño en los brazos, sei:- 
tada sobre un pollino, guiado [)or un ángel que hablaba con ua 
segador, y detrás, en ademan de caminar, seguía San José. 

En aquellos tiempos era costumbre en Madrid el surtirse las 
mas principales casas dd agua de las fuentes de Brofilgal , cuyos 
vkges haáan los aguadores portando los cántaros en caballerías. 
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Varios de estos conductores agua Tienn las imágenes en d ta- 
Oer de aquel aaceidote y trataroQ de reunirse para comprarias* Bu 
efecto, entraron en trato con A y las adquirieron , poique el sacar- 
dote no interesó mas que los gastos de restauración, pero los agua- 
dores no sabían dónde colocarlas. Viendo su devodon el eclesiásti- 
co, les ofreció una pieza que tenía cerrada con comunicación á.la 
calle; los aguadores costearon su adorna ftirmando una capilla qoa 
les bendgo Lope de Vega. La puerta era pequeña, y le pusieron su 
reja por delante y dentro una lámpara, y enel dia del Dulce nom^ 
bre de Jesús celebraban misa en esta capilla y tenían rifa y ñesta 
allí los aguadores, quienes no daban otro nombre á la capilla que 
el de Jesús y María, y asi también la deoominaba el público. 

Y casi todos los aguadores, al concluir sus faenas , bnjaban á la 
capilla, y en una caja de demanda depositaban sus limosnas, nom* 
braban sus prohomi^rcs , y después formaron su moate-pio para 
socorrerse cuando enfermaljan. 

Mas adelantn, los lierederos de Valpuesta vendieron la finca, y 
los amadores trasla l iroo las imá^^enes á la iglesia de los Triüila- 
rios descalzos, doDclo permanecieron hasta la invasiou francesa, y 
después se devolvieron á ia capilla de Jesús Nazareno, donde al pre- 
sente se hallan , en la capilla que está á la derecha, conforme se 
entra en la iglesia. Y á la calle le quedó el nombre de Jesús y María 
á la del Fúcar : asi se leia en el azulejo antiguo. Hoy se denomina 
Travesía del Fúcar. 

En cuanto á los aguadores de á caballo fueron sustituyéndose 
por los asturianos, que llevaban , como ahora, cl agua á las casas 
cü cubas de ojadcra, y á paso marcado; solo los de ki íucuLc de la 
Puerta del Sol usaban ánforas de metal, y cántaros en borriquilas 
los aguadores de la fuente de Cibeles. Ya no se ven á estos porta- 
dores del agua en caballerías, y aun los de á pié existen en menos 
número por la venb^ de tener muchas casas surtido interior de 
aguas de Lozoya. 
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CAIiI.£ I)£i JESUS Y MABIA« 

Esta calle atraviesa desde ki plazuela del Diiqui^ de Frias á la 
de Belén. Los duques de Frias, movidos de piedad y de\ ocion, 
abrieron una capillila contigua á sus atsas, y en ella cúlocaroo una 
preciosa pintura de aquellas antiguas que representaba á María con 
Jesús ni&o sentado en el regazo de su madre; la Virgen tenia 
aweola, ceñida de túnica y manto» y el niño túnica y también au- 
VBoiadmcb. 

Bsta cftpiUa servia de oratorio A la enfermeria de k» eriados de 
loe duques, en la qoe se Ies asistía eoo el mayor esmero, porque 
ninpiBO sáHa para los bospitales, no obstante A ser muy ereeido el 
número de sirvientes de esta easa, pues habia paiet, heraldos, la- 
cayos, sUleteroB, repbsteros y postUtooes, sin otros muchos, con 
tanto boato como en el pelado de los reyes, pudiéndose deoir que 
la casa del duque de Etías en el siglo pi»ado fiié una de las mas 
brlUantes de la edrie, y que en ceremonial, kja y Piqueta, oompe- 
tiaeontodas^ 

> Trasladada la enfermeria á espaldas de la casa, se quitó de allí 
la capilla y se abt 16 una calle en el sitio que esta ocupaba , deno- 
minándola de JesÁB y María al BarqyUio. Hoy se denomhia 7Va* 

OAUiB BE JOVUTiTiANOS. 

Esta calle va desde la del Sordo á la de la Greda. Se dedicó al 
famoso ministro de la Ck>rona, autor de la Ley agraria , D. Melchor 
de Jbvellanos, magistrado emiaenteeael reinado de Cárlos IIT, con- 
temporáneo del conde de Florídablanca, de Porlier, de D. Cayetano 
Soler, del conde de Aranda y de Campomanes. Uno de los desti- 
tuidos por la privanza que alcanzó el príncipe de la Paz, en la époCa 
delrcyD. Cárlos IV. 

En la época de este hábil diplomático ocnrrioron las contesta- 
ciones con la córle británica , donde se hallaba de embajador de 
España el príncipe de Maserano, quien en el año de 177U remitió 

16 
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al primer tecrelario de Estado y del despacho oniveisaV el mar- 
()uós de Grimaldi, copia del fibelo iDbnititoclo que contra 1^ dinas- 
tía de BorbOD publicó el periódico ioglés llamado El Gacetero, el 
sábado 11 de agosto del mismo aSo, número 120,932, figurando 
una caria at impresor gacetero do Lóndrcs» en que decia asi: 

gSu correspondiente de V., Séneca, parece que está muy con- 
tento con el dicho de Jorge II: convengo con él, que hay mucha . 
gracia en el tal dicho, pero antes de darie plena aprobación debería 
saberse si se fiinda en verdad. Si la agudeza de Joiige II sobre la 
imprudencia de la carta de Brunsvick, ya sea de la que nació an- 
tes del principio del presente siglo, ó ya de la que nadó en Alema- 
nia, puede liaber algún fiindamenlo en que estribe. Pero yo echaría 
á morder al mismo duiiue de Cumber,land de cualquiera de las tres 
testas coronadas dé la familia de Borbon. 

Parece que domina instinto entre los tres reyes de la famlílUi de 
Borbon. El hermano mayor del rey de las Dos Sicillos sabemos ■ 
todos fué privado de la corona por ser enteramente necio, sin es- 
peranza de remedio. £1 rey actual de Nápoles, se^un coDcil)e, resta 
solo un ápice de su hermano. La scg:unda cabeza de la iáadUa de 
Borbon (quiero decir el rey de España) puede considerarse como 
' ápice y medio menos lonto que S. M. siciliana, si se pesa en la ba- 
lanza de los entes intelectuales. Para probar que el rey de España 
dista al^o mas de grado y medio de absoluta incapacidad , referiré 
de él un cuento que convencerá á todo apasionado á gobierno mo- 
Hárquico de que S. M. Católica es de insuficiente capacidad para 
gobernar al rico y poderoso reino de España, ó, á la verdad, cual- 
quiera de la cristiandad, según la escuela moderna de los reyc» 
Borbones. 

Há pocos días que Cárlos III, acl'jnlmenle rey católico, que es 
apasionado á la caza, estaba pronto pai a ir a ella, seg-uu su costum- 
bre; era por enero, y el tiempo sumamente frío : la nieve empezó á 
caer á copos tan grandes que el pobre rey no pudo salir á caza 
aquel dia. Los criados de su servidumbre tuvieron orden de poner 
tr^ ócualro docenas de relojes delante de S. M., para que se en- 
tretuviese en el divertido é instructivo pasatiempo de darles cuerda. 

Parece que este rey afecta y se.le permite toda la pomposa ce- 
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remonia y oslenlacion del trono. Sus criados, habiéndole Iraido los 
relojes, se reiiparon y le dejaron solo, por cosa notable en este roy, 
que como Cicerón, numquam est minus qiiam aim solus, esto 
es, que nunca percibe la menor diíerencii cnti e l i soledad y la mul- 
titud : concibe que el dar cuerda á treinta ó cuarenta relojes es 
opei icion que presto ha de causar las facultades intelectuales, y es- 
las í'acultades, cansadas, dan lug:ar para ejercitar las poleucias 
corporales. En consecuencia, sabemos que S. M., que es cin uiíí;,} do 
la ociosidad é inacción , en el mismo instante que acabó de dar * 
cuerda á sus relojes, siatió inmediatamente, á fuerza de instinto, 
que el tiempo era frió. ¿Qué podrá hacer S. M. para contrarcstar 
la inclemencia del tiempo tan frió? Sus criados le iiabian dejado allí 
e\ látigo de caza. El cuarto estaba entapizado con una tapicería do 
"Gabelino. Los colores y figura de un caballo árabe estaban repre- 
sculadus ú lo vivo. S. M., que no se engaña fácilmente, se acerca 
incúntinenti al caballo, que se salía del tapiz, y se pone á mouLar á 
este bucéfalo. El estribo lij^uradu no pudo admitir el pié de S. M. 
(¡Oh cruel desgracia!) el monarca español cae de lleno eael bruíudo 
y resplandeciente suelo. ' ■ 

Por mucho tiempo este grao monarca, cuyos dominios jaiiiás 
•deja de alambrar el aól, meditaba en su real pecho si debía casti- 
^r severamente al brttSido y resplandedente snelo, ó si bien debia 
^eseargar mas justamente, el iát¿o en él soberbio caballo arábigo.- 
Con suma prudencia juzgó Cáilos HI entre fos causas primeras y 
«egnndas. Y asi, el eabaUo enjaezado no podía dejar de paraeer el 
objeto propio é inmedialo de ta real eólera. Deteiminó este grave 
punto, y habiendo hecho Cários las veces de jurado y Juez, solo le 
faltaba la parte de ejecutor. A! punto se levantó prontamente del 
suelo, y con el látigo, durante treinta y cuatro minutes dos según- 
•dos y mcdk), con braio levantado, subHmflagtío, azotó el sublime 
Alto cuadrúpede. 

Al ña, medioabogadoy sofocado entre k» nada fragantes sih 
dores <quéi30|^fleamCDto corrían de sús poros, rendido el rey,cay6. 
secunda ves involuntadamente en el brufiido y resplandeciente su»* 
lo» Sobresattado con este desusado ruido él centinela qne estaba de. 
la parte de aTuera, québrantandp todas las órdenes y etiquete de 
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la solemne y g^an corto de Madrid, entró rcpenlinamenle en la real 
ee^üincia y halfó á su monarca como otro Qro, nadando» 8i no eik 
espumaríyos de sanare, al menos en sudor. 

Acudió la TaciiUad . y lodos se quedaron espantados y palpitan- 
do de temor, dudosos de la cnusa que pudo enardecer y derribar 
síq noticia de ellos á sn princi[Kí, cuando luego, y como sí desper- 
tase de un sueño y resucitase, respondió como un oráculo en esta 
sustancia Cárlos III: «No so esijanlcn Vds. de que yo sude de esta 
manera, porque por este reloj, hecho de mano de Graham. he osla- 
do treinta y cuatro minutos dos segundos y tnedio castigando con 
este látigo, cuyo pesado cabo es do oro macizo, á este alto cua- 
drúpedo, cuyo villaiio pié me arrojó dos veces al suelo.» 

Mucho mas dijo él, y «ida polal ra era tan prudente y laa al 
caso cotno las espresadas. De estos rasgos earactcrislicos de esta 
cabeza corouada , inferiráü sus locLorcs de V. que yo he teüido 
fuertes razones para decir que Carlos 111, rey de las lüdias , es aun 
mas de grado y medio menos necio que su hijo Fernando, rey de 
las Dos Sicilias. En mi primera carta pintaré á la otra cabeza coro- 
nada de la familia de Borbon, Luis XV, rey de Francia y de Na- 
varra. — El que pitOa al vivo,» 

• Semelente imposiura , y coa tanCM Inexiiolitudes, obligó á mes- 
tro flMiiQBOdiploiiifttioo á esdUbr á los demás ndiiislraB i ponerse de 
aenerdo ooo loe reepeetivoe embajadores pem dar cuenta á toe go^ 
bienios y exigir una completa datÍs(ÍRoeiOB al rey de Inglaterm» 
qinen dié cierta evasiva cuando eí principede Hasenmo biioen per* 
sona las debidas redamacioaes. 

OAIUi I>B JUAV D9 IDI08* 

Esta calle -va desde la de 8ap Bemaidino á la Ttavesia del 
Conde-Daque. Hay opinioaes que el dueño de esle terreno ^fiié tn> 
hombre acomodado; pero que en una noche tempestuosa las cor* 
riemtes destruyeron su hacíendat dijándiole semído en la miseria. 

Según fe lee en la fiindadon del convento de los Afligidos, dte 
qne se albergaban gentes fiidherasas en el erial del dégo, que era 
el pordiosero Juan de DtoSt qué Impetraba la caridad púMíea en la 
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puerta dol radocido onitotio de Sao Leonardo, y de noche ae reco- 
cen una cueva de aquel sitio. 

De este primitivo propietaria, y despiíes ioidigenle, tomó nom* 
iMre la calle llarooda asi. 

GAUjB D£ JUAN DS HSBBERA. 

Esta cnlle va desde ia plazuela de San Nicolás á lu del Biombo: 
■se le dió el nombce del célebre arquitecto de Felipe, II , Juan Btni- 
tisia de Herrera, cuando se formó esla nueva calle á causa del der- 
ribo del convento de CoQstantinopla, [lor la circunstancia de haber 
sido sepulladn oí mencionado Herrera en las bóvedas de la iglesia 
fMirroquial de San Nicolás de Bari, conlig:ua á esta calle. 

Juan de Herrera diseñó y dirigió las obras de la magnifica basí- 
lica de San Lorenzo en el Escorial, el arco de la Armcria y el puen 
te de Sc^ovia sobre el rio Manzanares, y también se le atribuye el 
clniislro del demolido convento de San Felipe el Heal, y el retablo 
mayor de la iglesií^ del colpgió de Lqre^>. , 

CALLE DE JUAK GABCZA PASTOR. 

Esla calle atraviesa desde la de Chopa á la de la Aríranzuola. 
Viendo el corregidor de Madrid , D. Francisco Antonio de Salcedo 
y A^liirre, marques de Vadillo é iQlendentc general de esla villa, 
el abandono en que estaban los muchachos de las alquerías de la 
puerta de Toledo, pensó en fundai' una escuela de primeras letras 
donde concurrieran á instruii-sc, y al efecto se ofreció á desempeñar 
la plaza de maestro el sacristán de la parroquia de San Justo, per- 
sona do alguna instruccioQ y gravedad, que habia sido discípulo del 
Estudio de la Villa. 

Parecióle bien al corregidor aquel prelendicntc por los inlor- 
mes del cura párroco y de otras personas, y le confirió la enseñan- 
za, cuya escuela estableció en una casa próxima al Peñón, que 
pertenecía á los propios de villa, y en ella continuó la enseñanza de 
las primeras letras, con la dotación que le daba el ayuntamiento y 
ios curas párrocos de San Andrés y de Sau Justo. 



Aquella casa era ooDocida por la mcMUa de Juan Gartía Pasíor,. 
que asi se llamaba el maestro, nombre que luego tomó la ealle; y 
mas adelante, por deseuMrse el rio desde ella, se dooominó de^ 
Mira al Rio o/to. 

OAIiUa D£ JUAUBLO* 

Esta calle va desde la del Mesón de Paredes á la de San Dáma-^ 
so : en ella labró su casa de buena planta y vivió el arquitecto Jua- 
nelo, maestro de la villa; por eso lleva su nombre. En tiempos de 

Felipe IV tuvo aquí su estudio de pintura el malogrado Sebastian, 
Miuloz , quien estando haciendo la renovación de los frescos de la 
capilla fie Nuestra Señora de Atocha, le dió un vahido de cabeza, 
prccipiuiiidose desde la liateroa al pavimento, de cuyo golpe murió- 
en el acto. 

CAIiLJS DE liA JUSTA. 

Esta calle atravio'ía desde la Ancha de San Bernardo á la de la 
Estrella: en ella vivió una mujer denominada Jmta, en cuya casa 
hubo un pozo, del que cuentan salieron dos basiliscos, y que con su 
mirada dañina dieron muerte á una jóvcn llamada Mauíia, lo que 
dió motivo á que se mandase cegar el pozo mencionado. 

En el azulejo antiguo se leia; calle del JPoz-o /a Justa. Hoy 
solo se llama de la Ju^ta. 

OAXiLX DE LA.TQ1IXB06. 

Esta caite va desde ta de Toledo á Puerta Cerrada. Aquí se es^ 
tablcció el stemio de betoneros y latoneros, que tomaron por titular 
al mártir San Lorenzo , cuya imagen se veneró en la antigua par- 
roquia de San Miguel, hoy en la de San Justo, y son los únicos ar- 
tistas que, ademas de los maestros cuchilleros, han permanecido' 
en el sitio de su establecimiento primitivo. 

La eaUe lleva su nombre, esto es, de LaUnwm* 

Aquí, en la tienda de un latonero, hubo cierto operario natural- 
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mente poete, el cual, al compás de su martillo y dando golpes sobre 
las piezas que trabajaba , improvisaba versos. El condes-duque de 
Olivares , que acostumbraba á pasar por allí varias veces , le llamó 
la atención el Homero de Puerta Cerrada, y acerca de esto habló 
con el rey poeta; este quiso conocer al latonero, y el conde-duque 
se lo presentó : el hii!n!ldf> improvisador, turbado en la cámara del 
monarca, apenas se atrevió á moverse. El rey se paseaba por su 
regia sala, y dirigiéndose al compositor le dijo : 

€¡Hombre, dicenoie que vertéis perlas! t 

Y el obiero, volviendo eu si, le repuso : 

«Si , señor; mas soo de cobre, 
y como las vierte un pobre 
nadie se baja á oojerlas.» 

El rey admiró, su ingenio, y cuentan que adjudicó un premio al 
artista. 

OAIiLE BEL IiAVAPIEa. 

Esta callo baja desde la de la Magdalena á la plazuela de su 
nombre. Antiguamente era una alameda de árboles en donde habla 
alanos viveros; por allí descendian las comentes de un arroyo 
que bañaba los troncos de los árboles : de aquí llamarse Lamgie», 

Según un espediente antiguo, parece que en este despoblado vi- 
vían casi al raso cinco menesterosos tan pobres, que Aieron á pedir 
limosna á San Isidro, y que el santo, los alimentó milagrosamente: 
acerca de esto se movieron averiguaciones y se tomó declaración 
al bendito criado de labranza, quien atribuyó el prodigio á Dios, 
esplanando su dicho con la seneiñez de los bienaventurados. Hemos 
oido decir que la declaración consta, pero no la hemos visto. Acer- 
ca del prodigio habla el diácono Juan y otros autores. 

Felipe lU le dió el titulo de calle Real cuando las fiestas de des- 
agravios vcrlñcadas al Saniisinio Cristo de la Oliva ^ en cuya época 
ya liabia casas en dicha calle. 
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CAT.T.y. B£¡I« XjAZO. 

Esta calle va desde la del Espejo á la de la Union. Se dice que 
allí pusieron un lazo los vecinos del arrabal para cazar el lagarto 
terrible que se habia criado en el arroyo de San (jinés, el cual aso- 
maba por la boca del arco ó mina de las Atalayas. 

Otros opiuau que aqui viviü dona Mana Dalanda, amig^a del 
rey D. Alonso X, y que habiéndole dado el mencionado rey un lazo 
de oiü, ella se lo regaló á cierto caballero c ja quieu icuia relaciones 
secretas, y que aquella dádiva fué una seüal para que le asesinaran 
al salir de la casa de recreo de esta dama. Y de aquí tomó origen 
la calle. 

GAIJiE DB LEAL. 

Esta ealle va desde la de Santa Isabel á la de Boenavista. Su 
origeu parece, según algunos, es el sigaiente: 

Eocarnizada la guerra enlre D. Pedro de Castilla y su hermaDo 
D. Enrique, llamado el Bastardo, y rdbrzados ya los secuaces del 
seguodo con tos alistamientos que se hicteron en Francia, habia re-' 
suelto pelear hasta el último trance en contra del primett). IMita 
mil hombres vinieron en su socorro, y á la cabeza de ellos Juan de 
BorboD, conde de la Marche, pariente de doña Blanca, mujer de don 
Pedro» mandada asesinar por este.'^ D. Enrique y el rey de Aragón 
se adelantaron á recibir á los franceses, haciéndoles toda suerte de 
obsequios y agasajos, y el traidor Beltrand Dogueselid, que venia 
mandando considerable porción de aventureros desbandados, reci- 
bió como recompensa anticipada de su infamia la investidura del 
condado de Borja. Ef bastardo, fuerte ya con el auxilio de los es» 
Iraiúcros, se apresuró á invadir las tierras de don Pedro; partió de 
Aragón sobre Castilla^y entró triunfante en Calahorra, que abrió 
sus puertas á los invasoñef y aclamó como rey á B. Enrique, bien 
que este afectase repugnar semejante titulo. Duguesclin, que dicen 
le determinó á recibirlo, fué nombrado duque de Trastamara luego 
que se abó por el hermano de í). Pedro el estandarte real. 
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fisle ejército marchó cd segruida sobre Búi ;2:os, tomando al paao 
varías poblaciones, entreoirás Navarrete y Bribiesca; y D. Pedro, 
precisado á abandonar la anticua capital de Castilla, dejó á los buN 
g:alcses al partir en libertad de adnnitir á D. Enrique si les era impo- 
sible la defensa. Los diputados de la ciudad salieron al encuentro 
del bastardo, que hizo su entrada iomcdialamenle en Búr^ios , y 
fL'é coronado en el monaslorio de Santa María la Real de las Huel- 
gas en 1366. Hállase que la mayor parte de CasUlla siguió el ejem- 
plo de Burdos, qne el reino de León se le sometió lauibien, y que 
en veinte y cinco Ui is la mitad de los Estados de D. Pedro eran ya 
de su hermano. Como este lo saci'ificaba todo á trueque de hacerse 
prosélitos y de ceuirse la corona de Casiilla, encontró hombres de 
valía que abrazasen su partido y dcíendicsea su causa , sin que de- 
jasen de contribuir por otra parte á tanta desleallad cicrlas dema- 
sías de D. Pedro, que no han hallado disculpa ni aun eu sus mas 
empeñados detensores ; pero es lo cierto que lleg^ando el ejército de 
D. Enrique á las puertas de l\Iaili id, las halló cerradas. El Concejo 
de esta villa, muchas de las personas notables, y la casi totalidad 
de los demás moi adores, se habían declarado del modo nías explí- 
cito sostenedores de los derechos del ICoiLiuio rey; y aunque los 
enemigos de este estrecharon el cerco y combatieron los muros con 
ingenios y máquinas de guerra, las mas terribles de aquella época, 
haciendo grande estrago y mortandad en los sitiados, uo pudieron 
Iriuüfar. 

Hernán Saochev de Vargas, deseendleote de Ivao de Vargas, 
era en Madrid persona de gran poder éiañujo. £1 toé el primero, 
según parece, qae hizo levantar la ven en defensa del rey D. Peilro, 
y con los demás caballeros de esta fiimilia y de la de Luzoo, se puso 
al flrente de gran número de bombres de armas é hicieix>n todos nna 
saiida fuera de la puerta de Guadalajara, presentando batalla á los 
coniraríos, en cuyi^ ocasión probaron los madrilefios solemnemente 
su denuedo y su arrpjo. 

No correspondió, sin embargo, á sus deseos el resultado de la 
salida, porque los sitiadores eran superiores en número y los liide- 
.ron retirar. Encerráronse aquéllos valientes en el alcázar con gran 
parte deia guarnición, y regularizaron desde allí, en combinación 
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con oíros puolos, la mas obstinada y heroica rcsisleacia, en lériiii- 
nos que DO se alrevicron los enriquefios á eolrar en la villa. 

D. Enrique propuso a los habitantes de Madrid todos los parti- 
dos y condiciones que en nqiiollas circunstancias podían lisonjearles. 
La unánime conleslücion se redujo á asegurarle una y muchas ve- 
ces que eslabaa prontos, antes que entrenzarse , á morir defendiendo 
á D. Pedro, por lo que D. Enrique alzó el siUo en 24 de octubre 
de 13G6, con grande alegría de los fieles moradores de esta villa. 

Durante el sitio, sus puertas estuvieron confiadas á ciertos ca- 
balleros de arraigo y fidelidad: la Puerta Cerrada, quedó á cargo 
de losLuxüQcs; la de Guadalajara, la custodiaron los Luzones; la 
déla Vega, los Herreras; la de Moros, los Lassos de Ckistilla; el 
Postigo de San Martin, el prior y monges Benitos, y los Barrionue- 
vos la puerta de Balnadú . 

Se cuenta que en el sitio que ocupa esta calle bal ia una g^ran- 
jilla, y que su dueño se manifestó muy adicto á !a causa del rey don 
Pedro, pues habiéndose presentado D. Enrique una noche mandan- 
do le diese hospedaje, aquel campesino se lo negó, llamándole trai- 
dor, é irritado D. Enrique le mandó ahorcar delante de su granja, 
álas que entonces llamaban torrecillas, y de aquí le quedó el nom- 
bre de la torrecilla del Leal, porque no le ganaron las promesas 
dei rey siii iihir de la villa. 

Otros opinan que quien le mandó colgar al pié de la torre fué el 
conde de Trastamara, cuando puso sitio á Madrid para apoderarse 
de la regencia del principe D. Enrique, hijo del rey D. Juan II, por- 
que fué uno de los prisioneros que cogió en ia refriega que contra 
Benavente y Trastamara sosluvicron los hidalgos de Madrid que 
estaban á favor del arzobispo de Toledo, D. Pedro de Tenorio, del 
arzobispo de Santiago, de D. Alonso, condestable de Aragón, del 
maestre de Caluliava, del conde do Niebla, deD. Pedro de Mendo- 
za, mayordomo mayor de la casa real, y por los seis hombres bue- 
nos elegidos por los concejos de Burgos, Toledo, Leun, Sevilla, Cór- 
doba y Murcia. 

De siiei tü que en ambos casos hallamos que aquel hombre me- 
reció justamente el dictado de Leal que después le dieron. Y en 6l 
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azulejo atiliguo seleia: calle de la Torrecilla dd Lml, Hoy solo 
pone calle de Leal , que no sabemos lu que quiere decir. 

Aquí está la iglesia de la venerable conírregacion de presbíteroB 
seculares, naturales de Madrid, dedicada al apóstol San Pedro, y 
licoe á su cargo c! Hosi)ilal general para los sacerdotes pobres de 
todos los puntos que lle;^:ui allí enfermos, donde se les asiste con el 
mayor esmc.'"o; fué fundación del licenciado Gerónimo de Quintana^ 
rector del hospital de la Latina, y entre sus capellanes mayores» 
•uenta á D. Pedro Calderón de la Barca, á Lope de Vega Carpió, á 
Orttas de Villena y á otros muchos eminentes en letras y en piedadj 
•dmnás bao pertenecido ¿ esta congregación algunos eardenales y 
arzobispos» distinguiéndose eomo sus particulares bienhechores, 
cuyos retraU» se ven eo la sala capitular de este estabtodmient» 
benéfico. 

CA3UiB DE tiá. USOBSi, 

Esta calle se'balla entre la del Gobernador y la de Atocha: allí 
estaba la casa de doña Isabel de Móstoles, en la que habla una ca- 
IHUa pequeña, en que se-veneraba una imágen de la Vii^n dando- 
de mamar al niSo Jesús, y tenia el titulo de Nuestra Señora de la 
eft¿. Allí acudían las mqjeresque se hallaban en cinta á visitar la 
capitlita de la Virgen, pues era de gran devoción, y le llevaban cera 
y presentallas, tanto, que estaban cubiertas las paredes de signos,. 
^ contar los que pendían del techo. 

Y todos cmiociaQ aquel oratorio por el de Nuestra SeHora de Ift 
. Leche, nombre que le quedó á la calle cuando fué trasladada la 
imágen á la parroquia de San Sebastian, donde se enterró la dueña 
de la de aquella casa, persona acaudalada y piadosa, como lo reve- 
lan las varias fundaciones y mandas que dejó establecidas en ta mis- 
ma parroquia : una de ellas el que saliese con decoro el Santísimo- 
Sacramento para los impedidos, con hachas y palio, cuyas vara» 
llevasen sacerdotes . 

Todavía, la capilla que está debajo do la tribuna del órgano, se 
denomina de Miktoles. 

Tal vez hoy habrán caducado estas memorias y aniveí'sarios, y 
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soto existe una ItmgeDeila de la Vtrgeo de la Leclie, que acaso sea 
ta^rimiUva-, eo el altar del Saatisinfo Cristo que llaman de las Gom- 
pMtts, porque, según S6 008 ha referído» era otra fíindacioa que ha- 
bla pora que se cantasen estM honras menores en los viernes de 
Caaresma, delante de este cuadro de Jesús coa la eras á cuestas, 

CAUiB DB UaAKZTOB. 

Esta calle tim suéntrada pot la plazuela de Santo Domingo y 
)a salida por la de sn nombre, el cual se deriva del árabe Aígannett 
que significa huertas; y en efecto, todo aquel dilatado terreno estaba 
ocupado de ellas, y te llamában las huertas de San Martin aporque 
pertenecieron al priorato. 

Muy celebnubL fué te Iliente que aquí hubo, el arroyo y los ca* 
ños, como asimismo la grande alcantarilla que hasta nuestros días 
se ha conservado, (Saya barandilla y rqjas d& hierro se pu^eron ül-* 
tímamenic : por los huecos de ella, que eran dos grandes ventanas, 
se divisaba ua salón cuadrado con arcos redondos, por donde se sa- 
lta iil rio. Gran confluencia de aguas so reunían en estos sitios en 
ocasión de lluvias, cuyas corricotes peligrosas solían ocasionar des- 
gracias, como sucedió á principios de este siglo con un soldado de 
caballería del regimiento de Moolesa, que siendo las once y medía 
de ia noche y liabiéndoie mandado su jefe llevar la correspondencia 
al correo, desde la plazuela de Afligidos donde tenia su oficina, en 
OcaáoQ que llovia fuertemente, quiso vadear las corrientes, sin 
atender al aviso do los serenos, y las furiosas aguas le arrastraron 
sumiéndole en la alcanlarilla. 

Empero dejando csle incidente moderno , ven^^anios á otro mas 
remoto que ocurrió en esle silio, si la Iradicion es verdadera. 

Cucnlan que regresando el seráfico paU iarca San Francisco de 
Asís de predicar á los vecinos del antiguo caserío de !\Iandanes, ce- 
loso (tor la salvación de aquellas gentes abandonadas, lialló en una 
encrucijada á cierto maliiochor que venia huyendo de la Santa Her- 
mandad, el cual lleno de respeto al ver al bendito sanio, le suplicó 
que si encontraba á los cuarillcros y le progmitaban si lo hMo^ vis- 
to pasar por allí no le descubriera. El sanio prosiguió su camino, y 
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CDeoiitraDdo á los de la Herroatidad le iaterrogaron si hábia visto ti 
ifldroD, 7 dieoD que Sao IVaiiGiseo, metieBdo aa brazo eo la manga, 
d|¡o que por alii no había pasado: en efbelo, por la manga no pasó. 

Y en memoria de este suceso» al edlfieacsa la essa de la duquesa 
de Áijona, en tiempos de D. Joan II» se colooó eii la esquina en una 
omadna la estátoa de piedra del sanio seráfieot eón los brazos cru- 
zados y metidos en las mangas. £sUi eas^ la compró después el 
marqués de Peüafiel; en ella vivió á priadpios de este sigto d canó- 
nigo de Toledo» Duro y Solano; luego ta ocupó con sus dos hQQS la 
docpiesa viuda de Osona» doña María Francisca Beautbrt Sponlfai y 
Toledo» heredera de los Estados de la casa del Infimtado. Murió en 
eíla» y habiéndose revocado la fechada se cubrió la omacina del 
santo. Después fué acometido de una enfermedad mortal el esoelen- 
ttsimp Sr. D. Pedro Alcántara Tellez Glre^, duque de Osuna y del 
lofenitado, hermano del actual, y oslando ya on la agonía descubrie- 
ron la estátua del santo , enccndiéndi^e, como anliguamenle los fa* 
rotes; mas habiendo fellecido el duque» sé volvió á tabicar. Hoy po- 
see esta casa el duque de Pastnuuk 

Qiro edificio hay en esta calle, qpe es el ooleglo de Sania Bár« 
bara»fimdadopor el rey D. Cárlos H pora tos niños musióos de su 
real capilla: llamábanles vulgarmente lassoapofitfs porque se aduitp* 
lán castrados i fin de que sírvieseo de tiples» pero últUnameale 
habla muy poeos de estos. 

Menéela este colegio ¿ la JurisdloclOQ del reverendo patriarca 
de las Indias» y el rey nombraba como protector á uno de sus ca-» 
pellanes debonor» y etrector laera nato» el maestro de mósica de 
la neneioáada real capilla. Nrmaneció el espifisado colegio hasta 

la muerte del último monarca. 

La calle de Leganitos se comunica con la de la Flor Biga » la de 
San Ciprían» la de los Beyes, Dos Amlgod;Sa}i Leonardo» con la del • 
Rio y plazuela de San Marcial. 

H oy la al( antariUa se ha cubierto y solo ha quedado un sumidero 

suficieüLc para ei desu¿jüe. 
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CALLE D£ LJBMUS. 



Esta calle va desde la del Espejo á la plazuela de Sanliago: aquí 
estaban las casas (Jel conde de Lcmus eo tiempos de Felipe III y su 
esposa, la cond^a del propio título, fué camarera mayor de la reina 
Margarita de Austria, á cuya n^uertc se halló ca el real sitio de San 
Lorenzo. 

Dió posesión del convento de la Encarnación a las Agustinas 
Recoletas. Después ocupó estas casas el conde del mismo lílulo, 
que fué primer virey del Perú en la minoría de Carlos II, y después 
mayüidoiiio mayor de la reina gobernadora doña María Ana de 
Austria. 

Del titulo de estos condes loi^ó origen la calle que se llamó del 
Conde de Lemas. 

Féliz Lope de Vega Carpió, habiéndose despedido de la secre- 
taría del marqaés de Malpica, pas6 á desempeñar j^aal destino al 
lado del conde deLemus, elcuafcjeroid enesla casa, hasta que 
enamorado de doña Juana de Gttandio, hija de un vednó de efeta 
cóite, manifestó al conde que se retiraba de su servicio porque Iba 
á contraer otra vez el estado de matrimonio con tina jóven honesta. 
El conde no se opuso.á sus intentos, si bien sintió mucho el que io 
abandonara, pues le estimaba bastante, y tiun le iiise buenos pre* 
sentes para su boda, y lo mismo cuando nació su hyo-CárioSy que 
murió á la edad temprana da siete a2os, dejando en el mayor des- 
coosudo á nuesUro aventigado poeta. Y, según Montalban, la ma- 
dre, sobrecogida de pena, dice que jamás volvió & la salud que an- 
tes disfhitaba. 



Esta calle atraviesa desde la del Prado á la plazuela de Antón 
Martín: en lo aniig^uo era el camino que había entre las huertas de 
San Gerónimo y el Paseo de Atocha con dirección á las ermitas de 
San Sebastian, San Cebrían, Santa Catalina y la Magdalena. Aquí 
Uogó un indio con un hermoso león , que, encerrado en una jaula de 
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madera, ensenaba al público, llevando dos maravedís por la en- 
trada en la ticodccilla que improvisó, y á donde acudían baslautes 
genles para ver al rey de las selvas y al atezado indio que le cui- 
daba, vestido con loaclelü y empinado penacho de plumas de co- 
bres y areles en sus orejas, el cual dicen que tenia gran corpulen- 
cia. De la estancia del león en esle sitio tomó origen la calle, cuyos 
terrenos se eoag^enaron después á varios [particulares y al Hospital 
de la Corona de Aragón, y en gran parto á las oongregacioiieB de 
Nuestra Señora del Pilar y de los Desaióparados para édiftear sus 
capillas, si bien la última do llegó á verificarlo por haber perdió 
sos fondos por fUla de justificantes. 

Comaniease esla calle con las de Santa Maria, Lope de Vega, 
Cervantes é Iniknte. 

OAUJB J)S IiOB ZiBOirSS. 

Esta calle va desde ia de .Tacometrezo^á la del Desengaño: este 
terreno fiiéde ia pertenencia de D. Juan de Victoria Bracamonte, 
ftí otras veces mencionado ; arreodároote unos estranjeros que vi- 
nieron á Madrid á esplotar á los curiosos esponiendo ¿ la vista pú« 
blica dos leones, madio y- hembra, encerrados en unas jaulas con 
la debida precaución, donde permanecieron mucho tiempo, hasta 
que los vecinos de esla villa se cansaron de verlos. 

Se cuenta que dos religiosos franciscanos que vinieron del con- 
vento de Guadalajara, subieron á ver los leones, y que uno de ellos 
bastante obeso, pero persona de buen carácter, empezó á ju?rar con 
el león, metiendo parte del cordón por los hierros de la jaula , y 
que cuando mas descuidado estaba se asió la fiera de la cuerda 
dando un lirón tan fuerte que dejó al seráfico sin sentido, arrojando 
sangre por la boca , teniéndole que llevar al convento de Jesús y 
María, donde á pocos días falleció rcvealado. Esto fué cansa de que 
los estranjeros fuesen desalojados de allí , comprándoles Ins leones 
pam la colección de fieras que estaba reuniendo en las jaulas que 
había construido contigua á su casa en la plazuela de su titulo. 

.De la estancia de los icones tomó la calle su nombre. 
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CULE DE LEPANTO. 

bta eané desde la de Requeoa á la plaza de Oriente: se for- 
Bió nuevaioeDle en loa solares que quodanm del derribo de las ca- 
MÍs que por estos sitios habla antes de ta lavnkm ftanoesa. Se le 
dl6 esie nombre en memoria de la fiimosa victoria alcanxada porloa 
españoles en las aguas de ¿qNHilQ , cuya armada capitaneaba d 
príncipe O. Joan de Austria. 

riAT.T.-g ]>B LA UBBBTAD. 

Esta calle atraviesa desde la de las Infuitas á la del Arco de 
Santa María: en ella fimdó el convento de las religiosas Mercena- 
rias Gafacadas, la marquesa de AquOa Ftaente, sobre la antigua era 
de Vks&lvaro, y según el oronisla Gulmenm, se deoomind de la Li- 
bertad, por la copiosa redieneíoo de eaútívos cristIaBOs que hlio la 
éijka de la Bléroed en el mismo afio en qnese Amdó osle convento; 
pues dice -que eran tantos los ínftliees cantivoe qne gemiaa en las 
mazmorras de- los sarracenos, que mudios aMriao del hedor pesti- 
lencial que allí se notaba. A grandes sumas ascendía el precio de la 
libertad de aquettos desdichados que, temeraíMs de que se les aea- 
base el metálico A los PP.BedenIttést elamabaneongnuides alaridos 
por salir pronto de loa calaboios en que laeodieia mahometana los 
tenia. 

Miles de personas aleansaron su libertad en aquel día memo» 
rablot en que los hflos de San Pedro Nolaseo llegaron aUí derra- 
mando el oro eo abundaneki, Hevaodo también pan y otros bastí* 

mcnlos & los cautivos que alegres soltaban las cadenas en manos 
de los mercenarios. Y el Sumo Pontifice, al saber que se había ve- 
rificado aquella redención tan estraordiaaria por la real y militar 
órdeo de la Merced, la enriqueció eon cuantas gracias y perdones 
habían concedido todos loe Papas» ans antecesores, desdo San Pe- 
dro, hasta los días de su reinado y cuantas pudieran conceder des- 
pués hasta el término de los siglos de la Iglesia militante. Y como 
Espsiía tuvo la mayor parle do tan Carnosa redención, en que mu* 
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chas provincias eslranjeras vieron volver á sus hijos mereciendo la 
fib^d á España, se celebra este aconteeiinieiilo, y la calle en 
que se fundó el monastarío de las religiosas mercenariaSf se dcoo- 
minó de la Libertadt en memoria de la que obtavieroQ los desdi- 
chados cautivos: nombre que se respetó aun en los cambios políti- 
cos porque no líene colorido de partido, solo es un hecho g:lorioso 
qne celebró Madrid con garandes fiestas eo los coaventos de la Mer- 
ced con procesiones y fiesta pública. 

CAT.TiF. I>£ IiA I.ECHUOA. 

Esta calle está entre la plazuela de Santa Ana y la del Prin- 
cipo: aquí hubo una huerta que anliguamente perteneció á Alvar 
Nuñez de Cuenca, que lueg:o adquirió la mencionada doña Isabel de 
Mósloles, en cuya posesión, que era dilatada, había abundancia de 
lechuíías , las que sacaban al rincón de la puerta de aquella hacien- 
da, loniiando grandes montones para que las cargasen en las carre- 
tillas los hortelanos, llevándolas á vender á la Plaza ;! los puestos 
de verduras; y de esta costumbre, y el irse á surtir allí de ellas 
otros tratantes, llamáronle á aquella la puerta de la Lechugaf y vul- 
garmente quedó el mismo nombre después á la calle. 

OAXJiB DBZiA. UOSUOA. 

Esta va desde la calle Imperial á la de Santo Tomás. Toma su 
orígen de que antiguamenle era el sitio donde ponían sus puestos 
los que vendían las lechugas qne compraban á los hortelanos de las 
cercanías de Madrid. 

CALLE DE UXOJX AUFA. 

Esta caUe atraviesa desde lade San Bemardino á la ptazoela de 
Limón: su orígen es de las antiguas pueblas que allt habia, siendoona 
de ellas la de D. Joaquín de Peralta» denominada también de San 
Joaqmn, eayts casas tenían Jaidbes y en ellos se criaban limone- 
ros, loque prueba la benignidad del clima de Madrid en aquellos 

17 
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tiaoupos. Y de estos frutales, que hoy do se consen^an en los con- 
tornos dí éii;la oapUal fuera de las estufas, le quedó el nombre á la 
ealle, en cuya esquina había una rotulación gastada cu que se leía: 
éOttta ttqui Ikga la Pv^la del mar San Joaquina . 

■ 

CAIJaE D£ LIMOK BAJA. 

Esta calle atraviesa también desde la de Fomento á la del 
Heló : su terreno le ocupaban los jardines de Torija , en los que, 
como en los anteriores, habia entre los árboles frutales varios limo- 
neros cuyos frutos oslaban plantados en este sitio, motivo por el 
que se llamó asi, designándola calle de Limón Baja por la posición 
dei terreno , y para disling;uirla de la que antecede. 

CÁlJiE DEL LOBO. 

Esta calle va desda la Carrera de San Gerónimo á ia üa las 
Huertas: allí vivia qq escultor á cuyo poder v]no á parar el sagi^ 
almvlaefo de Nuestra Seoora de las Maravillas, tan niémorable 
por k» prodigios que acababan de acoateeer. Gs de advertir que 
allí babla pocos moradores entonces, y no lejos háblU^ un eaan 
dor en su cabana, en la que tenia todos los Instrumentos de cacería. 
Su cgertício principal era la casa de venados y ciervos, por lo que 
áempre se veian alÜ colgadas sus cabezas y astas; á la puerta te- 
nia la piel de un lobo nilena de p^a^ y por eso le llamaron luego 
á la calle asi, esto es, del Lobo. 

Una desgracia ocasionada por la travesura de un muchacho y 
la fiereza del cazador, hizo desaparecer de allí la cabana : él mucha- 
cho era de corla edad , andalaa casi en cueros porque su madre 
era viuda y muy pobre» no tenia mas que aquel b||o, y mientras 
elta entre suspiros y lágrimas recogía un poco de leña para hacer 
una frugal comida y satisfacer algo la necesidad en aquél dia, su 
hijjo rompió la piel del lobo, estrayéndole h paja y d^ándole des- 
compuesto; entonces el ouador, que era Iiombre irascible y finmília- 
naado con las ñei-as, cogió un cucliUlo de monte y abrió en canal 
al muchacho, dcgándole sin vida. 
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La iofcliz madre, viendo muerlo á su hijo, lloró con amargura so- 
"bre su cadáver, y como si estuviera demente lo recogió ensao^ren- 
Uido y echó á correr con él, Ilevámlolo á la casa del escultor , don- 
de \n (lc¡)OsUó en ías manos de ia Virgen y llena de íé y de un santo 
eülubiasiiio la invocó, y al punto dice una historia que el niño volvió 
áLa vida, sanando en breve tiempo de su mortal herida. Este prodigio 
fué público, originando la traslación de la imágen al convento que 
decidió la suerte, conduciéüdola eo un carruaje, sobre el que volaba 
una blanquísima paloma, que se adelantó al llegar al monasterio de 
las Carmelitas, dejándose coger de las religiosas para servir de 
ofremla eii la fiesta de la Puriücacioü , que se ccicbruba ai siguien- 
te dia. 

CAiiLfl xm XiOn de vxoa. 

Esta ealle atraviesa desdo la del León á ]a de Fácar y paseo del 
Tnido: antes se denominaba de Canlarranas por los charquetales de 
las huertas de San Gerikimio, donde de contmuo se escuchaban loa 
foncos y ruidosos (sintióos do los ranas. Ahora se llama de Lope áe 
Yegat y diremos él motivo de esta nueva deoominacloo. S^an ase-, 
furao, parece que doSa Juana Guardion , segunda mqjer de liOpe de 
Vega, falleció en el sobreparto de Feliciana , y tesuclto el poeta vlu* 
^ de segoodas nupcias á no espoiierse á la tercera pérdida, ya por 
ahorrarse sentimientos, ó porque doGa María de Lm'ao le tuvo tan 
prendado que no le di^jó Ubefiad para ello, pues prodigándole al 
mvBXñO tiempo sus fsivores, consiguió los frutos que pudiera haber 
adquirido licitamente por el vinculo del matrimonio. En lo 
dió una niña que se llamó Alarcela , quien se educó con las hermanas 
Trinitarias del beaterío que estaba en la calle del Mesón de Paredes» 
á espaldas de la Merced Calzada; después pasó con ellas al nuevo 
convento de San Ildefonso, donde las beatas profesaron la descalza 
Trinitaria, y á los nueve años de su fundación entró relifrio^a Mar- 
cela á la edad de quince afic^, el dia 28 de febrero de 1621, trocan- 
do el nombre de Marcela del Carpió en el de soror Marcela de San 
Félix de Valois : profesó al año siguiente. 

Las solemuidjaáes de entrada y profesloa las espUca el vánsofíf 
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Lope de Vega eo su caria á doo Francisco de Herrera Maldonado, 
coD estilo taa dulce y palélico, que enlernece al mas yerto corazón. 
Allí dice que se adornó el templo de ricas telas y varias preciosi- 
dades; que la madrioa de la desposada fiu- la marques:! do 1 ela; 
que asistió el marqués tíc Puvar cou la guardia de S. M., el duque 
de Sesa y olroá señores; que cantaron los himnos que habia com- 
puesto floriano Punce y Valdés, célebres músicos y cantores de 
la real capilla , y que predicó el P. M. Hortensio Pallavici- 
no, por cuyas circunstancias se vé la general estimadon que se 
baliia grai^eado Lope de Vega de ciHustos le oonodan , por mas 
. que fiiese exagerada su modestia y le tuviesen por de eseaso méri* 
10 sus émulos y los que no eran capaces de imitarle. 

Marcela muiió en 9 de enero de 1688, con escelente opinión , y 
está sepultada en la bóveda ideesife convento; y por la circunstan-' 
cía de haber profesado y muerto allí, se le ha dado á esta calle el 
' nombre de su padre , Lope d4; Vega, 

OAUUB BB LUOIENTB. 

Esta calle se halla entre la del HumUiadero y la do las Taberni* 
Has : su origen le trae del dueño de aquel terreno, que lo fué Alfon- 
so de Luciente, hermano de la V. 0. T. de San Francisco, en cuya» 
bóvedas sepultado. Labró dos ó tres casas en esta calle, Impik* 
siendo un censo sobre cada una á favor de la misma Orden Tercera 
y del cura y beneficiados de la parroquia de San Andrés. Contri- 
buyócoD el Concejo de Madrid para que demoliese el fondique árabe 
que allí había y las bulliciosas ballucas en que se espendia el vino 
,de Parla. 

Por último, á la calle se le dió el sobrenombre de este propieta- 
. rio juicioso. 

CALLE DB X.A. LWA. 

Esta calle tiene su enlrada por la del Homo de la Mata y la sa- 
iüda por la Ancha do San Bernardo: su terreno pertenecía también 
alas eras de San Martin y estaba al pié de unos collados, y no le- 
'JOB la charca <k Pmrro, de bastante profundidad* 
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Pura üaLar del orignn de csUi calle es preciso que hablemos del 
duelOy cuya palabra quiere decir combate ; y dejando aparte los 
singulares que refieren las historias para discernir ó uua batalla ó 
disputar un principado, como la de David con Goliat , hebreo aquel 
7 este filisteo : como e( do los romanos , los horacios y curados : el 
de los españoles Goftrfs y Orsoa en tiempo de la conquista de los ro« 
niÉDOs» haUaiM del combate eomo prueba de justicia, admitida ú 
ordenada por las leyes. 

Hubo varias pruebas de Justida» eomola del agua fría, agua 
lürvieiido, barra ardiente, etc., pero la mas usada era la^el dudo. 
Todas estas pruebas se llamaban del jtiiMo áe Din, de donde quedó 
él refrán de Dios dirá sus verdades. La mayor antliftiedád que se 
conoce del duelo, proscrito con varias ceremonias, por las leyes, 
^ene desde Gundeboldo el Boigofion, que siendo de la jaza de los 
germanos ocupd ta Boigoña, cuya Costumbre se hallaba también 
establecida entre los mas de los pueblos septentrionales por aque- 
llos tiempos , introducida después en Italia por los lombardos, euyo 
rey Rholaris establedó también en sus leyes las causas y oa»lones 
en que se debia ocurrir á la prueba del desafio. 

De los godos ó lombardos y demás septentrionales pasó á Bspa- 
fia esta costumbre, y parece se estableció desde luego entre los ca- 
talanes, que espusieron en sus capítulos y ordenanzas el modo con 
que se había de hacer esta prueba de justicia {Ducange V. JHfíida' 

mentum ) Lo mismo hicieron los aragoneses y navarros: en los 

fueros de Sobra ve se halla de cierto modo establecido. Fuero Juzgo, 

En tiempos del (M parecen mas usados los combates, no solo , 
para vencer ó los mas esforzados capitanes de una y otra parte, mo- 
ros y españoles, buscando aventuras eomo caballeros andantes, sino 
también para prueba de justicia en las acnsaciones. 

Habiendo sido asesinado D. Sancho 11 en los campos de Zamora 
sitiando á su hermana Urraca, D. Diego Ordoñez de Lara acusó á 
esta de cómplice en el asesinato : li es caballeros salieron á la defen- 
sa y sostuvieron un duelo muy reñido delante de los jueces nom- 
ta*ados para este fin. 

Por causa de las hijas del Cid sostuvieron también olro reñido 
duelo los condes de Garrioo contra el padre de ellas. 
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Referiremos el coso: algunos pretenden que dichos condes (que 
fueron sepultados en la galilea del monasterio de San Zoilo) afren- 
taron á las hijas del Cid, doña Elvira y doña Sol, irritados por la 
biu'la á ellos ioferída cuando sacaron uo ieon de la jaula y lo arro- 
jarea en la cámara de £U)drÍg^í^ Díaz de Vivar, i»d donde s^hallabao 
log condes, como esposos de las bijas del Cid, cuyas bodas, añadeii 
lofrhisUiriadoreS) hizo D. Gardnúno, obispo de Vateaeia. Dksen que 
los eoades, al ver al cachorro lamerse y halagar ta cola, hoyeroit 
dsspavoridos, eseondléndose donde primero enooalraroa qae fué 
en parajes poco decorosos á .su nobUísima clase; mas luego re» 
flexíQnanm sobre su aturdimiento y cobardía, y proyectaron lavar 
la mancha inferida con un acto de iMrbarie inaudito, que fué, segnn 
suponen, sacar á sus muyeres de la casa paterna y llevarlas á un 
despoblado bastante lejano, y allí las ataron con las bridas de sna 
caballos, haciéndolas suIHr una lastimosa flagelación con las espu^ 
]as|,.d^ándolas, por último, abandonadas y cubiertas de sangre. 

Guando supo esto el Cid se querellp al rey D. Alonso VI en las 
Cortes de. Toledo, quien mandd comparecer á Rodrigo 0ia2 de Vi- 
var y á los condes á su real presencia en el mismo Congreso, de lo 
que resultó un duelo entre el Cid, D. Suero González y los dos in» 
fimles- ó condes mencionados. 

Los que insisten en el hecho dicen que el sitio elegido fué la 
vegada Carrion, á donde acudió el rey con muchos de su córte a 
ver la terminaron del duelo, en que él Cid arrolló al conde D. Suero, 
yá los infantes, y que el conde D. Gonzalo González, viendo ven* 
cidos á sus hijos y con la nota de traidores y el destierro que el rey 
Ies impuso, lloró amai^mente por eltos. Otros opman que el rey 
D. Alonso DO quiso quOrel desafio se verificase en su córte, y les 
designó Madrid para que aquí túnese lugar el desafío, y dicen que 
se verificó en la era del convenio mozárabe (San Mariin), y que la 
contienda duró hasta salir la Luna, á cuya opaca luz se vela luchar 
á los caballeros y rodar á los piés del Cid á sus contrarios , y que 
los espectadores gritaban : abasta, basta, que ha asomado la bma;^ 
y ciiirc ?ran ovación se retiró el Cid como vencedor, y que se co- 
noció siempre aquel silio por la era de la Luna entre los cristianos 
y los moros quehabiau quedado como tributarios del rey de Castilla. 
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P^rosi^'-iicn que admirados de las proezas del Cid los reyes de 
Aragón y Navarra, enviaron a Toledo á pedir por mujeres á dona 
Elvira y á doña Sol , hijas de aquel, para que los principes herederos 
de sus coronas las tomasen por esposas, saliendo confinados de Cas- 
lilla los infantes de Carríon, y que las dobles bodas de las deferidas 
hija» de Etídrigo Diai de Vlw \m verificó Gerikiliiio de Petrágoras, 
obispo e&tsBees de Valencia. 

FcnniiaseDoe aquí algunas ligeras observatíones: el ptfdimde 
los condes do se denominaba Gonialo González, y si Feman Gomes; 
y las hyas del dd no eran lampooo Elvira y Sol, pues sabido es 
que se Uamaban Maria y Cristiana. Por olra parte, pareec algo di- 
fkál que en tas Cdrtes y á presencia del rey se autorizase eon tanta 
solemnidad un reto, y que él ndsmo nionarca asistiese á ver como 
embrazaban los caballeros las capas y desenvainaban las espadas 
para lanzarse ¿ la.pelea. Tampoco i^areoe verosímil que estando los 
condes casados con los hijas de Rodrigo Diaz de Vivar se desposa- 
sen de nuevo, viviendo ellas obn los príncipes de Aragón y Navar- 
ra; ai es posible que el ariobispo de Toledo, qne era en aquella época 
D. Fr. Bernardo de Agen, autorizase ios esponsales que Mzo el 
obispo de Valencia. Asimismo, los cc;ndes de Carríon perteneoen al 
año 1063, y Valencia no se rescató de los árabes hasta el 1094, 
después de cuya conquista se convocaron las Córtes de Toledo, y 
por la misma época de 1083 se conquistó Madrid y Toledo. Asimis- 
mo, advertimos que el conde D. Fernán Gómez murió doce años 
antes del desafío ocurrido en la vega de Carrion ó en la era de Ma- 
drid, hasta asomar la luna ; luego, ¿cómo pudo cnconlrarse en él? 
El padre de los infantes falleció en 1057, de modo que vino á llorar 
la afrenta de sus hijos y su confinamiento cuarenta años desnuca. 

El arzobispo D. Rodrigo y el diácono D. Lúeas de Tuy hablan 
largamente del Cid, pero nada dicen de sus hijas, castigadas injus- 
tamente por los condes de Carrion. 

El P. Mariana habla de estos sucesos, pero con recalo. El muy 
R. P. Sandoval los licnc por fabulosos. El P. Fr. Francisco Diogo, 
en sus Anales de Valenciat escribe que las hijas del Cid se casaron 
con el infante Ü. Ramiro de Navarra, la que se llamaba Cristiana, y 
coa D. Berenguer, tercer conde de Barcelona, la que se deaooiioaba 
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María. £1 P. Fr. Antonio de Yepes dice que los condes cnlcrrados 
en la galilea del célebre monasterio de San Zoil de Carríon , fueron 
valientes y famosos caballeros, como se vió ea las miiehas jomadas 
que hiciefOQ contra los moros, y asi no admite^ hecho que se les 
mputa acerca de las hyas dd (3d, ' 

Volviendo & tratar del duelo para bascar d migen de la calle 
de la Luna, hallaroaios que habo en Espafia otro daelo en defensa 
del Bre^daiio gdlioo, soslenldo delante del legado Ud Papa por Juan 
Rniz, de la casa de Matanza, á las orillas del Pisoerga. En tienipo 
de Sancho el Ikieaáo fué femoso el duelo de Fernán Ruiz contra su 
padre, ea defensa del honor de su madre ya difkmta. En el remado 
de Alonso XI, el de Ruis Paei de Yledma contra Payo Rodríguez 
de Avfla, sostenido en Jéres. En tiempo del rey D. Pedro, en Sevi- 
lla, López Diaz de Gartialleda y Hartia Alonso de Losada retaron 
de tiaidores á dos caballeros en Galicia. El duelo de los Vélaseos de 
Soria fué muy notable en tiempos de D. Juan II, á presencia de este 
rey y del rey D. Joan de Navarra. En él de Fiando el CatálkOf 
<d de Francisco Crispi Daura con D. Gerónimo de Hijar, siendo jues 
del campo el condestable de Castilla, D. Iñigo Fernandez de Velaa- 
co. No fué menos famoso el último que concedió Cárlos I, del cual 
resoltó la abolición de estas pruebas. 

Los caballeros del apellido Crispí Daura tenían en Madrid sus 
casas con torres, troneras y saetas á manera de fuerte, donde hoy 
es la plazuela de Moríaoa. No tejos estaban las de D. Alvaro de Cór- 
doba en la misma forma (plazuela llamada del conde de Santiago, 
calle de la Luna), cuyas torres de ambas ocuparon en un día de aso* 
nada las hernuindades ó bandos en tiempos de los Reyes Católicos, 
y las dos facciones promovieron un reto de torre á torre, arroján- 
dose piedras, tiros, sacias y cuanto hallaron á mano, produciendo 
un garande escándalo en la villa, soscg^ándose este motín algo des- 
pués de anochecer; pero habiendo aparecido la luna sobre la torre 
de D. Alvaro, los tumultuarios comenzaron á hacer fuego sobre 
la de Crispi l>aur;i, y ^tos á coQteslarles , de modo que duró el 
combate todo el liempoque la luna aliirnbrabrí la lorre ; enlrc tanto, 
dos de los caudillos s« batieron cuerpo acuerpo delarue de la torre 
que llamaron de la luna, quedando muertos en la refriega. 
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So realidad el diiek> erael trapee de la elagnlar batalla entre 
dosó maa persona»; pero para UesaráesteeelranOt nosotobabia 
dertas Hnútadones de easoe y jpatnaa en que se apelaba á las ar- 
mas» sino tambieo á otras pieparacío&es y ceremonias que se ña- 
maban según el modo, desafío, repto ¿ rieto. 

Los casos en que se venia á las manos era cuando el aeosado.no 
se convenia en probar su acción por medio de otras pruebas jodi- 
dales que babia, como el jnramentOi testigos jurados, documentos, 
confesar él reo el ddilo. 

Las causas en que se permitían los duek» eran la defensa de la 
honra, ó la vindicación de la oahimnia, del delito de tnódon ó alé- 
vosia. Las personas á quienes se concedía regularmente, eran ca- 
balleros ó l^jos-datgo, y á quienes se den^ba eran los siervos, 
los de menor odad, viqos, mujeres ó eclesiásticos; pero estos t^ 
niao que nombrar campeones que batallasen por ellos. 

Las leyes, queriendo evitar por una parte cuanto pudiesen los 
duelos, y por otra no negar esta prueba, que estaba muy arraigada 
en aquellos tiempos, procuraron tomar muehas precauciones y esta- 
blecer varias ceremonias para este acto. £1 desafio y toma de amis- 
tad era precisa condición que debía preceder , cuyas circunstancias 
se señalan en nuestras leyes de Partida y ordenamiento. 

La torna de amistad era como el volver la amistad jurada á 
otro y declararse enemigo. Estaba establecido por la ley fundamen- 
tal del reino guardarse entre los caballeros 6 hijos-dalgo una per- 
j>élua fé, amistad y verdad , suponiéndose que esta era una alhaja 
heredada de los anlc¡)asados, la cual servia de prenda para honrar- 
se unos á otros, guardarse fr, palabra y afecí-o, y no tener disQn- 
siones ni enemistades, ni hacerse daño ni engano, lo cual coosiituia 
el honor y la ley de caballero, pues el que faltaba á (stas circuns- 
tancias era reputado por aleve y traidor é infame , y asi el desafia- 
miento ó diffidainiento era lo mismo que absolverse uno de la fide- 
lidad y declarar á otro por hombre sin honor. 

Los desafies podían hacerse ante los ricos-horiies meriños y 
oficiales del reino, pero el roto se hacia delante del rey, declarando 
al retador por traidor alevoso, ó cuando uno hacia á otro algún da- 
ño siu antes desafiarse , cuyas particularidades igualmente se espU- 
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can «Boiiestnis tes» ^«Pulida y oidentt^^ Laeeremoiiiade 
dará lod eomfaotianlea floto ójuecoa, padrinoa, aafiiilar campo» 
partirle» medir al pol óála luna In orfiUH» emMlovmfiíaron num^ ' 
trosibw oifta^lñYPtdto medid N0c/^,haeer el juraménto, dar com- 
bate, finalizarle, ele. , se ven Uen capoeiflcadas en varias plena dm* 
máüeaa. 

Prohibidos los duelos á instancia del emperador Cárlos I en et' 
eeuménioo€oncilio de Tiento, loma roa mas ibcremento loadiidos 
y desafios particulares, no pudiéndose desterrar una costumbre tan 
envejecida y arraigada eo los corazoaes. Et lomolU de los Fastos de 
la Boal Academia de la Historia ofrece bastante curiosidad , sobre 
este asunto. 

. Sa ni6 firmó el rey D. Felipe V el real decreto para que 86 ' 
publicase la PracmátícasanoioD abolieodo los duek». 

Empero para concluir el origen que parece mas verosímil de 
cata calle, por e! combate de los caballeros de la Luna» xiiremos que 
Isabel I mandó arrasar ambas torres; y la casa que se construyó 
donde hoy es la iglesia de Portaceli (San Martin), se labró en la fa- 
chada una luna de piedra, hecha de alto relieve , denominándola la • 
cam de la Luna. Por osto en la fundación del convento del Rosario 
dice que habiéndose trasladado los frailes predicadores desde el 
conventillo provisional que tenían junto á la cam de la Luna,i>inie- 
mi al que en la calle Ancha de San Bernardo le» ofreció D, ÜctOr' 
vio Centurión, ele. 

Esln cidle tiene comunicación con la de Tudescos, Silva, Corre- 
dera de San Pablo, calle de San lioque, de la Madeiu baja, de Pi* 
zar/D, Panaderos y Cruz Verde. 

CALLE D£ LUZON. 

Esta callo tiene la entrada por la plazuela de la Villa y salea 
la de la Cruzada: en ella levantó sus casas con torres y escudas, á 
la manera de entonces, Pedro de, Luzun, Lesororo y uuu'sirc-sala 
-del rey D. Juan II, alcaide que liifí de los reales alcázares de Madrid 
y su alguacil mayor. M t cciu la confianza de los soberanos, depo- 
sitándole los cauduicb destinados para la guerra y las ricas joyas 
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que quedaron por muerte de la duquesa de Arjona, hasta la recla- 
mación de sus herederos legítimos. Casó con doña Mana Palome- 
que, de quien tuv o á dona María de LuzoQ| mujer que fué de doo 
Juaii de Lüjasi el Bueno. 

Le sucedió su hijo Frauciíct) Luzod, regidor de Madrid y L;raa 
caballero; á este siguió el comendador de Sanliago, D. Frauciáco 
Litzon , regidor de Madrid , que sirvió eo la guerra al emperador 
Carlos I. A estos heredó D. Alonso de Luzoo, que se halló en dife- 
rentes batallas eon D. Jpan de Auistria; fué aprisionado, por los in- 
gleses <¡od el eoDde de los Arcos, mandándolos encerrar la retaia 
de Ipglaterra en 1& torrQ do Bniodíeli pero el rey D. Felipe II los 
cangeó por oUx» prisioneros que de aquel reino tenia. 

. Poseyó este mayorazgo á su muerte D. Baliasar de Loaioa y 
Gktzman, caballero de la Orden de Smiüago y menino del rey doa 
Felipe lll, su gentil-hombre de boca. A esto sucedió su hermano 
D. Fraociseo Luzon y Guzman. Tenían para su entemuuiento una 
• capilla en Madrid , en el convento de San Franeisoo, contigua á ia 
de los Lujanes. Este vinculo recayó en los duques de Hijar y Iioy 
le posee el vizconde de Luzon, cuyas casas, aunque perdieron la 
antigua forma que tenían, todavía se conservan en la calle do su 
nombre» 

En dicha calle estjaba, y aun existe, la casa de los duques de 
Arcos; en ella vivió y murió 0. Antonio POnoe de León ; undécima 
y último duque de ArcOs de aquél apellido, y su esposa doña Mana 
Ana de Silva, bija de los Sres. D.-Pedro de Silva y de dofia María 
Cayetana Meneses Sarmiento y Sotomayor, marqueses de- Santa 
Cruz y del Viso, madre de doña María Teresa Cayetana de Silva, 
habida en su primer matrimonio coa el duque de Alba. 

La duquesa de Arcos fué señora bien conocida en la república 
de las letras, y muy aventajada en In ? tres nobles artes de pintura, 
escultura y arquitectura , y su nombre fué célebre en España y en 
el esütinjcro. En 20 de julio de 1766 fué nombrada académica de ho- 
nor y directora honoraria con voz, voto, asiento y lugar prcminente 
en la de Sao Fernando; y la Academia Imperial de Pahs también 
le envió el diploma. Se distinguió mucho entre las demás señoras de 
la nobleza por su caridad y benefioencia con los pobres y los presos 
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de la cárcel de Villa, que lloraroQ su muerte porque los amparaba 
de continuo en su dolorosa indigencia. 

El duque su esposo fué sepultado en la iglesia parroquial de 
San Salvador, habiéndole hecho en su entierro los lionores de ca- 
pitán general, y en el crucero de la misma iglesia se le erigió un 
magnifico y elegante mausoleo de mármoles. 

La duquesa falleció en 17 de enero de 1784, y al siguiente día, 
á las ocho y media de la mañana , se la trasladó á depositar en la 
menciouaUa parroquia , en una tumba baja con seis iiaclias y cuatro 
háchelas, en la capilla del Cnslo dci Olvido, donde pcrraancGió lodo 
el dia 18, sin perderla de vista algunos de sus criados mayores, y 
una guardia de diez y siete alabarderos y un cabo. Interin estuvo 
espuesto su cadáver se celebraron en sufragio de su alma en varias 
iglesias de esta córte dos mil trescientas cuarenta y siete misas, 
ademas de las nüt que d^{aba mandado an su testamento se le di- 
jesen, y prevliúendo también que se la amortigase con hábito de 
lells^osa CarmelUa Descalza, y que la enterrasen sin aparato algu- 
no, en el nicho inferior del sepulcro que habla hedió erigir para él 
cuerpo de su difhnto esposo el duque de Areos. Aunque no hubo 
convite alguno pera el entierro, concurrió, como requisito eseoeiBl 
para la entrega del cadáver, el marqués de Santa Eufemia, sobrino 
de h duquesa diíhnta, por úidisposicion de su padre el marqués de 
Ariza, parientes inmediatos á quienes tocaba hacerles los honores 
fúnebres. 

A las siete y mediá de la mañana del' dia 19 principió el oficio, 
que se cantó con toda solemnidad, y después la misa de cuerpo 
presente. A las diez de la roaiiana flié llevado el cadáver al sepul- 
cro de su destino, seguido de cuatro alabarderos y de todos los 
criados de su casa. Para todoe estos actos se tomó el permiso de los 
duques de Alba, en particular de su hija única, la duquesa de este 
titulo. 

Guando en 1840 se demolió la iglesia parroquial de San Salva- 
dor, el duque de Osuna heredó los Estados y jitulos de la casa de 
Arcos y recogió el suntuoso sepulcro de mármoles, aquella obra de 
tanto gusto y coste, mandando que los féretros de los duques fuesen 
trasladados al panteón donde estaba la sefiora condesa de fieoa- 
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vente, duquesa viuda de Osuna, en cl cementerio de la iglesia par- 
roquial de San Pedro y de Sau Andrés, en Sau isidro el del Campo. 

Ahora vamos á esplicar el escudo de armas de la casa de Ar- 
cos: osle consiste en las bandas de Aragón á un lado, y al otro 
üclio escudetes de oro fino, orlado con una banda azul, y en medio 
del escudo, en campo blanco, un león coronado; y se dice que el 
apellido procede do los Poneos de Minerva. 

£a la misina calle, en la casa que fiié del capellán' mayor 
de S. H., el Sr. Baño^ y Navarrcte, falleeid €l últiino «apilan de 
Guardias de Corps, elSr. D. Franclsoo Ramón de Espe»» barón de 
Espes y duque de Alagon , teniente general; estuvo easado con la 
seSora doña Uaria del Pilar Silva y Ptelafox, hija de tos duques de 
Hüar; habiendo quedado viudo concejo, de nuevo el matrimonio 
coa una señora partieolar. Desempeñó el. destino de eapttan de 
Guardias durante la minoría de S. M. la Beioa- doña' babel n« al 
lado de & M. la.Beina madre, como jregenle y gebemadora del 
xeino. 

También estáen dicba calle la casa del niaiqués de- VUlatoyas y 
de Jura Beal, que son dos hermanos gemelos, personas harto co- 
nocidas por su piedad y devoción, 

GAUB DB LA lEJJ>jBBA ALTA. 

Esta calle ya desde la del Pea á la de la Cruz del £spiritu Santo. 
En lo antiguo todo este terreno pertenecía al vallado de Jq^ús y al 
término del molino de la Cerda ; después se construyeron aquí va- 
rios corrales donde se encerraba la madera que se cortaba en los 
contornos de Madrid y en los montes de Balsaia,. para la construc- 
ción de los edificios que se estaban levantando en la corte, único 
punto este donde se depositaba entonces la madera , y de aquí fué 
el darle este nombre á ]a calle* 

OAItliS B£ LA MADBBA BAjTA. 

Esta calle atraviesa desde la de la Luna á la del Pez : su terreno 
era montuoso, si bien aqúi habla una binada que Uegaba hasta la 
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puerta de BaliMdá, formadá de ambajes y de vueltas. Igualmente 
ee tovaolaroD en el «isaib a&tio oorralones para^enoerrar la madera» 
.y en su teneoo eoostruyeron h» mouges Benedictinos por él afio 
de 1619 la capilla de San Plácido, para que ^rviese de aneje á la 
parroquia de 8an Martin, porque ya les era difícil atender á las 
mucihas oasas de campo-que faabiá en el bijo y alto Brolíigal. Áqul 
también edificó varias casas el comendador de Santiago, 0. tna* ' 
cisco Alihro, b^o del Dr. Al&ro, médico de cámara de Felf^ U, 
quien se las ofreció al venerable P. Fr. Juan Bautista, del SaiMm 
Saeramenlo, reformador de la orden de la fiferced, para que fun- 
dase en elias el convento de los Descalzos, pero el P. Fr. Tomás de 
San Miguel, comendador del convento de VaUadoHd, se opuso k 
que se estableciese el convento en esta calle porque había buenos 
edificios en ella ya por el año de 1624, y á ellos les convenía un 
punto mas retirado. 

Por último, el comendador se las dió de limosna y lo$ frailes las 
vendieron en la suma de 35,08$ reales, como consta en las crónicas 
de los Descalzos, inclusos los dos corrales de madera. 

Como esla calle se formó en la parto inferior del terreno, se la 
denominó Ue la Jíoíléra Bqfa. ■ 

GAIiZiE BE MADRID. 

Esta calle alravie- a desde la plazuela de la Villa á la del duque 
de Nájera : loma el nombre de la capital de la monarquía por ha- 
llarse contigua á las casas consistoriales. El nomljre de Madrid es 
tan oscuro como su fundación, que los cronistas antiguos la atribu- 
yen á un prmeipe griego denominado Geno Bianor, á quien tam- 
bién suponen fundador de Mániua la Itálica, y dicen que debiendo 
heredar la corona de los elruscus, un europeo se la arrebató de las 
sienes, y que el genio belicoso y emprendedor de aqu 'l príncipe le 
hizo abandonar el pais donde había perdido el cetro que no pudo ó 
no supo suilencr, y que se dirigió á otros paises para adquirir cele- 
bridad por sus espediciones. 

Aseguran que por las noticias lavorables que tuvo de nuestra 
apartada región, se decidió á visitarla, llegando hasta las orillas 
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dd pacífico HaDiQiiires; y tapnM de eeliar k» ebnieolM i «la 
vSUñf 4|iie le'dió tm nombra» derivado, oomo clride la otra dndad de 
lidia, deludo ra madve ta üitídioa Manta, fei|;M»6 ásua ántignos do- 
mioiOB. 

' Esta fabuk»» btetoria la tuata con macha delícadeia en to dl- 
flcrtadon bMrica sobre d orígeki de Madrid :D. Joan Antodo Pdli- 
oer ; y tecurdamoB aquí noaolfos el tcoto del oélebro Campónos, en 
qoe diee osle hábil magistrado: 

f U> naravUloOO que ne se Ibode en la vcfdad, es lolcfable en 
ios eaoritores de novelas y libros de cabalieriasf pero aun eetos fio- 
Otones no ddben salir délo verosímil. El vulgo, en todos los países, 
adopta .oon fheilidad todas las fábulas; siendo tesafaio antigao, aun 
éfi eserilores de crédito, dar á las edrtes y capitales orígenes ftiba* 
ilosos, de que puede ser un ejemplo la antigua Roma, Cartago y 
Otras poblaciones memorables, üú pueblo id pierde ni gana porque 
sea modcrao 6 antíguo. 

Pero no hny que eslrañar que los cronistas de Madrid, y entre 
ellos el licenciado Gerónimo de Qoii)lana, rcctw del hospital de la 
Latina, con et censor de las comedias en tiempo de Carlos U, Vera 
Tariis y otros, trajesen á Ocno Bianor á estas comarcas, puesto quo 
hallaron recibida la equivocación de que los griegos en sus cscur- 
siones, no contentos con fundar algunas colonias en el litoral de la 
Península, hablan venido hasta el centro. Así d Abiilensc , después 
de hal>er dado por cierta la venida de Túbal á España, generalizó 
esta opinión y la adoptaron eminentes varon^^'. 

Sabido es que hubo un historiador de la India llamado Megasle- 
nes, el cual dijo que Nabucodono^nr habia venido á estos paises y 
que estuvo en nuestra villa, y para esto se valen déla autoridad de 
Joselo y Strabou, autores lodos de poca fé, como igualmente Dai- 
macio. 

Los críticos creen inventadas por los Caldeos las cspcdiciones 
de Nabucodonosor á estos países, en oposición con las que los grie- 
gos referían de Hércules, y rechazan como supuestas las fundaciones 
de ciertas ciudades por los judíos del séquito del soberbio babilonio. 
De liiúdo que la fundacioo de Madrid por Ocno Bianor resulta fal- 
sa, y la idenlificacioD de Madrid con Mánlua la Itálica repugna á la 
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Inieiia eritica» porque entre la ftiiidaeloii de ana y oirá por él mismo 
Otno media la düémeia de ijaioee sigh»; El peeta del Lacio quiso 
dar celebridad á la Méntua'de Italia y looé por fiiodador á Ocno 
MmoTf porque todo es permitido á los poetas* pero no á los Usto- 
riadores, y áaí estraoáinos como el P. Juan Viw» de la Gompafiia 
de'lésdSy ponoDs tan versrila én tas* bnmanidedes y en las lewgwiw 
orieiilales. se conformó' cm IbS fi&Débres exequias que el Col^io 
Imperial hizo por la Reina Isabel de la Paz, en la oración fúnebre 
eon la ftindadou' de Madrid por^ belicoso sríegro Ocno Bimor, 

Sin embargo, así lo liallaron y de buena fe lo creyeron. Don 
Juan Hurtado de Mendoza, señor del Fresno de Torote , regidor 
de Madrid y su procurador á Cortes en tiempos de Cárlos I , sug:eto 
de gran valia entre los sábios de aquella época, lijpeUidado por ellos 
el Filósofo, habla también del origen griego y da -nunndelos nom- 
bres de Madrid y de la sígDíñcaeioa del oso, en un libro intitulado 
Del buen placer , que dedicó al ayuntamiento y se imprimió en 1550 
en Alcalá de Henares, con el soneto guíente: 

Antiguos griegos Mánloa te pusierba, 
y los romanos qne después Aindaron, 
Ursaria y Magerito te llamaron; 
de aqoi Madrid y Osarla te ^eron. 

Los que pronosticar en ti pudieron, 
de adivinanza Mónlua te nombraron ; 
pero los que tu cerca acrecentaron 

el nombre Majoiutüm te añadieron. 

.1 ■ ■ 

Al natural pronóstico dispuesto, 
tu ntio ilustre y seuoríl ar j:uyc 
señas de largo y ancho ddo y sueto. 

Tu Majoritum á Ui Mantua incluye 
con siete tanto muro, Uen apuesto,, 
si la verdad no se me va de vuelo. 

Moya, en su obra heráldica, [pretende con la sulilcza de su vas- 
to iu^cniü que la [) \\:ihiii Madrid se derive del laLiu Mater, porque 
llalla analogía entre la significación y la salubridad, fcrtileza, abun- 
dancia, comodidad, cortesanía y otras cualidades cuyo conjunto 
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imede simbolizarae en aquel vocablo, yenU»qm ss^resaU Madrid, 
tiendo wi&xeriadetanuié^ 

Madrid eitabaeo ta Caipetanla , mi Uamada de Carpmlum, 
^ue significa lambíen carro, analogía quo se toman, ya relnttva- 
meite á su gran número, ya á su figura de los que se usaban en 
este país, y quieren darle á su nombre la significación de carro* 

Otros dicen que Madrid quiere dcdr Buen aire ; efectivameote, 
por la parata y ventíüseion de sus aires y la constante salubridad 
de su clima, estaba exento de la invasión epidémica. La lémplauza 
délas estadones, seguo la espenencia de testigos presenciales, fué 
tan alabada ha'ce dos siglos, que un cronista del rey Felipe IV 
como ya hemos dicho, aseguré que los aires de iMadrld en el inviei^ 
no no eran demasiado helados, que el calor del estío tampoco era 
sofocante, y que la primavera y el otoño parecían un paraíso y re^ 
galo. Sin embargo de esto, los aires puros y delgados que aquí 
reinan dieron origen á la frase proverbial : aire de Madrid mata un 
lumbréyno apaga un candil; pero con esto no se quiere dar á en- 
tender que sean ábsolutámeolc mortifcros, sloo que su mucha suti- 
leza producía con focilidad efectos datUnos <^ las jiersonas poco 
cautas. 

Hoy, tanto el invierno como el verano, suelen ser rigurosísimos, 
y el primero tan prolongado que apenas se conoce ya la primave- 
ra, proviniendo sin duda csla mutación de que Jos vientos domi- 
nantes son Nortes, de grande influencia respectiva á nuestra sium- 
cion topográfica, y á circunstancias especiales de los países que 
atraviesa en su rumbo sobre nuestra villa. Lo selvático y montuoso 
de sus contornos en lo antiguo, modificaba la acción de estos vien- 
tos y no podian originar ciertos perjuicios que se espcrimentan, ha- 
ciéndose cada día mas scasibles á medida que hau ido desapare- 
ciendo los baluarles de la salubridad de la comarca. La fragosidad 
del terreno cedió al trascurso d^i tiempo, al s"olpc del hacha, al cul- 
tivo, etc. El rey D. Alonso el Sabio dijo en su libro de Mmiterla 
que Madrid era migar abündantf do puerco y oso; pero los osos han 
desapai't i'iíio, y solo abundan las pulmonías, los cólicos, ios alaciues 
nerviosos, las congeslioues cerebrales y otras enfermedades desco- 
nocidas entonces. 

18 
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También se ha, escrito que Madrid sigriiílca lugar vistoso, por 
los tres horcs(tos de la^ Qii^iti^ de ^ Ven;»» (^uadakyaca y la de 
Moros. 

Tampoco falla quien dija que Madrid equivale a Madre de las 
ciencias ) por la universidad que eslablecieroQ iw|ui los árabes, don-, 
de se enseñaban los esludios astronómicos. 

Pero lo mas verosímil parece que signifíque el nombre derivado 
del moro fundador de la vUlji, ^U> es, ifu^tl, y de ^^fúMagerU^. 

OAIJJB^ DE LA ^AQJ>AL»EfSÍÁ,. 

Esta calle principia en la plazuela del progreso y termina en la 
de Antón Martin : se comunica con las (^llfis.de las, Ur^S^* <^1 
María, del Olivar y del Lavapiés. 

En los primitivos tiempos de la conquista de esta villa por los 
cristianos, era el camino que mediaba entre los cañizares y el oli- 
var, y estaba á espaldas de la ermita de Santa María iMa^aleoa, 
lle^ndo hasta el olivar y prado de los atochales. 

Por los años de 1569, don Luis Manrique de Lara, limosnero 
mayor del rey D. Felipe II, compró todo el terreno inmediato á la 
ermita, y con el venerable P. Fr. Alonso de Orozco, prior del con- 
vento de San Felipe el Real, trató de fundar un convento para reli- 
giosas calzadas del orden de San Agustín, y al eíeclo este l)endito 
varón ti-ajo licencia de Su Santidad , y habiendo dado cuenta al rey 
les dió su real permiso. Y entonces, las diez doncellas que estaban 
en una casa en la calle del Humilladero profesando la regla del Cis- 
ier, se les niandó observar la de San Agustín y se les edificó el 
convento junto á la ermita de I9 Magdalena, cuya advocación tomó 
su iglesia luego que se deimolió la im^ncioimda ermita, siendo tras- 
ladadas al nuevo edifidi^ las diez doiieeUas, que dejaron las cogu- 
llas para vesür él hábito de la Meo A^uña. 

Luego él oooveiilofoéea^aiicliáQdose, coya huerta daba i esta 
calle, que por eso llamarolk de lalM^igpdaleoa ; pero esto convento fu^ 
dénrOMidp eu t830 y vendido so terreno, cónstroyendo en él varías 
easas particulares. 
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En la misma calle estaba la oasa que llamaroa 4e Sm Antomio 
él de piedra, por haber «státui^ de este santo en uoa omaeina 
en el balcón corrido de la casa del marqués de Cogollado» cuyo ti* 
tulo llevaba el primogénito del duque de Medinaccli, y en esta mis- 
ma casa vivid el duque de Feria, D. Antonio Femandez de Córdova^ 
coü su esposa la senora dofia María del Rosarlo Pérez de Barrado, 
hermanos de los actuales duques de Mcdinacett; ambos cODSOrics 
fallecieron muy jóvenes. El Síhi Antonio se qniló de la fachada 
cuando las demás imágenes que estaban fuera do loe templos, S9*'- 
glia el decreto que se dió por onUwoBS. 

CAU^ A^QUK im MAJ^PKRTTOa. 

Esta calle se halla entre la de Carretas y la de Espoi y Mina: 
l^oy.si^ deaou\lQa de CácM;^ vó«^ en.$u respectiva letra. 

Esta calle se halla asimismo entre la de C^.á\:^ y la de la Cni?: 
boy se llama de Barcelena, véase en la B» 

OAIXS ]>S XAS aCAIiDOlf ABAS. 

Esta calle va desde la phaoela del Rastro á la dé San Millan; 
«a ella vivieron dos hermanas iñrt^osisima^ <|ue llevaban el apelli^. 
do de Maldonado, y eran individuas de la V. O. T. de Sap Franpp. 
cisco; vestían sayal cenhioso, oeSidas con la cuerda sec&fica , con 
locado y largoe manloSf casi siempre cabiertos lee rosiroe, sin efn* 
baigo de ser agraciadas ; fondaroo, con la venerable Anionía de 
Cristo» ei beaterio de Sen José cni la calle de Atocha^ Dejaron en, 1% 
tierra una memoria indeleble de sn piedad y virtudes» conociéndo- 
las todos por las üfoAlpiMKÍí» ^ y de aquí quedó el nombre á la ci^ . ^ 
Fueron abultadas en las bóvedas de la eapl0a de la Orden Tercera» 
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CALLE J>S MALFIOA.. 



EbU ootte alraviesd desde la dd Procuradoras á la Guesla de I» 
Ysga: eo,olla4}x¡steD «aaak antiqaisiftuis, pues en el jardín de uaa 
se conserva todavia un trozo de la cerca del primitivo Madridi ' 
; Primen) vivió aUi d cAbaUeroBonnediano, hidalgo de esta vfilA, 
despoes eompró aquellas casas el marqués de Mirabel, lue^o fueroo 
del de Pobar, y por último las poseeel de Malpica, cuyo tilolo lleva 
la calle. 

A los Estados de Málpica se agregaron otros; asi es que hoy se 
iotitulA marqués de Manoera y do Malpíca, duqye de Aríoo, ele.» con 
vtítíx& grandezas de primera clase. Ét primogéalto de la casa es el 

marqués de Pobar, aunque el inmediato lleva el título de marqués 
de Mirabel , conde de Verantilla. Es fiunüia religiosísima y piadosa, 
«uyas virtudes beiisdan de unos en otros, y muy d¡g:na de memoria 

ia úllima marquesa, una délas fundadoras de las escuelas generales 
y de las sociedades de beneficencia de scHoras cu los distritos par- 
loquiales; y siempre han tenido á su cuidado el órnalo de la sagra- 
da imagen de Nuestra Señora de la Almudcoa. £1 marqués do Mal- 
pica es el patrono de las memorias de Córdoba, que eo favor de tos 
finados se cumplen hoyen la parroquia de Sania María. Descmpeuó 
durante lu minoría de doña Isabel II, y aun después, el deslino de 
caballerizo mayor de S. M., y su esposa, la marquesa dirunla, el 
de aya de S. A. R. c Iprincipe de Asturias y de sus escelsos lier- 
iiianos, cargo que actualmente desempeña su luja poIiUca, la ScHora 
marquesa de NovaÜcbes, viuda de Pobar. 

El a¡)eHido de la casa de Malpicn esc! fin Fernandez de Córdo- 
ba, y su escudo consiste en siete bandas, cu airo do oro y tres co- 
loradns. Sus hechos han sidoheróicos en Europa y eu AlVica; haen 
su origen de Andalucía , y allí están s»is casas solariegas, y primee- 
den del esclarecido linaje de Fernán Muñiz y de D. Alvar Pérez. 

El edificio que hoy habila el marqués de Malpica va ú ser muti- 
lado con motivo á las proyccladas obras del viaducto de la calle de 
Segovia, por eso so está edificando la casa por ia pariu iulej ior. 





CALLE LOS MAJTCSBOS. ) 

Esta catiG va clesdc la de la Ecdoadilla á la costaailla de San 
Andrés. Véase la calle de los Doe Maocebos. 

• . fl . 

Esla calle se halla entre If, pli^zuela de Aflioidos y la (ravcBlá 
del CooUo-Diique:* éenominase cañe de Sbnuel, porque en el aSo 
49 1626 vivid alli •10. muchacliQ que llevaba este nombre , y servi» 
de demandadero ¿ los colegíales irlandeses que estaban en clediíl-' 
éo inmediato. Era jóven de gian vator» quien á pesar de lo teme^ 
TOSO de aquellos panyes por lo solitarios, los atravesaba de noche 
-sin temor á los ladrones que por aUi se guarecían; y si hallaba alr 
guno y le acometía » Miámel luchaba oon él y se defendía, porquo 
.su brazo era robusto y su carrera veloz cuando dos 6 mas le per** 
seguían. ^ . 

Los asustadl2os eolegiaíes sé fugaron en una noche de Navidad 
del año de 1634, duendo i flianuel por dueno del edifido, á pretes- 
to de los temores que abrigaban poir los sucesos que se referian 
acontecidos en la Puebla de los Mártires, pero el demandaden» 
nada temía , sin faltar al cuidado de una devota imágeo déla Virgen 
que 00 el c^iltígio se veneraba^ y qué hiego tomó el Ütuto de Nuestra. 
Señora de los Aflig^idos. Alli se maniuvo Manuel hasta que en 163S 
lomaron posesión los canónigos reglares Premoslratenses, y mien^ 
tras su soledad , vivió impávido sin ocuparse del asalto de los mal-' 
hedieres. So le vio una vez, según refiere el volúmen de los prodi* 
^iOB de Niio^ira Señora de los Afligidos, que, habiendo salido á las 
lomas del Pardo, traia al hombro un lobo que venta persiguiendo á. 
una criada de doña Ana González, que sobre un pollino volvía d» 
la hacienda de D. Frandsoo Garnica, la cual mujer ya habia arro- 
jailo al lobo la caza que traia en una cesta, y el voraz animal sis 
embargo la seguía , y ella muy apurada, no teniendo que arrojarle» 
se encomendó á la Virgen, y en tan duro trance apareció Aflaoue^ 
dando muerte á la fiera, si el testim>nio es verdadero. 
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De suerte que líi fama de su nombre en las Pueblas, desde el 
• jioooa en que sia miedo vi vi» » quedó después como titulo á ia caUe» 

Esta caSla va dasde la del Ottvar á la del Lavapies: su verdade- 
, la denoniiiiaeion es dd Cmi^h ét MnmUií, de cuyo origen ya 
Imidos hablado. 

CALLfi BS ImÉL XANZAITA. 

Esta calle atraviesa desde la Ancha de San Bcruardo á la del 
Alamo : su origen le trae de ios jardines y huertas de D. García de 
de Barrionuevo, porque este terreno le ocupaban los frutales, par- 
ticularmcDtc los manzanos, y como al formarse la cal ie quedaron 
algti n os , sol )rc cuyos residuos movieron riñas los trabajadores por 
recoger aciUQl último fruto de los arras idos jardines, viniendo á las 
manos uoos con otros de resultas de la disputa , llamaron á aquel 
sitio el de la pelea de la manzana, y á la calle el nombre de la fruta. 

CALLE DE ]ffiABÍA CBISTU^A* 

Véase la de Isabel la Caiólica* 

Esta cañe va .desde la plazuela del famiiiario á la del duque da 
liria. Su origen es el «igifieaie: ' 

Habiendo ganado á loe mórüs él anebiapé dé Toledo, D. Ber- 
wuéo i^len, el easlülo ée.Aldilá la Vieja» óiro mooge de la órdéa 
«te 8aa Béalto» Ñamado Raitmnido, «|ue á la auon presidia la 1^ 
lAa de Plasenda, varan lastre en lalaniidad, pindencSa y létféís, 
^mvtdo de piedad y dÍBvoddn háeiá Ws M» ixMins lús SiilitM 
iJM» y VMfít, 'coya mefiMtrié eftiab* ^ en los corazones dé le» 
pto» eátUkaM que alrododer de su amiia vivIaA én el emipo loa* 
He» edilleó im poqaeBn templo» dedicándole á It» eslbraados talíkft 
adelas de lesncrislo^ acneeMtando sñ pftmüfvn santuario» eonsi- 
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guicndo de csle modo poblar aquella campiña cou muchos y buenos 
edificios, los que cercó con murallas, cubos, torreopes y un ines- 
pugnablc alcázar que doriiiuaba la poblacioD, como dice el cronista 
D. Alonso Nufjcz de Castro. 

Llenos de gozo el prior y moDges beoediclioos de San Martín 
de Madrid con los hechos de los dos prelados, sus hcrmaQu», qui- 
sieron perpetuar su memoria levantando una capilla en honra de 
los saütos niños en el terreno de su señorío, eligiendo las alturas de 
Leganitos, á cuyo santuario llamaron de los Mártires de Alcalá. 

Permaneció esta capilla hasta poco antes de ta fundación de las 
Pueblas , en que fué destruida por el fuego de Ta electricidad, y á 
la puebla que allí se hizo se lo dióel mismo nombre, que es el que 
conserva la calle. 

i 

EsU ttUeva desde la plamia de los Consejes híáiáta Üi ÍE^uerta 
dél Sol: seooinuDica coi) las calles de San ílicofós» de Calderón de 
la Barca, de Luzon, de Üiláiiesés, dél Boñotiilo, dé íá Caza, ide^bi^ 
dadores, dé Colóierós, de la Princesa, travésiá de Ñáijera, plazuela 
de la Villa y de San Miguel, caÜe del Conde de Mirándá, Cava de 
. San Miguel, Cindad-Bodrigó/Sieté dé Julio, Aíéo del Triunfo, Fe- 
Hpe m , San Cristóbal, Esparteros, del Correo. 

Ta hemos dicho que haista U calle iáe BlUaneses llegaba la áken 
de Madrid, c|Ue Ib demás dé ésifé sillo le ocupaban las viejas al<iiíb- 
'rias que 4»taban iWa déla puerta de Güadalajara, y que en iidft 
do esf^ vivió una virUibsa itialrona ííamada Nusta, eá eiiya iésak 
hay tradición que abrió un pozo 3an Isidro, y que por esto á Iíoks 
'baños de la calle Mayor se les dió el nombre del Santo. Que en la 
demarcación de San Ginés estaba también la casa del alcalde de 
GÓrte Gilimbik de la Mota, y cerca dé tá iglesia de San SaWador laé 
easás del secretario Antonio Pérez, que aoUguaÉnente fuerob de Ids 
hgesdc Orcia, primitivos celadores de-to villa; en freote de éonde 
ahora están las casas consistoriales, eran la de D. Sancho, pesqai- 
sádor de la villa, y las deD. Bartolomé Román , jm^o de la misma 
villa, en el sillo que estuvo el convento de COnstánlinopla, y las de 
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Juan Girdezen la qne flié del marqués de Gamarasa, y al lado las 
del hidalgo Fernandas dé Bfeidiid. 

En la casa que Inés esqatoa á la plazuela de la Villa, pasada la 
del marqués de Claianioiite, vivió y murió et poeta Calderón de la 
Barca , eomo lo dice la inscripción que hay en la lácfaada. 

No disgustará i nuestros' lectoras d que digamos alguna cosa 
acerca de su biografía , ya que hemos mencionado so casa. 

D. Pedro Calderón de Ik Barca nació en Madrid el afio de 1600, 
y fué bautizado en la iglesia parroquial de San Blartin, el dia 14 de 
labrero, siendo padrinos el contador Aotolin de Serna y doña Ana 
' Calderón (1), sos padres D. Iñigo Calderón de la Barca , secretario 
de cámara del consejo y contaduría de Hacienda, señor de la casa 
de Calderón de Sotillo en la jurisdicción de Eleioosa, natural de Ma- 
drid (2), y de doña María de Henao y Riano , también natural de 
Madrid, personas de grande estima por so sublime trato social. Tos 
que dieron ¿ sus hijos una educación esmerada, conforme exigía sn 
dislioguido linaje. 

Ya se admiraron las prendas características de D. Pedro , como 
poeta dramático, en las comedias que escribió á la edad de trece 
auos al concluir los esludios de humanidades en el Colcg-io Imperial 
de Madrid. La especlacion de lacórle llamó mas el cuidado de sus 
padres para dedicado en Salamanca A !a carrera Hleraria , conve- 
nienle al lustre de su familia. En los cinco años que cursó en aque- 
lla ciudad, sus ocupaciones primeras fueron la filosofía y ambos de- 
reclios , y por modo de recreación las matemáticas , geografía, ero- 
colonia y otras facultades amenas. De aquí sacó la varia condición 
que mostró en muchas admirables comparaciones de sus autos y 
comedias. 

Cuando regresó á Madrid en 1619, distribuyó el tiempo entre el 
estudio y la composición para el tcalro, con notable aplauso, hasta 
el año de 1625, que pasó á militar al Estado de Milao , y de allí á 
Flandes, donde el uso de la espada no le entorpeció el de la pluma. 



(1) Así consta en el libre 4.* de bautismos, fól. 57. 

(2) A quien menciona D. JoM Antonio AlTares Baena en su obra 

de Hijos uustres de esta córU. 
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Después» su fama hizo quo Felipe IV, que como gran iogcnio ds- 
fléaba ver junto á si á todos los que le tenían , llamase á 'CalderoO), 
eoeargándole los dramas para la fiesta de corte. Una confianza tan 
hqoócifipa llevaba consigo la gran penalidad de apremiade mochas 

veces á que escribiese sobre determinado asunto para dia marcado'. 
Añadíanse dificultades al ingenio y se lo quitaban los medios de 
allanarlas : ni el asunto solía ser proporcionado para uu buen dra- 
ma, ni la sujeción del lienípo ayudaba para formar y seguir un plan 
arreglado. En tales circuostancias, mas de alabar es lo qoe Calderón 
dejó de hacer mal, qne lo que hizo con ncicrto. 

Sus trabajos lUcTarios le valieron uü:\ merepd del hálnto de 
Santiago (1), que se puso en virtud de titulo qne le mandó espedir 
el real Consejo de órdenes (2). Cuando las órdenes militares salie- 
ron á la espedicion de Cataluña (3), llevado de su pundonor (4 ) con- 
cluyó á costa de fatigas la pieza titulada Certámen de amor ¡i celos, 
encomendada para unas fiestas, y fué acampana, militando aligu- 
Dí» años cü compañía del conde-duque de Olivares. Al cabo esta 
vida le pareció desasosegada y espuesta, y con muestras y propó- 
sitos de otra mas perfecta, recibió el sacerdocio con licencia del Con- 
sejo de las órdenes (5) a los cincuenta y un años de su edad. Por 
este tiempo ya había vuelto á Madrid y se le había hecho merced 
de treinta escudos de sueldo al mes en la consignación de artillería. 
Fetií^e iV (6) premió sus méritos con una capellanía de reyes nue- 
vos de Tülcdü, úc i\u(i lomó posesión en 19 de junio, donde vivió 
hasta el año de lüG3, en que considerándole el rey distante para 
el empleo de sus reales fiestas, le hizo su capullaa do honor con re- 
tención de la capilla de reyes nuevos, y le dió una pensión en Sici- 
lia, y vuelto á la córle añadió al aplomo de su ingenio la vouera- 
cioD de su piedad. 

En 1650 habla presentado solicItQd á la V. 0. T. de San Fran- 



(1) Por decreto de 3 de julio de 1636# 

(2) En 28 de abril de 1637. 
h) En 1640. 

(4) Aunque el rey le disponió de ello* 



(5) En 1651. 

(6) En 1653. 
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^MO df^iu^drid pidiendo ser indivtdiioád db, y só^e^iÉniíff^ (1), 
Wbioiido tomado el hábito el Í6 , por cuyo tl^»b eni ^eÍÍ£T<^, ié 
}fL fi^rroqiiial de SanJÍSaívi^ la mebcioin y. Q. T. le íñ>m^ 
discreto edésUe'l]^ w jáníáCÍ). ¿o de mayo cte íéíé^^'tdé 
admíttdo en la ooos^ó^iaeíoo Üfe j^witera lúíi^^ 
afkjstot San Pedro (3);' esta te éügi& por su ¿poklan íiuíyor ][^^ 
laigcÁieriió con suíno acierto/ élendo ymrado de toíois por suSnr- 
tod ir leints, y asi concluyó el resto "de Sta vida eb %uálía¿i plbíraé. 

Murió en esta córte el domingo á 25 de mayd de 1681 (5)» en 
itas cftiaa» en la (platería, y fúé sepultado, como ya se ha dieiie,'ai 
tt isiesbi«pano^piial de 8jin Salvador (6) ; Iteyaroi^ su cadáver 
«ttdotes hQos de Madrid (7), asistiBndf» la másif» dé ta reál'csq[iiíla 
-i la vigilia y misa, entr¿ijU)te lu^ boe capellanes inayons <}tíe 
jHliian sido á la bóveda propia qóe tenia á los |»¡é8 de la'l^Iesia (8). 
.B dia S deilunio la ooasreg^udon deNaCondes le hiao las honras eb 
ia misma iglesia» coocorriendo macha noblesay parientes y testa- 
nlienlarlos del difiinto. 

Por el testamento qué otorgó (9) ante luah de Búrg^os, eseriba- 
tao de^nAmero, y su oodietto (10), que por 'ser cerrado se ahciócíMi 
-las solemldades de derecho Oit) ^hteél referido éscribano: instiuqró 
|Kir ta univienal heredero la eong^gíitíon <de preshiteros nata- 
nOes de Madrid, düpooiendo que eí rémanenle que qucdásé dtf'sos 
liiBiieslo Impusiese én renta, y con eQas asistiese á su Ii6fikiaaa, 



(1) En junta de 11 de octubre. 

(2) . £n 27 de diciembre de 1651. 

Vi) 'Corito aparece del Hhro 1.* de entiWdat, fók 12. 
<4) En 1666. 

Dia de Pascua de Pentecostés. 
6j Como su ayuda de cámara le notó enfermo, le dijo qué fa- 
tativo habia de avisar, y el srrcerdote ie contestó que para certi* 

fiear su muerte cnalquisra ; ahora, para dirigir ta alnut, le bnscaaen 

con cuidado. 

(7^ El lunes 26 á las once de la mañana. 

8) En la capilla de San José, patronato de los Guevaras. 

9) En 20 de mayo de 1651. 

10) De 23 del mismo mes. • « 
^U) £n 25 del propio mes. 
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éóm Dorotea Caideroín dé la Barca (1), por todos los días de ^ti 
vWa, y cuntido falleciere se emplease dicha renta en los íiáes pia- 
dosos de lacsprcsada con^re8:acíon. El citado remaaénle ascendió á 
la cantidad de treinli y seis íiiil doscientos quince reales , <Ie la que 
se invirtieron varias sumas en el epitafio y retrato que se puso eti 
'él íréjlnilcro del poeta en la mcucioaada iglesia del Salvador , y eíi 
Otros gastos, que aunque los idesáprobó él señor visitador (2), étb 
StóSbair^ó tos pasó 6a cuenta resf^cto á la buena (é tüa 4úe $é lii- 
HiAx>n, y á qüe tbs IhdfvidódS ábla óongre^acioQ éxisleúles en aqtÜél 
lülb itó biílb CQtfnlSile^ áe ib íiu6 stis.üiile&é^órés táblan imho; péiíi 
tikMi((¿ ^ értiesi^ que quodlÉ^'a^ «téféildó'SiJ^t&l He emijiléiíftb 
ptétísBsáíéáiñ'^n Kús 'ñnés áéH iiislituto, supriiúkéilo él aáívéHÉíUlb 
4^ la ebog^regaclbb le céleliiiailÑi 'él id& !26'dé mayo én éj^Mlk 
H^esia , dósdc qíié tM la Itsufruáeárfa , que Ifaé éia >1 tikb 
hasta el de 1690 iDdusive (3). Bd virlúd de'^^ta providencb, 
quedó redacido todo el coerpó do Ihableiida i veinte mil cica realesi 
impuestos %ñ esta fórina : óetio mO ochotibitos $ol>ro una casa en 
la calle del Olivar, oúrttero i, iñáteíiiá H; mas diableado adeudado 
esta Aoca porelon coósidétablé de i^tos» üe vendió pora su cobran- 
la á iostaoeias de la coügr%adoD, en públléa subasta , y se declaró 
su remanente, oómpra y pnpltíM; ta p¿«cÍO 'dé diez y seis mil 
reates, por auto de It de mayó de Í709, de B. José de Vergara, 
teaienlo <itíi^Idor de estii vUlá, pór Antonio de Cós y Estrada, 
escribano de niimefo, do cuyo remate, eonipm y propiedad, \ú!to 
euSoa el comprador á fiivdr dé esta ihémoHa (4), y por auto de 20 
. de diciembre siguiente se úptM por D. Cárlos Gutiérrez de la Peña, 
teniente corregidor, desde cu^ dlk perteneció la espresada casa á 
esta memoria de propios eñ pago del refeiAdo capital de ocho mil 
ochocientos reates y réditos Veiibidos. LOs dn<^ mil trescientos res» 
tantea al cumpUn^nto de vMuie mil cien réales, estuvieron impues- 
tos en diferentes fincas que diésptiés l[>ertenecieron á D. Cosme V»- 



.. (d) Según consta de los libros de acuerdos en sus años respcc- 
litó». 

(4) En O de octubre del ndamo aíio. 



(1) Religiosa de Santa Clara, en la ciudaíl de Toledo. 
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ntt Esforoia. Quedando liquidas de <|tnbas fincas 6 capitales» pagada 
toda carga y gastos, para el instiliito, al año dos mil denlo odienta 
i^les y iroiAta y tres maravedises. 

Uno de los tsstameatarlos de nuestro^emlnente poeta fué el doc-> 
ttír p. Juan Mateo Losano, cura de la parroquia de San Miguel ifi 
esta c6rte» capeMan de honor y predicador do S. M.» é .individuo de 
la ooñgregadon del apóstol San Pedro. 

Esta congregación , ngradecida al tesladoi:, fundó el aniversarip 
perpétoo de que queda hablado y se halla suprimido, y se le bl^ 
UQ magaifieo sepulcro á los piés de la iglesia y al lado del evange- 
lio, doode permaneció hasta el derribo de la referida iglesia parro~ 
quial. Es de mármoles nejaros (1), y tiene en lo alio el retrato del 
poeta , de tres cuartas , pintado al óleo por D. Juan Alfan>« pintor 
de Cámara del rey D. Carlos II, y debago una lápida en que se le^ 
la slgoioite inscripción : 

D. O. M. 

* 

D. Petru$ Calderonm de la Barca Máníiw 

Urbe natm, mandi Orbe no^w. 
Rubro D. Jaeobi Stmmatoí auratusEgueSf 

CathoHcorum regum Toleti 
Philipi IV el Caroli H MaWUi ad honorem 

Flamen 

Camoaiis dim. DcUciarum umoenissimum flumen» 
Quoe sumtno plausti vivens i^ripsit, 
Moriens pr(rs/ribendo despexit. 
Mistarum ex iiidigenis coectum 
Hceredem hac lege reliquitf 
Ut venr glorias eupidum tumularet in gloriam: 
Mmifico lamen gratus benefactori 

hoc marmore cmdidü ... , 

octagenarium. 
Anuo Domini M. D. D. LXXXIL 
Ne regum plaum fide itec ingenio, 

(1) Hoy está colocada en la capilla del cementerio de la real 
archicofraofa sacramental de San Nicolás de Barí y hospital de 1» 
Pasión. 
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' Debajo había -btroTÓtuIo «n que se leía : 

«La venerable congregación de saccixlolcs naturales do esta 
»viUa, puso aqui esta ¡Dscripcion con permiso de D. Diego Ladrón 
»da Cluevara, eabaltcro dé la Mea de Calatrava, patrono de esta 
' icapiUa, 1682.» 

Para poner la espresada rohilacioa se oomfskMud ¿ los señores 
- B. Juaa Mateo Lozano, cura de la parroquia de San Miguel , y U- 
ceneúidQ D. Juan iDlax Marino, tesorero de la congregación mencio- 
nada y beneficiado déla de San Podro (1), los que obtuvieron licen- 
cia dct.emlnenll8¡mo señor cardenal Portocarrcro, arzobispo de 
Toledo y proteclorde la congregación, para obviar algunos inconvo- 
nientes que podía haber en fijar el epitafio, según manirestaron en 
otra junta general (2), en la que dieron parte quedaba ejecutado el 
epitafio. La espiesada congregación tenia en ló antiguo tres pinturas 
pertenecientes al licenciado Calderón de la Barca en su capilla d» 
San Pedro (3), al presente en su iglesia (4) : la una representa la 
Cena de Cristo, y las otras á San Pedro y Son Pablo. 

D. Pedro Calderón de la Barca, ademas de doña Dorotea, tuvo 
otros dos hermanos, que fueron : D. Diego, bautizado en la parro- 
quia de San Martin (5), que sucedió en la casa de su padre« y don 
José, que sirvió twr espacio de treinta años en varios empleos de la 
milicia , desde capitán hasta teniente de maestro de campo del ge- 
neral de los ojí'rcilos del rey Felipe IV, y con eucargos particulares 
en Italia , Flandcs y España, y úUiniamenle murió peleando sobre 
el puente de Camarasa (6). Doña Dorotea nació en el de 1598. 

Escribió nuestro ioelito poeta mas de treinta y siolc anos los 
Xuim Sacramentales, que se representaron en Madrid, Toledo, Se- 
villa y Granada , y se dice que llegaron al número de ciento. Impri- 
mió, viviendo en el año de 1676, el primer lomo de ellos , y en su 
muerte los dejó todos en manda al ayunlanüenlo de Madrid, en 

(1) En junta general celebrada en 26 de agosto de 1682, 

(2J De 26 de marzo de H)83. 

(3) Inmediata á la parroquia de este nombre. 

(4) En la Torrecilla del Leal. 

(5) El año de 1696. 

(6) En 1049. * 
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donde los guardaron hasta el 5^ á,Qs marzp de 1716j qt^il^^^vjlla los 
C&^K) á-D. Pedro de Pando y Mier, vecioo de esta corle , quien por 
lo misino hizo una secura y correcta innpresian de ellos en Madrid, 
c! año de 1777 , en seis lomos en 4.*, que comprenden noveola y 
' dos autos con sus loas. Principió desde ia tierna edad 4^.t|^ece,año^ 
á.escnbir comedias, que pasaron de ciento veinte. 

La opinión y fama que se adquirió por esta cañ era, se exa§¡pn^j 
hasta lo sumo con decir que oscureció la del íjran Lope dQVe6;a 
Carpió, que por tanto tiempo y, con laoia ghnn rcioóen el teatro. 

impresiones que se han hecho de ellas [xxlráü verse en 1^ obra 
de Hijos ilustres de Madrid . que escribió D. José Alvarez Baena. 

Escribió también nuestro esclarecido pojla un discurso métrico 
ascético sobre la inscripción Psale, etc., sikf qf^t eslá grubjada ca 
la catedral de Toledo (ij. 

Relación ck la cnlrada y adorno de-; la carrera de la reina doiía 
Margarita de Austria (2), que dispuso el ipismo Ca^deran ea cum-, 
pañia del ilustrado Ramírez de Prado. 

Discurso de iQs cus^tro Novísimos, en octavas. 

Ihitado deÜBDdfeiidQ la noUeqi de la pintura. 

Otro : Mensa de la comedia. 

Qtro^ Sobre ú dUavio geneial. 

Lágrimas que vierte uo alma arrepentidá á la hora de la mti0e. 

ftaegirlco á D. Juan Heoriquex de Cabrera, aímirante de Cas- 
tilUti duque de Medina de Rloseoo (3) , impreso en 4.®, sin Coelia* 

Las.capciooes, sonetos y otros metros, aplaudidos.de k» sáblos 
y premiados en las academlins, fueron Innumerables en Ubn» de su 
tiempo^ particularaienle en las dos justas poéticas do San Isidro' (4ju 
0, Gaspar Agustin de Lara, su amigo, escribió y dló á luz en su 
alabanza u» libro Intitulado: ObeUseo fAndfre, pirámááe fimesío 
que conÉtrula á ¡a mmoiial mmorut ote., y dedicado á la 
villa de IMadríd (5), en donde se contienen tres cantos en denlo 



(1) 1741, ert 4.* 

(2) Año 1649. 

(3) Que murió en el año 1S47. 

(4) En los años de 1619 al 1622. 

(5) Afiodel684»eQ4.* 
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cmc&^ia y cuatro púpnas, y dc^ues un romqncc endecaáb^l^ á 

el epíg:rafe de Uqnto fúnel);i;e á la muerte^ etc. 

]^p(rqi^le (ic. la parroquia del Salvador estaba^ como ahora, la^ 
del marqués de Claramontc, descendiente de los caballeros hi- 
dalgoss del apellido de Madrid, la habitó D. Iñigo de Valderrábano, 
uiinist^ de la Guerra que fué de los Reyes Católicos, el cual con 
i)aucbo$ de sús descendientes fué sepultado cq l:i espresada iglesia 
4el S^vador en la capilla de su patronato de la anliquislma imágen 

la Concepción, y al derribo de este templo y capilla, que D. Al- 
fpl^,de Valderrábano, marqués de Claramonte (padre del actual), 
vljó demoler cop gran sentimiento, mandó hacer escabaciopes y re- 
Ij^. huesos dq s^s a|^^ipasados, y encerrándolos en un atahud, 
Ipfi hizo dcposifar €;n. el panleop en que estaba su hijo en el cemen- 
terio de la sacramental de San Nicol^^ de Barí, donde yace con su 
^^os<^ ta CQpdesa do Labisbal. * 

En la misma calle vivió y murió, en su propia casa, el marqués , 
de Ca^arasa, cuya finca se enagenó después al Estado, eslable- 
(ápqdose en ella las dependencias del gobierno de la provincia. 

La parroquia del Salvador fué demolida creyéndola ruinosa: go- 
zaba de mucha antigüedad. Opinan algunos que su primitiva advo- 
cación fué de Santa María Magdalena, aunque, según consta de do- 
cumentos antiguos, se llamaba ya del Salvador en el reinado do Don 
Fernando III {el Santo); en el Fuero de Madrid también se la men- 
ciona como parrociuia cuandp dice de Santo Salvatorc, etc. [No se 
puede aserrar si en tiempos del Rey D. Alonso XI celebraba ya el 
Ayuntamiento sus sesiones en' un corredor que habia sobre el pór- 
iko; pero lo cierto es que á principios del 8%lo xvi se reunia en 
aquel sitio. 

Por ios afios de 1610, b congregación de San Eloy (1) compró el 
a|tar mayor^ sacristía y bóveda (2), y coocluida eolocaroa la estátua 
dd Santo, cuya efigie, que hoy tienen (3), lüé hecha por el oálébi^ 
escultor D. Juan Pascual de Mena. 



(1^ Colegio de artífices plateros. 

(2) Gastaron en la obra mas de 14,000 ducados. 

(3) £n la iglesia parroquial de San Miguel, San Justo y Pastor, 
en uña repisa en el altar mayor. 
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Ya queda mencioiiado que ea, este templb teiiia sa éuienra* 
miento el. sacerdote poeta D. Pedro Galderoo de la'Barea/ escfib»' 
f|in»iso de los Autos saerameotales y de las oomedlas^ Qué eü el 
cruoeBO eslal>a,d elegaale mausoleo de los juques de Am», y que 
en la eapiOa de la GonoepeioD lo fiaban loa marqueses de Clara- 
moote y sus autepasados* Asi mlsmó so sepultó eá este, templo, 
dolante del aliar de San Frandseo, el linio, sefior primer éonde de 
Campomancs, en el auo de 1802 (1). Entine las ruinas se halló el 
veneraUo cadáver do un sacerdote, cuya momia estaba perfecta* 
diente cooservada, distinguiéndosele las vestiduras sag:radas y las 
hevlllas de los zapatos. Algunos opinaron que era el primer párroca 
que hubo en esta iglesia : otros que un benefloiado del tiempo del 
eardenai Gisneros; pero de lodos modos, aunque nada puede decirse 
con certeza« no dejó de ser' notable el estado de eonservacton en 
que su momia se hallaba, por lo que fué encerrada en un atahud y 
conducida al Campo Sao lo general, eslramuros de lá puerta de San 
Fernando ó de Bilbao, de órden de la autoridad eclesiástica (2). 

En ta torre de esta parroquia eslaba el reloj de la villa, que pa- 
rece (jucsLi campana se fundió do ¡os metales de la que servia' tam- 
bién para el reloj do la auligua Puerta de Guadalajara, ú cuya bron- 
ca y sonora campana denominaba la gente vulgar, espantaperros, 
porque dicen luiiaii al percibir sus ecos. Cuando e! derribo de la par- 
roquia huboiiUü a[)ear la campana, que costó mucho Irabíijo y espo- 
siciofi, pues se tronchó la viga, y la campana cayó causando un 
grande cslrépilo. 

El terreno de este templo, se cnageoó, levantando en él sus ca- 
sas el en pil i lisia cuiprcsario D. Justo Hernández. Mas aV)aj0 estaba 
el convenio de la Anunciación fraucisca (vulgo Conslanlinopla), cuyas 
rclii; lusas fueron trasladadas á Madrid desde el pueblo de Rejas; para la 
traslación mencionuda trabajó mucho la mujer del secretario Antonio 
Pérez, saliendo desterrada de este monasterio una religiosa para ci 



(1) Encontr.iron su momia bien tratada, amortajada con iiúbito 
franciscauo y crus, y lo llevaron a sepultar al cementerio de la Sa- 
cramental de San Pedro y fian Andrés en San Iddro del Cafupo. 

(2] Se enterró en el tercer patio d mano Isquierda en un nicho 
donde únicamente se lee: en d^sito, . 
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de Sania Clara de Valdemoro, cuando el asesinato de Juan de Es- 
cobedo, por su amistad con lu priucesa de £voli» y por haber siúo 

. dODCCiia de la e'íposa do Antonio Pérez. 

Este convenio tue de ios suprimidos en 1837 y á fas relig-iosas 
las llevaron al de la Coace¿>cioa franeisca, donde íi iq fallecido la 
mitad de ellas. £1 monasterio fué derribado y en su t^rreao se han 
levantado casas y abierto una calle. 

Kü la misma calle Mayor estaba el convento de los PP. Agusti- 
nos calzados, fundado por Felipe II y dedicado a San Felipe apóstol; 
era templo mag^nifico, y el claustro se atribuía á Juan de Herrera. 
El rey asistía cou frecuencia al coro, seuliiadüs,e cu la silla llamada 
del Espíritu Santo, y se cuenta que distraído cruzaba las piernas, 
. postura que pareció poco reverente al prior, que lo era el V. Fray 
Francisco de Castro- Verde, varón sautisimo, por lo que mandó á nn 
novicio que observase la postura dd monarca y se pusiese en la 

..misma forina; el novicia asi lo Idxo, y el prelado sosp^oi^endo el 
4¡oro, reprendió coa santo c6lo al novicio, recórdándole el respeto y 
compostura que debía guardar en la casa del Señor eivocaqiga de 
alabanzas. £1 Bey U> comprendió al punto j. (ornó la postura debida. 
Sobre la ikchada principal deesto convenio, estaba en una de 

.Jas torres» el reloj que ahora lo está en el miníslerio de' la Gobmi* 
don, delMjo de cuya torre tenia la celda el venerable Fr. Alonso de 
OroKCO, el cual asi lo espresa en una de sus obras cuando dice: Qm 
etíálfa muy miciano, y que padecía de ffrandás dotorei retianátko$f 
m lograr el descanso ni aun cortas Aort», pues su celda cosa deba- 
jo de la torre del reloj, cuyas empanas le molesíaban mucho y m 

.partkttlarenlanoché. Cuando la invasión francesa este reloj se 
trasladó ¿ la fhcbada de la iglesia del Buen Suceso, donde permane- 
dó hasta su derribo, en que se cdooó en d Uinisteiio. 

Tratando del convento de San Felipe, diremos que alli vivieron 
los maestros Fr. Henrique Flores (l), -Fr. Manud Centeno» (2) 

(j) En cuya celda había objetos preciosos de estudio, y su rico 
monetario estaba arrojado en la calle cuando los franoeses sa- 
quearon este convento. 

(2) Este religioso fué delatado á la Inquisición, por «n interro- 
gatorio que hizo, el cual consistía: «(^ué Papa fué el que dió el ca- 
pelo á San Dámaso, y en qué universidad se graduó Santa Teresa.» 
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Fr. Manuel Risco, Fr. AntoUa Merino y Fr. José de la Canal, 
ContiDuadores de la Hísloria Sag^rada (1). En la sacristia estaba se- 
pultado el Capitán bueno y de una sepultura estrajeron la notable 
momia de Oofia Blanca de Oniiveros, que aun conservaba el traje 
bordado con que se enterró (2). 

Daban ingreso á este convento unas espaciosas prradas con ver- 
jas, y debajo había unas liendeclUas que llamaban las Covachuelas, 
cuyas mercancías consislian « ii jng-uetes y otras frioleras. Este 
convento fué desmantelado en la f^ucrra de la Independencia, pues 
su hermoso templo sirvió de cuadra á los caballos de le» franceses, 
y en la última esclaustracion fué demolido, tomando su terreoopara 
edificar las casas que llamaron de Cordero. 

La Supreipa le condenó á tener siempre abierta la puerta de la 
celda y su bufete frente á ella para poder el prior examinar sus es- 
critos. Fué individuo de la Real Academia de la Historia, y de re- 
sultas de una oración fúnebre qne predicó cu San Ginós se movie- 
ron contra é! nuevas persecuciones, saliendo confinado al convento 
de Santa María del Risco. 

Frente al convento de San Felipe estaba, como ahora, la casa 
del conde de Oñate, á la que se agregaron los Estados del conde de 
Monte Ale-re , de Guevara y de Quinlana, con el condado de Pare* 
des y de Villamediana y otros tiUik» que poseía con grandeza de 
primera clase. Son descendientes del hidalgo Ivande Vargas, cuyas 
heredades labró San I^dro. El apellido que llevan es el de Gaza»n« 
y su heráldica isonsiste en dos calderas en campo azul , cuyos cuar- 
teles se dividen en amarillo y colorado; por asas tienen ocho sierpes 
que revelan fiereza , y en la orla ocho armiños. Traen su linea de 
los godos, por el femoso Godonüro. 

El hbisQode los Vargas consiste en unas bandas ondeadas i lo 
ancho del escudo, de color azul y blanco. Las hazañas de los de 

(1) En las escavaciones que practicaron en la bóveda, no fué 
posible hallar los huesos del P. Florez, y sí los de Fr. Antolin Me- 
rino, que con el cadáver del maestro la Carnal los trasladó una se- 
ñe ra á un panteón del cementerio de la sacramental de San Ginés 

y San Luis, obispo. 

(2) Parte de la losa de su sepulcro ne puso en una acera en la 
calle de Esparteros. 
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^te apellido fucroB famosas en Sevilla, pero sod originarios de 
Castilla. 

A\ fina! de esta calle, esquina á la de! Sacr amento, número 119, 
cuarlo bajo, donde hoy es la nueva casa del aixiuilecto Gavina, es- 
tuvo depositada una religiosa coacepcionista francisca descalza re- 
coleta, que ea 9 de noviciiii r(3 de 1835 encausaron en e! convento 
del Caballero de Gracia, sacándola del mismo para que los faculta- 
tivos (1) procediesen á intentarla curacloa de ciertas señales este- 
riores que se dccia tenia impresas en su cuerpo por un efecto mila- 
groso. Se \c formó espediente sií^'i-iiendo la Lrainilaciun judicial, sufrió 
mucho, y después la coüdujerüü al esiablecimienlo pcual de Santa 
Maria Magdalena (las Recogidas), de donde salió por primera vez 
eonfíoada de la corte, guardando hasta hoy un completo silencio 
•acerca de este asunto, después de la certificación de los fáculta* 
tivos (2). 

CAZiLB DXIi XEDIODU COlAllDa. 

Elsla calle va desde la del Himiilladcro á la del Aguila: denomi- 
uase del Mediodía por su pof^icimi tüpográñca háciu el Sur, parte 
de su lerreno le ocupa la casa de cabildo de la archicofradia sacra- 
tnental de San Pedro y San Andrés , con capilla pública á la calle 
<iel Aguila, en la que se venera una imágen de San Isidro, cuya 
mesa de altar es una de las urnas que sirvieron de atahai al cner- 
{K> del bendito labrador. 

CAIiLE DEL MEDIODIA CHICA. 

' Esla iiraviesa desde la del Mediodía Grande á la de Calaüava. 
£1 origen de su nombre es el mismo que la anterior. * 
El lerreno de ambas era montuoso en tiempo de los árabes, y 

( 1 ) S;:ñ(>re8 Argumosa , Seone y Gonzales. 

(2) Espidieron certificación de haber entrado en un pstado de 
«uracinn satibíactorio ; pero volvieron á manifestarse después , no 
«abemos de qué manera, pues fué predso al salir de la oórte c%- 
Inrirle las manos para ^ue noae le conoderan loa signos 6 rosetas. 
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le denominaban los cerros del Mediodiaf á cuya falda cstabao las- 
eiiQStas qae biaban á las alquerías muzárabes y al rio. 

Esta dalle va desde la oostanllla de Saaiiago á )a de la Eseati- 
' nata : loma el nombre de un antiguo parador que hubo fuera de la 
' puerta de Guadalajára , donde venían los ordinarios con los pafíbs 
de aquellas reales fábricas y de otras del reino; y por la circuns- 
tancia de hacer allí estancia para que los mercaderes fuesen á pro- 
veerse de :: Añeros, le dcnomioaroa q\ Mesón de ¡osPítíios, y de 
aqui tomó uHocn la calle. 

C/UiL£ £)£I< MESON DS FASJSDES. 

Estacalic va desde la plazuela del Progreso al barranco de Em- 
bajadores: su terreno perteueció á Simoa Migue! Paredes, quien 
cooslriiyó alli ua mesón para hospedar á los viajeros que venían 
' de Toledo, de Araj^on y de oíros puntos, siendo el mas ca[)az y 
espacioso qne por nqucllos tiempos habia en las iomediaciones de 
Madrid, y que después dio nombre á la calle. 
•• Masadelanti; liercdó el mesón con aquellos torreóos D. Juan de 
Paredes, guarda del rey Ü, Juan II, íjue coaipartió con sus herma- 
nos D. Fernando y D. Juan , reg^idores los Lrei de esla villa por el 
Estado de les Caín Meros, y se hallaron en la asamblea del voto de 
la inmaculada Couecpeion. 

Aquellos stiios ci'au ¡merlos, barrancos y zarzales , y al íiüal es- 
taba el vetusto santuario de NuesU a Señora del Pilar. Los tres hi- 
dalgos labraron a(|uí sus casas, que después sirvicroa de beaterío á 
las hcalas de 1:» S<mtisima Trinidmi , ea donde formaron una pe- 
queña igicoia. Aquí fué donde iiua tarde vino el beato Ju ui Bautis- 
ta de la Concepción, acompañado de San Mi;,^nel de ios Santos, que 
cnlODCes era novicio de los Trinitarios Descalzos , y le víi'> Miguel de 
Cervantes, que oslaba allí á visitar á su hija (1), y cou él Lope de 

«f* ■ . 

(1) Era natural , habida en su concubina. 
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—sos- 
Vega, quo Uiinbicafué á visitar á ía siiya(l). Cervantes recordó al 
beato Juan Bautista que en iMadrid había sido ahorcado olro rcli- 
^wso de los mismos nombres que su novicio (2) ; y dirigiéndose at 
Jóven Descalzo, su tocayo, le d|jo que do le imitara en sus travesu- 
ras (3), á lo que contesté Lope de Vega que tampoco á Gervantcff 
69 las suyas» íijaodo los ojos en la hija de aquel y en su amiga (4), 
y, si que siguiese la haella de sa virtuoso reformador ; á quién otras 
generaciones venerarían como á santo. Y Cervantes , algo alterado 

-creyéndose aludido, se alzó del asiento y repuso : cpor ejemplo 

-como../, doña Marcela del Carpió (5) , » mirando también á aqne- 
Ua, y se despidió de todos reverente (6). Entonces el beato Juan > 
Bautista d^o á presencia de todos, y para contestar á ambos poetas, 
hablando por espíritu profétlco, que aquel jóven que le acompaña» 
ba le adelantarla en perfección, y que sería antes que él indnido en 
-el eaíáloQO de Jofs santos, vaticinio que se ha cumplido en nues- 
tros días. 

Esta calle se comunica con h» de Juanelo, Dos Hermanas, la 
Encomienda , los Abades, del Oso, de Cabestreros, del Sombrerete^ 
iixva de Cacavaca y de la Esgrhna. 

OAUS BB KILAHSSBS. 

Esla calle va desde las Platerías á la de Santiago : toma su ori- 
fen de dos relcjeros milaneses que vinieron á Madrid , casi los pri- 
merié que empezaron á cohstruir máquinas do bolsillo ; su e8tal)le- 
^cimiento duró muchos años, conocido por el de los Milaneses, y 
después puso en él su obrador el famoso D. Ramón Duran , indivi' 
dno que fué de mérito de la real sociedad de Amigos del Pais, y el 
que consUruyó el reloj de la torre del convento de San Gil¿ el cual 

' (1) Q^c estaba allí ea ciase de educauda. « 

(2) Un religioso Agustino denominado Fr. Miguel de los Santotu 

(3) Complicado en la causa del tini^i ln rey de Portugal, por I» 
Que fue ahorcado en la Plaza Mayor de Madrid, después de hkber— 
fe degradado en la parroquia de San Martin. 

(4) También se recogió con sa bija, luego que se separó de OoM» 
*vantes. 

(Ji\ Habida también en gu ami(^a doña María de Lujan. 
.(6) Eran muy contrarios ambos famosoB vates. 
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tenia péndola real , con el rodíijc de latón, torneado, y abiertos lo& 
dientes y piñones con la plataforma : las piezas redondas de que se 
componía estaban torneadas á punta de buril; los puenles, áncora y 
horquilla, varilla de la péndola, trinquete y otras varias piezas, es- 
taban grabadas con el mayor primor : lodo él se armaba y des- 
armaba pieza por pieza, de modo que para limpiarlo se quilabair 
las que se querían y quedaba el basiidor sin desarmarse, lo que na 
sucedía entonces con los demás relojes de la corte, aunque fuesen 
ejecutados en el estranjcro, que para quitar una ó mas ruedas se 
hacia necesario desarmarlos totalmente; la postura del armazón era 
horizontal , y la rueda catalina ó áncora vertical ; era de horas y 
cuartos, con cálculo de cuerda para ocho días, sin pararse uiien- 
tras se le daba auiujue se lardase un cuarto de hora, pt^rque se le 
precisaba á seguir el moviuiicnlo por medio de una pieza que tenia 
su porción de rueda: adeudas lenia también su guarda-polvos para 
tapar los couduclos por donde se irUroduciau los aceites, y de esta 
modo se evitaba el atascamiento de brozas. Este hábil artista usó 
para la construccioo de este reloj de la plata-forma» máquina de 
garganta, tornos medianos y grandes de puntas y al aire, y otras 
berramieolas poco conocidas eotonc&s. ^ 

Después, en esta calle so eslableció m oomereio de platería que 
le denominaban los Lueerost que pertenecían' á la cofradía de Nues- 
tra Señora de la Esperanza y formaban un Monlc-pio en la parro- 
quia de SimÜago , de cuyos obradores aun existen algunos , aunque* 
pocos. 

CAXJiB DB IiAS MUTAS. 

Esta calle va desde la del Pez á la de la Cniz del Espirílu San*^ 
to. En lo antiguo habia aquí onos'arcos prolongados, procedentes de 
un puente 6 pasadizo que existió sobre el arroyo de Matalobos, el 
cual derribaron las tropas de D. Enrique n cuando bloquearon la 
TÍDa de Madrid , quedando únicamente tres minas que ilegabna 
liasta d bajo Broñlgal , por donde se introducían gentes foclncrosas» 
cansando muchos robos y capeos á los caminantes. Estas minas- 
peligrosas se deátruyeron cuando se trasladó el portUlo de Santtv 
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Domingo al final de la calle Ancha do San Bernardo, y á !a cállele 
quedó el aouibre de ius iVliaas, por ína Ues que allí hubo ea o^ro 
üeiiipo. 

OALLB DE LAS KINILLAB. 

Esta se hallaba cerca de la plaza de San Marcial, y lomó su 
origen de las atarjeas que habla cu las huertas de liegaaUos. Hoy 
no existe esta calle. 

CAT.LE DE MmiSTBIJaES. 

Esta calle se halla ciilrc la del CaU ai io y el Campillo de Manue- 
la: aqui estaba el barrio de los Alguaciles de Villa, que entonces 
vivían acuartelados ; denominábaules 3/i«Í5ín7t's, y al lado desús 
casas había ud departamento con calabozos y cepo , donde metian 
á los que se negaban á satisfacerles las multas que á ellos |)ertc- 
necian, oonfonne at Fuero, y allí los tenían hasta que las pagaban. 
Y de la estancia de Itis ministros de justicia en aqacd sitio , se deno- 
minó eaUo de Ministriles. 

CAUiB BE UmiSTBILES CHICA, 

Esta calle va desde la del Lavapiés á la anterior: su origen es 
él mismo. 

GALLE BB UmA EIi BIO. 

Ssta calle atraviesa desde la de Loganitos á la de Bailen : su 
terreno pertenecía al monasterio de Sao Martin , y ftjé uno de los 
pedazos que el rey D. Felipe II mandó adquirir de dicho monaste- 
rio; desde muy antiguo se denominaban las alturas de Mira el Itío, 
porque desde ellas se descubría su curso de Norte á Sur. Después 
compró otros pedazos de terreno para labrar alli sus casas el du- 
' que del Parque, y paia darle comunicación con la calle de Bailen, 
se fiormó una escalinata de piedra que aun existe. 
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Se rlt nominó calle del Rio á Leganüos, para disUoguirla de las~ 
oirás que llevan el mismo nombro. 

OAixL^ DE MIBA EL BIO ALTA. 

Ssta calle tiene su entrada por la éñ Chopa y la salida por la de 
la Aigaozaela: lleva el oombie de que el auo de 1439, cuando 
Id» agua^ y las nieves que hablan causado tantos daños en Aragón, 
^ávarra y otros puntos , se reprodujeron con muy calamitosos re- 
sultados en Madrid y sus cercanías. Princl|nó aqud pequeño áilumo 
el 29 do oclabre y no cesó hasta el 29 de enero del sigtrieiite año, 
en cuyo dia fué tanto lo que arroció, que ocurrieron varias desgra- 
cias en nuestra villa, sin contar otras muchas que acaecieron en los 
caminos. 

Faltaron en Madrid los víveres, á esc^eion del trigo, que no 
era posible moler para amasar pan , desarrollándose un hambre tan 

terrible, que prodiyo las enfermedades que eran consiguientes á 
tantos trábiyos como padeció este vecindario y su comarca, mante* 
nléndose con grano cocido sus moradofes por espacio de muchos 
dias. La inundación fué tan horrorosa , que se eslendió á uo radio 
de seis leguas, hundándosc las alquerías inmediatas al rio, arras- 
trando algunas de ellas las corrientes, y pereciendo también mochas 
personas en los caminos, viéndose oblig^ados los labradores á aban- 
donar las labores del campo. 

Tan espantoso aparecía el rio , que se asemejaba á un brazo de 
mar embravecido, y los moradores de esta villa, atemorizados á la 
vista de sus corrientes, subidos sobre el peñón, uo se tes oÍa decir 
otra cosa que \ mira el rio l ¡mirad rio \ como aterrados con su 
vi«fa imponente y amenazadora , y de aqui le quedó el nombre á 
aquel sitio, como por iradicioa de unos en otros, ai hablar dolafiO 
calamitoso que mencionan nuestros cronistas. 

GALLE DE MIBA EL BIO BAJA. 

Esfa calle va desde la de Mhra et Rio Alla á la del Hondo Nue<- 
vo: su origen es el mismo de la anterior, dlstüigaiéndose con él 
nombre de baja por Ui posición de so terreno. 
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OAXmLK DS JUBA BL 8OI1. 

Esta calle alr¿i viesa deáde la de Embajadores á la Ribera de 
Curlidores: su origen le trae de que después de tres meses de nu- 
blados, de lluvias y de nieves, el día 2 de febrero de 1435 se dejó 
ver im día daro y da uo sol resplandeciente , y las gentes de esta 
villa» llenas de gozo sttUaná aquellas alturas, y enagenadas do. 
pbuser se dedan unas á oCraa , beodldendo al Hacedor Sapremo: 
mbra, mka, mvra eíídlf en tanto que el ^ayuntandento de Madrid 
con el cabildo devolvía en triunfo á Nuestra Señora de Álocbai des- 
de la parroquia de Santa María á su capilla, por haberse retirado 
las llovías. 

Y de este aconleeiinieiitb le quedó á la calle que se erigió des- 
pdes en aquel sitio el nombre de Mira él Sol , como ios alegree ve- , 
cinos se dljerou. 

CALLE BS IiA KI8SBI00Bt>IA. 

Esta calle atraviesa desde la de Capellanes ¿ la planiela de 
las Descalzas : el origen de este nombre le toma del hoapltal que 
en 1559 erigió la sereoislma iofonta dofia Juana de Austria, titula- 
do de la Mkerkoráia, 

CALLE BEL KOIJNO Dfi VIENTO. 

Esta calle va desde !a ñd Pez á la de D. Felipe: este terreno 
pertenecía ya por los afios de 1 600 á D. Luis Valle de la Cerdd, 
contador mayor del consto de la Cruzada, en cuyo sitio habia un 
molino con dos grandes aspas que hacia girar el viento, y estaba 
colocado sobre una altura contigua al valle de Jesús. Este lerrcno y 
molino lo heredó después la fundadora del convenio de San Plácido, 
quien lo vendió para ios gastos de In fundación mencionada, pocos 
aiíos antes de salir, con otras rclig:iosas de esla casa, para la Inqui- 
sición de Toledo, que entendía en la causa ruidosa que se formó á 
esta comunidad, inocenie y seducida la mayor parte de ella. 
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A la oaOe le quedó él nombre por la extoteada en aquel sitio dd 
MkUno de vimto, 

♦ 

■ 

CULLLB DB LA. KOUCTaA. 

f 

é 

Esta calle va desde la Puerta del Sol á las de Fueoearral y de 
Hbrlaleza: cornuoiease con las de Jaeotnetrezo, Rasaje de Muiga, 
San Alberto, Coballero de Graeia, de Jardines y de la Aduana. An- 
tiguamente llegaban hasta aquí los empinados montes de Fuenéar- 
rál y de Hortaleza , cuya configaraeíon asemejaba exaetamenle á 
los picos de una momera, y de aqui al desmonte' de estos eerrqs se 
la denominó asi modernamente, porque el nombre primitivo filé el 
de la Aielusa^ el eual tomó do una imagen antiquísima de la Virgen, 
que se veneraba en una capilla que habia en el terreno que hoy 
ocupa la iglesia de San Luis, cuya advocación era aquella, y estaba 
al cuidado de una cofradía que llamabao del Consuelo, porque su 
instituto era cuidar de los niüos espósilos; asi coDsla en el espedien- 
te que se formó para la reducción de hospitales y asilos en el año 
de 1582» rcinaudo Felipe 11, y por auto del cardenal Quiroga, 
siendo vicario de Madrid el doctor D. Juan Bautista Neroni, cayo 
decreto refrendó el maestro Gerónimo Paulo, notario y seenilarío. 

Asimisino aparece que esta cofradía se unió por entonces á la 
de la Soledad , establecida en el convento de los Mínimos. Se igno» 
ra el afio de la fundación de la cofradía, solo si que continuó en el 
ejercicio de recc^er cspósitos en una casa que tenia en la calle de 
Preciados, esquina á la Puerta del Sol ; que mas tarde, cuando se 
construyó la iglesia de San Luis, se segregó la cofradía de la de 
Nuestra Señora de ia Soledad, cambiando de insUlulo y de titulo 
la imágcn que deaoniiuaron del Conmielo, ocupándose en dar se- 
pulLuia á los cadáveres de los pobres de ia feligresía de Siin Ginés 
y recoger los que encontraban muertos en los caminos , sobre lo 
que sostuvo pleito con la cofradía de Sau Sebastian, que se esta- 
bleció en las Maravillas cuando se derribó el humilladero del Cristo 
de la Lu%, que estaba hácia las eras de Anianícl ; coiuo consta de 
la providencia del cardenal Fonseca , arzobis¡t u do Toledo, abra- 
zaba su insliUito desde muy antiguo asistir á ios reos, y quiso coo- 
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tlmiar en él, pero taiiibicQ se promovió disputa con la herniandad 
de la Concepción , que oslaba en la Latina, ganando ejecutoria la 
del Consuelo, porque hizo ver que este fué el motivo de su titulo, y 
que aun le cumplió estando agregada á la de la Soledad , como lo 
dice en siis anales D. Antonio León Píuelo; pero luego cesruon las 
dos cofradias, eocargándose de la asistencia de los ejecutados la 
Paz y Caridad. 

Al edificarse la iglesia de San Luis, esta cofradía derribó su san- 
tuario, conservando su terreno, en el que ediücó su retablo, colo- 
cando una imagen de la Virgen que uo sabemos si fué la priiuiUva 
ó acaso olra , poique en esto ha habido varias reformas; y la que 
hace alguüus aTius veneraba, revelaba poca antigüedad, y laque 
tienen al presente la construyó hace pocos años. Sábese que fué 
cofradía imiy rica en el siglo pasai lo , y que poseía varias lincas, 
peto lodo lo perdió y vino ú la total decadencia y olvido, casi sin 
mas individuos que los dependieatcs de la parroquia, pero luego se 
reslabieció y ahtra se halla en un estado brillanle. 

Otro santuario hay tradición que existía no lejos de la capilla de 
Nuestra Señora de la Inclusa, el cual dicen se construyó después 
de la epidemia general del año 1333, cuyo contagio se comunicó á 
España por. las embarcaciones de Levante y Africa, por la poca 
precaución que hnbo en admitirlas en muchos puertos; y afligida 
k villa» algunos de sos vecioos erigieron una capilla á San Roque 
en este sitio, en cayo sanUiario hubo grandes rogativas- cuando la 
epidemia de 1589. 

En ^5d7 hubo olra epidemia , pero entonces ya habla algunas 
casas por estos sitios y se fuerob levantando otras, y los vecinos 
pidieron al ayuntamiento que aquella calle se denominara de 5ait' 
Boque; luego inforímus de aquí que el nombre de la htelma no fué 
el primitivo, y que le tuvo después, y si alendemos á la fiindadon 
del convento de San Plácido, dice que aquella calle se llamó de San 
Boque cuando se quitó este nombre á la do Ij^ Inclusa , y esto fué 
en el ano de 1624; pero construida la iglesia de San Luis y am^ 
pilada la calle, dejó el titulo de la Inclusa y de San Roque (que tuvo 
ambos á la vez), llamándose de San Imís OMspo, nombre que 
también perdió en el reinado de Felipe IV, tomando el de la Jfon- 
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tera, que, como henos dieho, trae sU origen do tá cooflgurackm 
de k» toxmV»; pm otras <^liiaii que le tomó de una célebre ber» 
mosara que vivió atli, que era esposa del montero del rey. 

No ftiltao autores que díoeo que en el ano de 1205, cuando vino 
el rey D. Sancho IV á nuesira coronada villa desde Alcalá de He-* 
nares, donde ordenó su testamento, entendiendo, dice su crónica, 
cque la su dolencia que habla era de mwaie ;» y aBade : lY porque 
etinlánte D. Peinando su hijo y heredero de esté rey D. Sancho, 
era muy pequeño en verdad, y temiendo que desque él finase ha- 
bria muy grande discordia en la su tierra por la guiurda del moio, 
conociendo este rey D. Sancho en como la reina doFia filaría su mu*» 
jer era gran entendimiento, dióle la tutoríi del iofiante su hyo, y 
dióle la guarda de todos los sUs reíaos , que tuviese toda hasla que 
Ovicse edad cumplida , y desto le liizo tiaccr pleito y homenaje á 
• todos los de la tierra. Y lueg:o en el me> lo febrero movió donde y 
fuese para Madrid, y llegó allí D. Juan Nuñez, y habló el rey con 
él y dijole: <D. Juan Nuñez, bien sabcdes cómo Uegastcs á mi mozo 
sin barbas, é hice á vos mucha merced, lo uno en casamiento que á 
vos di bueno, y lo olro en tierra y en cuantía; y ruego i vos, que 
pues yo estoy tan mal andaule dcsla dolencia , como vos vedes, que 
si yo muriere nunca vos desamparedes el infante D. Fernando, mi 
hijo, hasla que haya barbas. E olro si, que sirvades á la reina en 
toda su vida, ca mucho vos lo merece á vos y á vuestro linaje; y 
si asi lo hicie^edcs Dios vos lo g^alardone, y si no él vos lo demande, 
amen.» «E después de esto, movió el rey en Madrid bien un mes, 
en donde D. Juan Nuñez fuese para Caslilla. Y cuentan que subien- 
do á caballo sobre los caños de Alcalá con la reiua doña María y el 
infante D. Fernando al l!eg:ar al sitio de esta calle se le cayó al rey 
la montera, y (juo no lo noló, porque le seguían los infantes, el ar- 
zobispo D. Gonzalo y D. Juan Nuñez, y que al echarla de menos 
el rey se njoslró enojoso con la comitiva. Y añaden que por este 
suceso se escribió en dos aledaños de piedra : Al pasar esta vereda 
perdió el rey la montera ; y en el otro ; corno D. Sancho era Bravo 
caminó con grajule enfanclo.* Y de aquí quieren que tome también 
origen la calle que primero se llamó de la Inclusa y de San Roque, 
y luego de San Luis, y últitnameuie de la Montera, 
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Eq la iglesia de San Luis, qae era el anejo de la parroquia 4e 
/ San Gkiés» se estableció la cofradía de Sao Aatooio AiMid, y aquí, 
«IdJa y víspera del saau», se bendeeíao ios granes, reparUéodose 
por la verjh de la puerta priueipal , en cttyo<^ tambicn pasaba por 
allí el ganado de cerda, hiMáoodo ios mayordomos del Consuelo 
. postura á dos de los mayores que se presentaban en las piaras, 
rifándolos después, cuyos productos adjudicaba en favor de los 
niños espósitns , y de aquí pudo provenir la costumbre de la rifa ie 
tos dos cct ílos que aun viene verificando este es lableci miento. 

Ya a ünes del siglo pasado se llevó adelante la segrei^ac/ion de 
la iglesia de San Luis de lu de San Ginés, á lo que siempre se opu- 
so el ctuM de la segunda; empero por salida ó vacante se consiguió. 
Siendo arzobiispo de Toledo el cardenal Loreozana. quedando la 
iglesia de San José como anejo de la ('e San Luis . desmembraudo 
» á la de San Ginés de mus de la mitad de la feligresía . 

En la bóveda de esta nueva parroquia se euLerró el erudito don 
Antonio Ponz, autor de los viajes por España, eu estilo epistolart 
cuyo nicho con los restos de este iluslre escriiui aun se conserva- 
Desde el último Concordato ha liabido en esta parroquia tres curas 
propios; d se^^uudo de ellos (1), bautizado en la misma pila de esta 
iglesia, fué acometido de un accidente mortal estando predicando 
un sermón de Uomiüiea. El actual cura (2) pasó á esia mencionada 
parroquia desde la de San Miguel » San Justo y Pastor, habiendo 
tenido que saín i concurso por los cortos emolumentos que le ren- 
día aquella. ¡Cúq cuanta justicia se reclama el arreglo parroquial! 

OALIiS DE MONSBRBAT. 

Esta calle atraviesa desde la Ancha de San Bernardo á lado 
Amanicl: el origen de su nombre le loma del monasterio inmediato, 
que so fundó á consecuencia de un suceso cslraordinai iu, y íué que 
en 1560, ejerciendo el cargo de abad en el célebre monasterio de 
Santa María de Mooserral en Cataluña el R. P. Fr. Audi ós de In- 



l\ D. i' laucisco Rueda, cura tie Vicálvaro. 

'2) I>. Florentino García Torres, cura del Molar. 
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triago, varón de cscelcnlc vida, quien en 1589 volvió á ser elect© 
eo el capítulo general celebrado en la casa de Sahai?un , en cuyo 
tiempo se acordó que las abadías fuesen cuoii ioi nles, ocurrió, pues, 
que los monges catalanes, indignados porque siempre por lo regu- 
lar recaía la prelacia en un castellano, trataron de ungarle la obe- 
diencia por medio de una sublevación, coma lo hicieron , tomando 
la cruz aiüDasterial y la escolacion con los caudcleros; formada la 
comunidad de catalanes únicamente, entonaron la Salve ante el tra- 
dicional simulacro de la Víi^en , y saliendo d^l monasterio camina- 
ron con velas en las manos por la mouiaaa, tomando el camino 
[y^Tí Barcelona, y dejaron a los monges castellanos con su abad en 
el monasterio. 

Los pueblos que hay al pié del íauioso monte y los del tránsito 
salieron también á acoíiipañar á ios monges, ofrecicociules sus ca- 
t)algaduras, que no quisieron admitir, y la comunidad de beneficia- 
dos de Esparraguera los recibió en su iglesia parroquial , uniéndose 
á ellos.' De este modo caminaban los hijos de San Bonito, el clero y 
lOB alcaldes con muchos vecinos llenos de nacionalidad tan propia 
de los calalaiies, llegando á BaroelooQ» cuya ciudad condal abrió 
sus puertas, elogiando sa determloaeioB. Eito oeasioeÓ qae las 
gentes mas resueltas de aquellos coDlomos se reuolesen, y eo tro* 
pe! subierao al mooasterio y aprcsasea á los castellanos , que en 
poco estuvo el que perdiesea la vida á manos de sus contrarios, si 
las autoridades de Barcelona no los hubiesen salvado» trayéndoTos 
presos á la ciudad espresada, trasladándolos después al monasterio 
de Bipoll, donde permanecieron hasta la determinación de Feli- 
pe IV, que los hiso volver al monasterio de donde hablan sido ar- 
rebatados, dando cuenta a! papa Gregorio XIU, quien confirió la 
causa por medio de un breve apostólico al R. P. D. Fr. Benito de 
Toco, obispo de Lérida (1), el que se dirigió á Monserrat , sin lograr 
apaciguar á los catalanes, que nuevamente alborotados espulsaron 
de noche al abad y monges castdlanos, viniéndose fugitivos á 
Madrid. 

(1) Fr. Benito 'de Toco, se llamó D. Antonio de Toco; fue na- 
tural de Ñapóles, y desempe&óel cargo de copero del emperador 
Cárlos Mizúno. 
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Se^nn unos mauuscritos que existen en la Biblioteca nacional, 
que CMi)SÍ5 íM) L'i) ciertos restos de un libro que sin duda perteneció 
á Pellicer y Tovia, por eso es digna de fé la nolicia. 

Felipe IV, que era uninonnrca prudcnlc, sin embarco del ge- 
nial activo de su primer ministro D. Gaspar de Guzman, conde dti- 
que de Olivares, optó por amparar a los castellanos en su patria, 
mejor que hacerlos vivir odiados en Cataluña, valiéndose de la fuer- 
za, como el magnate querb, y asi le niaodó les diese casa donde 
vivir monáslicamenlc. 

Enloüces el gran privado les designó la casa-quinta que fué del 
cood^table de CasUlla , en el arroyo Broñigal , y que él mismo ha- 
bla ocupado á mano real por enemistad con aquel personaje. IncU- 
uó ademas el ánimo del rey para que les señalase la renta de seis 
mil ducados sobre juros. Allí establecieron su capilla, dedicándola 
en honor de Nuestra Señora de Monserrat, en memoria de la que 
hablan dejado con ira su voluntad en la fainosa nioutaña. 

Permanecieron en aquel sitio hasta que, esperimentando ser in- . 
saluble , reglaron con este motivo al monarca los mudase á otro si- 
tio dentro de la población, eligiendo un paraje que había junto al 
portillo de Santo ]}oiiiÍDgo oeraa de! eaík» de JMoíofotos (1). 

, AlU se les empeló á Qpustrair templo y monasterio» cuya eons- 
tniocioa y mudanza de los mongas no tuvo efecto basta el aSo ^ 
de 1704 , y para eso no se acabó la obra de la iglesia , cuya nave 
no llega mas que basla el crdcero, y tampooó se terminó la fiicha- 
da, pues quedó sin levantar una torre. En una de las capillas aun 
existe el o^cbre Crud^ode madera del tamaño natural que hizo el 
aventajado artista Alonso Cano, á* cuya sagrada-efigie tuvo partí- 
' calar afecto D. Luis de Salazar y Castro, mandando que le sepolta- 
- son en su capilla, la que dotó con una memoria piadosa, y los 
monges en gratitud lo pusieron la siguiente inscripción latina (2): 

(1) Llamado así porque los aldeanos del bajo Broñigal se re- 
unían también en aq^^el sitio para dar muerte álos lobos y demás 
alimañas que infestaban aquellos contornos euando todavía era des- 
poblado. 

(2) T). Lilis Salazar y Castro nació en Valladolid , fnn comen- 
dador de la orden de Calatrava, ministro del Real y Supremo Con- 
sejo de órdenes y cronista mayor de Castilla é Indias; falleció en 



L/iyiii¿ü<j by Google 



—304— 

B, D* Ludolfieo de SaUaair 
etCattro' ./ 
ÉgñiH CaíttíramH Zariim Cmend^M 
Hegis ealholki eukieuíaiio ... 

in supremo,. ,. 
ordimm miUiarium senata 

judice integerimo 
• moHOchmim animis . 

insculptant , 
Omnium oculis patefaeeret, . , 

publicum hoc gratiamini nionumetiiim 
inMom^fítoapud Maírüum 
dedicavit 

dk X februarii auno T)om. MDCCXJCiVé 
F. X>. M. AL B* 

En el arcittvo do eate jnoaasterío se eustodiaban ¡os imeiom 
manuQcríU» de D. I^iis de Salamr, cronista mayor de Indias. 

En el capiluto general de Sahag^uo se di6 el nombre de Mnuer^ 
ratiUo á este monasterio por los moágcs electores de Calalufia; y 
cnando lo supo el rey dió un decreto para qoe sus abades fuesen 
elegidos por el Consejo de Castilla, á propuesta de la orden, con el 
fin de esclarecer á esta casa mas que á otra alguna. 

Los mooges de esta casa campUan una memoria en sufiragio del 
abna de Felipe IV, que consisüa en dar un clamor con las campa- 
nas al anochecer, hom en que ^ les comunicó el fiüledmiento de 
su real fundador. 

En la capilla de Sati Ildefonso está sepultado el limo. Sr. Amat, 
arzobispo de Palmira , abad de la real colegiata de la Santísima T^i* 
nidad en la Granja, traductor de la Biblia. 



Madrid á 9 de febrero de 173 í, á los setenta y seis años de orliri. con 
gran reputación de literato por las obras impresas y manuscritas 
que dejú , particularmente en materias genealógicas , cuyo catálogo 
se puede ver con su vida en la obra póttama titalada VritU gri^a, 
que se imprimió en Madrid en 1736. 
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LoB moD^ boiedlettiios ocuparon este monasterio hasta la guer- 
za 4e la lodep^ideiMla y después hasta él afid de 1820, luego hasta 
la última eseiauatraeioot en que se iostaló alli la casa ledusíOQ de 
la Galera. 

Luego se trasladó la mendonada reclusión ¿ la calle del Bar- 
quillo^ donde estaba el prei^io modelo, cuyo establecimiento penal 
se llevó i Alcalá de Henares, y verificado esto te procedió i ha- 
cer nuevas obras en él e^ficlo de Monserrat para llevar aUi á la 
comunidad del Cabidlero de Grada, que estaban en las Deseabas 
reales, viniendo & él desde Toledo la abadesa, á quien se le levan- 
tó el destierro que suIHa desde 1852; pero en 1855 se le notificó 
una real órden para que inmediatamente saliera de la oórte coafi- 
nada para Baeza, pasando después á Benavente y desde este punto 
áXorrelaguna, á donde la siguieron muchas religiosas de este mo- 
nasterio, adoptando su reforma. 

1 

Esta calle va desde la plazuela llamada asi á la del Alamillo : su 
origen le toma de haber sido aquel sitio la morada de los árabes en 
tiemp¡o de la conquista de los crisUanos, porque alguuos bao creido 
que al mismo tiempo que iban los españolas recobrando las pobla- 
ciones que les habían usurpado los moros, echaban absolutamente 
á estos de ellas , reponiendo su vecindario con vasallos cristianos 
de los reyes conquistadores. Este modo de pensares tan opuesto á 
la verdad, que puede asegurarse haber sido muy rriro el pueblo 
donde después de sa conquista no permaneciesen los moros venci- 
dos, verificándose eslo tanto mas, cuaulo era mayor el pueblo con- 
.quislado. 

En este partícular es necesario que el liistoriador distinga los 
tienipos ó épocas de la reconquista, porque si bien es verdad que 
en los siulüs Vin y IX, y aun parte del X, la población cristiana de 
toda España se hallaba como reconcentrada en las tierras altas , y 
en proporción para estenderse por sus inmediaciones, ocupan lo casi 
siempre por sí sola los puel>los que se iban'lentamente añadiendo á 
los Estados de nuestros antiguos reyes, lo es también que cuando en 

20 
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el siglo XI empezaron nueslras conquistas á ser mas generales, 
auxiliándolas iiiucho'í voces los inisQios régulos ó-califas de la nación 
agareqa, por razou de las discordias y desaveacocias que se moviaa 
entre ellos, é igualmente por los ealaces inatritiioníales que nuestros 
reytís y magnates conUtatabao á cada punto «on los moros, estos per- 
inanocian en los lugares» prestando vasallaje á nuestros soi3eranos^i 
concediéndoles vivir según su secta, poseer las tierras de su patri- 
monio, ejercer los oficios y artes que profesaban, y últimaMienie 
sus causas y pleitos particulares erau juzgados ^soofonneá suftieyes 
y por jueces de su luisnui nación. 

Este ftié el sistcrnri poliUco de aquellos siglos, y con el cual so 
hicieroü mas |[ierüiaQeüLes las couquisLas, se engrandeció el poder 
de nuestros monarcas, y, lo que es mas , la inslniccion de estos 
nuevos vasallos se comunicó á los españoles , y por un camino tau 
estrafio pudieron renacer las letras en EsptSa, sofocadas y apaga-t 
das cutre los naestros coa el mido y alarma de las oimtíiiuas guerras. 

Moderaainrate se han^loAradoalgiinoa-^-ealúB pnatoa, pero 
el que permaoeoe aun oscuro y sin averigaar es el IbniMilario de los 
juicíoe y las leyes civiles y pec«iiaies ooo que era adatinlstrada la 
justicia á esto núnusro iomensó de veoiDOs, que se esteadian y vir 
.viaik mezclados con los cristianos en todas las Item» bsgas do E»«. 
paña. Su Código de leyes, sin embargo de existir en uno de los 
primeros archivos de España,' aun erecoioefio se ^ya pabTjcado, 
ni nadie & estas horas nos ha ^do noticia de él. El catálogo de sus 
jueces, que tanto puede ilustrarse con las noticias, contenidas enJa 
biblioteca de autores árabes que se conserva en el Escorial y di6 á 
lo2 D. nUguel Gasiri, es absolutamente desconocido. 

Pero que los hubo, y que fiieron hombres sibios y maosti^os de . 
nosotros, lo convence esta misma biblioteca y multitud de docu- 
mentos que aun no so han; reflexionado por esta paiie. Ello es que 
en las aQamas de Toledo, Sevilla . Córdoba , Murcia y otras ciuda^ . 
des, se hallaban hombros grandes en el siglo XIII , y que general- . 
mente cuando nuestros reyes concedían á los pueblos la regalía de 
nombrar por si los alcaldes y demás oficios de justicia, dándoles 
facultad para conocer de todos los pleitos y procesos , escepiuaban 
siempie toe de los moros por tener jueces particulares. Asi lo con- 
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•véricíe la carta real concedida á Sevilla, dúadale este privilegio doo 
Alonso él Sabio, que lo ñrmó en Toledo en 21 de marzo de 1254, á. 
imitlácion defque se había otorgado ea Toledo muchos arios antes á 
csla ciudad, y en el mismo se comunicó á Niebla ea el año 1283, 
«on motivo de pasarse en este año lodos los privilegios dados ea 
Sevilla. 

Y hé aqui esplicado cómo los moros habitaban con los CfisUa* 
ndá' después de la conquista; de suerte, que cuando Ids' árabes db^» 
iBflÉM«li nuestra vfliadtóroii á' los éHstiaabs1o¿ airiráliaíés , y por 
•el eéntrai^ia, cuando estos ganarba & Madiiíl*desi^aií>á á kís 
maftomeiaQO^ este sitio para qoeresidiésén: de áqúl et llamárse la 
JMM^a/pdrque ellosí soto vivieron eá esté' barrio hasta su totat 
•espflisfóii. 

Esta va ddsíde 1á plazuela de la misma deaomtDáeian á la Cuesta 
de-li»' ¿legos: ch. et barrio primitivo de la residencia de los árabes» 
<l¡aé pcM* ester 'rdioosas sus casas las construyeron de nuevo mucho» 
en el sitio que acábanios de mencionar, quedando la mayor parte 
4e aquellas abandonadas. Do aqui el llamarle la Morería 

GAIiXiB BB LOS MUERTOS. 

£sta calle, que va'desde la de la Flora á la plazuela de NaVatób, 
■y que hoy se denomina tí*avesía de los Truxillos , antiguamente se 
ilamó caUe de los Muertos , y sobre su derivación hay dirercntes 
opiniones: según Unos, fué porque vivieron alli dos sugetos que ha^ 
bicndo ido á la guerra de Granada en tiempo de los Reyes Católicos» 
se dio por cierta la noticia do su muerte, y trascurrido ^lucho ticm* 
po volvieron á Madrid á residir'cn sus antiguas casas , y por esto 
%oáos les llamaban los Muertos. Otros dicen que era un apellido ilus- 
tre que llevaba una familia que allí Icnian sus casas solariegas, y que 
por estos dijo Rui González Clavijo al gran lamerían : y andan por 
las calles losimiertos, y esio es lo mas verosímil; aunque tampoco 
üedta quiea diga que en una grande epidemia que hubo en esta villa» 
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se hizo tía este sitio tina especie de cerca de tablas , dondé se Aban 
depositando los cadáveres, djejáodolQs insepultos, porque se hablan 
Üenado eon la gran mortandad los cementerios ó álrios de las par* 
roqolas, y que por esto le pusieron calle de los Muertos. 

OAXJJi DBL UUSJDO NUEVO. , 

Mucho trah^o nos ha costado inquirir el orígeu de este sitio, que 
sale al portillo que hace pocos años se ha abierto junto á la puerta 
^ Toledo, y que está á iespaldas del Matadero. Preguntamos á loe 
-vecinos mas aoUguos de aquellos sitios, y solo nos dijeron que8lem<- 
j)rc se habia ilamado el Mundo Nuevo, y ahora el Nuevo Mundo.. 

Estas contestaciones no satisfáeian nuestra curiosidad, y asi in- 
latimos en averiguar mas, y lo único que conscg-uimos saber 
^ que después de haberse descubierto las Indias, á las que llama- 
ron JVtt^fo Bfundo, pasados ya muchos años se desplomó una gran 
parle del peñón que habia en este sitio, y que penetrando los mu- 
chachos entre las ruinas, descubrieron aquel terreno dilatado, al 
que llamaron el Mundo Nuevo, y que todos siguieron^ dándole la 
misma denominación hasta hoy, que no tiene otro origen. 

CAIALE DBL ITABO. 

Esta calle va desde la Ancha de San Bernardo, á la de la Cruz 
Verde : este Ai¿ el sitio que en la designación de mercados en la 
ampliación de Madrid se destinó á los vendedores que de Fuencar» 
ral veoian á esta villa; y como su prmdpal hortaliza consistía en 
nabos, estos estaban adnados en montones, y de aquí conocer aquel 
«iüo por el del nabo ó de los nabos y tomar el singular la calle. 

OAXLE BB BAO. 

Esta calle va desde la travesía de la Ballesta á la de k I^blft 
Tl^a : alli tenia sos casas el escribano mayor de esta villa, D. Die- 
go de la Nao, el tutor de la hehnosa pupila á qu»en corlejaba tí 
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principe Vespasiaoo deGoozaga, y la calle tomó al nomine del niM 
tario. 

CALLS Dfi LAS HABAJT JAS. 

Esta ealie es la de la Morena Vieja, 7 en un solar de vetustas 
^carcas que habian quedado de las antiguas casas de tos árabes , se 
depositaban los cairos de narai^as que traían i vender á Bfladrid 
procedentes de la huerta de Murcia» y de aquí te quedó el nombrft 
4e eomUm de las NmwniM, 

CáXLB DS LAS nOBAS. 

Esta calle va desde la plazuela de Añigidos k la del Conde^Du- 
-que : su origen le toma por haber estado allí el aposento de las negras 
6 esclavas que habla entre la servidumbre de los nietos de Cristóbal 
Colon, los duques de Veragua» las cuales estaban sostenidas con 
lujo y habitaban en ana casa separada del palacio, que era dondo 
boy está el del duque de Berwick y de Alba. 

OAZJJS DE LAS NXCHftAS. 

Esta calle atraviesa desde la de Toledo á la del Humilladero: 
aqui estaba el caño llamado de la Sierpe y por la que había de broa- 
ce sirviendo de sifón á una fuentccílla ; era un terreno que hubo fue- 
ra de la puerta de la Latina, en dimáG exisUa una casa con una 
especie de castillete, donde un negociante de joyas natural del Bra- 
sil habitaba con sus esclavas cuando vino á España ; y se cuenta 
que, como hombre avaro y codic úso, tralaba infamemente á las ne- 
gras, dándoles muchos castigos, y que siempre las tenia amarradas 
€üQ argollas de hierro, oyéndose de conlínuo terribles alaridos; pera 
hüljiÚKlolc acechado uuos laíli ones en esta casa, se apoderaron del 
ducüo de ella y le sujclaton en una de las argollas donde él ascgu— ■ 
raba á las esclavas para el castigo : le robaron las joyas, en tanto 
•que las negras le picaban con nnas cuchillas la cabeza, haciéndote 
sufrir una muerte horrorosa, y como era de noche huyeron sin sa- 
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bersc el rumbo que tomaiOD. Y en memoria de este suee^o espíalo- 
l[iOj se denominó calle de las Negnu la que ahora se llama de 1» 

OAJjLB DB IiOS bbgbos. 

Esta calle atraviesa desdo la del Cármea á la plazuela de este 
nombre: aotigaamente estaban alli las mondonguerías y demas^ 
puestos do los despeos de las reses. 

Se llam^ calle de los Negros, porque allí habitaban los que sér» 
vían al presidente del Consejo de Indias, que era el duefio de la 
casa inmediata á la ^leslii del Cármeo, y que también llamaban fa^ 
casa de la jfHhcfia, por dar esta á la capiUa mayor del convento, 
y habiendo muerto el presidenle sin herederos, dejó la finca al Con* 
mJo» la cual administraba el portero mayor del mismo tribunal. 

OAZJiS DSL BlftO. 

Esta calle va desde la de Cervantes á la de Lope de Vega. En 
la casa en que nació doña Mariana Homero, religiosa que fué en el 

convenio de las Trinitarias Descalzas, habia unacnpillaen la queso 
veneraba una imáírcn del Niño de la Guardia, que llamaban San 

Cristóbal : estaba crucificado, vestido con hábito trinitario, le tenían 
todos g:raudc devoción , y en particular el beato Sirnou de Rojas, 
que le visitaba con frecuencia; y antes de nacer doña Mariana Ro- 
inero, sus abuelos se lo regalaron á Fr, Simón de Rojas, quien le 
coloc) en una capilla del convento de la Trinidad, y como á aquel 
santuario le denominaban la en pilla del Niño, le quedó después el 
mismo nombre á la calle, que hoy se llama de Q^evedo. 

* 

CALLE DEL ISSJXiQ PEBBIDO. 

Esta calle se halla en ta de Santa Isabel, un poco mas abajo del' 
convento de este nombre: su orígren le Irae de una tradición que 
cxislG do cuando en el aüo de 15S7 se suprimieron varios hospita- 
les pora a^j'regarlos ai general : en este siüo estaba el de mu4e(;es 
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perdidas, como ias llama en su decri io de estiDcion el cardenal Oiií- 
rof^a , que mas bien que hospital era una reclusión en donde gemia 
una infeliz madre con un hijo de corta edad, cuyos bienes le leuian 
usurpados, y por calumnia condenada á prisión. Estaba viada, y su 
údíco consuelo era para i'ih hijo, el ciia!, en el diaquc las desalo- 
jaroQ de aquel local, quedó perdido en unos devanes, y habíén- 
dolo echado de menos su madre, traspasada de dolor, nadie la hizo 
caso, y aunque buscaron al niño fué con poco interés: habiendo 
cerrado e! ¡( f ul , quedó allí víctima del hambre y del miedo; pasa- 
ron aljjuuus días, y Bernardino de Obrcgon creyó escuchar en sue- 
ños los lamentos de un niño: puesto en oración, pidió al Señor le 
revelase el significado de aquellos ecos lastimeros; llegó la mañana, 
y saheodo del hospital , que estaba entonces en ta calle del Prado, 
y dirigiéndose á este pa-. o, ola que el niño le llamaba: siguió hasta 
elsitiodondc gemia, y nmudando nhr'w las puertas vió allí al niño 
olvidado, que le llamaba para morir en sus brazos , oprimido de 
hambre y de sed y fatigado de llorar. Pero el venerable Bernardino, 
lomando a aquel niño ya casi cadáver, oró tres veces sobre él , á 
. imitación del Profeta , y detuvo el golpe fiero de la muerte que le 
«meonzaba: se interes<S por su madre, habló al rey, y ganó sus 
bieoes y su ioooencia ; y desde entonces se llamó á aquel siUo el 
del Niño Perüdo , nomtare que nuevamente se ha dado á la calle 
que antea se denominó de loa Reyes Vieja. 

QALLB DB VOBUJAS. 

1 

I 

Esta calle va desde la de Rebeque á la de San Nicolás: toma 
esto nombre por haber lenido alli^ sus casas antiguas el duque de 
este titulo. 

CAXiUB lasL zroB*cs. 

Esta caUe lioie la entrada por la del NovioiBáo, y la salida por Ta 
de QuiBones: loma elibmbre por la poeieiofi que tiene á la parte dd 
Norte. 
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OAXOiB DIBL KOTZOIATO. 

Estt calle va desde ta Anebade San Bernardo á la de Amaniel: 
toma el nomine por estar cont^na al Noviciado que ftiéde la Com- 
pa&ía de Jesds (hoy la müvecsidad), cuyo temido, magnifico y ele- 
gante , se bendQo el afio 1605, siendo la fundadora de esta casa la 
seSora dofia Ana Félix de Guanan, marquesa de Caiáarasa, á cuyo 
efecto cedió el palacio de los duques de Gtotrilloo, donde es tradi- 
ción que vivió el jóven .San Luis Gonza^ cuando vino con pa- 
dre desde Mánlua á nuestra coronada villa. La esclarecida funda- 
dora dotó esta casa con 3,000 ducados de renta anual, para que se 
formasen alli los aspirantes á llevar la luz del Evangelio & las Indias 
y ai Japón, alistados bajo las banderas de Lo^la. 

Este templo existió hasta hace pocos años en la calle Ancha de 
San Bernardo , y en é! permanecieron los novicios jesuítas hasta su 
espulsion en tiempos de Cárlos IIl , en cuya época se cedió el edifi- 
cio á los PP. misioneros del Salvador. 

Cuando el rey D. Fcrnaudci \l\ llamó á los jesuítas á todos sus 
dominios, volvieron á ocupar esta casa, si bien no dcsalqjaroa de 
ella á los misioneros. 

Ultimatneute ha sido derribado este edificio para levantar el de 
la Univei-sidad. 

En csii calle que llamamos del Noviciado estaba la antig-ua ta- 
hona que fué de los je!=;nitas, con comunicación á la calle de los Re- 
yes; cuya tahona peí leneció después á José Salvador, rico tahone- 
ro, que á su muerte dejó 100,000 panes para los pobr^ de su bar- 
rio, sin contar otras Mmosnas que mandaba en su testamento. 
To(la\ 1 1 rt (^>r (Jamos la inscripción del nicho del tahonero de la ca- 
lle del ISüViciado en el camposanto de la puerta de Fuencarral, en el 
tercer patio de la izquierda, y decía asi : 

D. José Salvador, y el dia y añu de su umerLe. 
Aquí yace un tahonero 
que sin vaDidad vivió, 
y á los pobrcs de su barrio 
cien mil panes les dejó. 
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OAXiUB KUWA DB IiA. AXCABTABIÍJiA* 

Esta calle va desde la do D. Pedro á la de los Mancebos; ahora 
se deoomina de la RedímdUla. El malívo de conocerse por la de la 
Alcantarilla fué el de haber existido alli una alargea que se cods- 
truyó para el desag:üe en tiempo de lluvias, y para que corriesen las 
aguas su ias qiio vertía el vecindario de aquellos sitios desde sus 
casas dándoles dirección á unas cloacas que se formaron con comu- 
nicación á la esprosada alcantarilla. 

OALiiB SBL innroio* 

Jbta calle va desde Puerta Cerrada á la Costanilla de Son Mro: 
su origen le toma por hallaise alli el palacio de la nondatnra ro- 
mana en dondo ahora residen los embfijadores que d Vaticano envía 
á Espafia por un tiempo determinado. Es una de las legaciones apos- 
tAKcas de primera dase en la cristiandad; y los nnncioa qae vienen 
á España luego que cumplen su misión, se les concede la inv^tU 
dura cardenalicia, retirándose de la oórteya purpurados. En el mis- 
mo palacio está el tribunal de la Rota, nunciatura apostólica, cuyo 
Consto se compone del asesor, fiscal, abreviador y de varios audi^ 
toras; es tribunal de apeladon en todas las causas eclesiásticas* 

La residencia de los nuncios en España es tan antig^ua como ios 
reyes de Castilla, y sus atribuciones han sido conforme á las rega- 
lías de la Corona y á lo estipulado en los concordatos celebrados 
con la Santa Sede. 

Los nuncios en los actos de ceremonia presiden el cuerpo diplo- 
mLiiico estraojero, y sus recepciones han .sido siempre ostenlosas, 
dándose en eslo una prueba de respeto y veneración á los sumos 
pontífices que acrGditat)aQ á la católica España sus sacros em- 
bajadores. 

Este tribunal ha ir; nido varias clausuras por los acontecimientos 
políticos que han ocurrido en nuestra nación; en el presente siglo 
han ocurrido cuatro, el primero lo fué en la invnsion francesa: el se- 
gundo en la época del año 1 820 al 23; el tercero en ia muerte del 
último monarca, y el cuarto en 1854. 
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El Papa reinaDle Fio IX ha enviado en los dias de su pontíflea- . 
do dos Dundos á la Boina doña laabel 11^ remitiéndole-las bulas paia 
proveer de pastores todas las Iglesias de España, eaviándole ade* 
mas siete veces el eapelo para diférentes prelados. 

CAIiLE BEL OUVAB. 

Esta calle atraviesa desde la de la Magdalena á la plazuela ^ 
Lavapiés: antiguamente aquí haUa un olivar espeso y dilatado qf» 
principiaba en este sitio» llegando mas allá del santuario de Atocha* 
En él mencionado olivar existia un humilladero en el que se vene- 
raba un santo crucifijo, al que unos judios» que todavía vivian en 
Madrid por los años de 1564, estraj^a en una noche del olivar, 
llenándole al interior y sitio mas escondido del mismo, donde le 
profanaron flag:elándole y mutilando por último su escultura. 

Sabido esto por la migeslad católica de Felipe II, mostró el sen- 
timiento profundo que le causó esta piofanacion sacrilega mandan» 
do vestir su corle de luto, y con gran veneración hizo que el cai^ 
denal Quiroga, arzobispo de Toledo, juntase todos los pedazos que 
quedaron de la sagrada efigie, haciendo que un artista los uniese, 
y en procesión solemne, con asistencia de S. M. se colocó en el 
convenio de Atocha, mandando desjiues reedificar en otro sitio la 
ermiUi qiic los jíidíos qnpm:\ron, \n que qncdó connltíida en 1598, á 
2 (le iiiai7-o, eu cuyo día se trasladó coa devoción y procfsion ge- 
neral ú la que asistió también el rey eon el principe D. Felipe III y 
su corte. 

En cuanto i los judíos, refiérese^ que el pueblo indignado come- 
tió grandes escesos con sus familms. Diéronle la denominación del 
Saniisimo Cristo de la Oliva, por hallarse en el olivar espresado 
desde tiempo inmemorial. 

Este olivar fué desapareciendo conforme iba aumentando la po- 
blación por aquellos sitios; siendo de las primeras casas que alli se 
construyeron la de D. Eugenio Rosóte, sobre la cual ya en el año 
de 1690 tomó uu picslaiiio de 8,800 rs., que le liizo l:t coogrega- 
eion de San Pedro de los Naturales con iu herencia dei yotia Cal- 
derón de la Barca. 
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Esta calle se eomunica con la del Campillo de Manuela, San Cár- 
lo8, del Calvario y del Olmo. 

,cuL2^snoíi4ivo. 

jBSsta calle va deade lá del jCánoon á la del I^ngaño : «a ter- 
«ceiió perleneeíó antiguamente al moniasterlo de iSan Martin , y dea* 
,IM|Q8 á D* Juan de la Victoria Bme^monte; era uB'aílio en él que 
JMLbia un olivar de su propiedad, que después adquirió D. CosaieBa- 
nit Esforela, quien le hizo arrancar para conslrair allí unes casas, 
«qpedando uno de estos árboles et\ aquel sitio, motive por ei que de- 
(iiQi^iiiaron á la calle del Olivo* 

CAIiLfi DBIi OIWO. 

Esta calle va desde la del Olivar á la de Santa Isabel : su origen 
le trae del paseo que había (Silro el olivar y los cañizares. 

Aquí fué donde se batieron cuatro caballeros de los que asistían 
al hospital de.Atocha, que habían salido enemistados de la reunión 
que tuvieron cuando c1 César Carlos I cedió el santuario y todas sus 
dependencias á los frailes de Santo Domingo, sobre cuya real reso- 
lución pedían la debida indemnización dos de estos caballeros, que 
le neg:aban al emperador el derecho del desahucio. Los otros dos le 
concedían el dominio absoluto sobre los bienes de sus vasallos, y en 
estas desavenencias hubo palabras de alusión, y tirando de los esto- 
ques, lucharon al pie de los olivos que mas tarde dejaron de existir 
por el aumento de la población; quedó únicamente uno en el centro 
de la calle, que aun permanecía en ol siglo pasado, y de él tomó 
origen la misma. 

« 

CALLE DKL OjB,I^T£. 

Esta calle atraviesa desde la del Humilladero á la de las Taber- 
nillas; su nombre le toma de la posición que tiene á la parte -de 
Orietite, 
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OALU BBL 000. 

fisla calle va desde ladel Bfeson de Puedes á la deEinmadoree: 
su origeoi se^uD se halla ea la fendadon de la casadeloséléii- 
g:os regulares teatloos, trratando de la iglesia de Sau Cayetano, no 
es otro que el escudo de armas que habla ea la casa de D. Diego de 
Vera, hidalgo de Madrid, sobre euyo escudo que estaba eu la jamba 
de la puerta, habla un oso apoyado, de piedra, hecho de hijo le- 
fiere, y por esto la deuoinioaroii asi. 

Este caballero dioese fU¿ el que viendo que eu aquel barrio no 
había templo alguno, erigió ud oratorio público en su mencionada 
casa, dedicándolo á San Márcos Evangelista, en que también colocó 
una imágen de la Virgen que intituló del Favor, por el que alcanzó 
de la misma, sefiora. 

OAIiLS J>£ IiA PAIaMA. 

Véase la Coslanilla do San Pedro. 

GaJJL£ D£ IaA. PAIiMA ALTA. 

Esta rnün atraviesa desde la de Fuencarral, á la Ancha de Saa 
Bernardo: era un despoblado que habia ea el arroyo de las Pal- 
mas, cuyos ondulantes arboles íaeroQ desítpareciendo de allí, á me- 
dida que iban levantando casas, quedando únicamcale una palmera, 
de la que tomó origen la calle. 

Consta que por el ano de 1616 apenas estaba poblado este bar- 
rio, y que aun se conservaban las palmeras, pues |X)r aquella época 
se trasladaron las doncellas carmelitanas cerca de la ermita de San 
Antonio Abad, donde emn las célebres cabalgaduras de que habla 
el poeta Quevedo, y en la que liieffo hizo ediÜcar el rey D. Feli- 
pe IV el couvcuto de las Maravillas, en acción de ¡¿rucias por iia- 
berse restablecido de la dolencia que le aquejaba al ponerle sobre su 
real lecho el manto de la Virgen. 
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OAUJS DB LA PAIOCáL BAJA. 

£sla calle atraviesa desde-la Ancha de San Bernardo á la de 
Amaiüel: sa origen es el mismo de la anterior, pues hasta allí lie» 
galmn las palmeras de la otra parte del arro^^o de Matalobos, cérea 
del coto rñd, cuyo sitio era delicioso. 

GALLE D£ LA PAI.OKA. 

' Esta calle va desde la de Calalrava á la de la Ventosa: su origen 
le toma por haberse criado en uno de los corrales que aquí había, 
pertenecientes á las monjas de Santa Juana de Alcalá de Henares, 
la paloma que misteriosamente volaba sobre el carruaje de Nuestra 
Señora de las Maravillas cuando la trasladaban al convenio de su 
nombre. Cuentan que la vieron salir (ie la torrecilla del Horno, á la 
que no volvió, y habiendo oido contar el suceso de la paloma que 
acompañaba á la Virgen , fueron á reconocerla al convento y halla- 
ron ser la misma, y desde entonces conocieron aquellos corrales por 
IOS de la Paloma, y de aquí le quedó el nombre después á la calle, 
en la qne á últimos del siglo pasado se levantó la capilla de Nuestra 
Señora de la Soledad, cuya pintura, bastante maltratada y puesta 
en unos bastidores viejos, se hallaba en los mismcs coirales entre 
la lefia destinada á encender el homo. Entregado el lienzo á unos 
mncfaadios para jugar, se lo compró por tres ó cuatro cuartos Ma- 
ría Isabel Tintero, quien lo limpió, y puso en el portal de su casa» 
en donde empezó á adquirir celebridad por los milagros que el se- 
to olnraba por aquella pintura de la Virgen, que al presente se 
halla con tanta veneración y culto. 

GALLE Dfi PANADEROS. 

Esta calle atraviesa desde la de la Luna á la del Pez : su origen 
le toma del mercado que allí hubo, en cuyo sitio se colocaban los 
panaderos á espender d pan que se cocía en los hornos de V illa- 
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nueva , y de aquí se llamó de Ptpuiékroi i aquel sitio, Qonubre que 
luego quedó á la ottle; * 

ft 

Bstta Qáne va dMe la'dl»% ^ á'la ^1é¡ BéMÜd : fóKiíáél iatiM 
ge& de la pirada de las aguas qiftr Veáléto dél iridiab de b pofetésioii 
de D. Garda de Barrioouevo, la que, como ya hemos didio» se ven- 
dió por los herederos éMtó iUI6lre cabáRero, y ioA desaparedendo 
con ia oonstancdoD de easas y los dos eonveatos mmediates; pero la 
calle oonservó el nombre de la Parada» 

OAIiLB BB U MSil. 

Esta calle tiene la entrada por la del Conde de Barajas y la sa- 
lida por la plazuela del Conde de Miranda : se denominó de la Pasa 
por la coslmnbre que allí se estableció de rcparlir diatiatiicüte á los 
pobres un puñado de pasas de lirnosna, por una puerta pequcTiaque 
había á (ís¡ ial(las del palacio ai-zobispal, cu tiempos del Sermo. se- 
ñor iüíauLe caidcual D. Luis Antonio Jaime, costumbre que luego 
no quisieron seguir otros ai-zobispos de Toledo por l .s contiUuos es- 
cándalos que alli promovían los pobres mientras esperaban' y se tes 
repartía la pasa, como ellos decían; y de aquí lomó el nombre la 
caQe, en la que está el tribuQal de la vicaria y visita eeledásilea. 

CALLE DEL PAI^ECILLO. 

Esta calle, que hoy denomina pasadizo, va desde la de la 
Pasaá San Justo, y el origen de su nombre es muy seraejanle, pues 
en !a misma épeca se repartía no panecillo de limosoa á cada pobre 
que se presentaba, solo que este se distribuía por una de las puer- 
tas grandes del [¡alacio arzobispal, y le dieron el íioiubre á aquel 
sitio del Panecillo, cuya costumbre tambieu se al» di) por el mismo 
motivo. Hoy este pasadizo se ha cerrado con vcijas de hierro para 
' evitar que alh arrojen inmundicias, y por lo peligroso que era de 
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noche y espnesto á robos, tanto para los transeuntoB oomo para la 
igteaa de San Justo y pakei6^e 8«i Eminencia. . 

PA3A]»B0'DB mA3S OBTÍB; 

Este va* desde laoatíe del Arenal á ta de Bordadores, por detrás 
de* la» iglesia de Sao Ginés : en' U babia una casa que d^'aron los 
marqueses de Canilh^ á la parroquia para celebrar lá misa de una 
enios dfas festivos^ ouya casa vendió la Hacienda por la ley dedés- 
aniirtiaBcioD ; y aonque la parroquia ha hecho reclamaciones^ nada 
ha conseguido, porque loe títulos no estaban registrados por la con* 
tadttría de hipotecas , y aá no se ha podido declarar su derecho, 
según se nos ha referido. 

Denominase Pasadizo de San Gihés por su dirección á la iglesia 
parroqiiial de este nombre. 

DBL COMSBOIO. 

Este atrav ¡esa desde la calle de la Montera á la de las Tres Cru- 
ces: dcnomiuanle también Pasaje de Murga, por ser de la perte- 
nencia de este capitalista; allí hay eslabiecidas tiendas de co- 
mercio. 

PASAJE Díl SAN FELIPE NEBI. 

Véase Galería de San Felipe. 

PASA» BEL IBZB. 

Este atraviesa desde la calle de Alcalá á la Carrera de San Ge- 
rónimo; toma el nombre del Iris por lU café que Je da entrada. 

PA8AJB PB^MATEU. 

Este atraviesa desde la calle de la Victoria á la de Espoz y Mi- 
na, torna el nombre del opulento banquero á quien, pertenece; de- . 
nomÍDa:»e lauibicu de la Villa de Madrid* 
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GAliIi£ BM liA PASION. 

Esta calle va dosde la de Embajadores á la Bfbara de Curtido- 
res: aates se llamalift de San J%dro, por haberse Inaugurado el 
dUa del Santo Apóstol. Habiendo los franceses derribado el oon- 
vedtode la Pasión que estaba contiguo ¿ lá iglesia de San Afilian» 
tomaron en esta calle unas casas las que habilitaron para hospedfr- 
/ ria de los religiosos dominicos, conservando él titulo antiguo del 
convento demolido, y por eso le han dado ahora la misma denoml* 
nación á la calle. Ssta finca la han comprado los PP. misioneros 
de Filipinas, y en ella reside d procurador general de los mismos. 

CALLB BE PAVIA, 

Esia calle va desde la plazuela de la Eacarnacion á la del Orien- 
te: sil numbre trae á nuestra memoria uno de los sucesos que han 
dado illas fama á las armas españolas, y que aconleció en el dia 24 
de febrero de 1525. Fué este la prisión de Francisco í rey de Fran- 
cia, en Pavia; cuyo hecho, aunque han querido (lisitinilar algunos 
escritores franceses, se halla v indicado como verdadero, principal- 
mente por el Mtro. Feijóo en el discurso 10, tomo III, núm. 25. SÍQ 
embargo, nosotros, suprimiendo aquellas pruebas en este Instar, 
solo haremos memoria de algunas que nos ofrecen autores españo- 
les que vivieron en aquel tiempo, ó muy cercano á él, y tal vez por 
ser obras poca conocidas omitió muchos testimonios aquel celosísi- 
mo defensor de nuestras glorias, y con él cuantos han querido ha- 
blar de dicha prisión. Pero ante todas las cosas hemos de suponer 
que el hecho de haberse traído preso á España al referido rey, y, 
sin embargo^ de lo que testifica Lucio Marineo Siculo, en elcafáta- 
io V desu ohra latina sobre ka eostu áe SqMfia, se empeñaron los 
íkanoeses tan foertemenfeen negarlo, que él Dr. D. Juan de Quifio- 
nes, bien conocido entre otras obras por su tratado de monedas, 
se vió obligado á escribir contra esta negadon él curiosísimo libro 
que tiene este titulo: JVaáuceUm qm ha hedió él hr, Smmqui (1) 

(1) Al reyés dice Qniñonei. 
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en kngm Ms^elUina, de un tratado que compuso en latín Guillermo 
Vandoboii E. CBkD.impfesa en^Yiüanim porJaeme Cmfio, 

año de 1636. , 

Todos estos nombres soq supuestos, y el libro que se ha bceho 
raro, es en 4 .- con i)9 hojas, comprendiendo en comprobación del 
hecho, UQ número grande de esciilores coetáneos, asi franceses 
como de otras naciones esU'anas. y sobre todo, los, testimonios au- 
torizados que en esta ocasión se lomaron en España, para que .oo 
se i>orrase la memoria de un caso tan famoso. 

El capitán Gonzalo Fernandez, de Oviedo, en su historia general 
y natural de Indias, parí. I, lib. 5.°, cap. I, tel. 46, col. 3.° de la 
edición de Salamanca, de 1547, tratan !o de la poesia de los indios 
y de ia utilidad de los rüüiaaos-es[)ariotes «i io [jerpeluan la memo- 
ria de las cosas, enire los ejemplos que poue de diíerenles sucesos 
de Castilla, trae el canfnr «¡uc so compuso y él mismo oyó muchas 
veeeSy á ia prisión del referido rey, y es el siguienle: - . • ■ . 

Rey Francisco, mala guía 
Desde Francia, vúb trajistes, ' * " ' 

Pues vencido y preso Alistes 
De españoles ea Pavía. ^ 

£1 Dr. D. luán Sánchez Váldés dc^ ía Piala, que escribía diez 
años después del referido capitán Gonzalo, repitió- casi todo lo que 

• este dijo en su ¡RstoHa general ád hmbre, lib. 4.% cap. 11, pági- 
na 141, edídon de Madrid de 1598. 

También hizo.ree)ierdo de este lance el ingenioso poeta y cal^- 
Ucro valenciano, de la étdaa de Jütfontesa, D. Jaime Falcó, en su sá- 
tira 4.* contra los jugadores, diciendo con gracia «que lás bastos *y 
espadas de la fábrica de naipes de Lyon (Francia), que fquel reiiio 
habla enviado & Espafia, nos sacaban mas sangre que á ellos Uks 
nuestras de ac^,. cuando apri^nando ásu réy fueron destrozados 
en Pftviá , sabiendo visngar con armas de cartón las cuchilladas de 
nuestros aífanges.» 

Por último, el capitán Francisco de Guzmao , en su Becopüaeim 
4e honra, y gtoria mundam, de que tiívo muy pocas noticias don 

• Iffieolás Antoitío, siendo samaménte apreéiable ¿ inédita por lasque 

21 



* b 

s 

contieno s)5bre las cosas notables do E'^i nii i, al ról. 2ríS, B., inJi- 
ca que ya llevaba concluida esla i>bra en el año 1526, espresando 
que era ct tieui|)o en que los hijos del rey Fraucisco I estaban en 
rehenes, al cuidado dol coüdcslal)ie de Castilla, eo su villa de Vi- 
Mafpando. habiendo quedado eo lugar de su padre. 

Este hecho de armas también se menciona en un apunlanueolo 
<|ue se hallaba en el volúmen 4° de los diarios que se conservaban, 
y acaso todavía cxitnn, en e! archivo de ní^rcclona, comprensivos de 
cuanto iba acaeciendo en el día, que con simm prolijidad notaron 
los escribanos del Racional ó contaduria del aatÍ?uo Coimjo de cien- 
/o, KsUi ñola la hizo Juan Dosvilar, escribano entonees de dicho 
Racional: se hallaba al tól. 79 del citado voli'imen, y traducida del 
catalán al castellano literahii ínte es de este lennr: • -f 

lEn I." de marzo de 152.) Ile?ó á Barcaloaa la noticia de cómo 
ea 24 de febrero de dicho .u'io había sido preso el rey de Francia 
por el general del emperador D, Carlos, y á 2 de dicho mes de 
marzo se hizo procesión como la del dia del Ou-pus, y todos los hom- 
bres y miyeres que la seguían llevaban en las manos un ramilo de 
laurel. ' * 

A 3 de junio de dicho aüo el guI) jrijador hizo publi car un bando 
que eii atención á que venia el eiri. vr.idor por mar á Barcelona y 
traía preso ;d dicho rey de Francia, nadie desde aquella hora en 
adelante se ai reviese á hacer ni á d'>:;ir b^itloiies, ni palabn»s inju- 
riosas á ning^uno qne fuese de la tierra de dicho rey de Francia, 
pena de pagui 20 pacíficos y de es'ar 25 d'as eo la cárcel. 

A 19 de junio arribaron á Bai cciorja c^d e| vir'ey de Ná polos y el 
tuipilan Alarcon, veintiuna galeras <n)e tiaiau al <!icho rey de Fran-» 
cia, el i'uai fué alojado en la Uuiab'a, en la ca>a y jardín del ar/o- 
bispu do Tarra^^ona (1). El miércole*, 21 de dicho mes, fué el rey 
de Francia á oir misa á la catedral, en cuyo presbiterio se le colo«"ó 
el sitial, á la parte izquierda hacia la Sácristiá. Después enlrA en fa 
sala capitular y en "cita hizo la omcion por lo fjampar pues, y dc^ffc 
tüti se fué á comer a! jardín, • ' * 



(1), Que después fué colegio de San Alberto, de Caruicntas Cal- 
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E\ vierQtií4, 23, á !a larde, ^ eaiburcó pura Carla¿;cna por el mis 
¡no puealcdii madera (¿ue la piudad le había hcchu para su desem- 
barco. Desembarcó ca Tarragona, donde se detuvo ufi día , y des- 
pués llegó á VnleiK'Ja, y de allí partió pura Madrid.» 

Las pai Licularidades qtie se iiolan en esla rcUicion , escrita al 
tntsmo tiempo de los acouLecimicuLos que en ella se rcfierca , a^e- 
íjuran de su verdad y nos manifiestan al^junas co:^as q»ic iio U.m ad- 
vertido los historiadores. Por ella se vé la proiUilud con que se co- 
municó á iLspaña este suceso , las provideuaias que se dicrou en 
Barcelona para la quietud publica al arribo de Francisco I; que t ste 
se verificó en t9 de jiuiio, vinienilo el rey custodiad » por el ct''loljre 
capitán Alarcon; que estuvo cuatro dias eu aquella ciudad; .juc salió 
de ella, y aimque coo la idea de que desembarse en Carlug^eua, se- 
rian la órdeu del César, lal vez por los temporales fué preciso nu 
l<isar de Valencia, habiendo calado antes desembarcado m día en 
Tarragona. 

Y de esta jornada tan vcnturoi^a para España lleva el nombre esla 
nueva calle construida en los solares A|ue iiabi?iQ quedado desde la 
ííuerra de ia Independencia. 

.1 , ■ - • 

CAXiX^B I»E I^A PAZ. « 

Esta calle va desde la de San Ricardo á la plazuela de tu LeHa: 
aquí estaba antíguaoiente el hospital de los tísicos, que perCcoecih 
á una cofhidia intnemorial ; se hallabo á lia enirada de la calle cuyci 
Donil>re le toma de una inu^e^en de la Virgen que regaló la reio t 
Isabel'de la Paz,- y qae por eso tomó este titulo, el cual reluvof des- 
puesta callea Kfeetivamenle, puedeitraier su ocíseode la imagen, 
paro alll'ocurñó' tambieil^ qoo en Uempo ^e Jos comuneros se ílr- 
mó uaapaa, porque lOO aquellos sitios se ifaabian hecho fuertes para 
•djefeadense de las tropas qiie tecnia el alcaide del alcázar y de las 
.^Dtas que jantaroa los eonGcyales y los ,ejiliallcros> atacándoles 
mieatrasilegabaofueraas de. Alcalá. Dicese que medió un tratado 
para evitar desgracias y tropelías de lasque sucedieron » y que ro*^ 
esto tratado pacifico (amblen se llamó de la Pí|;s. 

Émpero prescindiendo de eslas sangrientas jomadas,, diremo» 



I 



! 
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<iuc o! hüSpilal se suprimió cuando la reducción de estos establcci- 
iiíienlos piadosos, agregándole al de los coülagiosos, si bien la her- 
ma tidad líizo la enlrej^a coa protesta, exigiendo la indemaizacion 
de la finca. Des[wjes se trasladóla cofradía a la parroquia de SauU 
Cruz, uniéndose mas tarde á la de la Caridad del Campo del Uey^ 
encardándose luego ambas de asistir á los reos, como actualmente 
ü vienen verificando. - * 

Eáta calle va desde la áú San Máreoe á Ut del Barquillo : su ori<- 
geú le toma de una tfénta ó mesoíi ^ué allí había , propia de uii> 
liomlu^ bruseo llainiidó Sosa /del qué se habla epr la ftindaoloo del 
«OQvento de Sania Bárbara, fA eua( estaba casado ood una mujer de- 
geuial activo, la que hableodo quedado vlubá lomd reláciooes cbo oa 
jnozo estercolero de la villa Hamado Pelayo: la mesonera tenia alpin 
caudal, y era diieiíade aquel ^et^eiia; se casó eon Pelayo porque 
«odió buena-inaña paraieMnioraiia, y los veciaos se burlaroa do 
aquel casamiento de la ventera coa el eslereolero, y todas las ba- 
suras las arrqíaban junto á la venta, que llamaban del Etíiércolt 
nombre que después qttédáá'la calle,' el cual se le quitó dándole 
el de Pelado, eómo propietario del teireno cuando enviudó de la 
vénlera, • . . . 




Esla calle atraviesa desde la Carrera de San Gerónimo á la de 
Alcalá: su origén le toma de una imag:en de la Virgen que había en 
el monasterio de las religiosas de la Piedad, Bernardas (las Valleeas), 
cuyo titulo ó advocación era la de los PeHgrof, por un milagro, en- * 
tro otros, ocurrido en la calle deque ahora vamos á tratar á cooti*- 
ouacioo de esta, que ahora' se llama de Sevilla, cuyo nombre de 
Peligros no debió liabérsele quitado cuando se fonda ea un beeba • 
histórico. ■ 
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. OALLB BS LOS raUG&OS AVOOSTA. 

Esla calle atraviesa desde la de Alcalá á la del Caballero dé 
<jrach. Ta habla trasladado á Madrid el cardenal Sleileo, arzobispo 
de Toledo, á las religiosii» Bertiardas qúe estaban al lado del hospi- 
tal de la Piedad en el pueblo de Vallecas,euyo convento fundó el 
«ftbaltero Alvar Fañez,. para dejar en él i sos hfjiis mbntras iba a 
flétear con Ids moros. 

Halláodose las Bernardas en Hfládrid, se colocó en su iglcsiii qb 
simulacro de la V!r?:cn qnc trajo un cautivo, y empezó á hacerse, 
famosa por sus prodlg:ios» siendo uno de los mas scnulados d'qos 
ocurrió en esta calle con una niña de cinco años de edad , que sal- 
tando sobre una labia de madera, esta se rompió, precipitándose la 
nina en un profundo pozo, en el que ha^la una atarjea por la que 
corrían las a^uas hasta igrnorárse su curso, la madre de la nifia se 
' 'encomendó á la Vii'gen , y lograron, no sin g^ran trabajo, sacar 4 sa 
hija viva del pozo. Hubo pcliíj'ro de perder la vida al golpe que c!e«» 
bió dar en las sinuosidades del pOKO; le hubo también de haberse 
ahogado en su profundidad y lobreguez , y le bubo ademas en haber 
sido arrastrada por su declive por la atarjea : y á vista de estos 
^1088:*»^ gritó la madre aíl¡q;ida : «¡Virgen mia de los Pdifjros, sal- 
vad :i nú hija!» Y este cpilcto quedó á la Virgen t el que lambíea 
tomaron ainlxis calles. 

La imagen permaneció en una capilla de esle convenio i asfa. 
que la comunidad fué desalojada de esla casa religiosa y Uova !a a 
Jiionaslerio del Santmnw Saciamento , cu cuyo icuiplo colocaron 
en un aliar la imagen históricd ; tradícioQal de los Peligro», ca 
flonüc se \enera. 

• ' ^ * ' * - * 

Esta calle va Icsdc la de Rodas á la de Mira el Sol : loma sii 
origen de una imá^cn que trajo á Madrid el capitán Juan Delgado, 
y que colocó en una capilüta en su casa , que estaba cii esle sitio, 
cuando volvió de la guerra que so5la vo Felipe II contra Enrique IIl 
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rey de Francia en 1551 , cuya imagen tenia el Ululo de Nuestra Se- 
ñora de la Peña de Francia , el cual quedó á la calle cuando la imá— 
geo' mencionada Ui 't llevada á la iglesia de Irlandeses, dundesele 
erigió una heraiandad para su éulio. ' ' ' . 

■ * * » 

. Esta va desale la de. Sania Ana á la del Mundo Ñaevó : su orí- 
gen le toma de Ja fiirmidable peua que allí habla quedado deludes- - 
monte que se hizcl para dar ensanche á la villa por aqiieíla<parte^ 
euyo p$iUm emp^ á desmorónarse, y entonces fué cuando se des-, 
cubrió lo que ahora llamamos ^ Mundo Nuevo. 

CALLE BE PEBEG&IISrOSv 

KsU\ calle va desde la de Preciados á la plazuela de CcIcDCjue. 
Su origcu es el siguiente : existía eu Madrid una virtuosa viuda lla- 
mada doña Ana Rodríguez , poseedora de unas pequeüas casas 
Junto al silio que ocupó e! barranco de la Zarza, cuyas fincas dejó 
en su loslamenlo al morir á ta antigua cofradía de Nuestra Señora 
de Graciu, que estuvo en el convento de Sao Fiancisco el año 
de 1555, la que fundó en ellas un hospital para peregrinos, el cuaí 
pose JÓ la hermandad nieiiclouada hasta el ano de en que le 
ocupó el ayantamleoto para constituir cnfermeria donde detrosilar 
^ los atacados de la epidemia del cíUarro que se desarrolló entonces 
en nuesira villa. ' ' ' ■ 

Siendo su receptor el respetable Gregorio Sánchez, después la 
misma hermandad , unida á la de la Vera Cmz, que también csla- • 
ba en San Fraucisco, continuó hospedando á los pereijrinos, según 
su benéfico instituto, en el cual cesaron en este albergue, porque la 
citada hermandad lo verificaba ya eu otra parla desde el año 
de 15S7. Por lo que habiendo quedado sin uso el hospital de Pere- 
griooS) se llevaron á aquel silio las mujeres arrepentidas, en donde 
permanecieron basta el año de 1 623, en que empezaron i' ftmnar- 
cuerpo de comunidad , y entonces se las trasladó á la calle de Hor- 
taleza,'para cuya fundación se trató dé vended eí hós|^ieiór de loa 
I^ercgrinos, pero la hermandad que lo poseía so resistió 4 cHo, 
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^ Eo 1643, cumpliendo el ilecreto del Consejo de Castilla dada 
en 10 de ooviGiiibre de 1591 » f rcireodado por Juan Gallo de An- 
drade, escribano de cámara , en qne se mandaba la reducción de 
hospilales, calrcg:ándosc de Lodqs> lo» efieplos do esle hospicio erv«- 
i\«nabie BeroaixiiQo de Obre^^on. 

Y la calle quedó con el noaibi'd da Pfii^cinos.par.iwU)^ exisUdo 
aUi esto asibQ misüricordioso. . . 

Esla caHe va desde la de la Justa á k de Tudesoi s : su origen 
le loma de la casa de niadci'aquc fuera de ki puci L;i de Balnadú 
tenia D. Enrique de ViUeua, conslriiida pruiiorusamcn'-e, y cnlre ta- 
Mas quedaba uu callejeo aagu^ por donde atravci^aba.un íurioso* 
riiasíin que guardaba de noche la casa mencionada, en la que había 
uules pre' iiisos para los esperliuentos físicos que hacia, y iibniís de 
í^'aude iuiportancia. Decíase que la clausura del i>erro era p u ^ue 
causaba mal de ojo, y esla especio corría por muy vaijiJa eulre la 
gente vulijMr de aquellos Iícují>os, pero no era por eslo el eslur el 
mastín encerrado entre las tablas, lo era por su fiereza, pues no 
conocía mas que al criado que lo daba la c^^itaida, y este no siempre 
se acercaba a él; asi fué que cuando el obispo inquisidor, D. Lope 
Ban icalüs, lo luaudó matar, hubo necesidad de hacerlo a tiro de ba- 
llc-sia, dando el animal horrorosos alaridos mientras su bravura 
luchaba con la muerte; y de aquel caUejon de tablas por dondCi 
como hemos dicho, pasaba el famoso pena áíquiea se le atribuía la 
eausa de muehos sucesos que se refeirteii tal ra sin haber sucedido, 
lequedó el Donbie de cajte del Ptftro. 

En efecto, D.'Eniiqiie de Villeiia.fiiémM>de kte peraoiii|}8S'jDM8 
eélebres que se coDÓcieÍMia w el siflo xv ; se hiio no solo Umoeo ptor 
m obiast lasque ha» tte^o á DHflstroa días, y que ledo erodilo 
eoDoea, aloq miidió mas por la midosa eaiisa qiüe siguió jeooira siis 
eacrflos d obispa D. Lope, de loa ciialea'soii mtsy poeos loeqMe<tier 
neiKiietícia positiva. Una fell^ casualidad hizo propor/icíaanios uao 
de estes; partos moustraosos de su feciioda i^o menos qoe .viciada 
imasiiiacloa en las praoeopaeiones de aquel siglOi y deleual^.tal vesc. 
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seráü muy raros los ejemplares que se ouc'i<^ntren. Pero nosotros, 
algo "mermados a\ estudio de las auUgüedades de nuestra patria, 
ratiK» á darlo a conocer. - . 

' El título le este Tratado, seguo consta d^ la copia que se escri- 
bió, c nno dice el esclarecido D. Enrique, en 1480 6 poco después, 
es sobre el iwjamiento , esto es, acerca de lo que conocemos por el 
nombre de mal áe ojo, ó sea daño causado en las persooas ó anima- . 
les por solo la vista de otro racional ó irraciotial (1). Dicese que esta 
enfermedad sollamaba en Miii faciiiare, de que se derivó el térm!-* 
no fascinación (2) que entonces le daban los facultativos en nuestra 
lengua. Pi'imeramenle reeorro los varios efectos que se notan y es- 
presan diversos autores antiguos y moderaos, citando entre estos 
últimos algunos árabes que ya conocemos, y úlAMide otras 'iiatliGnes 
en aquel siglo, manejados por muchos- iipasioiiados i ls^citeiol^ as- 
trológica;* * ' ' ■ ' í •'. •> ' ■' 
^' A oóiítlnuaieioA v^ espoidenld varios .remedios que para prcea« 
vesse del aojamknUy ó : liial de €||o diptam- e^tos eseiitoüesi rseoiv 
rlétido ftl'misroo/tiempo -Its oostQÍnbres dé- las; najcioñes orieotetes, 
y que no lo has sido para precsrerss de esta'éofermedady á qué se 
uoe la nota de los earadéras dé eHa, para iio equivocarla ooa otra.- 
- ','Esiá dedicadQÓ dirigido á^su ámigo y oonfidéote Juan Fsniaa- 
des»' tehieodo la. rara eircuastaiieia de - ¿iberse trabajado ea * solo, 
cuatrb días, pues se coocliiyó'eD 3 de JimiO' Ó dla tepero de-las nonas ' 
de dtchó méSj y se empeíó el sábado dO^det^anierior máyo.- B»lo se 
halla bien espiado eO'Sn fia* d coaetaeiOín; pero* Ío' que so .está, 
muy claro es^ el afió en que se eierihió» cos'moliyo ile estar el nú* 
mérÁ de ia- inditíob algo boiTado. Km «phei^o» dice ood toda di»» 
Unción á su amigo al principio de la eorta,- que desea ^^fae'IKoffk 
esmmiqtieiek tax^ma dé éuí tesm^ él eaentíal áon queen etíe 

apátíéUw •jf^io.^BMaeUasiiia demuestra que soje9erihi6«el oefe» 
rido traiado en el dia de Pascua de Espíri^ . Santo, y<espmando.8u 
autor «o él que erajio de/ rd¡^ i>. JuMJl ymeons^eroi^ ' - > >.i • 

HallaiTios que en los 28 años antorioces á su luüerte, que fuéen 
el de 1434, y dentrode lte cuales solo podía haber obtenido el re-^ 
ferido empleo, en nibgano se verificó ser dteha Pascua- deídafei 30. 
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de uMqp»^! 9 ele juDio,.8ioo eQ ol:de que siendo la leUm domi- 
nical P y ol délo solar '20^ esta Éétivtdad ,ob 31 do mayor con 
que €A daní que éaesfte-año se esepbiói'.t que la iadidon aJIi l»Qr- 
rada debe-ser la euarta^ Cciaiqnieraqueleft;esto Wtadp».po pu^ 
dqjar de coBOeer en Di: Eariqae uii^estcidib Intenso, ^ una.leooioo 
difundida pat muchos libros aun no vulgares en su tiempo, pare- 
ciendo respirar en mod^.paf«0s.la nuu.delicada piedad bada la 
rdigkmy en un tono, que si las obras correspondían á las palabras, 
apenas podrifi darse eaciilor mas moderado y detenido en esta j^r- 
ie^ Sin embargó, por otra parte se vé colmado eV vaso de la inde- 
cencia y agótado^de toido el dépó^to ¿e su cenagoso estudio por la 
esceslva eondescendencia á las embustéiiás. dé los alfaqueques, de 
que era dego imitador. Fíoalmenle , está lleno de supcrsticióues 
judáijcas y no pocas vanidades. cabalísticas , que en D. Eoriqtíe pti-. 
dieron no ser maliciosas», 1^0 subsistiendo este escrito en medio 
deja cruda persecución que se dice ha1>er movido el obispo Rarrien- 
tps contra todos sos libros que, trataban semejantes materias, pode- 
mos bien eréer que d obispo mendonado no fué tan inexorable oomo 
se propala y que acaso ol^ró en ]^,f^va$. <^e ^ertos documentos' 
contra su voluntad (1). 

En efecto, D. Enrique de Villena, maestre de Calatrava, á quien 
los Iiistoriadores liaccn Inti eminente en literatura; grande astrólogo 
y profesor de arle magia , ya on edad muy avanzada sufría con pa- 
oiencia y con el entreteuimicnio que tenia en sus estudios la injuria 
de la lf)rlun!4, viéndose privado desús dignidades y Estados. Asi se; 
espUca el [iiascouoeldo de nuestros historiadores: «Dejó muchas obras 
de varias aiatcrias, y todas fueron entregadas de orden del rey don 
Juan II á Vr. Loj>c B u 1 ientos, obispo de Cuenca, maef;tro del prin- 
cipe D. Enrique, para que las rocnnocio<ío y examinase. Este prela- 
do era un religioso de la órdcn de l*redicadores. Hecho en efecto e 
reconocimiento quemó, según parece, los volúmenes en uno de los , 
claustros úr] convento de monjas de Srniio l>omingo elHcal de esla 
' corle. Aiguüüs escriben que no pcrfM'ieron lodas las obras del mar- 
qués de Villena: el P. Mariaoa ^ de esta o^ioioa^ £1 proceder do 

(1) Le obligó á ello el rey D.JuaalL • 
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B. Lope Barricntos desagradó altaineule á muchas pers^toas de 
cuenta , pues coíjsU que muy lueg^o se defendió por escrito, alegando 
la voluntad del rey, que habia querido desapareciesen los trabajo» 
del marqués, por mas que conservados hubieran podido ser lal vox . 
jde grande aprovechamiealo para ios U^>mbre$ estudiosos^ 

CAH.B,DJEI. PEZ. 

Esta calle va desde la Corredera de San Pablo á la Ancha de 
San Bernardo : loma su origen de un pequeño cstaoque que alli ha- 
bía pertcnecienlc á la posesión del cura Enrlqiiez , myo terreno 
compró D. Juan Coronel, quedando en el incluido el mencionado 
estanque, en el que Iiabia algunos peces, que fueron feneciendo por 
faha de cuidado, por estar destinadas las aguas para amasar el 
yeso de h\ casa que alli se estaba construyendo, y dicho estrinque 
fué agotándose poco á poco hasta quedar casi seco, quedando asi- 
mismo dos pozas, uua opuesta á otra, y en cada una también quedó 
un pez tan solamente, y ambos eran los primitivos del espresado 
estanque, porque asi lo revelaban sus colores^ pues como dice cl 
adagio eastellíiqo 

• Ala vejez, a\arades de pez, 

la|cabm|>lafi<;ay.laGola.:Herd^ ■.. 

Asi ápaMéroD mMeútifeee& viviendo eo U» cenagosas y imw 
Mas'ál t)ar que escosás^agnas del ifesiraido estanque eo losmiser»^ 
bles Tedies qne'^lsltaD. Mía SlÍHic&<k»n>iieh bilii del propielám 
dtt la casa» ^6SiD(MdeoÍdft<le Um •■ ^pecs», - tK)flié<' un vaso j eo él Kiadel-. 
posteó icdn esmero, cuidándoto pov nigua liempo, en tanta sebeóos** 
irttSa lo oaaa; peio sucedió <|ue toi peoes, oomo eran viejos, sé' umn 
rieron, 7 la niíia Horé inúeiiOy y^su padlt)^ sómb la amaba tanto^ lá 
0fréc¡ó ooMKprarle otroBj pero ella la maollestá&o qoeria pober m 
általo ñias 4a6 en aqfonttoe^ Pasado oigan Üenipo^ la jéiteB'se' ai«> 
síonó al convento de San Plácido, r^n fiindado enlaoosa» ^ pkil& 
permiso á su andano padre para>vesür en 'él la cogulla; £1 ^ndna 
sintió eh estremo la resolución da^hya.,-peEaiio 8a.apusQ..& eUa«. 
asi fué que ingresó eo d convanto, siendo-una de las que mas su|He- 
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«M da k» sooeBOS ruidosos que tuvlorini tu^ar tti aquel monasterio. 
^ padre estaba viu^ y oo Ma mas hija qua- aqtidla, asi fiié que 
para' nieovdarlit btkosnAirfr od pl^ra íba Bosas» qiio puso oa la fisH 
ohada da su eaaa, oacácada «ttioioa, j ^r* esto ta- llaitaffóQ la 
tasa del IVs , y lo mismo & la calle. 

IVIas adelante se vendió esta finca, y sos dueños aiempre dejaron 
allí los peoes do piedra y el letrero en que se lela casa M Pez, 

CALLE D£L PIAMONTE. 

r flsta eaHa va dosis la j^lattieUi del duquQ de Frías á la de las 
(Batesass 'toma'el lKMBiNMí por la gi^n revista que pasaron las tropas 
qjDe.InjOiel marqués de Leganés' i fispaua en el aSo'de 1639 des*' 
piÉosde habdr RDdidor ta» platas de Niza, Palia y algunas otras, y 
dominado" ai PiaUhúnte; yeonael general oonsu estado mayor 
«ohMótSu tienda deicampafia en este sUio, y mas allá la del rey don 
iSeiipeW»'eny»QiBD|)eraeoto estaba hermoso y animado, diéipnle 
m noñfibre del 'Maiottls en mcmoría de tan gtoriesas jomadas. 

CALLE ra LA-PnraABBOKA. 

Esta calle va desde la de Jesús y Mana á la de la Espada : su 
origen le loma de cicrla mujer (jue tenia una eslalura cstraordliia- 
riamcQlc alia que vivia aqui hospedada en un venlorrillo, que era 
laquéenlas veladas de l-i Cruz y de San Mi^'uel llevaba e! árbol 
adornado de flores, y se preseotaba la primera eu el baile delanie 
de la ermita de la Cruz de Caravaca á lucir su desgarvado cucipo, 
daodo grandes salios acompañados de ademanes eslraños que lla- 

Íl) Al perro se dice que le fijó la vista una hechicera que re- 
via al lado de la JanUk na montón de basuras, . como hacen los 
traperos, y que al perro le quedó desde entonces ana rabia perma- 
nente acomi^añada de una fiereza espantosa. ' ' ■ 
-(8V So eneata c{ae dot perreras percU«ron el sentido y andaban . 

Í)or las calles furiosos y atormenta f is por un espíritu maligno que 
lacIa iünchar el vientre y la garganta, y que aunque los llevaron 
al convento de San Francisco no lograron ahuyentar al demonio que - 
Jk>s poaeia desde la mirada furiosa del perro, y q ue unas veces ataU' 
liaban y otras hablaban an latín correcto contestando á los eithor- 
cssm 08. ' . • ' • • 
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raabí^n la aleiicion de los concurrentes y de las dcnias mozas. Todos 
lii rotjociau ()or Juana la maya ó la inaja, pero cuando se preseató 
á danzar cd el Pn9ro animado de la Prirnaverat las damas y la ele- 
g^ancia la denominaroD Juana la Píngarrom, y aquel apodo de. la 
gente de tono le ado[)ló la vul§:ar, y ea adelante no tuvo otro aoinb^ 
4)ue el de la Pingitírona.y y lo mismo el ventorrillo y i» calle. ' 

CALIi-B Bil f IZABBO. • 
. ■ •.#':. • • . • : • '• 
E$la calle alraviesa desde la de la Luna á la- del Pez : se llamó 

de la iMagdatena por haber esladoalti Vivíéndo-eeroa deí aSo fío»' 
dio las mujeres pérdidas» cuando lae- mndaréii de-sHiaoti^ asila 
-pana cói^trdir el Hospital general, á euyalcaea Uapiahanclliespkio 
^e-Saola María Magdalena, y de aquí le quedó el nombre á la calle» 
cuyo terreno adqairíé OQ tiempos de Felipe lV- D.-.FraaeiSDQ.Fer-r 
sandez Pizaero^ señor de !-i viiln de Jarza, ea-Bstremadura, alcal* 
.de y alférez mayor de TruxiUo» á quien, scgin escribe .Ribarrola 
en su Monarquía española , concedió el mismo monarca en 1631 ei 
titulo de marqués de la Conquista. Y hoy la calle se titula de su 
¡lustre apellido. 

OAIiliE BíJ IiAS PIiATERIAa. ' 

' • ' ■ . - .1 , • . ■ 

Espi está incluida en la ' alie Mayor, y es la que va desde la 
esquiüa de la casa del marqués de Claramontc lia.sLa ios poi lales de 
Guadalajara: se ilnraa de las Platerías porque al I i estaban reunidos 
en mayor iMÍmero que ahora estos artífices. ' - r . ) 

• •. • ' •' ■ ■ ' i . ' ■ .. 
OAIABBaMirOZAKO. 

Esta cálle Va desde lá dé San Bémardínp á la (ravesia del-Cón- 
de- Duque: su terreno perteneciá al coto real, é& donde luibla^^na 
puérta oon veijas de biemí, y en lee posteé las , -aroas de la-easa 
real^e C^lla, la cual custcidió^r espacio de odicnti^ afios'im 
guarda Uamado Ponciono d¿ O/iium, cuyo honam aacianoes 
cadá in^'del flüo clavaba en usa especie de salón que hablad la 
entrada de la posesión una cabeza de venado é javalí, ó de otra 

« 
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pieza de cacería, colocándolas do dopc ec doce, y asi contaba los 
años que llevaba en el eoic», llegando á reunir mas de dos mil ciento 
sesea U cabezas, algunas casi ya piiUcrizadas , y allí cd traban á 
verlas varios sobcrauos, príncipes y giaudcs, lodus ya en los últimos 
años, admirados de la longevidad del guarda. 

Nació CQ aquella casa, hijo del guarda, y en ella iiinrió iraiiqui- 
lo, y todos la llamaban la puerui de Puüciaüo Oüvarez, y ei misiiK) 
Bombrc se le dió después á la calle. • < 

•«'. • " .'■ ' . 

OAXJiX DS SONTSJOS. 

' £áú ealleva desdo ta plaiuola del mismo nombre á la de Es- 
partem: antes ocupaba sa lerf^o eo el oonmto de &|aii Felipe él 
Iteal, y allí estAba la plazuela llamaban de los Piaros, pofque 
en* ella se -vandiaii como ahora en la del Prineipe AHbaso» Demolido 
cAoadventO' mencioDado sé abrió esta nueva oaUe, dándolo el nombro 
.-qoe- tiene en memoria de D. Joaquín Vlzoaims marqués viudo de 
PODlejosi ooRoffidor que ñié de JHadrid» y el primeix) que empezó 
á embellecer la capital á fines dd reinado de Fernando VII. 

. GAIiZiS DBL POBTIUéO. 

fisla oalie va desde .k travesía del Goode-Duqoo i la de Ama- 
niel: toma el nombmdd portillo Mamado del Conde^Hique. ' 

OALLS BBL FÓsrFO. 

< 

Esta ealle sube desde la de Alcalá á la puerta del mismo nom- 
bre: se denomina asi por el [)óslio ó albóndiga de tngo que mandó 
construir allí el rey D. Cárlos 111, en el terreno que ocupaban los 
hornos antiguos de Villanueva , cuya capilla ó imagen de la Virg^ 
está dentro del mismo edificio, el cual todo es de piedra, de buena 
.construcción, y es muy suficiente á encerrar gran copia de fanegas 
de trigo para poder la villa abastecer á la población en casos de una 
^uli^da estnordioaiia desranos. 
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- fOSXIOO SJB SAN UAfiTIN. 

Esta calle va desdo l,i ¡«ta^siiela llamada así á la de Jacomelresso: 
hc llamó PosLig^o de Sau Mariio por haberse abierto írenle á la par- 
roquia osle porüllo. 

Hay tradición que en este sitio ocurrió la leiViega de los mong^ 
1 enedictíQOs y ia sacramental de la misma parroquia contra la fac- 
ción de los Laras, que tcoian de ac^he cercada ta quinta real de los 
reyes de CasUlta , que era donde hoy cslá el monasterio de las Des* 
calzas , en la cual scN^laba ta reina dota Berenguela cpn su hijo, el 
principe ]). FeroaDdo Illel Sanio, en cuya aedoasoeambiój^té de 
la eomuaidad y miichos iodividuds de la bernaadad: é bofnuüá del 
SaotisiiAo; pero ]>. Atvnro de Lara'iio logró wpoáemíe-^ciom pcB«- 
tendiá del rey niño , poique los moages y Ja.«aeilii!ieiiiat,* aunque 
con desl^iualdad» en petotoo y sin caudUle que los ^uiapa en la pe* 
lea, soslu vieron la tueba hasta que k» caballtoQBv'CoiLel.alMide de 
lii' villa y las ^ates de anuas avisados por It^-eampaDasdet moaas- 
terio que tocaba á rebato, Uegavbn, 6alvaD4o asi 4 lA vefiia mátt 
de caer prisionera eá manos de sus .eoDLnirioSi 

Parece que el Santo rey, cuando tomó las riendas del Estado, 
concedí^ un prívite^'al inoiMiBlerlo^f ála.Mcrainei)lal (1). 

En el sitio de la refriega levantaron una cruz de piedra en memo" 
ría de k» qtié alliindiienH), y todos los aüosen elidía del aeenteci- 
micuto, íÜOBipaes del ofioio solemaé que seícelebfaba eá el monas* 
erió, iban los monjes con la sacramental proce^onalmente i cantar 
el responso delante de ta cruz de piedra, eayo letrero copiaba el 
maestro Sarmiento, y decía así: 

Aquí niurieron alg:uno*? de ihhísIpos moo^ • 
y varios domésticos de r stc pr iorato con ^ 
liiuclios licnnanos de lu.colVadia del ^atiáirao , , . 
• SacranieuLo, en defensa de la señora 
réioa Bercngaria y de s i fijo cl rey * ' 

S,' 11 Fernando , líltrando lo< de. U> tíiccion ■ ' ' 
de los Larn? qn.^ los lema rodeados • ... .■ f. . ., 
ii 9US ulLczus CQ la ^uiota jreal. , i 

•■~*~" " 

(1) £1 original no lo*hemos visto, pero lo cii^a el maestro Teia 
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. • ' Esla cruz se yijA de allí cuaodo la parroquia de San Marlin Se 
incluyó en los muros de la vil'n , abrieudo una puerla que diese sa- 
lida al e unpo, 'í !a cual deoominaron el í^ostign de San Manin, pero 
siempre se conserva allí nna cruz, qne úUlmamente era de madera, 
y allí iban á na o lar el responso, ceremoDÍa que duró luisla el rei- 
Qü4o de D. Feroando Vil. ' - • 

OAU:^ DB POSTAS. 

Estu calle va desda tu de Esparteros á la Plaza Mayor, toma su 
origea de haber sido este el puoto donde estaban las sillas de postas 
aútigtiameAte pam-lofi <|ae tedian que transitar de «o ponto- á otro 
de IrPinimula, que«ai«qMllii!épbeii'efiiii Jo&meDM |>or(lo4ar^o y 
t36sloé(>4elo&vicj«. . . > . .r . . 

'Eii«6ta.«alle'fii6;diMMte, seg^un lasuoia eosUunbre-que'habia en 
Madvld en aqcielk» tiempos' <1« wler las agans por 'Im baleone^ y 
vantaiias á eíerlas bon» fie la naolie, paitando por alli' el<oaballei¡o 
- fteraániin»4e OtMCgM que <v6lvla de'iiQa-audieacia'eon el jmy Je- 
. lipe If; le 'VaelMoa eaoima «b Taso de inaiQDdicür estvdpe&odoleei 
traje de córlf que llevaba, fiste íoeíijleRle'eattsóeii el noble Bfioar- 
díae QQ deeeDgatlo de qué es la penipa. mundana, y :desde aquei 
momeato ee i«so|víq ¿4i^ el siglortroeiiidole por la vida carltaUm 
7- ejoniplar que tepues pmokicé en loe hospitales. 

jBa la oiciieiauida catte exiale uBa.oasa- qoe^Haman de laVingeii, 
00 cayo portal hoy todavía uoa imá^eo de Nuestra Sofiem4e la 8flH 
ledad, eon mueba devoidoD de aquel Vedodacio; aquí fué doode vi- 
vía 'el talguadl de córte que baji&f al sótano el santo sliaulaeto de 
. lüaestca Seíioim de tas^ManK^llas,; es auya.pFofttoda cueva se oyeron 
iiqueltas estiepiiosas deteaaeiooéSiquoiUeoaron de escalo y eons- 
temacian. á loe vecioos, lasi^ue^no ocsaroo: hasta que ki- sagrada fi- 
'gtira no fué estraldade.aquel sitio olvidado. 

En la espresada eallc csláo aclualfoonile las tienda^i de. loe aier- 
cadecesdc lienzas»' sedas, tejidos de laua , percales y amseliaas; en 
aU^unos portales se vea Aambien alamos fabricantes de cucharas, de 
. palo, naolinilkia^ ruecas, etc., cte^ Tambiea hay altitaceoes de imo- 
tast, colchas y otros gónen» de abrigo. Allí está uunbieaiQl aom- 
■brado mesón del^ Pdoéry v«u)i03'ainiaoeoe& de^drogmeríft, • * 
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Esla calle va cle^e la del Pez á la laiCruz,del ¡Espíritu Sf^eto; 
trae su orí^eo de las pozas ó eharcas que h^l)ia,eB k antigua |M6€^ 
sioQ del cura Enriquez, que, como hemo6/4Íiho, •fio doBlriiyó.oqn 
motivo del enaandie de Vadi^ por aquella parte. 

Esta caUe«lraviesa desde la dO'la* VÍeior¡a.!á'la 4e la Griis : time 
sa origeo del profondo pao iiHe babia eo^ la watde O. FmelMO:de 
Varte , ttoo de los capitanes que fueron á la tosML deUluerte de La- 

' niehe. En este poo, los toU¡uloa*calvmÍita8fq^i Yenlao can m ar- 
ehMuqaeCMB, caaiidoeiiIraffODenJdad^íd/Ba iatiiQdi^^^ 
eotiveato de^la Vidoiía, y después de daquearkí eogienMi varias te- 
Mqidast entíe ellas la mas-prodoaav qva msislíBilia dos espína8.ile 
a eorona de Jes)tieri8iov<eayo'Kttcarkdo.m 
'loni&rdn^iatffqlandoiá^eBia paad el^'llinal'deieriBii^ qué la» oferte- 
nieí Uerándoee la< albina matarial. GoaMo -ialiaroii. ks -tropas 4e 
eslacapítd y se nstaUebló el gobierno de FeUpe^V, los firailss ürei- 
vieron á su convenio^ ecbaado- dénmenos muqfaab pMcMdadeSy y 
eatie ellas^ la que ks •cansó* mayinr sentimíaalo^itaéia pMida d» las - 

sagradas esfnoas. if vtj \ 

Bs de advertir ^^tMinel pozo teaia^agnas dmarginsiDias^- y» los 
vecinos de^ -la casa empezaren á notar que so habían converlído.ien 
dulces y potables, sin saber á qiié4ilMbair áquel eámbio inesperado, 
añadieodose á esto el ifaabér sanado linciifeiteio-^l pidió bebenlaB; 

^ sobre esto se movió grao'Oariosidad'pQr ver el pozo y llenar ánforas 
de sus aguas, teniendo que Intervenir la autoridad eelesiástica y ci- 
vil ; pero luego ocurrió á présenla de las miañas^ delante de un 
inmeDso pueblo, subiendo unos caldero^ pará distribuir el agua, sa- 
caron las santisUnas reliquias de la corona del Redentor, y desde 
entonces ocnrríó olro nuevo prodigio, que las aguas volvieron á 
convértirse en salobrw, agotándose luego el manantial que las pro- 
duda. Con laa feliz bailazgo hubo fiestos>.solemnisimas en el con- 
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veoto de la Victoria , y las santas espinas se custodiaron en un nue- 
vo y éostosrsimo relicario. ' 

Pasado algua tiempo so A'cndió la casa que lué de V'urle, donde 
estaba el pozo, y se abrió una calle que eu memoria del suceso le 
dieron esLe nombre. ' ' ' 

CAIiXi£ I>£ LOS FB£CXA£lOS. 

• ^* * 

' Esta calle tiene la entrada por la Puerta del Sol y llega hasta !a 
plazuela de Santo Dominga: se comunica con las de Teluan, Capc- 
Uanes, de la Ternera, de las Veneras, del Candil , de liompc-lanzas. 
Postigo de San Marlio, travesía y callqjon de Preciados. La mayor 
' parte de su terreao le ocupaba la qniaia real, y allí estaba el cami- 
no quodírigia á la& eras del monasterio de Sao Ifartin. Toma ori- 
gen del apellido de dos hermanos qae allí vivieroo, dueSos de una 
gran parle de terreno que compraroo á los mooges, para labrar sos 
easasy en las que establecieroQ el peso real, porque teniau en aneo- 
damleato el oficio de almotMen, en cuyo tiemp<> hubo la mayor 
exaclilud en las medidas de la hárioa, <Ae la sál, do la carne y de 
la cera : reeonóeian coa escrupulosidad los pesos , é ¡mpt&íeroa re- 
pelidas veoe»iosdoea maravedises de mulla á los que encontraban 
faltas las pesas, cuyo reeonocimlenio haiáan tos lunes y los jueves, . 
según estaba prevenido, y tal fkié so rigór, que varios espendedo- 
íes de sal fueron paseados públicamente, imponiéndoles los cin- 
cuenta azotes que marcaba la ley. A su JostificacioQ se debió el que 
las numeres queoerniaa la barioa sacasen porcada caiz vdntey seis 
arrobas debariaa,, poique et Ofldode tahonero fué por mucho tiem- 
po propio y esdusivo de las mujeres. • 

Por último, los des hermanos del apellido de Predaáo cumplie- 
ron bien suoflcio»'y '8U recülud-^ favor del servido público les 
grangeó una grata memoria , quedando su nombre consignado en 
nna del» principales calles de la capital , que si bien antes esirecha . 
y- tortuosa poique asi convenia á la estrategia de aquellos tiempos, 
hoy con las nuevas obras que se están ejecutando en ella;' quedará 
una de las calles mas bellas dé la córle. 

A la entrada de esta calle estaba hace cerca de cuatro siglas la 
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bien compró terreno en este siüo D. José de B^jiC^o^fl 4ft4ttoin^ / 

p«ni,ediQQaf/^uj;i/»|^A.If^^ mití¡^f^Jo9^Bm^^ 

ífyra la qoé estaba freote á ta calle de RompeHamft>> P^do>^: 
postig^o habla otra plazuela qae denominabaD de Palayuelo, por aer 
así el apellido de u|i,e^fi{b^^^44^iMi^^ Aragón, que compr6 
aquel terreno en el que edificó su casa. 

^o;f»{>Qr ^l<^do.Q^I)rfí{^|aeí9ll Pir4^>el.A9pap6hc de h 
GsWify ^ han d^rrl^biido varías casas de las anticuas, y las tapi%|i^. 
la h^kljif já^l, n^nasle^^^ Descalzas, k^enu4«aQ^^ los pro-, 

piciati^^i áJí^.^;[^U6Íos^ piés.4« ¿>pop flue,se,j|(» Jto 

Se llama asi la bajada <[:ir' Imy desde la plazuela df^ ioa. JMSau» 
bosta la calle del l'Lsludio de la \líi i : aquí estaban las anli^uas ca- 
sas de doña Beatriz de iWva^y Toledo, á cuya caliese denoniiDÓ 
del Arco de S:\nla María por su «üfecáúon al «que había fmnto á la ' 
parroquia de r>io ii' ^lbr^!f|li^l^ise.d«rnbé!Rava;lA<tetUI«uia 
reioadQua Au^ d^Mstna.. ■ . >¡!. ' / ' . ¿. 

■: - .• . ¡,:> . ■ • • -t " ■ ■:' 

E^\-\ t'ra *;un))icn la bajada que habia^dúsde ía^^laza^ la Ap»- 

incria hasta las caIk$de/M^ue yidoLVJentpy qiyoBiteiiniboB''atiti; 

coosei'vao su elevación. .'ty*-. i -x-. . 

- . . .r :^ 

Es ¡jualincnte la bajaJa que hay desde la mlle del iMmeiKJro á 
la del Nimcio: se deuouiina de Sanlistcbaa yoi estar conii¿iio á I.i 
casa cíi que vivieron los duques de este Ulnlo, freníe á la parroquial 
de San Pedro, ven la que falleció la nlliiaa duquesa, ouyo Ciidaver 
se d^iposiló eu la l»y\;cdíA de ia Ciii)iila do NuesUa SGUw'a de to.§o- 
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ledad, en ol éoftveoté dé la VIelorift, cutos Estados rotísyéron ei» 

ÍB0 ratí^loW de Sáiilá Clitafíoa , eúfn eoavemo tól déi»ol¡«voii U» 
^mooéses^yVo^ comparo á esta éomünidaa, de ciiya caSsb fdé jia-^ 
ironpv les oedló'lli pom bajá dé la dé la duqúeSa di^ta de' Satatis- 
tebdD» hasta'^ne ItiléiOBdfesIdir á oira en la ealí# del MeaoD de 
Validos; 

Elsl¿i calle va desde la de la Espcranzfi á la del Ave Muría, Ya 
'touob hablado en la caUe de las Damas de bellísima y deliciosa 
§asicÍQVi'ie esloá terrenos , do sus jardiufó y paseos latí l'racuealar 
-4oaeD las mauanasde la primavera, de cuya fucnlc llamida asr 
^loma l^mbien origen esta calle, donde en la fiesta de la Cruz de 
Matjo se colocaba el árbol florido, bailando delante de él las moza* 
-que denominaban las mnjfaH ó majas, y lo mismo los jóvenes, qua. 
también llamaban majjo.< rt m^ jo?, r)uc se pascaban en el de las Da- 
mas en la mañana do la Ciuz, alrededor do la fuente de la Pri- 
«aavera. 

CAXiLE D£ LA PBIIíCJiSA. 

' ' I 

Esta calle se h;* aliicrto nucvamcnlc desdo la c illt' M-\ynr á la 
•d<íl Arenal: st denominó cnlle de la Princcm por lial>oisi' iiiadurti- 
rudo cuando llevaba el titulo de princesa de Asturias la i^i reiiisiiii i 
seuora infanta doña Maria Isabel Francisca de Asis , poro liabicudo 
nacido después su escelso hermano, D. Altouso 1: rancisc > Fernando, 
rcciiyó en S. A. R. este titulo, como varón. Elsta calle también se 
llama Iravesia del AicnaU 

» 

CALLE DEL PBÍNCIPE. 

Esta eaile va desde la Carrera de San Gerónimo á la da las 
'Biiertas: MeBoeoniunieadon con la calle de la Lechuda, dé la Visi* 
4icioD y plaza dal principe Alfonso. El origen del nombre de esla 
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caüc , sc^n el historiador Céspedes » vieoe del nalalicto de Feli* 
pe IW, cuyas ñestas, dice, no se ban visto otras iguales |hv prinei*, 
pe alsuDO. En dicha época comenzaron á edlfi<9URse algunas casa.s 
-Jiotablcs en esta calle, como fué la del guardajoyas de Felipe III, efc 
taller del escultor de cámara D. Manuel Pcrcira , la del consejero 
Huí Gómez, contigua al colegio que habia allí fundado para los jó- 
venes ingleses que siguiendo en la religión católica quisieran venir 
á continuar sus estudios en EspaHa, cuyo seminario oslaba á cargo 
<3c los PP. de la Compañía de Jesús , en el que permanecieron hasta 
su cspulsion en el reinado de Cdrlos III, quedando desde onlonces 
este colegio sin uso, por lo que una congi-egacion de naturales de 
las Provincias Vascongadas que estaba en el convento de San Fe- 
• liijc el Real, compraron el edificio del colegio que perlenecia á las 
temporalidades de los Jesuítas, eu cuya capilla eolocaron la imagen 
de S.in Ignacio de Loyola, abriendo esta menciODada capilla al 
culto publico en 1773, 

lamedialo estaba el Corral de las Comedias, que perlenecia á Ia 
hermandad de Nuestra Señora de la Soledad, que le tenia arrenda- 
do para dar tas representaciones en la Pascua, con cuyos | rudu( i íí> 
se atendía á la devola procesión del Viernes Sanio y á la de los Co- 
llares en el dia de Resurrección. Luego en el reinado de Carlos II 
se construyó ^l coliseo que tomó oí nombre de la calle, en donde 
conliuuu sus representaciones la compañía española, pero en 1777 
se cerró este teatro como lodos los demás. Después volvió a abrirse 
y continuó la misma compafiia, y mas adelante varios empresarios. 

La calle del Príncipe es una de las mas elegantes y írccucnLada 
de la corle, y muy notable por el comercio establecido en ella, así- 
-Jüismo por las casas y gente principal que las habita, siendo ade— 
mes un ponto nmy céntrico y de gran movimiento á todas horas. 

CALLE DEL PRÍNCIPE PIO. 

Esta calle va desde la plazuela de Afllgklc» á la del duque de 
Osána: oompró lodo este terrebo para ooustrair un palacio por los 
«nos de 1650 D. Ftanelsoo de Moura y Corte Real, marqués de- 
CastelrBodriso^ conde de. LumUiares» señor do Tenanoi»» San. 
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jorge ¿'Fáyai] y Pkso» diMiue de NocUieray comendtidór de la Orden 
de Cr&to, prestdente del Cods^o' de Flaodes , cabaUcrízo de la rei- 
na, cuyos Estados rccaytíroo lucso en doRa Leonor Moura y Corte 
Real, éuarta marquesa de Cástel-Eodri^o, qué se casó con D. Cár^ 
los Homo Del, Príocipo-pio de Saboya, cuyo* hermano, que era 
cardenal de la sacra Ig^lcsia romana, vbitó el oratorio poDliflcío» 
dáDdolc permiso Su Santidad |para que de allí tomase la reliquia 
que quisiera, y con esla IhcuUad , el emineatíslmo prlacipe co^ió ua 
-relicario que contenia uno de los lienzos en que , según la tradicioa 
mas piadosa, quedó impreso el divino rostro de Jesús, cuando le 
limpió la compíisiva mujer Verónica en el camino del Csilvario. 

Sobre la adquisición de tan preciosa reliquia se cuentan algunas 
teosas con poco fundamento : entre otras» que el cardenal de Snboya 
tenia ya preparado un bajel para hacerse á la vela y tomar el rum- 
bo para España , temeroso do, que el Papa !e mandase devolver el 
Sanio Rostro; pero esto repng^na alg"o, pues cuando el cardonal la 
lomó seria con el bencplacilo del Pontífice. Ea fin, la marquesa de 
"Caslcl-Rodri;?o fundó una c;ipil!a contigua á su palacio, dond-e co- 
locó la Sania Faz de Jesús que irnjo el cardenal, cuya mencionada 
capilla se abrió en 1700, no sia grande oposición del abad de San 
Marliu, que quería que fuese oratorio privado, pero el Princ¡pe-pi€> 
parece !c exhibió sus privilegios, diciéndole: «Soy el hombre de 
Dios y el principe piadoso, como me ha iolitulado el Consistorio^ 
por los servicios que mis antepasados y yo hemos preslado á la 
Iglesia, y puedo fundar capilla pública donde haya cristianos.» No 
obstante, la capilla se inauguró, como llevamos referido, y veinte y 
nueve años después se puso en ella el Saniisimo Sacramento. 

La sagrada reliquia está vinculada al mayorazgo , y se es pone 
A la adoración pública el Jueves y Viernes Santo, y en cslc por la 
mafiana es una do las romerías cé'ebnes de esla coronada villa, y era 
áuü mayor la concurrencia cuando se hacían procesiones penilen- 
ciales al convento de franciscos descalzos de San Beniardino, eir 
cuyo camino se visitaba el Santo Viacrucis (1). Esta capilla fué en 



(1) La cruz de piedra que hay delante del Campo santo de Is 
puerta de Fuencarral, pertenecía á este calvario. 
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olro lienipo pingüe en alhajas y fundaciones; había siete capeliania^ 
servidas por otros tantos presbíteros; poseía costosísimos oroamco- 
tos, rasos sagrados de oro y de plata, y un riquisinío calendario 
de itíluiuias de piula, tan precioso como el que scconserva en el real 
palacio (1). La capilla cslá dedicada á la Purísima Concepción, y en 
la niisiDa hay reliquias muy insignes : los príncipes tienen en ella su 
tiibuna muy elegante, y en un oratorio privado se guarda el San- 
tísimo Rostro ('2). Hoy han caducado muchas de las rentas de este 
banluario que pira su culto dejaron sus ilustres fundadores, y ía 
capiüa ha sido después de la invasión francesa robada por dos ve- 
ces, y el milagro constante que se vé es el que nunca haya des- 
aparecido el Sanlisin^o Rostro. 

Tratemos acerca del palacio, el cual asemcjalia á un caserío del 
gusto de hace tres siglos, espacioso, y con grandes salones y ofici- 
nas, con una galería en la que se veían varios santos pintados al 
fresco, y cuya posesión se eslendia hasta la montaña que por eso se 
denomina del Príneipe-pio. 

El fundador del palacio no vivió en ól, pues mientras se edifi- 
caba habitó en la casa del Escudo, que hay esquina ála del Conde- 
Buque, y en ella falleció en 1675. D. Carlos Homo Dci Príncipe-pio, 
y su esposa la marquesa de Castel-Rodrigo, fueron los primeros que 
]e baiMtaroD , cq donde falleeleroD sus dos hijas doña Beatrá y doña 
Cstatíaa Moiira y Pío do Saboya. £o 1723 le habitaba ol Príocipe- 
pio que fué viroy de Catatuiía y caballerizo mayor de la princesa 
deiúturías, quedando lueso en él su esposa doña Juana de Espino* 
la» princesa viuda, basta el 173S, en que murió. Luego pasó á vi- 
vir en él doña Leonor Pió de Saboya Espinóla de la Cerda, su hQa, 
duquesa viuda de Altri, dama de lareíaa, dejando sus casas que- 
estaban en la Carrera de San Gerónimo esquina al Prado^ en las que - 



(1) A este relicario, para precaverlo de la profanación en i a in- 
vasión francesa , estrajeron loo sagrados manes y los enterraron 
dentro de anas cajas en el javdin contigua, ígnoriodose hasta hoy 

el sitio. La pUta y piedras preciosns desapnrecieron, y últimamente 

el ornamental y vasos sagrados que habiau quedado. 

(2) Ea el dia de SÁbado Santo tiene esta capilla el privilegio de- 
ceíeorar misa con esposicion del Santísimo Sacramento. 
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iH\A 7 murió «u soMi», tH tkSUéB abate Alejandro Pico de la 
Almiráiidbfci , cuyas easas leoiaQ el baksDoajc y \as rejas doradas^ 
«MnpraodDr tísla edificio la-duqooea- deVuiahetmosa para coasurair 
«I aabiioié'paMo^iiue hoy exisle ea el mismo sitio. 

MY e&1776<cia8l fué d álümoifttte lo residió D. Qlsberto Pió de 
Maboya MooRi y Ckirte Real fi9{miola» pues sas sacesores estaban 
pos '4o n^lar «tt Ceideña y ea oíros pontos de Italia, sin venir á 
España/ hasta que el rey Carlos IV' le maadó llamar, y como es«» 
cúsase el regrebo, lO'áperelOió con sániestrarle el palacio; pero de 
esto liizo poco caso, por lo que el rey dispuso que se destinase á 
tuartel ds Gaai^tas espaílotñs, en cuya ocasión hubo un incendio, 
quedando lodo él destraido, y la montaña se incautó de elta el real 
patrhnonio, qaedáadote á la calle el nombre del Principe-pio, por 
haber estadoallif su palácio, en caye siUo úoÍeam€||te existen vesti- 
gios convertidos en corrales, la casa que llaman de Saa Antón, por 
conservarse alli una pintura de este santo anacoreta, y Ui que dicen 
de Pojaron por un buitre que alli habla disecado de mala maocra 
sol>rc un montón de estiércol en uno de aquellos corrales. 

Alti también estaba el vertedero donde desocupaban de noche 
los carros de la limpieza, á cuyo guarda le denominaban por apo- 
do ellto Aedív. 

* . 

CAIiLÜ DE LA FBIOB.A. 

Esla calle wl desde h plazuela de Sania Catalina á la do los 
Canos: toma el nombre-^e la huerta llamada de la Reina, que fué 
U misma que el rey Sau Fernando reí,'aló á la prkfra del convento 
de Santo Dominíio, y por oso se deaoiuiaaba así, la cual perdió 
mucho terreno en el ensancho de la ca|iilal, y se acabó de destruir ' 
en la invasión francesa, quedándole únicamente el nombre á la callCr 

OALLB D£ PBOCUBABOBES. 

Esla calle alia viesa desde la plaziiela de la Armería al pretil de 
k>s Cons'^jos : denomínase de Procuradores por tener eslos las mesas 
de oficio en uno de los salones del piso bajo de la casa llamada 
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ios Consejos, cuyas vcnUiiias dan á este '.itio, que concurren dia- 
riamente estos curiales desde las doco <]i; la mañana á las dos, á eva- 
cuar susdiligcncias judiciales. Fornian un colegio que tiene por titu- 
lar á la Asunción de Nuestra Señora , cuya imagen estaba en una 
ornaciua de cristales en ci claustro del convento de la Mercad Calza- 
da , donde le celebraban fiesta solemne. Pero habiéndose derriba- 
do esle convento, hoy verificau la funcioa en difareotes templos. 

CALLE D£ LAS PilO¥ISIOK£S. . 

KsUi calle va desde la de la Comadm á la de Eiabajadores: loma 
orig^cn jx>r el cdillcio a doade acude la guarnición de Madrid á pro- 
veerse de pan y dcuias utensilios que necesitan para el abasteci- 
miento de ios cuéleles de la corte y puntos inmediatos. 

CfLLE DE LA PUEBLA. 

Esta calle, c^ue hoy se llanoa de Fomento, va desde la cuesta ó 
subida de Saato Domingo á la calle del Rio: antlg^uameole se deoo-. 
minaba de la Fuebiü, porque el rey P. Felipe U espidió caria de 
privilegio á 0. Diego González (le Hcnao, regidor de Madrid, para 
que empezase á poblar de vecinos aquel terreno , que en 1590 com- 
pró al prior de &m Marün , y de aquí toma el nombre de la PueMa* 

CALLE DE LA PUEBZ^ VIB7A. 

• ' "JSsta calle va desde la de Valverde á la Corredera de San Pablos 
Vivia eo Bfadrid un poderoso magnate llamado D. Juan de la VicttH 
Tia, por tos a&os de 1542, ea cuya época vendió parte de sus «Uaf» 
tadcs terrenos. Este ponto era el arrabal d«nle ai camino de Fuen- 
carral; reservándose el dueño una parte para construirse casa y 
labrar otras, que vendió á diferentes vedaos* por.lo que le Uamaroa 
¡a puebla de D. Juan de la Vidoria, y hoy solo se denomina de la 
Puebla vl^a , porque después hubo otras. 

En la misma calle se halla eLconvenlo de las religiosas meree» 
narios descalzas de la Purísima Concepción , conocidas por latda 
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J>. Jtoide AlflrMm, pátronalo del maniuésde Santiago, cuyos es- 
^«odos se viepeo la fMierla del costado, v i ^* 

IgoalnMOlocsIá en la misma calle la bellísima SglésSa de San 
Anlonlo de los Alemanes (vulgo Portugueses)» de eobI patronalOy 
xoedida á la saata hermandad do Nuestra Señora del BefUgio y Pie- 
dad, de eslaoórte. . 

' PU£BXiA D£ F£ilALTA« 

Esta calle es la que boy se llama de San Bernardino, cnya pue- 
bla fundó un noble de este apellido, corno isuahiientc la de San Joa- 
quín, que ocupaba lo que ahora es la plazuela de Afligidos; de 
suerte que alli habla tres pueblas : la de I'( i ilti, que priacipiaba 
desde la esquina del convento de las Capuchitj as hasta la casado 
pajes; la de San Joaquin, que Hcg^aba basta la plazuela mencionada 
de Afligidos, y la de los Mártires, que llegaba liasla el Hospital mi- 
litar; por eso diee la íundacion del convento de Afligidos que el 
limo. Sr. D. Juan de Chaves y doPja María Paulina de Pacheco, su 
mujer, irudesdela Calzada y San La Cruz, compraron unas casas 
en esta villa en la anlij^ua puebla del señor San Joaquin, que adqui- 
rieron de Peralta, para establecer el convento de Irlandeses, etc. 

♦ 

FUEKTA CERRADA. 

i 

Esta va desde la Cava, de San Mií^uel á la calle de Scg:ovia, 
cuya [nnM la, en parte, daba frente al iMediodia, y que, segua el 
maestro Juan López, se llamaba también deki Culebra, por el es- 
panlní?o dragón de pif^dra que tenia esculpido en ^a parle superior 
de su órnalo. Su entrada eia muy angosta y recta, formando ua 
ángulo é internándose en el muro, yendo luego después á salir á la 
parte de adentro, construcción qnc na pei aiitia esi)iar desde la par- 
te de afuera; pero en aquel paraje se escondían de noche gentes 
malhechoras y con capeos robalian á los que i>or alli tenían precisión 
de entrar ó salir, ocurriendo asimismo frecuentes desgracias en ua 
peligroso tránsito que había de la parte de afuera de la villa, por lo 
que el ayuntamiento la mandó cerrar , hasta que poblado el arraba , 
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1^ aquel paraje , se abrió dé Doevd para darte oemunicacioD , y de 
aquí el llamarse Pueiia Cerrada ^ y ^e hace mnchoft aftos d<^ de 
exisUr, habiéndose levantado une cnu de piedra en élidUo queocu^ 

paba , sobre an arca do ag-ua. 

Siendo corregidor de Madrid el Sr. Marquina/sa nMtndaíHMi quw 
tar todas Jas cruces que habia en las plazuelas y en diferentes pun- 
tos^ por considerarlas cspueslas á toda clase de profanaciones, de» 
jando únicamente esta por circunstancias que se tuvieron presentes 
acerca de la conquista do Madrid por los cristianos; y en una ma- 
Sana en que se habian arrancado todas de sus respectivos sitios, 
apareció al pié de la de Puerta Cerrada un cartelon Coa grandes 
letras en que se lela; 

¡Oh cruz fiel! 
¡Üli cruz divina ! 
que Iriiinfaste 
del pérfido Marquiua. ' ' 

El corregidor no hizo caso de esto, como hacen \oá<» los hom- 
bres públicos, que es condenar al desprecio ciertas pequeneces en 
critica de actos consumados, y máxime si el quitar los simbolos de 
piedra de ios parajes públicos se lilzo por decoro, coixio io debcmoe 
suponer. 

Aquí edificaron sus cns'^s los marqueses de San Juan de Piedras 
altas , á cuyos Estados se agregaron los do Mondejar y de Bclgida, 
con los condados de Villamoule y de Tendiüa, que llevaba el pri« 
mogéaito. Sus apellidos eran los de Belvis de Moneada, y escu- 
do, por los mismos sobrenombres, consiste en una tabla pintada de 
azul y blanco, que va de alto a bajo. Su origen le traen de las ca- 
sas mas ilustres é€ Alemania, y este apellido no sg borró en la pér- 
dida de España, en cuya ocasión benlan sus casas solari^as en Ca- 
taluña. 

Llevan laaibieu el apellido ilustre de PIzarroy Orellana, sola- 
riegas de Truxillo. 

En el archivo de esta casa se custodia eUoslrumento original de 
¡a fumosa Bula de Meco. 
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PUERTA BS GTTABAIiA JABA. 
Véasela calle de Ciudad-Rodrigo. 

" ' . > FUSBTA DB MOBOS. 

Esta va desde la calle del Humilladero ú la de IK í>dro: trae 
su origen de la puerta <iueaquí habia, por dondii los ;iralie,s enlra- 
iKin ó salían con diriícclori 4 Toledo, sia permilir por ella el paso á 
los cristianos, y por eso dicen que se llamó de 3foros; otros opinan 
que toma c-sle Doinbre purquc en tiempo de los ciisüanos se salia por 
eUa para ir al barrio de la Morería. 

Estalla es la puerla casi cu la misma forma y construcción que 
las domas, con vuelias y amljajes, pífenle levadizo y fosos. Cerca 
del >¡Uo (|ue ocupaba existe una cruz de piedra casi á espaldas do 
la iglesia de Nuestra Señora de Gracia, á la entrad de la calle del 
Humilladero. Sobre el escasamento de esta pnci tu colocó la villa de 
Madrid una cruz , á iasiancia del patriarca Sau Francisco de Asís, 
se^un algunos cronistas. 

PUSBTÁ BEL SOL* 

Esta va desde la calle de Alcalá á la Itfayor : tiene comanicacion 
eOD la Carrera de Sao iSeróolmo, coo las calles de Carretas , del 
Correo, Alcalá, de la Montera» del Cármea, do los pjnedados, dei 
Arenal y. la Mayor. Es el punto mas céntrioo de Madrid, y con las 
nuevas obras del ensanche lia quedado sumamente embellecido, ro- 
deado de elegantes edifleiasqQe guardan uniformidad los mas de 
elloB, y en medio hay una fuente que despide el agua á grande aW 
tura en determinadas lioras, y en otras forma un canastillo ó un 
filamero con las mismas aguas, que en abundancia so derraman por 
usas conchas en unos piloncillos, y en la estación del estio refiresca 
Hincho aquel sitio en las horas de siesta , cuando es mas fatigoso el 
calor. Esta fuente se halla entre do¿ hermosas farolas que dan una 
luz diáfana, que dura hasta las altas horas de la noche^£o fio, de 
un sitio pequeOo y reducido para la aglomeración de gentes que aUise 
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reuntan, hoy se vé una plaza espaciosa y de grande ostenlacion, pro- 
pia de la capital de la monarquia. Empresa colosal , si aieodcmos á 
lascuaotiosas sumas quehuboquc sacrificar para la cspropiacion for- 
zosa que se hizo; á los gastos que ocasionó la demoUcion de edificios; 

á los muchos inconvenientes que para ello se presentaron; á las re- 
clamacionos de los propietarios, y á los pct juicios que csponia el co- 
mercio allí establecido; empero el g-obierno lo creyó una necesidad 
imperiosa, y llevó adelanta el proyecto del easanclie déla Puerta 
del Sol, de cuyo orísfcn vamos á hablar. 

De resullas de haber ;ibrn7ado Madrid la causa de los cnniune- 
ros, los parlidarios del emperador Carlos I levantaron forliíicacio- 
nes, abriendo fosos en !a parle nueva de la población , qne carecía 
de murallas, construyendo también un castillo elevad ) sobre el 
arco, que tenia pintado un Sol, por lo que se llamó asi. Esta puer- 
ta ó arco se derribó el año de 1 636, sustituyéndola la antigua puer- 
ta de Alcalá, la que se demol i ó ta ai bien cuando la obra del Prado» 
edificando la elefante que hoy li enrí en 1778. 

E^leera un sitio muy abaodünado, {)ues habia un vertedero de 
aguas inmundas y una especio de alcantarilla, en donde un religio- 
so franciscano que dos malvados habían sacado de su convento con 
engafiopar;» auxiliar áun moribundo, siendo, por el contrario, para 
que confesara á una joven que iban á asesinar,, y después que hubo 
cumplido con gran zozobra su miüistcrin, con las ojos vendados, sin 
salDcr el paraje donde debia ocurrir tan triste escena, volvió melan- 
cólico por este sitio, después de la media noche, y se tiene por tra- 
• dicional que du aquel escondido hueco de la atarjea vió asouiur una 
uz que daba ua resplandor estraordinario. Aquella misteriosa luz 
llamó desde luego su atención, y aproximándose á la eniboeadura 
descubrió como un arco de fuego, entre cuyas llamas habia una es- 
tampa de papel, en la que se advertía grabada la inaágen de la Vir- 
gen con el NUio Dios en los brazos , y una rotulación eo que se leiai 
Nuestra Señara de ¡os Afligidos. Al ver esto el retig^ioso se latrodajo 
por la atarjea , esclanmodo con voz humilde y lastimera : «¡Sobe- 
rana Señora! ¿Quién 08 ha arroyado en este logar inmundo? ¡Ab, 
mi corazón desfallece de pena al veros aqui l» Y cogiendo la es- 
tampa, que estaba destrozada, y besándola, la guardó en so manga. 
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saliéndose de aquella lelrioa. Marchó á su convento, refiriendo al 
guardián lo acontecido en aquella funesta noche , como asimismo 
el liallazgo de la estampa, que al verla tan maltratada juzgó el 
prelado que aquel religioso padecía alguna enagenacion de resul- 
tas de lu sorpresa ocurrida, dando poca importancia á sus palabras. 

Empero separándonos ahora de los prodigios que el Señor se 
dignó obrar por aquella estropeada lámina , hasta que vino á parar 
á míiaos de la venerable hermana Antonia de Cristo, de la V. O. T. de 
San Francisco, fundadora del beaterío de San José en esta corte, 
en la calle de Atocha , á cuya religiosa casa adjudicó la estampa, 
qne por su mal estado tuvieron que pegarle papel por el anverso, 
tomando de aquí el t¡ lulo vulgar de la JRím£wkrf/7a, cuya efigie, 
4idornada de flores primorosas, la tienen las religiosas en el coro. 

En este siiio se tundo luego e^hospital de la corte, del que hay 
noticia que le establecieron los Royes Católicos, si bien D. José Alva- 
rezBaena diceque existia ya [ ji ios años de 1438, eo el reinado de 
Enrique IV; empero el niaesU o Gil González Dávila escribe que su 
origen le tiene en aquellos sobei aDi s antes de emprender la con- 
quista de Granada. Lo quedió motivo a la fundación espresada pa- 
rece fué la cruel epidemia que se padecía en Madrid eo aijuel año, 
babililaiiUo uü liuinUiaderu ó capilla del apóstol San Andrés, que 
había fuera del sitio que ocupó el arco del Sol. Después, el empera- 
dor Carlos I estableció en él el hospital de la corte ea 1529 , para 
la asistencia de los soldados que quedasen enfermos de resultas de 
la guerra, é igualmente para los criados de su real casa, que siguie- 
sen la corte , por lo que le mandó edificar de nuevo. Se denominó 
del Buen Suceso por una imágen de la Vúrgen qne bailaron dos de 
los discípulos del venerable Bernardo de Obregon, en las monlafias 
que separaban el nüM de Valencia M condado de Galainfla» ^tre 
unos riscos ó peSas quebradas, coando iban i Roma, om cuyo sa- 
gradó simtdaero vinieron á Madrid , colocándole en una de las salas 
del Hospital leneral, y después so trajo al de la córte, deportán- 
dole en el oratorio de la enfermería basta el afio de 1611 , en que 
Felipe III la mandó colocar en el altar mayor do la iglesia, aten- 
diendo á ta gran devockm que el pueblo le tenia. 

En el patío de este hospital fiisilaron los firanceses á varios espa-» 
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«oles que alli tomaron asilo en eiília 2 de mayo de 1808, y á oíros 
muchos que cocieron en la calle, encerrándolos (*n los subierraoeos 
de la casa de correos, de donde los iban sacaos lo para llevarlos al 
espresado [latio á quila ríes la vida , cuyos cadáveres fueron sepul- 
tados 011 la bóveda de esla iglesia. 

En nuestros dias ha sido derribado csle edificio y su templo 
para las mencionadas obi'as de ciisaDche. Delanle liabia uiin facnle 
de piedra coa un perro á los [^lés, que algunos alribuiaa su hechura 
al escultor Percira: los aguadores la denomioaroa la María Blanca, 
y de aquí la Mari-blancaAe la Puerta del Sol , cuya fuente se quitó 
de aquí hace algunos años. 

Acerca de la misa á las dos de ki tarde que so celebraba ea esta 
ig^lesia, hay varias versiones: anos dicen que la estableció la reina 
4ona Mariana de Néoburg por devodoo de oiría ál salir á paaeo^ 
otros que setuadó por memoria á utas niiyer que ajustídaroa, re- 
8iittaitdQ.d«S2»uesÍoooeQte, y otros también qae (üé-por comodidad 
de losienfénnoa ó achacosos que no podian salir á. las horas ordina» 
rías el que la oyesen; pero nada de esto coosla, y no deíbiA haber 
mas ftiodadpo que un privilegio, .pues hemos oído decir i varios an- 
' iSgaoi quo el sacerdote que ta celebraba no tenia otro estipendio 
que el qne le daban de limosna los fieles á la puerta del templo, qne 
así que ooHeluia se quitaba Ja casulla y se poiüa á recibir la limosna» 
lo que pareciendo poco decoroso sa ie asignó cierta cantidad como 
limosna por la oelebracíQn, atendiendo á lo avanzado de la hora* 



Esta calle va desde la esquina de la i^l^sia de San Justo á la 
plazuela del conde de Miranda. En la casa que fué de D. Femando 
de Pulgar, cronis^la dQ los Reyes Católicos, vivió después el mar- 
<[üés de Belmoute, pasando Iucg« á la propiedad del conde de 
PtiñonrostrQ, evifo nombre lleva hoy la calle, aunque la casa ^ no 
existe. 



.OAZ£B BS PVAOHBOSTBO* 
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CALLE DE QÜEyj^Dp. 



Véase la calle del Niño, ¿ la <)ue hoy se le ha dado el nombre 
iloslre de eMe poetó, qté^Tió al¿iin tiémpd'en la ((e la Madera 
Alia, en la finca que auo existe, que fué la que llevó en dolé su os-< 
) pi)sa>dofiáE^p6raátti%iÍati:^ = ^ ' 

CALIiE DE SAN QUINTIN. 

c;Alle va desde U> plazuela de la Eucai naciorí ó h\ fio n.iilon: 
toma el noiii!>rc de ia iaiiiu-^íi batalla que se <¡i(') en vi din tic San ^ 
QuiiiÍDi junio al rio Salmhj, vn cuya ^lorió^a j<?i'aíicla M'umíaroiji 
las armas cspanclüs^ca el rchiujlp ^i^^ ,. 

CAU^ qtrifrpNfis. 

£sla calle va desde la Ancha de San Bérbardo ¿'tas Cdtóeüda- 
doras de Santiag^o: loma el nombre de la dueña de ia imprentámia 
aniijiia de IVladrid, cuya impresora fué amiga de 1á1)éata IMfaría' 
Ana de Jesús. Era un csta))lecimienlo que estaba casi en' déspobk- 
•do, pero de gsan celebridad en> aquellos tiempos. 



EsUi ollü \ a' desde la de Vcrg^ara álaíle Santiago: lleva 61 
nombre dd puDto dmidf^ se dió una sang^rieola acción en la última 
^rra civil , durante la miaoria de ia acioa doña Isabel II. 

: " CAIíLE DB BJEBEQUE. 

Esta calle atraviesa desde la do! Ivu-iur al pretil de Palacio: so 
-denomina ;así porque alli esUba Ja cíiSil de liehetim-, la que ;¡iili^'-iia- 
roente. fué. tesorería de palacio, que se hallaba .sobití el pretil, y era 
propia deHwtop>dclj-ey. Después la compró Rui Gómez de Silva, 
parakioofporarlA^jd^xta^ornzgo de la Küscda. Eu día v; viú desde 
eil lQlO'al'l^, en que murió el célebre poeta príncipe de Squüa- 
ctoc, D. fWOHiMQde Borja, y úllimamenlc la habito b. Callos Mo- 



L/iyiii¿ü<j by Google 



^852—- 

moroMi, principe de Bobedi, qjiie folleci6 en el año 1716, y por él 
se Uanuieasa y plazuela de Reboque. 

Esta calle va desde la de Isabel la Galdi|Da á la de la Flor Baiia: 
se denomina del Reeodo por la coofigorBcióii que üene. 

OAIiLE BE BBCOUTOS. 

Esta calle se ha formado nuevamente en el |iaseo llamado asi, el 
cual toma este nombre porque antiguameote todo este (orreno per- 
tenecia al bajo BroiUgal , en donde doña Eufrasia de Guzman , prin- 
cesa de Asculi , pretendió fiindar im convento de religiosos Agusti» 
nos descalzos ó ñeeoletos; pero los mtichos pleitos que le promo- 
vían sus parientes impidieron sus buenos propósitos, quedando 
suspendida la obra que liabh principiado el año de 1502, hasta el 
de 1595, en que la prosiguió el provincial de CastUia, Fr. Pedro 
Manrique. Después, en 1620, un lego del mismo convento llamado 
Fr. Juan de Nuestra Señora de la O, que habia sido arquitecto antes 
de tomar el hábito, y padre del f^iraoso Fr. Lorenzo de San Nicolás, 
que tanto nombre se granjeó también en la arquitectura, levantó los 
planos para la iglesia , que se conservó hasta hace pocos años en 
este pasco mencionado que llamaban de Recoletos,* extea^o solar se 
abrió esta calle , que por eso lleva su nombre. 

En 1673 dotaron la capilla mayor é ig^lcsia los magníficos seño- 
res D. Pedro Fernandez del Campo, primer marqués de IVIejorada y 
secretario de Estado de Felipe IV, ydoña Teresa de Salvatierra , su 
mujer, que fueron enterrados en el crucero déla misma iglesia. 
Aqui estaba la ostenlosa capilla de Nuestra Señora do Copacavana, 
cuya imág^en fué copiada fie la del Perú, que trajo á España el co- 
misario de Indias, Fr. Mi¿;uei de Aguirre, en 1662, cuyo camaria 
estaba cubier to de i re '¡osas reliquias. En esla iglesia estaba sepul- 
tado el esclarecido D. Diego Saavedra Faxardo, tan conocido ea la 
república literaria , el célebre Alejandro Pico de la Almirándula, el 
eorregidor de Madrid J>. Juan Fariñas, y el presidente del Consejo 
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a«il«rtÍai|iJL 4b|^Mta'BcNallKúUta|Ml MDÍiid<su Ipabtedn los : duques 

raro (seguo dieeo) hubo una pintura ea aquel oooviMieii tiempos 
alfeS^MÍ/ifift'ft «spacliiw^MiMritei^^ á 
loa depeodieutes de la logaLckm iagte w i l qn to w y a Mü Éla h «fc^logm») 
caldlioOé 

Eq este convento WgM>%A%i^¡^^ la que se espendl^ 
vino al publico por mayor y menor, jcuya hacienda dejó ¿ cala etv 
ittÉHdlId^MMMii^^'C^^ Mafia^ftaHnoni^^ 
co^^)}ft)^)dÚifittMvta«]1ft «Mdnl>Ssainlb,n!qad abtabá <tinftig:uab 
al^séÉtvfíhW q«lilflié tari»lkm)<;pi«liiBr dénolfóiVy ipittJ^ 
d^l^híftdlifidtf ttMbOMpa ^á«ÍMla%i;!9 MiiihthncffpanhiibieB^. 
etf 1a'^bédéiflá^<8i!mfilii'píntaév anijpu^BidínhikHfadif ^i4uja4itoriflH< 
mehOP^Wiinmisgií^^yf^ deiiiteb'^MÍia^ j 9*|na^ 

pudiéndoloa beber, s»^^|^atlleMvAft«iUk(jaDiMaa^fiy^d0^ 
era día dásieo, pero que de aquella medida no se diese al prior ni á 
los lectores, y quM4lM|Miafl» EI dMiflipftBdt|[i,T4a» no follase la 
medida para el mico. 

iTeaia mucha noihbi^dia la b(>dégaiUá>BéboWo^ la etial'diyQ'dc 
existir oda el c(Niventó, levaninncld ed saaffriareaselqiakibi^ítleglmte'- 
dd opufémo badqoero D. Joté«SaiiBivmoB9'OtniimiiBi ÉMtoiaqoí'j 
eam 'éb'laí oaUa de que tnuamou .>.''íH;r.p[ ^.r» jpm ^-a- v!J.í ) # , » 

' : . ... RED DB Bí*aii<IÍlHi«. «'='aj{.- / .>í»:i:,V:í- - - 

Esta va desde el pacaje do Miirga'á ia oaMé de Fuedatíirai'y de 

TIofla!e2a. Anliguattienle habla aqtñ un redil de otejás y un ható» 
de cabras que cuidaba un pastor: luego se vendió ca el ¡mismo sUio 
c1 ganado lanar, que estaba encerrado en una reja de hierro, iai- 
cual mas adelante sirvió para espcudcr el pan, cuando hizo la desig- 
nación de mercados el presideole del Consejo de Castilla, llamándose 
con csie motivo la Red de San Hoque, y úlUmameote ia de San 
Luis» 

23 
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Sa» ÜUHqnirf do Pádoa!, pecoihihiWaílé «I lego poléi^i i» MIMM 

• * 

diiTcMo áJa id» Saina átmv'A(lDÍbal)la 0|tifti4«4ftl»KHiri»r4 

da aiNidláiel*\'eciB^ariO'da Mié villa.áfm«ml Mmy^'il(^fifit»ir. 

qpie>éfatóiioa««a>usáhflfi;aa to4aalna.4Saaai|K«^ 

otnnaltoc^ |^i«iide-laa:de«mv*^iÍte»iieQjÉ^a6 faslaboo fB;|08'j 

temphtt y 0iiMpalackia¿^ V'|ioc.iiqMHa*;qja!»«i fle.fiic«|idia ^ 

este.^éiilBHii6nEastaW>r tt^n>^ 

•^fi0(ll:<»ile vbJeiile.la'dAiDi¿ul!todit>61ád0Ml<ia UMMaboaa aquí > 
em.d'aÍti»idolidpl eavlkSaqioa4)elK EDiiquélV paseaba la gaala 
principal m yaBaaojiáiCuya ^ospiaiteda 41aiiiat}att'k Jlttloiw¿i7Aa^ iQtié. . 
^(abaeotrados amenos jnrdiQQs, oon troaifuaotea» unade(dlaMr>. 

cerrada eu un laberinto de flores , y las otras dos en los menciona- 
dos jardioes, y alrodcdof ¡fiorpidcatos éii>otes^ con asiantos rúsUcos 
doodc descansaban las seHoras despaes de haber paseado varias 
veces la RedondüH. Pero 4Me'amMaiUode4a|NifMi6 ctmadole 
abandcoaron bailas áamasv ^ 00 su terreno se conslruyeroo ai-, 
^nas casas tdé{ioQaiúi|ortaaoíjOM:<lucdá úníoiaaiante/alJpijiMnUra > 
átaca11e;í i u\ .i . , . » t". -u,.,^-'' 

- ■ '< • ,'1. o ■ • -;• • . ^. ' • ■ 



I 
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-í.ií •> v ! i'»íV- . ■•'«;►,;•' I ,«!>! .í-r *: Hl / 7J r«. ■ UiJ - ^ 

■> 'WMBtá (4«^{ptaeo,'!i!i^ Mit ■OMli90(M¡t'déolfti;iMaMledít , amy 
tféoMolicFCqiiMsii^ <fai'.c9llMÍoii'd6 %'eraiio» cállé' i» Hmduó^ 

I>eaomÍoábase^lKÍMlMlÍUa 4r^ia por \\üím «ido: el' 8 il igí¡H M fe > 

nétlaÉnluBil coDetifiláíá iwlbs dañw,* iiQih(>'«iijiM|rea' laiíigaíaiitev 

^BteyÓ ia cosMimttrB de^arntir á irila siUo^ tr^sladiwlúteitejfiDoftk* 
á la Bodpottilla éB S^w^Vmotírnto^ > T á:»Iatiá()aniBÜá>!iki 

• jCUUU^Bra>akQftBX»Bai08v^>>-i. l-- 

-Iteta «aífoicstaba enla qod lic^ 
•<li|»ifiba en ta aK^abiaido la de Binlo wmmy «ó9tfiáí'|MiF. detantada 
la iglesfa y ooaveoto de la llarced Calzada. DcoomiDábase dé Iflft* 
JtMpedtoc fiar estar^alliol mura da la <aq[»Ula^da(1a;;Ms«Q da tatat 
^adNeaaif» t qttaaa&iiatMiiá la aalrnla da lamepQimda igtasiade! 
ialffjMWG^ QuyOi iwolaark» «a •«lisiólo iMMbda avai iriqaisknp, poea- 
l«i^UK)a<cl jbaiaodiima.de plala:7- dele wÍhm> metal laa» quine» 
láoiptfcas que e««él ardHwteaiictilta da la^Virgeoi sin conlar^otiaa 
muchas alhnjas que sc reoo¿¡eroQ eñ úetfiiffiB dol^dnisiftedelaBlV 
D. MaDoei Godoy. 

Como desapareció el coavenlo^de la Mero(^»^la calle quedó for-> 
cutido parle de la espaciosa plazuela del Progreso. Y la imagen de 
Nuestra Señora de los Remedios , tao tradicional é hisloríca» Cué 
limada 4 lalgfaisia^ do Santo» Xomás, dohda; aü pfe8aBte^te< r&áéat^ 

lísLa calle va desde la de BcIcq á la del Barquillo : se denomina 
de Regmios por hallarse cu ella los corrales de !a vrl!u , donde se 
fiqoiwgunth» carcoa ó tubos do.ikgd^vio$ pa»80ff y.daiUis ^íksf 
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' que notes lo veríflcaban eompaisas de mudiachos vestidos con traje- 
painicular, wmóT^t^^ MM&en t¡emlx^ 

de l(is reyes Cárlos IV y María Luisa. Después se ab^^ieroa las com- 
p» usos, mlMtíSRéodQbs loff a^itiesjcea eofliQB; y »'jm$saLp » Inastf -Üiibo 
eo oslo iBOdÍfiGftt¡fa¿ y hoy mí* áMm imiBOísmáKkqfOD^ malkkt^ 
que se ha establecido de muchos sifbaell A»i^tvo«.de»wgiia i^ue^-se- 
caeuea|Ban eitlaá ctXMfi^x^\pmy9iSUk^úA'BoMtyth^ ' : w -^*"' 

•''Átífú eslaka éliCatapO'SfBW 4» láspeiMiiiiÉ dé Sjhn. Jtaé, donde»- 
se esieivabui losipobve8>de lannisiiiac te<di6i«epQlltiñiiái.Btt^ 
hombto<de'áEBDgtele%na w^álladiM'á. flasíi'del>4ielor;pa- 
safio, eliiiiiBl4iBÍá>fll:pÍBlq«iilí(uj!ÉliBeato:tn^ la bacisi 

partidá oDiIblnia de laoqdd^ : copanhotat ateglUMaiareiio^: y- 
minea le vieron oomer ni beber, observando en él una vitftué eifir. 
traordinarta quo le biso adquirir cierta fama. Morió, y como era po- 
^ivelcdepositaronaoíétteiCBli)^.^!^;:^ müMÍM permaneció- 
incorrupto, acudiendo gran multitud de gentes á verlo, hasta que 
' las ai^oiwlíides, ioB9aDda:iHlMHIueíoiieB.9Qfft rteiaiiar ocur- 
leDoiadMagBafjabte^leeatesriarc^ ^ 

YcúündoélUnibnietfU& 'Be dferribó Id capilla del «enMmterfb fi# 
ha^rse ffiañdsfdo quhnr der alil'áqiiel'eoHB^mibQto)i|ue estaba sib 
uao^ sacaneo'^-hiNffio»' de tos queíev^él 'ImMá'^sepQlUidos', ^áa-^< 
dindolosai OaA(io-8MiÍeigéden(I;'pera liablindo'hflMo''iní'e(ie}fO' 
cosí eotiero lo He^nAMi á deposftar Ü Wpmtwftíáciá^^ San' Jteé^iHs^ 
sabemos si ser¡ii-eldelliéísarfí¿Oi> ■ < ' ( "i p x.'ti 

• . CALLiJ DE I4AS REJAS. •'. ' ' "^ 

Esln calle va desde la déla Bola á la plaza dé !ós Ministerios: 
aqni estaban las casas del marqués de Poza, que por su hilera de 
rejas se Ucnomioabaasí. A suJmilacion se labraron en frente las de 
D. Dies:a de Guzman , palriarca de las Indias, y por esto también se 
' llamó caiíe de las Rejas, pues nmbrts casas las temaaxasi en la 
misma forma, y aun iioy so cotisei v;tn aiííiinas en la espresada calle. 
l^Qto eo j9i palacio daa4e^ vivió iaileiua jnaüre^ como ea Já casaci» 
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qnc falleció el osclareoiciO'aiMHStvoytQiubQjadop irraúcis<p Pablo 
Marlmcz de la Rosa. t t ; '. 

I 

4 

Esta calle atraviesa desde la «le Atoí hfi á ki plazuela de! Pro- 
gr( í;o : mi or!2:en le tnina de' hahbr vivido allí dos relatores. En la 
misma calle t:stal)aQ ia» oásas de la coodc^a de Mirabílay Con tribu- 
im al convento de la Trinidad , cuya sw»oi*a estaba imposibilitada 
de andar, y su3 criados la llevabaií en ua sillón de lcreio|jeU> y pla- 
ta co?i rueda». Era señéni de un ti-atQ muy afol)!^ íy advertida, y de 
tma íorlunai^vcnsa, y en su eisa tenia un ]nj<v oriental; siendo la 
■que con mejores Ulereas se preseaUba cü la corle» y aun eo lus ob- 
-sequios era cspkflufidistma ; de modo que en las fiestas reales de 
loros ^«e bobo en la Plaza Mayor, stí liospedó FeHpc I Vcff su easa 
<íu el inlérvalo de la mariaiia a la larde; y la distinguía tanto este 
monarca, que cuando la saliidaija la echaba los bra'/os en cima, bicu 
<iue esta costumbre la leaia con las demás señoras de la grandeza. 
Eo esta casa también se hospedó cuando vino de Valladolid la ve- 
nerable madre soroi* Jcsás Mariana de Sáo Jiosé, 'üiodadora de las 
Agustioas recoletas, y primera priora del convento de la Encar- 

QáekMI, -'I •..«'♦ ^» !• v .1,. * - 

Esta'calle va desde la plazuela de los Ministerios á la del l^o: su 
. origen le (orna de aoAitoQLílssol liusdiaMSiMiia fachada de las ca- 
isas que fueron de doña Mana de Górdova y Aragón, dama de la reí- 
naidoSn' Aba» esposnK d» I^Bi Il,¡ y dueMa dc la d^ Isa- 
onyas casQB Qedíé.|p«uii 0^tí¿ií^ mvwn^o^iifí 4 <^k}giQ de 
^ii-AcmM«»^aed«spna9jUevó;fi4m)HtV(^ ;>! ^ jf 

Esta calle va desde la de Banaleajibl igíi^méM^iS^^^M t *W 
<dc tas naevamcflte ^Mxislntidas, y se le ha dado el nombre de uno 
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fúé ins pueblos dond^iuxp lugar uatkjiedoiiL iníMiiQrabte 6n la úUiin«i 
guerra eivjJ. « «i ^' y], ,:m.J'í Uí 

r€Li¡iaS&.XÜE::iLQa BBYJUk 

EsLn calle ra desde la Ancha de San Bernardo: > averíguatido el 
órig;en^c osto. calle, liemos pedid ó saber que fué, poique aa iiempQ»^ 
•de'FViraaudo Vi haliia afj»ii fin solar perU^nocíentc á las cosas x^iid 
iticrón ddíFCíoiitc dei Goíiíj<iju de Aragón, aiyo b\\'\ú se eligió para 
labrar las csUiiQOS'der los reyes que después »ft colocaron cd la ba- 
•lau>Uada del real flalacio, y que á pretesto de la esposicion quo> ha- 
láiiporclpeso que causnb m, se laandai oíi apear, y. hoy están par- 
óte de gIMs colocadas en iu Plaza deOrienie, en dRetipo, puerta de- 
Toledo y en oíros puntos, y que por la circunstantía de reunirse Ctt- 
«qioel obrador lanías flgrni'as de monarcas, se intituló calle de los Ite»- 
t^fjf, l:i queankísse llaninba de Sffr? J(fnacio <¡ f.f(fanitüs, por eslar 
>couL%Mia á la t§4esm deVNovieiadoi, de la que éi'a lituiar Soa ¡gnaciO' 

. ,i v CAXüLE DB HOB; JtBFiS VIJ3JA. ' !< r • . 

Esta calle es la que hoy se llama del Niño Perdido: antes se de— 
nominó de los Reyes, por la estancia <|ue alU hicieron Felipe IU y 
Margarita de Austria^ <4biÉ¿flb'i»'i^ltedJ«í^^ piodra pani I* 
lUBdadoii del eonveiitD de Sania kabeU 

' -Esta calfe Va deideí 1á 4e tlorlateia á la de las Torres: é\x nómbre- 
le tonia por habiBl^^{«^do ^átOi ¡colocado el solio 1^1 de la reina 44iar 
Mangaiila de Austria, ctt)ftnd()*9iéilTeripkiÉBr la procesloitdeíSiíií^ 
iMmo Cristo de la Paciencia, de la que ya hemos hablado. Acom-*- 
jpauaban áS. M. «t ^c M ftw tf j spiaa yCT% ftMfqéesa de la Lagaña, jf 
sos damas las condesas de Lemas y de Paredes y la duquesa de^ 




% 



ílsla principia ea la plazuela del KasU*o y llega hasta las laplás: 
loma su orijijcü por hallarse allí e^lablecidas las fábricas doDilc se 
curaa las pieles cuyas oficinas consislcü ea unos s:randcs corraies 
bleü surtidos de aguas, y en donde se ocupan baslantes operarios, 
á los que denominan curtidores. Uaa de las fábricas de mas Qom- 
luradía es ia de los Atratia». '^^^^ ^ --^^ 



" ' Véase la del idira ol RiocaLegaDHosi 

♦ i vi»,r..." i. i '.v ^. at.tA bodas," • " ' 

;.• t.- *> «1 1.», f n, ■■.■'•.■'•> I ••íMj obfl' f*' ••ni ' » , 'ti ■ íK*) I 

"Eála calle va desde la de Erttltójad^rcs á la líibcra de Cnriído- 
rcs: loma el nombre del fabricante de curtidos mas anlií^'uo qu« 
allí hubo, llamado Shnon Hodas, que murió de 106 años, dnefio de 
lodo gI terreno de esta calle, hombre acaudalado y asiduo para el 
trabajo, cuyo entierro-' fue célebre en Madrid por las muchas cofra- 
días y comunidades que asislieron, llevándole á sepultar en las bó- 
vedas de ia V. O. T. de Saq Francisco como á gran bienheclior, 
quedándole á la cállo su a{>elUdo por ser, como heiiios didio, de siá 
pertenencia», y lambien varias fábricas, c - »wí»..« • • 
-,'•* r t./ • .Viiv'oef I ^ -jyroi ' y.% 

-<-b ♦ VM(. • ■ CALLE MSL'BOlitiO;" V '-^^ ' 

Esia calle baja desdó la de Madpd á la plazuela Cruz Ver- - 
de; se denprnÍDa asi, {>or el rollo de piedra que habla para iodícar 
que era villa aules de ser córtc. Aquí estaban antiguamente las ca- 
sas del caballero D. iitón de^ogMra,''y lamparle baja de la calle 
del Rollo, á espaldas de la del conde de Revillagi^edo, era la, de la 
Parra tan célebre en los liempos del inaostit) Juaq Lop^i cal«edráti- 
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impedir ó castigar á sus discípulos que arrebataban el fruto de 
quella parra; .p^(]^ mejefiado PQíí| |»« ^lultas y. apercibimientos, 
tuvo preso tres días á Migruel Cervantes, que era el autor del asalto 
de las lajpáas ^ del roÍJO de las uvas, despidiéndole de la clase; pero 




CALLE DB»BOMF£ ]Í^Z^: . s i r < . i 

Esla calle alrujvics^^^f^dc Jíítd«¿.iCéF.n^n á la de Preciados. 
Cuando se inauguió la iglesia del Cámidn Calzado, mandó el corre- 
fíidor D. Luis Gaitan de Ayala quc se derribasen una^ casas rtfino- 
sas que allí lialíla y en su lugar se abriera una calle: se hizo asi, y 
al pasar por ella su codíc al Uempp de dar la vuelta se rompió la 
laaza del c<irruaje, aconteciendo poco desi)ues lo mismo con el del 
pre^idüuic del Consejo de Ipd\as cuando se bendijo la capilla ma- 
yor ííe esla iglesia cuyo^ patronato pcrlenccia al Cousejo. í>e aq^ii 
íjjprofj á esta eallc, 1^ ¿(^DQn^iuacíon dp Manije LamqSj, . ¡ ^ 

'.♦>..:.]. II -.'i. ■ " •■ ' < i .r . t: < ••..•:>' 1 • .-it» 

'',111 ■ -. • .CALÍWS'I^ J*A.,']ftQ8A. lú,.. ••.;». w....^.' 

j Esta calle va desde la del ¡Ave María á lai de la Torrecilla del 
Leal: su origen le toma de ua vootofritóojque allí hubo, cuya doeíia 
se llanialxi Rosa, y cuando fuerou. en «na noche ospulsadas de 
aquel barrio !e mujeres lascivas, el licenciado Gaspar Ortiz, alcal- 
de de casa y corle, ra^fidQ cerrar aquelj^ buUuca y demolerla des- 
pués, como los demás lupanares que eu aquel punto existían. Pero 
luego se abrió una calle, jjor cierto, sucia y estre^lMi, denomii^áD- 
dola de la /íosíi, k propielaiia dql ventorrillo, ** * . 

»>!n;> i . / ti .CV^Mfi.miil4A.JtMi..': V' .... -./.I I . 




#D át SíMky escribano masfor. <ie ki viUa, que «slabaoi ijwu/es^ ' 

••••'i 1^. ( .,1 : .J ' , - : • «.;!'')> i'! ••!» ' » • ■ "I i¡ iX i'v i 'r- > o: i 
''i .-.i^ i;'iíi:¡v ) i,' i. .1 ..KlAZILBifiBIi •]ÍPBAL.i':i..p >ii hl h í. iv. 

• ..« .HV .1 " I i -'-- - ^---t.i / I ..•.►¡>r;;,' ; ' - Í'J 

""'^^Ésti calle va dcéde la de la Parada cá la 'plazúéía áe los Mosted- * 
scs. Como eran lan deliciosos los jardines do I>. ' GarcíA dtí Barrio^ 
imcvo, solamente el rosal ocupaba lodo el espacio de eSta mencio- 
nada calle quo por eso so llama aisi| y (lartc dc lá plaia ()uo atiera . 
se denomina de los Mosienses. " " ' ' " ' ' * ' ' ' 

^ ,üpa casa muy dlg^na de recuerdo por su instíiutoi existe en esta 
C9prcs{(da calle, ^ue es la que'llamárí del Pecado inóríal, \ai cual 
esp'i. (¿^ó ác )a heriíiabáad de Nuestra SenórájLl^e lá Esperanza, 
fúnáádaen,1734, én que'aproijíó' sus .cbnsiíLuctonés^ cardenal As- 
torga, arzobispo de tbícdo. (fóide .sígíue'desempéuaadQ los Qñcios 
de su benéfica iusüIucioq. ' , ' 

• ' c4Lía Mi; BosAütid: ' 

.Esta calle va desde la de los Santos al potti lo dc Gilimon: se dc- 
-DomÍDa del Rc^sario por salir ]^6r Ta puerta dpl costado dc la iglesia 
antigua de San Francisco, que tenia diierenle Torma que héy, y cu- 
ya' púcirtá' dába á la cápfittti dé Nucirá Señora de la 'Áuroíi;^dfe la 
que fiáfia* áqttcl tná^nífecb rófeaífo'qlíc Ufe vaha 36 fáí^olas d6ra¿las dé 
¿rtin tótnañóy dc ttiucftó ddtífri'ó' d)ta'l^^^^ luces ácoitó dc 

éllns y Itijosos chindarles,' íS^^ayá iilíI<utólai'^i•óc^¿a^ic(ídla ifñi^^ 
lilud de devotos, nevahdíi'feaoy'ciHDS: lásí kfet¿rrfjkSa^un éorlcjó . 
lucidísimo y salía el rosario al despuntar el alba en las fiestas de la 
Virgen, llamando nutthalikfllaficimai Bládrld? y como se formaba 
€Q esta calle, por eso la denominaron del Bimrio, 

.M/ A^e8ivilkÍa«'piM|)%lef Mli^ lar|ea<l<> iiailniMli» y 
QOOiCbrM'd* ^Boasa» anloBandoila s&lutaaiinié la.<%>£H8iOD'> iyíctiiindif 
BtgiMalNi misil a¡íamiiáQt(ii^lfHaJli^ta%i^ 
el pa8(^; porql» cst6MJ?Qmtal«94il^ 

U.f. '^i iv^ i' ' no >eli«j :;"> v.íi*» 
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Muchos «áfilas vino verífioáDdose esta devoción por los vocíabs de 
Madrid en las cuatro festividades de la Virgen; pero sucedió, que vi- 
niendo este rosario por la calle de los Remedios al tiempo que lle- 
gaba el del Hospital i) ^£g;k) de S&HGi: Catalina, á la esquina de la 
niísma calle, y disputándose la preferencia en el paso, se movió una 
terrible pendencia en que amba^,cpfradi,as^,oiyid^ndose de ^uel 
acto de deyocion tan tierna que veoian ejpí'ííiepdo una y otra cd 
illfibaii^a de la Saulisiari Vií]^en, «al ti u hombres, dejándose lle- 
var cada uno de su genial, ciegos de cólera y sin atender á las ra- 
zones de los sacerdotes directores del rosario, vinieron á las maní» 
chocándolos faroles iaslimosumcüle u tíos contra otros, y couvir- - 
tiéndüse aquello en una lucha espanlosa: las gentes se alropcllaban 
y caian, muy particularmente las mujeres, y lasapcianas, elevando 
la^ maoqs^ al .cielo, presagiaban un castigo terrible; por todas las 
calj^ sé ijíotfiéañ corriidás y aWm<^^^ ip;noran|!c| mpclios lo que ocur- 
ílá^'¿ast¿<íécir queí eí suelo quedó' sembraíáo jcnsiatcs^ pue^ todas 
las bermosas fiirolas se rompieron y los estandart^ qucdat*on a1t»D- 
dooddos, sin oirse ma^^M^j^ $9^^ ^j^F*^ * ^ iglesia de la 
Meroed, llena de gente que alUsc guareció, sin poder hacerlos guar*- 
darsileoeio. 

íiíráníle escándalo se moxló cq Madrid, pues rcsuli;jiiOu muchos 
. nerídós y contusos, y hubo lambien pérdidas y robos.' 

Tí>niaron pai le en averiguación ^ los proijioy^dofcs de aquel es- 
panda loso é imprudente altercado las respectivas autoridades ecle- 
siástica y civil, y en adelante no vpivioron á salir est9s rosarios ma- 
luiiuos. Y de puyo incidente desagradable quedó el dicho vuj^jajj 

Y «^IMmA0ies*to^ué hUfcéméMÉeft jpdpUiéi<I)M{raip0S>«iyo 
ciiM» «tablederon im roBario en los sátete^bliquéilféDKriavqi»^ 
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lio? siíios y le ilaniaban el ;tHkirio de íhn felioe, áÚ cutkl idyo ei 
l^lbaÜL Qucveda lo sigüicntér • '''^ • ' ^' 'i í''íi • f * . «i t . . " 

V ' • ' ^ ^ 'ün e^^áiidartc, ' ' ''"•''''^ i' * ' » -'«^'^ '^í* ^ • 

>.:r.-tMi "«n s¿ rosario.' *' '' '••'V ''^ ^''^ • - 

• • ' ,^ué devoción r"" ' !'" ' ' ■'' ' ''"^ '•' .:• 

Esta imagen se llevo después al Humilladero de San Antonia 
Abad, que estaba donde boy el convento de las Maravillas, y.cuan- • 

»•} «.', «):;'*n-.;í I r ! ííl^?^í?' .i-.í*, , '• v\ V.) 

* '\ Esta calle va desde la dél l^ez á la de la Cruz del Espíritu Sanio: 
- ^íé origen fe torna de una heredad que había sobre las minias 6 ca- 
va§ de aquel sitio, perlcnccicnte A un hombre que tenia el pelo co-- 
lorado , y Te llamaban et Rubio del arrabal: este tenia un h!jo qlie 
Irabajaba en la mencionada heredad y asemejaba á sti padre en d 
color del pelo, por loque tambioii te dénoinlnabaQ e\ Rubio. Ethijo 
iteestc y aield'de ái^l, em^i)Va» rubio que ambos, pero mui^Tskc 
estudiábft laUiHdad- con •Sel iriciirhy 4eV convooto de San PMdo, ouy9 
rclRg:¡osó elM Ib^^lór , porquo stf aboolb veodió la hemdáulf por i» . 
espropifMÍMi isMÉá'pk é^&Mitíii^4éUMAj maiúvo por el que 

áMbntoaiftttidloltf^dta^ .< * * ^ 

lÍiiC9ÍCí^<iu^lllftlero y MmaMáw MI ptíAt^, t\ mtiébiíelio qoM- 
ea minoria, y coa cáudal que d monje le impuso en la reata do 
juros ó efBelos éñ^Wí^c «li^fe 'tífifikFotíeiák'^s seguridad enr 
•^ue1k)6^tiei|i|^. Y para que ^tudiasesiii desmembrar su fiatn- 
moiató'\é\mbo(! áé acivilo ea á convento/ És^'iiqarió éii hóthbre 
y Víe iriS^k p«ile^ fwákáye'^:!^^ ¿t- 
le QQuibíik; poáia señé jim^ao&'tóiT¡Í^';'^¿Í[lÍ6Ífl^ 
isiviklsL comuniáiiilf foocéi6¿e' ei^' SÜ maydriav^Ásí ' füé qile' 'bf vUüfftb 
o^éti^Wea c¡er&^ ditáriá'ttiyá 'én $h ^rátiSrió' pHváad^&'^8¿ 
íié^ y el mil¿ió% íytímílík h<¡áí^'ii^'Mkii í^^^ 
poiem de uo espíritu yn^lig^o^ mal^edan al bermejo ttnm^oidíole 
¿gura tfte jutU/V ¿I seíevaiilába y 'iániá¿áá' é éls^áié^rpK^ 
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ide.{i0)bKipeH|9l «niqnS'WWíPt' JEo un difi ydfi ,T?Í0^» 

Sanio entró ooo el vieirio en la dau8ar^,y 4 P^f^^l{lB9 4>^: 'l^ 
manidad eoloearon noa relIquif^^^fH^.Jla ^^be;^ de la abad(sa, que 
lo en la (ün^dora doña Teresa vál^ ^(^,|a Qcrda, y coaforme á la 
deelartidon de esta en la causa qt;ej,^s^lg!.^)guió á la comunidad, 
dyo: cQoe en aquel lostanlo sipttó ijin pes^ ta^ enorme, que parecía 
que le hablan puesto oodma una torij^, y qiie ^ij^pezó á trastornár** 
«ele el^senlido, que <^yó doc¡c á sos 1^: «el Júdás ya ha endemo- 
oiaáó áfi&ésfia jpadre.> )¿néib¿t&;/^ el 
secretó; repartía toé lienzo^' <^6aDgi;éDiaáos cbiÁíist'ftfátlA't^ 
quias.1^bs'permiUrán nu^tros lceíter¿'qué nó pajinos ^¿fi i<fááA» 
te en esta ruidosa caig^|<()^n^ á^A.s ^^j^turadas religiosas ea 
poder de la inquisición 06*101000 qu6, c<mio aparece en la cau^i, 
í^, 4)ii:«d^0^3(I¿iXQOf^a^^ <Jjesfi*|<í9 ,a) vicarifj y ^^if^^ ^ 
l^f(e{^,y fiis nioQjAs .yellYjferQ^ é^^^ y oj^jj í^p bubiei:¿n^ si^(i^¡íp 
^ato& co^» que ^fpdujq ,lá emUqÍQQ y. I(i ii^pnja de uno^^ ipa^lje^ 
aduU^ires, pesleniájA, aqiu^.|ÍBgti^. á d(}'la inopefi¿¡a pgr pin 

t' • Fer lo diMfl» etiinORiii^erí^ éi^i IftiiSnoiurqqcioi^ Bppfta. r (yul^ 
te Incido), psua4iiwlei4&iárM>y^ pi|t^^,{^^ yu.a^ 

yeolD.iiüMIe mmom^-jt^ ^MnofM >i^pQ^)t.iX.i§i ep m 
primitifji^ícieki ap«9^/a)giMÁ «nbe ^qHif .cqlip^ai» 
eupora,'«bo9 /<i8i¿. ^ iftiin» .MIMiPdi» ihi^mmi^.f/hm 
de la esposa que preguiillk:riltq»%(WW.«(art4Í|mii Itt/mM^^ 

""iT I- ' , ■ ./ i' - íf I- ivi-.-', ^ ^1 lililí) ^«'j 'i*!'*» 

• ^tf i^jilc y^.i^es^e la p^zuela del Ckirdon a l¡|i de If)s Cqqscjos, 
y se llamaba aDÜguamenlé de, Sap Justó y Pastor por su dirección á 
Ja parroquh de estos santos márllrcs. Aquí aun existo, aunque coa 
algunas modificaciones, el balcón de la casa del cardenal D. Fray 

'Francisco .Jiménez de Cisneros, á donde se asomo siendo regente 
l)ara aquietar al.pue)^|o,de Mjadrid,^i^^.^|Abaap|ptÍQ^dj| |K>i^ij^sar 
bida del pan. 
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fué para sus sobrinos: en ella btibo ana capilla, ú oratorio , cuya 
puerta todavía se eoatjUJ'lStá tí& hr^atí^é Uiego el coode do 
Oñatc, y cu elLi se estableció el supremo tribunal de Guerra y Ma- 
ríiiá, ¿on b '(ióD^ici8o'<K ^*^edc»s "Ws alío^ uk (MMiáibli tife dibho 
iMVtibál Kalb'^CRi HéVaí^c p^'tiná Vez al mátüt vaso'de a^na y 
' 9aúámiií\^ üafé'úWa^^^ d«ileqiiaAÍi «tt '4apléiMiaér4 la 
'eomisiOD portadora. 

Aclnalmenle ifeiíi^iWi^ cW&eW %\ géieM^vhla, marqués de 
Serra-Bulipn^, como esposo de ia condesa de. Paredes de Navas. 

"^'Prescíridiéndo de estaé ádtígüii^ éasás; éspferierhós' cl órig^ dc^ 
npmljrc'qtie ahoríi tiene esta cfelllc él ¿Üal tófiftó'por hábét* fondado 
e¿ella D. fcristfcibal' Gómez de Sandoyhl , pHbicar dü(jtre Üe Üccda, 
liiárquéá de Bcímonlié, ^eiiill-hembre de CÍáfniáHi Üé Peíípb II F, sa-* 
B¿ll¿ áe 'Córps del principe 6. Felipe iV'y (íomcndádor de Cam^ 
vad^'en Id Orden de Sanllaij^o, ' el" rtionastério de las rélisi^«as bfer- 
nárdas rcéblclas de la Coagrcjácion de Espáña; coyas jíHberas rc^ 
ligiósas trajo áeí móuasterlo de Santa Ann de A'^alladolld,' con liceá*'*^ 
cia úé la imíy ilijstre doña Ana de Austria, abadesa bendita y per*^' , 
petna d-:*! real monasterio de Santa María de las Huelgas de BúrgOs'" 
por ser af¡iif'I de su filiación, las que llegaron á Madrid en 9 de 
;ígüsLo de 1616, souielléntjolas ^ la filiacioo del M. R. arzobispo da 
, -Toledo I). Bernardo de Sandoval y Rojas, cardenal de titulo de Santa 
Aoasliisiu. PiX)visionalnienle se csilablecieron on las casas de Pedro 
Martínez, escribano del niuuero, que lindabau coa la /p^j^e del Estu- 
dio de la Villa. Se ic dio la advocación del Santishní^ Saawncnlo 
por la devoción que tenia el ínndadCti'.át:^lf|taMI¿W^/BÍ9^<\| y.dp. 
aijui. lonw el nombre la calle. ; , 

Hubo muchos inconvenientes para edificar el actual monasterio 
é iglesia, teniendo que intervenir en ello la reina gobernadora doña 
María Ana de AusU ia, madre del rey D. CáHos 11; pues estaba ya 
dada la urden del gobernador del arzobispado para suprimir esta 
comunidad, segim decreto del cardenal Zapata, adniinistrtador de la 
diócesis , porque los patronos faltaron á lo estipulado en la fun - 
' dación. ' ' ' •"''^í ' ' ' " « '^ "^b'" ''•"« ' ' «Tf *• 

' • Hoj pertenece este palionato á los duque» de Friás y de üceda. 

m 
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• " :i : •/'"ii- .. .!, , ■ f, , ' .fi. -;|tv . , 

Esia caile.vu de la de Ppstasi la PUoa M^sii^j|^f^ ^ P^»^^- . 
4el.4«|j|jófl#o que #lí t|$k(^ wn^fixi^ i^.^e .k)|o)rJ:q ppr delante pa^ 

Esla <ia|le^va des.de la travcsia de la Parada, ú la de las Beatas: 
el origen de su nombre se loma de que habiendo D, Francisco de 
Giwraap., llevado peones, como hcuios dicho ya, para derribar el 
roolino, estando ya casi todo él por el suelo, liabiéndose quedado 
ullí una noche cou los guardas para continuar la obra temprano y 
concluir en aquel dia, si^cedió que los oíros dos calxilleros Diaz y 
Alarcon, pusieron fuego d la cerca de madera ó valla que Imbia 
becho construir alrededor, y cuando ardia por los cuaU*o costados 
le diicron en tono de. burla: S/z/ Sf ;;«cr/e.5. Eslc fué el ütulo que 
después le.(jtucdgi,jjt;l^.^a|jp,^^^^ á(iQOfiúü^.,J[^^atc^a,de .(^. 

Beatas, , u,,\,. . • •,•1.1.. 

E^tat caite v-a desde (<laptaztie1á^1lMiiiaft*(il8^:ár1fiiié( Saneo; -«T 
dDinlsrs le! tóilia f>or cáttíb aiíi jn^nn^ real MoMtério de V1íi¿ 
tadotl dé' Santa MarW (flÍ'Báh]rfiiHo)-, cuyo suntudáo tdmfilo^ oob'^ , 
véoífbf ''i^riCAQtrm»^'\í í^^ Matia Bár}>ara de Portuial^<: 
con anuencia de su esposo d rey D. Fernaiidci'VlV ^oiaiote tiéiMHi' 

... é'. I CAfasB l>EU SMUi^TJ^íí., -> ; ..." j. . 

, Esla. Cirilo baja desdp la de Sania I>abel á la de Valencia. Toma 
el Donibro d^I gfaa tlepó^ilo de sal que alU existe, de donde se re» 
parte para las tiendas de comeslibles y para el público, por mayor, 

cuyo oslabifGiípienlQ.perlejQiQCc Q In LlacM^^a pQ«; s<^> una 4e las 
fentas estancadas. ' > 
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Ksla calle va dcsíle la delJCáqnen á l^idp JacomeUtzOí se ; d^- 
nomipa asi, porque eo la epidemia pcsWcnc¡«l que hul^q eü Mad^id^ 
ea tiempo de los Ueyes Calólicos, solo se prcservar,qa los colonps- ' 
que allí vivían de la invasión del contagio por el prudente convenio 
que hicieron de iiifebrtKi afearse con-él restd'do la poblácion. De aquí 
le quedó el nombre de la Calle de la Salud, (Casal.— Tratado de 
45p«iémla otílüiciicmí, póg. 43). - ' ' '-^j^'l » ' ^' ' '''s-^ ' - ' 

EBtaealle va desde la dd Pmdo á la dé Lope de Vega. En la 
quiata dd anoU^H^W^aMil, -ISzcf^faky^'^ibia á la en- 
trada una pintura de San AgusUa en traje alHeiiDO, sentado al pié. 

Mértíéni^ái' ¿dendáflí'dé ¿stímá^ Xthiíi^a bíliiá liñifos <(íi# le 
ttablabari/l)e(»«ttú^'d^^ déiMtt' ' 

'-&(a'<£a^ 'la poscyei^ 'dés^idá'lfty^'ifri^fo^ 
elta's^eitálkeéifil liiaé adéknté el'Kt^itjÍado'de^^fái& hljas'9& ía ^eacfi^ 
^ 'pdsábd(g& de^pdcé lüá^W^ftild ^qte áe «éif «A 'iednlstridd6: 
Actúidniénté Otópa'eáUi^t^^V!^ ' 

GALLE DE SAN ALBEBTO. 

• Esla calle va desde la de la iVIonlcra á la del Cármcn: la dcoo- 
miharótí ;dc( iSaii Alberió pof dna' ihia^^en dó'este' siatat(|i <j^ii)B' había 
eri plntütóVón'dÓó' áiroibs ¿ü' ía" casa dd I.i és»iiií1já''qtíe?^ará " ét' 
convento compró iiri retigictóo fle es^ta tói^ fjnc ' fiié dbfé¿f6 dc 'Qdlbl^* . 
Pei'ó habiéndose vendido -dcáptitó liá'^Ditó y dáda tóitéi'iá'fl5t ña¿, '¿í ' 
quitó el rfelatóíto; - ' ; ^: .» ' ' • "i ' ' ' ' ' 

)¿ f. .1. •'•ír.i k: 'íí í: ' t;'..; ' '11 II'. .ijiií <' ^ .11 ; 

i I < '.í' y .i> . / '» U-/n, ;.;|-,., V J.í.r»..':) },1 í;,c:» i I.'. 

Esla'edlesaa»Ja4|iielioy'r8efllan«i(de>P6Íaipi MiqójíI u^brediü.; 
San Antonio Abad por el antig^uo lazareto que estaba allí íomedíf^o 
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to, síd edifieios ni casas que le rodeasen» euyo terreno era toda 
yormo erial. Aqael 4 iSñM '9 ír 4í S ^ospíiaf en ocasión de usa 
terrible epidemia, elidiendo a(|uel sitio el ayttoUuniento de Madrid, 

Oííio7i:í j i'íhiílíi Í?J if (i ' iT<.¡ 'í/ ¡Kí: ' iip 

Esla calle va desde la plazuela dc.;Pübao á la de María 
del Arco: su ongen le loma de uüa pinlnra que de este santo após- 
tot había en las 'iJ limas c«sas'd(í^^te eo^le» ^hasUi '^lace pocos aúos 
eo que se qulLó por haberse reedificado aquellas. 

. • Ejf^ va- 4c§tJ9 ja^|lc ,d|[^ I^ivluo Pit^tpf,.s¡ajSaUdíi; J^O^^ ^Ui 
ií^]^p,j¡^c,u^ \^^ \iní) (¡í^ los cppila?«^.qi|je Ón^RCOjá* 

las tropas de Feiipe Y,, y qi^^ se ^ll^rou j^.líf ^Ja d^'^iiwftnfjá*^ 
elpual er^ palufí^l. de ViÚarrobledo,,y hf^ccnd^do.^d misino pqe- 
Ido, bab¡¿i?4osej voniao, 4, Müdrkl;,Je eiijtrpgó al rey la baudcrji^ 
qqe U^ia ^p^^da el aspa de, $aQ Andjc^ y fit ^ij^parca le p^n^é^. 
dar aquel terreno para,qoe,^^Ui^fB^ Wí^r ^ ^l^H^t^. 
minó calle de San Andrés por el aspa de la bandera, 

CALLE DE SAK BEBHABE. 



Esla. calle va <^i)$dq >^,de Calatraya al Poriiilo de GilimoD : al 
pr\Q(jipl(iidf^ la caUe, en una de iss^ ca^^4e +\!oaroy de Cíilalríiyí]^,,^ 
hul^ uná capillf, de este ^aQlo apóstol, cuya finca dejó á la arclii- , 
cofradía ^c^ranjieptal del Hospital General para sufragólo de las aui- 
mas de los pobres que morían en él; pero habiéndose vendido esla 
finca, la imág^en del santo se llevó á !a ¡g:!csia del misnao Hospital, y 
la calle conScrvó el nortibre de San Bá'tiab^. 

Alli está la capilla y enfermería de la V. O. T, tic San Fran- 
cisco , cuyo estableeUniento es uno de los mejores asisUdos de la 



Digitized by Google 



¿súi caHe sube desde la Píáziíela dé las CápuóhlndS á la de Afli- 
gidos: aDlíguameale se Uamabá'de la Puebla iié f^erálta '^ de Sán 
Joaquín. Pero habiéndose Tundado cl coaveiUo'tlc lo¿ felís^dsbs frañ- 
ciscaaos descalzos llamados de San Bernardino^ éjcttaiñuros d'é' la 
villa, lomó su nombre pof la dirección al mencioníído convenio. 

Tiene coniunicacioQ á derecha é izquicrda.con la calle de Poú- 
eiano, Juan de Dias^4e,LirQp^« ]^q^^^A^q^ ^ Leomv^do. 

: • '♦»'* ' ' • *«•..•*•. > .*■( i i.. >' tV' !.'..* 

^«-Piato. ' : >f . - , . , ' .). , • -.,4., ,j„., • 

•* ■■ .1 rl ' í. .... 

CALLELE -u . i«-.í. • . 

E!süi.QaljBi«ft desde la de San Bodroí^ la <ÍKla: le<l|iie? toma el 
nombre por la proximidad á la ermita, que de este sanio obispo iia- 
biaeaetaiUUod^AUwha.; . ' . .ti- ' i..- i* s ; . 

■■ ■ • • ' ■ ' "4' '.' ' . ; ' » 1:* ii' y . ♦! « ••. 

Esta callé ya desdé ladéíVMÓftla CaváBfida:.se llanelaasi pOi>^ 
qüé íóa corrales <ttto ioii Uálna pérUiíkediáfr á. la ddí >a(da^ 
y )ó¿ aenoonnaban de 5011 Bruiw^^ ít^s m ;c.f. " * . 

CALLE SAN BXTENAy^TirBA* 

• 

E^la calle cruza desde la Plazuela de San Francisco al campo 
«Je las V islillas: el nonibje le toma de un azulejo que habia sobre la 
cutruda á la huerí i dei coavenlo de ban. Francisco en uue esUba la 
imagen de este docior sei aüco. 

24 
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' r. ¡^\& fl^ l^^a^^P ^ 9*}^^ 4® 4^ l/ígaait08 : $e denomina 
'ifsLp^quQ i|lf4i^9f^ ^Hi/úp^ <^f^»^ áprovécnó un peildbizo de pa- 
r^!^e„ ]^^ ga^f;ía de la d^l P^ocipc Pio^ en la qoe seconsenrajbft pto 
al fresco una in^ág^ ^i .^^ s;]iñtQ^ y :Se colocó sobre 'la pvi&ka. 
de^ ja casaJ gpy pío existe ^ésUi |[|ÍQluraA ^*ues ta destruyó e| ie|n* . 

Esta ealle va' la Catdüea á la de Legaoitos: 

aoti^mente habla una omita flo San Capriáno cerca de donde boy 
ésff&l'tBt pla^uébl dd'MáUAél'iPttóiMfaftaélOM timáá» «icmlli ai^uel 

tienda; y cuando esUí se vendió, llemon la imágen del «sb&lbid 
convento de los Prcmostratcnses colocándola en su' iglesia, y á la 
calle la dottoniinarond^^SiíéC^lHíifi^í^-' ''"> 



Esta calle va desde la de SanialsaSclá la dél Stalilre: aquí tiubo 
uoa capilla cu la casa que fué del marques de Ailona , en la que 8& 
veneral)an las imágédéa deestgtfaantúfividc los <|iia después se formó ^ 
una hermandad que compró terreno en el Cármcn Calzado con la 
suff^ fii^ ledpjá I9 marque^, cdifíca\9^,^ capilla y el rel^Ulp (]UC 
existe á los piós de la. i&l^; /CDya.berfi^pdad (m{d9 .el J?n^jc,o de 
familia de ios misAios marqueses. Y á )ja C9lí^^, cn ^c^jj^^up)^;- 
capilla, se la denominó de estos pantos.. 

" CALLÉ D£L SALVABOB. « 

fe'a calle ya desdé la plazuela de' Provincia la de la ConCfep- 
cíon "icrónim i : se denoinioa del Salvador porqué eñ el año de Í65S 
' se laljió uu orolario á cspalda3 de la demolida cárcel de Córte,'aL 
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lado del que edipoarpn ^tambiéri una casa {Mira la coDgregac|oii de * 
>acerdotei9,misioDcmdk-8f|1?ii^ cootiauaron |iafÁa elaSo 
,^4759, ea que se trsiala^irpii á |a Qat^^Ao^ha de S^n fif^qaijdo.i 
ta iglesia y ^^a^^dj^ Nóykdado» y h,JMii ieuQ^^el j^i^fQ^ 
Salvador, • , . : . . ^ 

. ISsta csHo Va^daidd la del Olivar á ja^del Ate-Mam : se deao*- 
-mir». de tSñH-Gtfrlo» par ta ptnCara que de esté santo habla ea la fiot- 
««Ma^dieQna'eBáa de la parteaenela de la pribeesa de Robceh, mo- 
Jer dft>Ih- C&rloa'MoÉteonreosi. - - - 

CAZiLB DE ^AK CRISTOBAL. 

Esta calle aAmMcaa desde la Msiydr & lapplaiitefti de Santa Cruz: 
su orig^eD le toma de una eapilÚta qwi Ittbiaeo uaa de tas alqaeriaá 
<Í|iie esn^baa füéik detá'Pacftii de 'Guadatajatai en la qüe sé' Vene- 
i^liiiaoairñitgistidééstiá'Sáhto. ' ' ; 

* ■ ' CALLE DE SAN DAMASO. 

Esta calle va desde ía de los Estudit» á la de Embajadores : su 
«erigen le toma áé ótni ¿apilla qáe aquí )míñ& dedicada á este santo 
Pontífice, en cuy^ casa tuvo principio la congregación délos minis- 
tros de los enfermos, los PP. agonízi\nles, que después se^ traslada- ' 
ron á la calle dé Fuencarral, y esta conservó el nombre de San 
Dámaso. 

CALLE D£ SAN DIMAS. 

Esta calle va desde la de la Palma Bnja vá las (apias; aquí hubo 
un humilladero de este sanio, pericnccicntc al duque de Mont »!eoi), 
eo donde se \ encral)a una imagen al naiural dol mi^mo y ademas 
sus santas rt!i(ju}a>i: era cipilla de mucho adoruo: pero habiépdosc 
secuestrado los bíeucs,dql .duque, pidió la cpauioidad de.j^:^M9|ced 
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^€^!Í2ate la imágéQ j his reliquias, porque así lo icnia él dueño acOf- 
^aáo que se hiciera caso de faltar la capilla. Se le eoncedió esto á la 
oárden déla Merced, cofocaodo la estatua y los restos prebiosés d« 
<^ Oiaus, éá QD retablo frente al sepulcro de los aictes de Hermm* 
Ctartéí* Y la calle quedó coa el nombre del saato. ' ' ' 

CAXiLB1D£ SAN EiréENIO. 

f 

EsUi calle Vil desde !a do Atocha ú la de Santa Isabel: su oi ik'eo 
k; irae üoicanicnte de uua imagen de este santo arzobispo que ha- 
hu en el oratorio del cardenal Quiroga, que estaba en la hacienda 
qoc aquí tenia, cuyas ventanas daban á e&ia Calle. cuando se 
cottAruyó el Hospiú^I general, pidió el V, Beroardioo de Obregon ' 
' ^gÉb-sc^Heooiniiiase &ai.'> . ^ \r>: ^ • ...iXjr> 

• ■*• 

i^Bla aillo va desde la fi^yo^ á l)i.p^zuela de. Herradores: toma 
léliláinbre dé Iialier oxisUdo en la cojsa profiosa. de los PP. déla 
VompaXm, dcsi^es de su espuiskm, la coogrcgacioD del oratorio de 
. Sm Felipe Neri, ciiyos sacerdotes fueron trafilados aqui desde la 
jhHnéte del Aogol, dondé iQuian su iglesia. 

• - ' . * ' • , ■ í 

Esüi chille es h que se llauia-de la Libertad: deiiomiiiaulu laui- 
Ihcj] dcSífu Fernando per hallarse allí el convenio de las rcliirií>^a5 
mercenarias calzadas, cuyo tii iiar csesle saato Monarca* Las 
M. marquesa de Aguila Fuente. 

CAI«L£ D£ SAN FBANgiSCO. 

Téase Carrera de San Francisco. • • .' f.^- ■ 

• . • t * , • ■ .... .■ ! • 

CAIJUS tíB 8AK FEAKCIáCÓ, ^ • ' ■ 
: JUUilmoéded>aenlaiíe Vá1^tBé-DÍo^ 
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Véase Carrera do San Gerónimo. 
• ' • CALIiE DE SAIf Q£L I.A NUEVA. 

Esta calle es á la qac hoy llaman de Requena; sti . nombra ftr; 
toma CP memoria de la parroqttia de San Gil que estaba allí mineí- 
que ¡uc^vi filé convento de franciscanos descalzos cceoletQU^ 
<d8molido en la tóvasion frádcesa. ' ■' ' ■ • ' • v - • 

CALLE DE SAN GINES. - . : . . ' 
Véase Pasadizo de San Gines y - J 

/ 

' - • a 

m 

CAI^ ip: SAN GREaOBÍO. \ 

. Esta calle va desde la Soldado ¿ la de Bcleu : sa noaáaé ier 
toma do la quinta de jos seríores-de Mínaya^ de la cual era patroBi, 
«leste santo Pontifico y estaba sti estáitua de picdirá coloca^ sobre bt 
;poerta de la iiQsesiOQ que se hallaba eerca de esté s¡Uo« 

.Oí i ,L i^j , ¿ "I " l ' '- i 

GALLE DE SAN OBSOOBIO. 
' Véase lá'éaUft de irtandeies.^ ■ ' • • ' • t » : 

♦ 

■ ' " CAT.T.P. DE SAN GREGOBIO. ;■ " ' ' 

EsLa cíUle va desde la de San Vicente á la de ia ['alma ■Altar: 
hoy se denominu Coi,tanifm de San Vicevte'. toma el nonjbre por «iki:- 
pintura de San Gregorio Maguo que había en Ut casa da recreo dác 
-tioüa María de Gassa y Veja, mujer del ^ncsidcülc de Castilla, ciij^,. 
¿iOfeesiou.íj.e Jiallat>u cu É^Lc ||aí^ . . »^ 
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CALLE m SAH Hlilftlffl¿l^élLPO> 

Esta calle va desde la Ancha de Saa Bef nárdo á la de A'naoieli 
aqui había una pequcHa pqflesijiHi.'peflQOiiciQiHe á la capellanía d^ 
D. Juao Piaz Marino, bencñciado de la parroquia de San Pedro y 
íeHOtKO de la coogregaeíon de Pres^i^oa u^iufales,.:^UM;ii|iO- 
ráneo de D(. Pedro Calderón de la Barca. . .. ^ 

UanáJbO'ila la casa de San Hcrin^egildo piOHrqi|c esle sacerdote 
tenía, se^uo laeostumbrc do cniqnccs, iM^ta iQMKi.giqlAi^,dQ'e§leE^ 
santo príncipe con dosTaroUtos sobre la puerta, y de aqui leqoedá 
d nombre á la calle^ • . » '* t\: ; .u^ *^ 



CALLE B£ JÍJiEJPOVSOii:. 



Esta ealle va desde ta de Sánf' Écigenti» i la de^^nta Inés: su 
origen es muy semejante al de la de Saii Eu.$eQÍOj^ pues la imúg^en 
de San Ildefonso se. veneraba .asimismo en el oratorio del cardenal 
Qulrogii, y so le puso esté 'nomtirb por indicación también del 
V. Boruardino de Obregon* ' \ y' 

GALLS DS SAN ISIDJB.O. 

. ^ m. i 

Esla calle va cq^úc la del Anj^cl á la de Don Pedro: se le puso 
el noniine del palroii de Madrid por una ímágoaque del santo la- 
brador se veneraba cu el lliiinilhalero del Angel, que había en cslc 
paraje, y ctiya cfiijie so regaló al liospilal de la.V. O. T. cuando se 
derribó el liumilladcix), que i)erleuccia á Gílimon de la Mo^a. 

'/ " , ^ C/xlJfE pj^.SAIíí iaiD»0. ^ ' 

Esla caite cs 1h que'hoy se llama de la HueHa éél fia^o/^sn 
casa , ]fúr h parle de afbera, habla una e^spíe'^e l^n'^i^^'i coaT 
otros sanios, que i-to^se llevaron i la omaéiba qdé esUiViáribera áe^ 
ta antigua puerta de Toledo, al lado de la eatle de la Ventosa. T por 
eso la denominaron lanhien de San Isidro y de la Huerta. ' 
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• CAI4JB DE SAN ISIDBO. 

• • HilÉ;.eaBo es lá qu^ ahm sie: ^QQoiíiDa i^rpUl^ de SHiili^oba^ : le 
iüeioatl fiooibr^^tel ml^Oipor»!^ cáj^UHa <(|tMi .existe m la (^(^a.^l^l 
marqués de yiUauoeva de la Sagnsti*^ ' > r- - : , -y,. . . 

Habiendo el Imdalgo Lujan de la Rosa logrado quilar la espendi- 
cion doUquisitna del ofi^uanlienlc de la colle llamada asi, que estaba 
ÚD próxima á sus cohos, le dió á esta el lápoibre á&^m hidrQ, por 
la mucha devociba que leuia al saolo. 

CAT.T.K Díl SAN JACINTO. 

. ^fTEstacalte va doado Itt'dé kiAbtt4a^al;fié8l|go)defiaa>U«vUn: 
nió el nombré de este«aiitof por ima Isastf ^ttealiMiair pttteaeáilMile 
ad líospiUft de 6aD iadálo éo. Góndoltt,' y .teonyá Üchidft tobíaiUM 

' kndgeadeeate'sapló. la coal, Itebiéodbaex'w - 
donada itnágefr almvéBto da^Saota Doomlgalei^ftBat^iqiii^^ al 
nombre á la cftUe. 

CAUiS D£ SAN JACINTO. 

Esta calle es la que hoy liíimanios de Zaragoza : anlcs se deno- 
minaba calle de las Viñm, por el, gran, viñedo qíic hasla aquí llegaba- 
cu lo antiguo ; pero en nif^in l ia del incendio pcurndo en la IMaza 
Mayor en .el dia de csle sínnio, y de habei ienido dui uuie el piismo • 
los PP. domirvícos la imág-cn del mismo sanio, se la denominó de San 
Jacinto, y úllimamenlc se le ha dado el iiriml nc de calle de Zara- 
. (jüza, por recuerdo á la heroica" defensa qoe ii izo esta ciudad insigne 
cuando le pusieron sitio los franceses en la gueiTa de la Indepen-' 
denda.' • ; ; •'. ^i^i- <fl íjI», • oí.?:.»!- -! , r ,,-^ 

. •>* . . \\ .'^-y . . • « -^t i' ^0-; . :v -f hl i.. ; : '^n '> . . 

:ri»í, iir> ■ 
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CAIiLE DB SAN IGNACIO. 

Esta calle va desder la del Alamo á la travesía del Consorvalorio: 
sé ladeiKxiiiildrdé'Sijn Igmh onando so le qoHé'esle itomM^á la 
qiie>alidi«1lálto'ahios'dél09ptife¿|fe8; paes asi se'otii^ó'i loa jesaitaB, 
' que 06 opoolao á que á aquella se le «ismbiase ItciiomeDelaUira. 

4 

, I 

Qj^ULBm SA»^ JOAQUIN. 

• * 

' Esta calle va desde li de Fucacarral á la pi.jzuela de San ilde- 
íonso: se llama do Sau ,]o;iqi]¡n por el relablilo que de este sanio ha- 
bía en la casa que fué de I>. iVlaiiuel de Züuisa, coudc de M&nUir^y. 

GAIJUB BS SAN JoÁqU^. 

Esla calle va desde la del Conde-Duque ñ l.i de las Ne^rns : se 
ám)i\\\ñ6 áQ''Sat^ Joaquina Jorque hasta allí Ucg^aba la pudÁA Ik»^ 
tnftda asíí Hoy se le ha dado el nombre del gencia! Tof rijos, que 
Baeió co l«,«aU0;dé Preeiadoo eol& casa 4onde o^ui su busio de b^jd 
relieve coa una iosoripciiñi. que téjela su historia y alj^una circun^ 
Unela €Bpeoial.qiie ise lia Jlen^c' pféwote para dodíeoirle £Sla calle. 

CALLE DE aAN JOilGE. 

Esla calle va dos'le h del Caballero de Gracia á la de las fnfan- 
tis: se te dió el noiiibreUc este esforzado tniirtií" en el año de 1650 
'de orden de Felipe IV, en iiicjnoria del famoso monqslorlo de Alja- 
ma, que destruyeron los ínmceses cuando ocupare n - ('riialuün, ha- 
'ciéndole nn vivísimo füc^e de ca&on desde las galeras, para que los 
contrarios nd se fórilflcasen en él: - ' - • • ' * - ' 

:/..ti;;i<> .>r.% CÉSSa^ JXM SAN jrOfiB.:.; ; ' 

*•'.! • ■...;•( ' ,1 I - ij.i 1" " ' .' , j . ' ' V- , . • , 

Esta calle va desde la de las Huertas á la de San Juan : ooilaM 
. et nombre del sanlo'por el beaterío de las religiosas terdarüis de San 
Francisco que se fundó en la calle de Atocha; de cuya casa es titular 
San Joaé. 
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CAIiLS BJB SiÜBT JÓSM, 

Esla calle va desde la de la Ballesla á la Corredera do Snn Pa- 
Wo: actualmente se llama Travesía de la Ballesta; su origen le toma 
de que en el cu arlo bajo de la casa de la [Hierla del arco de piedra, 
que es la mas antigua de rtquella calle, el capitán Juan de Toledo 
piotó el cuadro del Sueno de San José y el animfeio del Angel, cuyo 
cuadro se colocó en la iglesia del convento de D. Juan de Alarcoo; 
y como fueron lanías genles á ver aquella pintura, lodos íc Ijamaron 
la casa de Sao José, y de aquí le quedó el Qocnbrc después á la calle. 

CAIiliS DJB SA-N JOSü Y SA>»TO TOMÉ. 

Esta calle va desde la plazuela de las Salesas al paseo do Reco- 
letos : en la casa que íUé d^-ta^ j^ticésa éé teKili habla un azulejo 
en el que estaban pintados San José y Santo Tomé, y de aqoí lomó 
cMiíeii-estacaAlo^qiie hoy déaotninati GáOkMáeh Yélerttimriá. 

> ^ 0AlkIiE'1DS .3Air JUAN AI. VB^BO. / , .• : > r 

Esla calle va desde la plazuela 40 (Ai4oin-M|^tjp al paseo doL ' 
Prado: aquí habla un humilladero en que se veneraba á San Juan 
Baulisla y á donde en lo aniki^aq^ «elol^raba lUM^ feria animadísima 
en su día, acudiendo muchas genles á visitar su sdoluario, bajando 
en su xispei» á Ja velada ó verbena al paseo de la RcdondilIa vieja. 
Péro después ya se derribó el samuatío, .re^laodp Ja irtiágen ni , 
eoDvento de San Felipe el Real, que era la en que estaba ei íSiúi^ 
Jesús sentado sote el cordero que guiaba el Sattlo Baitlista. A la 
caile4eqaedó)el nombre de ¿te» /ftafi¿" ... nw< ./. .'> h>)' ,;-v i 

CAIiM M.SAjH^ÜAíí.|fa.,:$Uíír;4.,i-^ AU',K>'- 

Esta calle va desde la Auchn de pao Bernardo. á la de x\iiianioí, 
que hoy se Ikuna de Ñónscrrat : se le cVió el uonábrc de San Jua)j\ 
porhubci jie inaug^urado eii su día, dcuuininándola Nnei'a por exis- 
tíV yy, ftUí^ coa el mismo, iioíijibi:^., ^ JííjUo cu la üe^^la^ ^f^W^.. 
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D. Luis Saiazar y Castro^ cronista mayor de Castilla é lüdias , y fué 
uno de los que mas iusislieroo eo que se le diesq el nombre. 

. , , . CAÍ.IJE PE SAN JLSTO, 

, Es]¿a <¡aífd desdé ^úerU beirá&á á la pivixa^ dél GMoirí fie 
(lamó de éaolJi^sto |)cr haltáfsé'áí^ ta iglcisia parroquial de' es(e qodi- 
. Lrc, cuya ^ndacionp jinliquisíma/ ^ \ ' 

Ed n(iisrpá|Balltí esi^ él pájacio de' los muy révéré&dos arzobis- 
pos de ^íoíedo..'' ' ' I f . [ 



CALLE ANTIGUA DE SAN JUSTO. . 
Véase la calle del Sacrameolo. 
i':.í"'P' ''..CAliMS ra SA5H.' JUSTO. 

BBl»Me.va desde t|^iie.Giil)eftirerojB á Ja do ^lisgadores,; jboy 
se llama Thiwsto Cabe$írem. El nombre de Sao Justo le toma 
por ana ptntui^qiie' 4éios-8aat0BTi)ulae yr^ SaatidíÉio Sacramento 
en medio, y debajo las Animas» liabia en una casa perteneciente á 
lia(A<«liM^dia^eraniei^ 

r i¡'!l •.'^'f. I. i ...:'t .\ ^ • I'.: .... , ... . • .. • ..t « 

: Esta oMelcU^iesii ilesde la de Seg^oviff ^ la Cnlstasde ki 
. Manrtbáilé ié^bel d aUamWi y eo él estaba olHqspitalidef 
San/Iisaiéi iNqfQiQombie le'4iaedó,á.ta calle», q^é era^doode se eu- 
Mbsfla Jdrilari9|i4a>llftá» eiiyá eafen^eria se sii^imió ag«i^;ándolá.«l 
bospllal de Aotoa Martín» labráodós&ett esle sitio algunas casas nJUo 
pertenecieron á la comunidad de San Juan de Dios. Y por haber es- 
lado allí eslelióá^ié^ sé Uamé lá eatMé SOn iíámuia* 



e' Ia calle de San Bernardino á la de Legilnitós; 
áqÍÉlfMbcf ÍÉ ékWiO dédididb áí|9an Léonardó, dé dondé tOiloá i? 
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líottibi^. Éd éltft está lá igtesU ííiuiriK)^ qae^guzr 
Alvares Bactoa yá éxisüa por d'áilo déÍ6S2'. Péro' It» mas dério es» 
fpié Mpe V íá maádó edliK6ar dcspucé i)tie gaoÓ la tratada de 'Ál- 
iDansa; agíradeeído at idádfo dSesus arhias éb el dja áél »i^qU» .Evan- 
gellsla'. Fueimejo de lá.' pdírhii)iíia de Sán Martiá hasta la iavasion 
béxptSBBL <lue se erigid co fpáfroquia; f dcs^ucsí» en 1S13 se quitó la 
plla^ yiíliíáDdólá á pooée eii' iSSOl quildodolá t>tra ve2 en 'f823i^y 
4^tiéft dé la MmsL esetaustracioD, qúédd ya como tal parroqiiiar 

Urente está U eapiUá y' eá^ ele las Sietes de Nuestra ScTioia 
dé las Dolores (Air^peatidfi^), ^ éo lá ruismá cal e lá 4asa que fué de 
caballeros pajes ideS. M*. ' 

' • CÁLLí;'Í|fi SAK LUCAS.. ' ' . '* 

Ksia calltí va desde la do San Gre^^orio á la de Sanio Tomé : sn 
origen le lomn de otro rctabliio <\^v^ de este sanio evfiDgelista ha- 
h\á á asftaldas de la iiiisina poscsiou dolos seaores de Mkiaya, so-- 

. brc la puerta dd Horoo. • • ' *i .' - 

. .. - ; ' ^ . i ' • • • ■ ; ]\ ■ '■ • • 

* ■ CALLE DE SAN LORENZO. • - *" " 

\ ^ , r 

' Esta caite, va desde la de San Mateci^á la de Hortaleza : se'deoo- 
míoa de Sao Lorenzo por das^al^í uqa d? IsiSiSlüás del liospitat de Sa» 
Antonio Abad, llamada de San lorenzo* ' 

\ ' CALlíE PE SÁN MARCOS. 

Es6i catlp va desde la de Hortaleza á la de la Libertad: véase m ' 
origen en el callcioD de San Marcos. ' • ' /' 

' * . ■ ' ' CALLE.DÉ SAN MATEO, * ' ' " " ' 

Esta calle cruza dc^^dcla de Fnr ncarral á la piicrla de Saula 
Bárbaj-a. Aquí habla una iioscsion de campo pprt<^nccienlc á Marcos 
Fernande-5, caDcillerdel selló de la puridad. Este personaje era mtiy 
devoto de San Mateo y le tenia en su oratorio» y de aquí le qucdú> 
el nombre á la calle. 
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Hallándose oyendo misa nn c! , el dia del ^aalo apóslol, Fccibiá 
orden dd rey D. Pedro í, para que fuese á Toledo á iiuiüiar, al arzo- 
bispo D. Vasco que saliera coufiaado del reino. El CAncillcr siiplicó- 
al rey que le pcrinilicra pasar aquel d¡^ con su familia ca su hacien- 
da de San Mateo, pero al cruel monarca le apercibió con qujíra.ársc- 
|a si no obedecía pronto su mand^Uo, conloslacion que Je dió inai^r 
dándole los ÍQoetkdjar}os. Marcos Fprnandpz se (^irigió á.Tpjj^dp l^r 
deudo saljr al arsóbispo pai*a Góiiiibñi, ^codo pncíi^riiado ^9 o{,eoa'< 
vento de SanWj)pm!níjo y ocupar sus temporallda4os; ¡ ' 

Uiihaciendiii del, canciller j Ip scQue^irp lueqO^l rey D. PDriqú¿.n^ 
cuando vcDctó á sa hermano; quedando á Ift /Baile el iiorn|>re de 
'Mateo» En esta caHe.en la casa que después fue fábrica de papel se* 
Uado, murió el conde j|e ipolomeii^it. el fpiiieeto general D. Martin Al- 
varez de SoÍomayor, éipiÍan 7 director de íá ceai oompauta de Guar- 
dias Alabarderoikeii tSli9;.se ^ bíelmn.los'hoiioffe^dc isiti^iMiDse- 
neralryfu^ seiMitla^aen la Jlióvi^aquiKbai^iadeb^jadole^^ 
la derecha, ,e.n ln iglesia del oonye^Uiudi^ Sonla Bárbara. .* . ; . 

Mas arriba está la casa del conde de la PpéUa jdelTMaeslirp» .y 
final de la caite, la del conde de Cansa. En la mencionada caliese 
llalla también el euavi^'qtie. llpiipaMi4e;9aa.]|||iteo, donde lUé'ta ca* 
casa del conde de Niebla. 

Esta calle baja desde ta de Hjprlaleza^ á la del caballero de Qracia: 
•su orígcn le toma de' íin humilládcró, ^ile habla 'sotné losca&os de 
Alcalá, dedicado 4 San Heraiene^iido, ep el ^ue se veneraba tam- 
bién una' imagen de San Miguel Arcángel, i llt que bacian^^ran fiesta 
en su dia, que llamaban el de las ikndMai^ywk función ánimadi* 
sima por la gran concurreoeia 19) 4^ mlsnip^, en los inmediatos. Pe- 
ro 4iabtéad06o ftmdado el convento dél Cárnien Descalzo, se derribó 

el h|i|iii(lfiílci!Q,.qú(^^4.i;(>i)y^flt^^ con cl non^bro de 
San Hcr^icncgil^ó y^l^.c^llc uin^e^^ con el ^e.San Mi(fiielt fiif!gü: 
eügj^e aa.colpeó en ^qjí^jpapilla ,dc li|i ^t^, d${ ,li[fe earpicUtj)f^f . íc^yp. 
patroptoo ípmó J). felice V^ci f^yst^^, / ¿ • 



CÁLL¿ BB SAN kÁRTll^. 

• » i • 

r 

' 'ÉBüík dütte «8 la í|iie subo jdesde la dél 'Anbaliá' la plasueUk út la» 
Dcstalza^í: toiil»diMMiUre'i|el' titular de la; panroíqttia por oóupár el 
edificio de fiste mdnaslcrid lodo an lado die;ki calle. £a tiquipo del 
. rey D. AHkisbo por los anos de 1 1 36; ertt^ uo barrio scporado'.de 
;ia vttliK^iDQ^ prkir lebia dereeho de poblar y el señorio espirüuál j 
teiopora^ oonforme .al fuero de Sanio Domingo y de Sahasuil. .Qe- 
asegtira que el derecho parroquial se le dió'á toaiiiioiigies'doeslfrw- 
88} elvey O. finriquc 111, por ki» nolublcs servicios que prestnron en 
ocasloo de una epUieraia que so desaTotló en esla viUa en 1393. < ' 
En la i)arle opuesta al nionaslcrio estaban loa casas del priocípe 
^ de IMctilo D. Diego Hurtado de iMcndoza, por los años de :ó25, y te* 
Dtan cl palronato de la capilla de Nuestra Señora do Monserrat én el 
nionaslcrio df Sífn Marlin, que fundó una nobilísima scfiora, sticc- • 
sora de este ülulo, tlí^ cuya vida ejemplar quedó una memoria in- 
deleble; cslaba Sepultada en !a nicncinnnd;i capilla. Esle titulo iMicayó 
luego eu los duques del Inlanlado; su anti;.'üe({ad dala del liempo 
de los Reyes Calólícos. Las casas porlcnecicmn luego á los marqueses 
de Vilicna y de Esle[>a, eu la cual lallccieroD los-úUimos de estos ti- 
iuh» fundadores del segundo monaslcrio de la Visitación (Snlesas 
nuevas)^ cuyos estados recayeron en la casa del señoi duíjue de 
Frías, y en la del marqués de Ariza (hoy Valmodiano), que es ej 
patrouo del mouastcrio racocioaado de las Salcsas. 'f 

. . . CALL^ DE SAN NICOLAS. : , 

Está eaíle va desde la pileta (ieips .^^^ 
da: loma cliiómlfe deU pariotiula do e¿|irsao|o arzobispo, la cual 
íqé suprimida, y agregada su re^resÁ^4.la,ÍlfÍ(.S^^ . 
les cedido mas adelaalo la igl^ ¿ kt V. 6. t. Scrvilas qÍ wdoi- 
Dai p. Pedro loguaozo, arzobispo de Toledbt mkñlras no la iiece6ilaf<* 
se lá t)arroquÍ8; pero habiéndose derribado la del Salvador, se esta- 
bleció otra.vezeneslo. . 
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Esla-oalki Fa.dotteilaido FtatflMaiiral'i¿ la jierV^lvA^ 
foaie da Saii'jQa9fre; gor ada/pratila ^iiefaiilNa- enia ouinlini da m 
mn^xiub ñÉüaiáhm a!l|ael tdnenov hi-aual; «a-el irdoado de Gádoi I 
^eslabaya eD iui oslado ntÍiiM(>r*<ioaioaa^^ op»1a -fiiodacteli dei ^ 
'coüveIll(^ de. Ó. loan deiAlancoo^cltaBde asía aaceoidete poHtf^ en 
qao la Bpafqaeaa da* VilUíkk^ comprase «funl, tenm eo euya ¿po* 
•ea^dka^oe, tyoiviéadQel.eéaar <iiidijifir4)^ deefar á sos [nayones>de. 
. (uoa caduia eoq iMiSíriiiidics» aft detuvo cb: la ermiUi del bendito 

OdqKiH t|«a cslaba. modio desiruida^ y que aUi bo iial^ Imágea al- 
. -gpoet 'y <l>^-P>^o>"^'^'^'i^^ el rey á uq labriego pormenores de la 
<atnita;ittte'tefelkió que iQs súildufdoadotrey O..Tectro(^/ justiciefo 
la dastrayeroa ^ . una refriega qjoe tu vicroaeoaJos de D. Enrique, 
• y que paeando.por allí unos Troles Fraaciieoaqoe vcaian pidiendo» 

• «ee la Uamroa en ks .(alegas do la dcmaada que las traite vacias, ^ 
pues -que coa las guerras tío había quiea alargase limosnas. Que la , 
iig^ura del santo estaba cubiei la de pieles y que imponía miedo el 
verla; pero que en la ig^lesia de los frailes alcanzó gpran devoción 

y que unos sefiores le lubraron buena cnpilla. Qtie ¿I lo sabia por 
los labradores viejos que se lo iiabiau cootado. Asimismo, prosi- 
guió el labrieg^o, cu aquel cerro cog:icroíi ú unos aldeanos que ve- 
nían de sus faenas, y jn7ur:inflolos sospeciiosos de e>pias, las gentes 
de armas del rey Justicic4'o, ios ..dieron, muer le; ^por eso. están allí 

• aquellas cniccs. . , 

Aquellas ruinas qué se ven á b lejos, son Lodavia de las casas 
de Heruao Sánchez do Vargas, que quemaron los franceses, que 
venían con el cjércilodcD. Enrique.» ' 

El cósar escuchó al labrador y se despidió dándole un agasajo.' 



De níodo que, el nombre de pstá calje, viene de la auliquisinía 
«riirita del santo' anacoreta. = * • . - - i ■ > 




' . CÁLLB DÉSÁr ójrtitfíib. ' 

Esta calle va desde la plazuela de Sania Bárbara á la de la 
í'Iorida: toma el nombre de una errriila que de este sunto liabia alli, 
dónde Uivo principio la comunidad de religiosas mercenarias des- 
<»ilzas coDCcpdoaistas, llamadas de Góogora^ -'^i' >• í';» ' ¡ir. 

*• ' * • CALLE DE SAN FEBRO LAíWJEYA. i . f f ' 

Esta calle es la que lioy se denomina del Dos de Mayo. El motivo 
de haber dado el nombre ú esta del apóstol Saa"Pedro, fué por haber- 
se bendecido en aquel dia la nueva iglesia del convento de las Ma- 
ravillas, en el cual también se inauguró la calió que par^/áislinguir- 
la de la olra que habia en lude £¡mbpjad9T^».sq.,ik|pi^,;\„q$,ta,|;^ 
nueva de Sm Pedno. , . ■ . í j... -jL .u ; 

9ALLE J)£ «AU FEDKQ MAUTUt. 

Esta calle va desde la plaauela del P/'ogrcso ú la Calvario: 
loma su origen de una pintura deesle sanio queh:ibia en la fachada 
de la casa' que íué del doctor Agreda, canónigo de la santa Iglesia 
•de Toledo, cuya íitica dejó luego al convenio do San Pedro Mártir 
de aquella ciudad, en cuya época colocaron la pintura del santo 
que después dió el.npiolír^q ú, 1^ í5^je.^^^J jj.¡^^. . 

.».. ... . . .-.,..CAWí^pií;SANXlAq({,^ ■ 

^s\fí baja de la de Milaneses |á la pi)«\zucla de {Ramajes: el npni- 
• bre le lobia de la parroquia del santo apó^lpj i|' l^ mi^ a^^ 

Eo la espresada calle nadó la bieoaveóuirada'lMam 'ie 
Jéáús, en cuya easa hay un retmtodc la vi[úsma en el portal. 

Toda csla calle la ocupaba, á la derecha, oiiUaiido por la de 
Milaneses, el mercado de los pescados fresccs, í\uc estaba allí esla- 
blecido, en una especie de corralón cerrado con unas verjas de ma- 
déhi. pintadas de verde. Pero haciéndose molesto alli aquel merca- 
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do, que éo Tonoo f^u^l^ pa^ |apomoclldad j|Kir la pulrefheeioii de 
Jos pescados, se mandS quitar. " . ' 

• „ ^ALLE DE 3íf NTIAGO 1:1. VERD^./, 

. Esla calie va desde la de la iluerta del Bayo ú la del Casiao; 
por su dirección y vista á la ermita de Santiago el verde, que asi se 
llamaba, por batiarae en la pra^ra enire la puerla d^ Toledo y el 
portillo de Embcyadorcs, se le dio este nombre. ^ 

.■"^<V ' CALLlt bB SAN SEBASTIAN. - í x.^U..-A 

Estércállc alravfesa desde la plazuela del Angel ;l I i de AiD. lia, 
poí^Üelantc de la puerta do los jíiés dé la iglesia ¡)arro<|iiial de 
Sebastian, de cuya menciooada iglesia loma el nombro. ' > " * 

CALLE ÜB SAN SIMOIÍ.' • 

I 

Esta calle va desde ía del Ave María á la de la Torrecilla de 
rxal. Su nombre !e loma de Wshat colocado allí una imágcn de 
este sautü apóstol, en memoria del bcal6 Simón de Rojas,* los veci- 
nos de la callb déí Ave' Maiia. ^ ^- ' '. • , t • 

CALLE DE SANTO TOMÁS. - - ' • 

Esta calle va desde la plazuela de IN oviiK-ía ú la Concepción 
Geróniaia: loma el nombre por su proximidad á la iglesia de este 
fcanio. Antes se llamaba calk del Verdti^ por Icacr allí su habita- 
ción ej ejeculoj^, de la jusUcia, ' ^ '*•* 

, ' ; CALLE DÉ' San VICENTE ALTA. ' " " ' ' ' ' 

• < ( «ii* ' ''•>•!► 1 í ..«•'' • ' i • A 

Esla calle auza d^^..Ui.dfí,|rf]i^9carftili á ¡a Ancha de S^ 
Beinardo: su origeQ je^ j|oroa de u/a ^miUadero qne dqui habi| de 
Sftn Vioeole MárUr, eerea de las P&lmeras! 
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CAÜiE DE SAN VIGENTE BAJA. 

Esta caHe crata tambicn desde la Ancha de Sao Bernardo á ia de 
Amaníel: su origen es el mismo de la aoleriory solo qúe se denoml- . 
nao alta y binaba por ia posicioa del terreno. 

CAUjE DEBANTA AGUEDA. 

E!sta calle va desde la de Sania Brígida ála de San Maleo. To- 
ma su origen de una de las salas del hospital de San Antonio Abad, 
cuyas ventanas de! deparlamcnlo de mujeres daban á este sitio, 
principalmeole las de !a snla de Santa Agueda^ que era la que esta- 
ba deslioada á los eaienuos de ;iarataa. 

r 

G AIiJUE D£ SANTA ANA. 

Esta calle va desde la de la Ruda á ía del Bastero: este sitio fue 
un pequeño arrabal que hubo fuera de la puerta de la Latina, habi- 
tado por gentes gitanas, yalli existia ua altadlo dentro de una or- 
naciua ó nicho hecho en la pared, donde habia una imá^en de San- 
la Ana :i la puerta del huerto de los caballeros del ajXíilidu de Her- 
rera, cuya eügie de la santa se quilo de alli para colocai'la en jia c;i- 
pllla que uno de estos hidalgos hizo labrar en la iglesia parroquial 
de Sania Maria. \' coaio las gitanas leniaii lauta devoción á la san- 
ta, venían todos los años en su festividad á visitarla en su capilla, y 
á traei'le cera, y después de adorarla bailaban á la pneria de la 
iglesia, haciendo grande estrépito con caslañuelas, palillos, casca- 
beles y hierros. Esta romería gitanesca alraia mucha aílueucia de 
gentes á este templo, en cuyo tránsito se situaban puestos de llo- 
res, dulces y Irutas, mientras «jue |a elegancUji paseaba la carrera. 

Catdercnide la Barca y Lope de V<^ hablaron de la romería de 
las gitanas, y lo misino r oíros ingéniós. La feria cesó el año en que 
la villa db üHadrlA hi:co voto á la sania por la grao epidemia que 
afligía, á sus haíbluintes, y ia 'oalle quedó eon el nombre de Santa 
jifia por hiber estado alli su imágen.- 

25 • 
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OAIiI»E DE SANTA BABBABA. 

Esta calle va desde la de Fuencarral á la plazuela de San Ilde- 
fonso: toma el nombre por dar vista ai ooaveoto titulado de «¿unta 
Bárbara. 

CALLE DE SANTA £A]a¡^AB,A LA VIE^A. 

Esta calle hoy se denomina de Góngora; se le dió el nombre de la 
sauta por la proximidad á su convento. 

CALLE DE SANTA BRIGIDA. 

Esta calle va idesde la de FucDearral i la de Hortaicsa: sa origen 
le toma de otra sala del deparlameDlo de mujeres del aoUgiuo hos- 
pital de San AntODio Abad. ' ' * 

CALLE IKE santa catalina. 

fista calle va desde la Carrera de San Gerónimo á la del Prado: 
toma el nombre por el convenio de religiosas dominicas de Sania 
CataXvm de Sena, que allí babia, cuyo monasteriq fandó el conde 
de Lcrma, contiguo á sus casas, desde las que pesaba por un arco 
ála tribuna de la iglesia. £n la invasión francesa fué derribado es- 
te convento, y las religiosas pasaron á reunirse cón las de Sanio 
Domingo el Real. Después compró el terreno un propietario y le- 
vantó la manzana de casas que tanto llamó la atención en el reina- 
do del último monarca, y á la calle se la denominó de Santa Ca^ 
talina. 

CALLE D£ SANTA CATALINA I^A VI^A. 

Sata calle va desde la de Fueacanal á la plazuela d^ San Ilde- 
fonso: sé llamó de Santa CalaHaa por el asulejo que 
cbada de las casas que IberoD de doña Leonor Telles de Alburquer-* 

que, en ei que estaba pintada una imagen de esta Santa Virgen, 
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cuyas casas llevó ca dote euando ingresó eo el oonveoto de SlUilo 
Domíügo el Real. La deDomioaroa de Santa QüaÜm ¡a vieja por ha- 
4)er otra mas moderna, como jiemos dlohoi Ahom ge la llaipa de^ 
Colon. • " • , ■ . • 

' OALItE D£ SANTA CATALIVA BE. liOB DOITADOS. 
V&»eea)le de los Donados. 

dALU D£i SAITTA CLARA. 

Esta calle va desde la plazuela do Saniiaíío á la do Oriente-: loni^ 
d nombre de! convenio de religiosas íraaciscas que allí hubo, y cu- 
yo ediñcio íué demolido en la invasión francesa, y trasladada la co- 
munidad al mcoaslerio de la Concepción Francisco, hasla que lue- 
go habilitaron unas casas cerca de San Franciscs, á donde residie- 
ron hasta que Irasforniaron en convento la casa del duque de Mon- 
temar en la calle Ancha de San Bernardo, del que también las 
cacaron nevándolas al conveato de Santa Ciara de Ciempozuelos, 
jpe^resando luego á Madrid al monasterio de las señoras comenda- 
-dorasde Calatrava, y aunque reclainarou su convento de la calle 
Ancha, no se jes devolvió por estar allí, la escuela normal. 

GAU.9BE SAITTA IHBS. 

I • 

Esta calle atraviesa desde la de Atocha A la de Santa Isabel: se 
•denomina de Santa Inés por una imagen que habla de esta bendita 
Vfafen eodma déla pinerta de unas herrárias que allí habia, cuyo 
turolito era.la única Huminaciaa que había en* la calle. 

OAliíiB DS flAJVTA I8ABBL. 

Esta calle va desde la plazuela de Aulon Marlin al hospital ge- 
neral: loma el nombre del colegio que se tuudó con la dotación de 
|a intarUa doña Isabel Clara Eugenia, condesa de Flandes, hija del 
rey Felipe II; y también por el convento que contiguo a! mencionado 
•colegio se construyó para la& religiosas AgMsUoas Recoletas de la 



Visiiacioa de Sania Isabel, por ta piedad do los reyes D. Felipe Illy 
Marfjariia de Austria. 

En la misma calle cslá la capilla de Nuestra Seiloru de ia Porte- 
ría, de la pcrlcnencia del marqués del Socorro. 

El CLiarlel de ialauleria llamado de SauLa Isabel, y la casa del 
conde de Cervellon, á cuyo Ululo se agregaron ricos Estados de 
Fcrnua Nuñe^; a^i ki aclual peseedora se inlilula la condesa de Cer- 
velloo y de Barajas, duquesa de Feriiau iXuñezde Monlcllauu y del 
Arco, ele. Los apellidos de esta iiobilisiriia señora, son Osorio y Gu- 
tiérrez deles Ríos, y el escudo por la casado Cervellon consiste 
CQ UQ ciervo azul, en campo colorado. Procedea de uo linaje afa- 
mada y de graode esUma eu CaUduTia, y cueolaa en ¡^ix iamilia á la 
bendita 3qdM^ María (te Cervdloo» 

Comunícase esta calle á derecha é izqtiíenáa opa la 4ol. Tinte, la 
de b Yedra, Sao Eugenio, Sania Inés,. Ja del Niño perdido, la det 
Olmo, dd S&lilre, de Bueoavista, de Zivita, del Ave María y la de 
lo$ I^.Peces. 

CAUliB DE SANTA LUCÍA. /. 

Esta calle va desde la del Tesoro á la de la Palma alta; su origen 
le loma de una pintura que de esUi santa Virgen habia en la fa- 
chada de una casa de planta baja, que por devoción colocaron allí 
sus dueños; hasta hace poco tiempo se cooocia la tabla del retabillo 

eo la üiisma casa. 

. . • ' , •. . , _ 

■ " CALIiE DE SANTA MARGARITA. 

Esta calle va desde la de la Cuadra á la plaftiela de Leganitosr 
su orígeo le toma ^ualmcote de una pintura de Santa Margarita de 
Gortona que había la íátíMat^ ía» cAste t^té '(Virtenecieroii á 
las monjas Franciscas de Santa dará. 

GALXJS DB SAITTA HABÍA. 

£sta calle atraviesa dede la del LeoD á la plazuela de San Juan. 
Aquí'habia un oratorio ev él que se veneraba un cuadro de la San-» 
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lisima Vii^en que, ^ep^nn lo que se licne aventado es el misfua 
que hoy está en la parroquio de Sao Sebastian en l.i capillo que lla- 
man de los «ómicos, Ululada de Nuestra Seriora de la Novena. Da 
este sanluario, dcoonüuado de Saatu María, le quedó el nonibre á 
4a calle. * • 

• » '\ . 

OAÜLB IIB SAKTX KABÍA DSIt ABGO, 

.. 'í ' . ' ' . ' 

Esta calle cruza desde la de FaeocAiral á la de Hortaieza: el 

nooibic le Umia del fiWOfme .formalNi la puerta de la caballeriza 
del marqués de lal^recUla, en él que Kabiá colocado ud cuadro 
de Nuestra Seuoi?!. do la, Soledad» ccm unfárolillo.que la aliimbra- 
ba; pero toé taala la lama que adquirió esta imógen por los prodi- 
j^jk» que se refertau» que el marqués determinó destruir la caballe- 
riza y erigirle.alli ana capilla, poniéndole la entrada por la call^ de 
Fuencarnü, y cada, día fué la devoci >n en aumento basta versé 
'este santuario como Iioy está cubierto de preseas de cera, de plata, 
de metal, de mortajas, alahudes y multitud de signos de las cnfer- 
medades n»s dolorosas, sin ser suficiente aquel reducido recinto á 
contener la gran copia de presentallas que allí aglonoera la piedad 
de tantas personas reconocidas á los favores de la Señora que siem- 
pre denominaron Sonta María del Arco, Este nombre le tomó 
Cambien la calle que ahora se llama del Arco de Santa MarUté 

.■ V • ' . . * 
CA£LE DB SAOTA POLONIA. ' 

Esta calle va desde la de Santa María á la de San Juan* 
loma su origen de un retabillo que de esta Santa Virgen habia 
en las casas que fueron del. doctor iUadera, médico da cámara de 

FeUpe -IJL : . • ' . ■ ^ « 

CALIS DB ÍUkir RICABBÓ. 

Esla calle va desde la de. Córrelas á la del Correo: su nom- 
bre le ioma del hospital de los tísicos que hab'a on la calle lla- 
mada de la de cuyo csV^btcciiAícoio be;üüüco era Ulular §aa 
Ricardo. . . 



s 



CAUiS DB SAN BOQUE. 

Esta caWe va desde la de la Luna á la del Pez: lema el nom- 
bre por un cuadrito del glorioso San Roque, que colocaron en la 
fachada del' mooasicrio de la Encarnación Benita (San Plácido), 
en memoria de Rabéraé bendecido aa tfempild en «Idia de la fies- 
la del mencionado San Roque en el affo de 1624. 

CALLE DE LOS SAÜTOS. 
... . • . • „ 

Esta calle va desdé la del Angel á'Sáo Frandtoo: se deno- 
mina de los Santos porque en lá casa que se batia entre las ca- 
lles del Rc^sario y de San Bernabé, haliía una (tintura que repre- 
sentaba á los patriarcas San Francisco y' Santo Üomiogo» cuya 
finca pertenece al liospiial de lá V. O. T. de San Frandsoo. Es* 
ta pintura se mandó quitar últimamente como las demás que ha- 
' bia en diífereoles ' sitios de la 'Capital. * " ' • 

4 a I ■ 

, " • I 

V ^ ■ 

' Véase !a calle del FücgO. 

. GAIJJS J>B SA&TEN . 

Esta calle va desde el Postigo de San Martin á la plazuela 
de NavalOn: su origen le toma de cuando los segadores de las 
eras del monasterio de San Martin dejaban al medio día las 
faenas del campo, venían ¿ este sitio, que era entonces una ex- 
planada, y alli se reunian mientras la campana mayor del mo- 
nasterio daba la plegaria, que rezaban los segadores, y á poco 
llegaba también el P. mayordomo con los fámulos que llevaban 
los canastillos del pan, la cántara del vino y una enorme sartén 
llena de vianda, la que colocaban en medio de laesplanada, deba- 
jo de unos tülüos y no lejos de una fuenlecillar l>endecialcs la co- 
mida el monje, y muy des|)aclo comenzaban á comer y á eohar 
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tragos, 'y de aquí llamaron á aquel sitio. el de la SerkHt cuyo 
nombre quedó después á la calle. 

CALLE DZL SAtTCO. ' 

Esta caito va desde la del. Barquillo ú las Salcsas: tomó su orí- 
gen de los saúcos que quedaron de la posesión de la marquesa de 
las Nieves, cuyos árboles fueron desapareciendo hasta quedar uno 
solamente, que fué el que díó el nombre á la caite. 

CALLE DB 9BQOVIA. 

fistáb^iadesdc Puerta Cerrada á la Piienle Segoyiana: la mencio- 
nada caite seconstruyó en los üemposdel historiador Quintana ó poco 

antes; pues en épocas aoleriores pasaban por allí el arroyo del Po- 
zacho, las vertientes de las fuentes de Puerta Cen ada, las pozas del 
pequeño y de los nietos de doña Jimeoa: veíanse allí la alcanUtrilla 
y el lavadero. Había varias huertas y la posesión del duque de Gan- 
día, enastas y dcsfíladcros peligrosos, el hospital de San Lázaro, y 
otras casitas poco decoradas. 

Lucg:0 se foniió la calle, y eo ella ya se veian las tiendas y la 
parroquia de San Pedro, las casas de la monod?i y la de Nuestra 
Señora d«l Sagrario, la de la marquesa de C;uiiaríisa y otras , to- 
mando el nombre de mlle Nueva de Serjoria [)or su dirección al 
puente. Comimicase á derecha é izquierda con las eos' anillas de San 
Justo, de San Pedro y San Andrés, con las calles del rotule, de la 
Ventanilla y del Nuncio, con los Caños viejos , cuestas de Etamoo, 
de San Lázaro, de los Ciegos y plazuela de la Cruz Verde. 

CALLE D£ SEVILLA. 

. : . . » • « ■ # , , 

Véase la calle Ancha de Peligros. 

' CALLE DE LA SIEB». 

I 

Véase lá calle de las Negras, 



Digitized by Google 



. — 3t2— 

CALLE DEL SiEl L OE JULIO . 

Véase la ealle áe la Amargura. ■ 

. CALLE DE SILYÁ. ' 

Esta calle ya desde la plazuela de Santo Domingo á la de la La- 
na : toma su origen de la easa del noble D. Gareia de Silva» qac ñié. 
él que costeé la bellísima figura lastimosa^del Santísimo Cristo del 
Perdón que se venera en la Iglesia del Rosarlo, de cuya casa fué 
particular bienbecbor/muy am^ de D. Octavio Centurión» á j^uien 
ayudó mucho para la fundación de este convento, en oí cual (üé se- 
pultado por grada de los patronos. Fundó la enfermería de la V. O^T. 
de Santo Domingo en unas casaren la calle Ancha, frenle al men- 
ci nado convento del Rosario, con su confesor Fi . L lis de Aliaga, 
inquisidor ¡í^eneral y confesor también del rey D. Felipe III , á cuyo 
religioso favoreció mucho este caballero durante su destierro de la 
CÓrle. 

Su hermano D. Juan do Silva.y persona harto couocída por los . 
puestos hoQoríñeos que desempeñó, vivía lambían en esta calle, y 
Tué uQo de los mas hábiles diplomáticos 4e su tieippp : sus cartas 
son muy notables por la pintura que hacía en, ellas de los hombres 
de Estado de la córte de Felipe III y de varios sucesos europeosi 
como también de la traslación de la córte desde Valladoüd d Ma- 
drid, y de \'Á mudanza de deslinos qiie hubo coa este motivo. Alalx) 
la {inlitica que observaba la reina de liv^laterra, y el señorío qu« 
adquirió en los mares, sin cmh-ic^o de no pcQsar en otra cosa que 
en l»ailar y danzar. Se lanieniiiljii de lo alrasado que estaba el era- 
rio en España, por cuya cansa no se podía fomeiiLar la guerra, y 
habia precisión da tolerar cicrla subyugación al rey de Francia. Re- 
velaba los conU;ttus del duque de Sa boya con dicho rey de Francia 
y el casamiento que liubia eonccrlado, indicando no Imi»»!- sido Li 
novia francesa muy del ^nsio del duque, pues, se vistió eu el día de 
la boda de paño morado if sin guarniciones. 

y de estos dos oobles dal apellido de Silva, el uno altameuie 
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piadoso y ct 'Oiro cnteadido diplomálíco, toma el oombre la calle, 
en la que el venerable Fr. Sebastian de ViUoslada» primer abad de 
Sao Martín , ífundó uo hospital para los feligreses pobres de su par* 
roquia en las casas que al erecto 1c cedió D. Juan de Valdivia, regi- 
dor de Madrid, dándole á este asilo benéfico la advocadoodo Nues- 
tra Señara d» la Buenadicha, y allí iamedialo se tomó un corralón 
para fornrar el cementerio doade se onterraflea de mi3encordia los 
pobres de solemnidad de la mencionada parroqjuiia, eaya eostnmbre 
duraba todavía á príDcipios del presento síglb. 

CALLE SIN PUERTAS. 

F^la calle criizíi desde la costanilla de San Pedro á la de San An- 
drés: se abrió enlre las casas del duque de Osuna (hoy del marqués 
de Javalquinlo ) , que antes fueron del duque de Gandía, y las del 
conde de Salvulicrra (hoy enajenadas á un particular) que antigua- 
mente fueron del licenciado Fraucisco de Vargas y que luego heredo 

l4 condesa de San Vicente. 

Como el otyolo fii|é et de raciUtar, .eomaD¡eadoD ooo, la píamela 
déla Paja, loa dtieilos de amibas Aneas cedieroa terreno ala villa 
sin atirir puerta alguna por aquel lado ; motivo por el ((ue ía deno- 
minaron calle Sin Puertas. 

j 

CALLÉ DEL SOL. . 

' Esta calle, va desde lu de Embajadores á la del Ventorrillo: sü 
origen le toma de una esplaoada que habla delante del ven! )! riüo 
que en ella existía y que denominaban del Sol, por su posición ú la.^ 
parle del Mediodía , y donde la gente pobre salla en el invierno en 
los dias despajados á tomar el sol ; y de aqui quedó después el nom- 
bre á la calle » que hoy se llama del Como, .por su inmediación á 
esta real posesión. 

calLe de la solaba. 

' Esta calle va desde la de ía Paloma á la del Aguila : su origen 
le loma de unos solares que allí habían quedado de unas casas qu» 
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doia María de .la Palma dejó en 8u disposícíos teatamenlaria al 
Beáto Joan Baatísta de la Goiioepctoii para el eooveato de los Tri- 
nitarios descalzos del'CODveDto de 4a Sobma, eo él «ampo de Mon^ 
Mel, las cuales se amilnaroD por el mal e9ta(ie que teoiaa y por los 
cuchos años que los albaceas tardaron ea entregarlas á aquel coa- \ 
vento.* De modo que á aquel sitio le dcaomioaban de ta Solana, en» 
yo terreno se vendió luego á la villa de Madrid y á altanos par- 
ticulares, que le eompniion á censo y á la calle ie llamaron «de la 
Solana, 

CALLE D£L SOLDADO. 

Esta calle va desde la de San Máteos á ia de Válgame Dios: 
referiremos su origen: Doña Mana de Castilla, scHora acaudalada, 
tenia una hija llamada dona María de la Alaiudena Gontili . de 
quien se enaaioró un soldado de guardias españolas; descoso tam- 
bieu de sus pingües riquezas , la pretendió para esposa ; ella le des- 
engañó iiíanifeslándole que Icnia vocación de ser religiosa. El sol- 
dado, para distraerla parece que buscó á un pintor, haciéndole que 
le piolase con el uniforme de gala en un pilar de la cerca del con- « 
vento de las Mercenarias Descalzas de San Fernando. 

El soldado Luvo aquel capiicíio ¡¡ira (|ue la joven le recordara 
viéndole siempre que saliese de su casa, que estaba en frente. Como . 
con esto nada conseguía, sabiendo por otra parle que la lucncio- 
nada joven iba á vestir el hábito en el convento del Caballero de 
Gracia, se llenó de amargura su alma y avergonzándose de la re- 
pulsa que lü habia dado la virtuosa jóven , se resolvió á asesinarla, 
verificándolo en ocasión que volvia á su casa después de haber con- 
fesado con el padre vtcaríó del convento donde tratdba de tomar 
el velo. ' 

Aquel siUo éra muy desierto en aquelU» tiempos, de cuya sole- 
dad se a[»oveeh6 el perverso soldado para eómeter so erímeo. Si* 
guió á la jóven desde s\f casa al templo, y, de aqui también á su 
regreso, alcanzándola junto á la eerck de la huerta de las monjas, 
donde la dio una estocada mortal. La inocente vieUma cayó al 
suelo, corlándole en seguida la cabeza, que ocoltó en un saco^ lie- 
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vandola aUooDveotQ» y la d^ó en el lomo, despaes de babér nouii- 
Oiado á las religiosas que les iraia un donativo de parte de Ja jóven 
«lúe itia á ingresar alli al siguieole día. 

Sóror Isabel de San Agustín, que era !a tornera mayor, lomó el 
bulto que el soldado Iraia» escapando csie al instante. La religiosa 
jdió un esjpanloso griio al tomar el saco leftido en sangre» lo dejó ea 
«Isueloi acudieron las demás, poseídas de terror, sacaron la ca- 
beza, cuyos ojos oslaban entreabiertos, y es tradición de que con 
voz débil dijo á la abadesa: ¡Madre!... vertieodo sus ojos una lá- 
grima y elevándolos al cielo se cerraron para siempre. Las religio> 
fias la conocieron y lloraron con el mayor desconsuelo. 

Cacnlaa que el asesino fué detenido en la calle viéndole tan en- 
sanijrenlado : que le condujen>n á su cuartel á presencia de su jefe, 
que lo era el marqués de ^■illalba, j^iOrenzo Gómez de Figueroa, 

ante quien declaró su crimen. 

El capiUm mandó que inincdiaUunenle fuese encerrado en un ca- 
labozo, exhonerándolc después para entregarle á la justicia oidiria- 
ria, quien le condenó á la última pena, cuya senlencia tuvo cumpli- 
miento en la l^aza Mayor de Madrid (i j, uiulilándole la üíuoü des- 
pués de muerto (2). 

En cuanto á la jóven, fué enterrada en el panleoo de la comuni- 
dad, amortajándola con el hábito de Recoleta (3). 

Seguiremos narrando lo que la tradición piadosa cuenta que 
ocurrió con el soldado. Primeramente s^ dice que esta jóven se dejó 
*ver de lasf tres fiindadorasdel convieato del Caballero de Gracia (4) 
adornada su frente con guirnaldas de. rosas, llena de alegría por la, 
felicidad que esperimentaba, motivada i haber olvido á Jesucristo 
so amor, su javentnd y su tVerqsosura, renunciando á ud amor pro- 
fano. Y.seolada sobro nubes, ilumioaado su rostro una brillante 
aureola dcsapan^mó. Ño en vano se presentó nuestra jóveu, según 
las leyendas. El reo permanecía impenitente, negándose á la reoon- 

!^ En el sitio que verificaban las cjccnriones de horca. 
2} La clavaron en un pal«>, poniéndola para escarmiento en el 
sitio del asesinato. 

(3) Que tenin pr«"pnrado para sn ingreso. 

(4) Las Madres Ana de San Antonio , Ana de San Francisco é 
Isabel de la Cnu. 
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dHadOD qoe le propoaian k» sacerdotes, é iosistieodo tú su peasa- 
liiíefito horroroso de qoe «rá muy grav^ 90 delito paM 'esperar la 
indulffeocb de Dios, y que- soH» debiá agtiat^ et •eondigao 
castigo. " i . ' • ■ • •'■'^ 

' El venéraUe sacerdote, D. Spm Jhneúez do GÓogora (1), peir* 
maDecíá á su Itldo» exhortándole á qne no descoafiasé aooOa de la 
Misericordia Divina; pero todo én vaao , poniiié no jse^altslabá dé él 
la idea de que habla Ibcurrido eo la iddignáeiOQ del deto, y'qiie 
para élnó babia perdoa. 

la ínclita María Aoa de Jcí^ijs y si) eompaiieni Catatina dé^Cristo» 
redoblaroD susí penitenciad, pidiendo al Señor, desde so soltCarfo 
asilo, que comnafcara sos auxilíois poderosos á Aquel desgracladd, y 
no le dejara morir en tao espantosa desesperación. Se diee también 
que sóror Ana de San Antonio ávisó nf sácerdotié Gdn^ora reflriénp 
dolé la aparícioa de la joven asesinada, cuytrígaal y exacto rélát-^ 
escuchó de las otras fundadoras, y ál puolo corrió d ponerlo en co- 
Doeimicutodelreo. • » . 

£1 condenado á muerte' estaba ya acometido dé utaa repeotlúa 
locura, de un frenesí estraordínario; amarrado con gracsas cadenas, 
lanzando llamas feroces por los ojos, liranles sus búsculbs, hiOchá-' 
das sus venas, cnircabierlos sus lábios y apretados sus dientes ; un 
furor implacable le animaba , mientras qiie los ministros de justicia 
y los carceleros le optímián con'Siiévas esposas. El cielo envió á 
Maria Ana 'ír> Jesús para preparar lá cf^n versión de aquelliorabre, 
obrando el Señor por ella un pntdígio , y al punto el reO pidió con- 
fesión, saliendo conlrilo para el siiplicio á presencia de un g^entío in- 
menso que asistió á la ejecución, en ciiyp duro trance no le aban- 
donó el kicerdoíc Jiménez de Gón^ora ni los relig^iosos franciscanos 
cuyo guardián, Fr. Francisco de Arévnlordins:ió al pueblo üoa elo- 
cuente exhorlacion desde et tablado al lado del cadáver. 

Ocspues se mandó borrar el relralo del Soldado, que lanío por 
esto y por el crinicn cometido, cuanto por haberse puesto atU em- 
palada su mano, se llamó la Galle del Soldado. ' ' ■ 

(t) El que llevó adelante la fandaeion del convento liama* 

do así. . V . ■ : 



CALLE DEL SOMBRERETE. 

Esta calle va desde la phzucladel Lavapiésá la del Mesón de Pa- 
redes: su origei) le loma de uuos corrales que alli habüi, pei-icnc- 
cientcs á D. An'< nio de Cros y Estiada, escribano do! n ¡iiiero de 
tsla villa, en los cuales había varios montones de esliércoi y en el 
mas alto de ellos habla co'ocado sr bre un palo uo sombrerete, que 
decían ser el mismo que le pusieron a Fr. Miguel de los Sanios, 
después de liaberlc degradado en la parroquia de San Martin, an- 
tes de llevarle al suplicio, cuy;\ cjecu íioa se \ erifieó en la plaza Ma- 
y(T de Madrid, por eslar complicado en la causa del fingido rey de 
Portugal, cuyo viejísimo y tradicional despojo se conservó allí has- 
la la destrucción de los corrales, que lodos llamaban el aomOrerete 
del ahorcado, y de aqui quedó el nombre á ia calle. 

CALLE DEL SORDO. 

£slax»iUe baja dtsáe la deCedfíceroa al paseo del Prado; aqui ha- 
bía aigttn&s oasas de mujerolUas é inmediato ob ventorrillo qoe do- 
nonfiinabaD del sordo, cuyo dueño ' dkea.que era tardo de oído y 
hombre ava^o, dediciuio iiuicameate al Hiero de su balluca» en la que 
se guarecian muchos malhechores, por la ganancia que csios le de- 
jaban, Y de este ventorrillo ó guarida llamada del nardo, le quedó 
después el nombre á la calle, de la que se lomó una gran parte de 
terreno para obrar'el hospital de San Pedro y San Pablo, llamado 
de Italianos, perteneciente á los de aqiíelta nación, el cual se erigió 
en 15S7 y lue?o se amplió en 1598, con la protcccioQ de Camilo Gae- 
tano, natural de Roma» palrútroa de Alejandría^ nuncio y colector 
general en España. 

fj ■ _ , 

SUBIDA OE SANTA CHUZ. 

• • - " *; " » » ■ i • . • ♦ 

..Véai^e liiof^le. de Espaf teros. . 

' ► * * 

* * I » > . ' .1 . I , 
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CALLE 1>E LAS TABERN ILLAS. 

Esta eaXíñ va desde la puerUi de Moros á la del Aguila: en tiempo 
de los árabes estaban aquí los despachos del vído, por do pormítir-^ 
so sa veota dentro de la poblacioo, á cuyas tiendas llamabaa taber- 
nillas, siendo privilegio del pueblo de Parla el surtidor aunque se- 
gún otros, dicen este era el nombre del duofio de amellas luiitueas; 
pero en una escritura antigua se baila como derecho de este pueblo 
la venta del vino en las tiendeeillas de la izquierda . saliendo de la 
puerta de Moros» donde estaba el fondique de hostería árabe, de 
aquí quedó ála calle ta denooiinacion de las Tah^iUa$de Parla, . 
ya como nombre, apodo ó pw^o*. 

CALLÉ DE LA TAHONA DS LAS DESCALZAS. 

Esta calle estrecha y tortuosa va desde la de Peregrinos á tade . 
Capellanes, cuyo terreno tomó el capellán de las Descalzas reales 
cuando se posesionó de la casa real de Misericordia,- por las grandes 
sumas que esta finca adeudaba al monasterio, y como la totuma es^ 
taba en cl espresado terreno, se denominó de las Dmalm, porque 
á esta* real capilla pertenecía la mendODada tfoca. 

CALLE DE TmTE TIESO. . ; 

4 

Véase la Costanilla de Sao Justo. 

CALLE DE SANTA TERESA. 

Esta calle va desde la plazuela do Santa Bárbara al convento que 
le da nombre. 

CALLE DE LA TERNERA. 

Esta es una calle estrecha que atraviesa desde la de la Sarleu á la 
de Preciados : antig^uameote era una plazuela donde habia unos la« 
blados de madera, en los que se esponian las canales de las terneras 
para el abastecimiento de la villa, como ahora en la Costanilla de 
Santiago, donde se trástadaroo por ser punto mas céntrico, y cq 
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aquella plazuela se levantaron dejando ana angosta conuiQicaeíón á 
la de Preciados, á cuya call^oela llamaroo de la Ternera* 

CALLE DEL TfiSOEQ. 

Esta ealle va desde la del Rubio á la de las Pozas: toma sa orígái 
del tiempo de Felipe IV, en que sacando losdmientos para labrar 
uoas casas, hallaron aa proftiiido poto en el qae descabríeroD mu- 
dii» eaogilones de barro atestados de moneda de hla^M^ deá 8 ii- 
ñeros, del reinado de i). Juan T, y por esto le llámarbn la calle del 

• r ' ■ I 

lesoro, 

CALLE DE TETUAN. 

Esta calle va desde la de Preciados á la del Cániien: se formó ntie- 
vamente en ios solares que quedaron cuando el derribo de la Puerta 
del Sol; la denominaron de Tetuan en memoria de la iillima gnerra 
(le Africa, que sostuvo Espaua gloriosameato contra el imperio mar- 
roqui. * 

CALLE DEL TINTE. 

•% 

é 

Esta calle atraviesa desde la de Atocha á Iji de Sania Isabel: 
toma su origen del establedmlentó que aquí tenia un tintorero, en 
la casa del teniente corregidor D. Cárlos Gutiérrez de la Peña, 

CALLE DE LOS TINTES. 

Esta calle es la que hoy se llama rlp la Escalinata, en la que ha- 
bía cinco casas con sus corrales y pozos donde se tefiia la lana y las 
telas, y de aquí la denominación de los Tintes. 

CALLE DE TINTOREROS. 

Esta calle va desde la de Toledo á Puerta Ceriada: aquí eétaban 
las tiendas de varios químicos que se estableoiflnMi en Madrid, per- 
lécdonando el arte del telUdo de las sedas, dándole brillo al colorido. 
Y asi lá denominaran de Tktíorenn, 
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CAIXE DE TOLEDO. 

Esta caite va desde la Plaza Mayor á la puerla de su nombre, 
que anli^uamcnte no llegaba mas que'at hospital de la Latina; pues 
eu el ano de 1193 toda . h era un despoblado. Ed freole á esle hospi* 
lal estaba la ermita de SauMillan, que dicen existia en memoria de 
tiaber cedido el emperador D. Alonso la vUlade Madrid al monas- 
terio de San Millan de la CoQiUla, CoQSta, que en los tiempos de Fe* 
Upe II se derribó la puerta que salia al campo llamada de la Latina, 
y la de la Peste que estaban inmediatas, alar3:ándose la calle hasta 
el Caño de la Sierpe, y mas adclaulc se demoUcron varias alquerias 
y casitas que por allí habia y alf^unos huertecillos, trasladándola 
puerla á la esquina fJc la calle de la Ventosa, cuya puerta se der- 
ribó también en el reinado de Fernando VII, levantando la nionu- 
mcDlal que existe hoy, y dando mas proloiiíracion á la calle que se 
denomina de Toledo por su direceioü al puente. 

La mencionada calle tiene comunicación á derecha é izquierda, 
cou la Imperial, Concepción Gerónima, de la Coleg^iala, de los Eslu- 
dios, de San Millan, de las MaldoJiadas, de la Ruda, de las Velas, 
de la Arg-anzuela. de! Básiei o, de los Cojos, de Latoneros, Tintore- 
ros, de San Bi auo, plazuela de la Bercng-cna, de la Cebad i, calle 
de la Sierpe, del Homillndero, de Calalrava y de la Ventosa. 

En esta calle se ijuua ia real io'"lcsia de San Isidro y Santa Maria 
de la Cabeza fundada en 15(30 pura colegio de la Couipañia de Jesús, 
dedicado á San Francisco Javiar, y consagrada en 16U3 por mon- 
# seHor Uospillo, arzobispo de Tarsis, y erigida en 1769 en capilla real 

de San Isidro. En 1S15 volvió á insLiluirse en colegio Imperial has- 
la 1 S20 en que se suprimió hasta el 1S23 en que volvicrou á él los 
padres jesuilas, en el que continuaron hasta el de 1835, que quedó ■ » 
eo la misma forma en que hoy existe. 

£q la misma calle está el hospital de ta Latina, fuadado en 1493 
l^»or D. Franciseo Ramírez y doSa fieatriz Galiodosu mujer, cuya 
faehada cgeciiCó el moro Hincan eii ld07'. ' * 

Casi eo ftvnle está la parroquia de fian Miilan, que cQmo hemos 
dicho fué uaa antigua ermita de esle sonto, y eo l^t fué destinada 
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á anejo de la parroquia ilc Sair Justo» y ma^ adelante se segregó de 
ella, quedaudo coQsliluida en parroquia iodepeadíeate. 

Al lado de la Puerta de Toledo estaba la iglesia de San Lorenzo 
que se fundó en 159S llamado^ei Albergue, euya' iglesia ú oratorio 
ha sido últimamente demolido. 

En la espresada calle está la casa del conde de Humanes y la 
que fué de! duciue de la Roca, en la que. vivió el primer coade. de 
Lerena, ministro de Carlos ÍII, cuyo funcionario público fué enterra- 
do en !a bóveda del convenio de San Antonio del Prado, y actual- 
mente trasladados los restos que hallaron en la mfncionada bóveda, 
y que dijeron ser suyos á la ig^lesii parroquial de Valdcnioro; sü es- 
posa, la condesa viuda visUó el hábito de religiosa carnoelita desciU* 
za en el convento fie la Rrironesa. • - ' ' ■ ' 

En lá rn Micionada calle, en Ircnlc de la plazuela de la Cebada se 
ha construido el teatro denominado de Novedades. Al final de la^ 
misma está la casa que llaman del Matadero, obra muy notable y 
digna de mención; contigua á ella se eslú construyendo el degolla- 
dero de carneros y ganado de cerda. En frente está el nuevo Cor- 
reccional. ■ 

Hállase también en la referida calle la rucalecilla, nombre que no 
merece por ser obra monumental, si bien se toma su origen del pi^ 
loncilloquc habia en medio de la calle y que mandó quilai- el cor- 
regidor de Madrid, conde deMotezuma, labrándose en su tiempo la 
fuente actual, cuyo león de piedra que hay encima se hi/o de la 
mitad de la estatua de San Norberto que habia en la uiaguiü- 
ca fachada del coaveiiLú de Premosiraleases, derribado por los 
franceses. 

Esta OftUe vadaséa la!plitxuel«»dfil:C¿riaettálft de JacoibelNKo: 
aquí fué.dondequMMm iH)f 'eli trilNioat.de la ¡iif|uín€ioB.á^ las des 
. mnjeosillas y ai Enfisía que^pnolc^DafOft ja^iniágeiiide la Virgea ea la 
-caliere la^éaludy^figienda ^eate sitia que . mtiaK e^pwñ. de cuasia, 
dood^ e&ocoMliBrDii .una^graa Iipgtttaca.qua eonsiianó los cadalsos 

26 
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y ios reos* Despvies coigcarqn tros erum 4e 4oude toató origea 
la calle. 

Esta calle va desde la de? Ave María á ia de Sania Isabel: toma 
su prigen de una casa que aquí habia perteqecientc á las m^orias 
de D. Pedro de S^orzano, cuya coadicion era el dar lodos los años 
de limosDa el día de San 1 1 ancisco de Paula tres peces grandes al con- 
vento de la Victoria, olios tres ea el dia de San Rafael al hospital 
de San Jqan de Dios, tres iguaUuente en eí dia de 1¿ ODiicepcion al 
de San Francisco y otros tantos al de San Bernardino; y para que 
esta costumbre censualista no se i)orrasc, se labraron cq lu fachada 
de la caáu Ue¿ peces de puedra, y le ^uedó el aoud>i'e á la c&Uc. 

'i • 

Esta calle va desde la plazuela de Lavapiés á la de Embajado- 
res: su origen le toma del juefjro que habia en un corralón al que 
asisUa la geole vulgar á divertirse en los dias festivos. 

eixJLM X>S liOS TBUJUiLOS. 

EÜsta calle va desde la de la Flora a la plaznola de Navalon: toma 
su origen do dos hermanos del apeUldu de TrujUlú que tenían aquí 
sus casas. 

CAUCE DE IiOS TUDESCOS. 

Esta calle va daade la plazuela de Santo Borntago ¿la de la 
Lona: toma su orígeo del colegio que en 1611 fundó en sos casas 
César Bagado, nalnrai de Lnea^ para que ae-fecegfeseo y educa- 
sen en al dogma ealMeo Isa Jévenea ingleses que optasen por 
asie beDeficio» puesto qué ea eu patila estaha firaseilfio el ttiss- 
eíonado dogna* 8e eocargaroa de regentar te eátefln» de ee- 
le nnevo estaAMaiieDto Ips V9.t de la Oompaiiia de Mv qae en 
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número de doce vioieron del seminario de Sao Oftier co Flaodes, a 
quienes deoomionrpo los Tude^, sio duda porque procedían de 
■aquellos país. F^íisleroD por Ulular de este colegio á San Jorge» 
jcuya casa tod|ayía e^íi^Ua («d k» tiempos del historiador Gil Goo» 

«ajez Dávlla. 

£1 rey de Inglaterra envió ñolas á España oponiéndose á este 
nuevo instUulo, creyéndole contrario á su reino; pnro el rey Feli- 
pe 111, por consejo de D. Pedro Manso, presidente de Castilla, re- 
dactó otras íjotas concebidas en términos fuertes, que devolvió á 
Inglaterra, olrc icndo desde a^uQl dia proteger la nneva fundacioii 
con sus reales auspicios, como lo verificó en 1614. Eu it)l9 se ins- 
Utuyó en el mismo colegio una cofradía *tilu!ada de la Fé, siendo 
su otiielo esplicar en p nl>lico la doctrina cristiana. 

La cláusula del testamento de César Bogacio, decia así: 

tHago donación entre vivos, de mis ijienes consistentes eu casas 
y huerta en la villa de Madrid, y d/e ios <)ue poseo también en la 
fepiililica de Luca, etc.» * * ' 

Eq Gsie sftnimario fué donde le atacó lu enfermedad mortal á 
Lope de \ ega Carpió, ea la larde del 2\ de agosto de 1635, en 
que asistió á un acto de filosofía y medicina que defendió el ductor 
D, Fernando Carduso; allí quedó sin sentido teniendo que llevarle 
dos de sus amigos al cuarto del Dr. Sebastian Medrauo, también 
su amigo y paisano que vivia dentro del mismo seminario. 

QALLE DBL TUBCO. 

Esta calle va desdo la 4e Alcalá á la plazuela de la^ Córt¿: aqui 
repitió la eml)a]ada turca qne vino á negociar pitees con Felipe üf 
j^ritra el rey de Persia, las qde no tuvieron eNto por la atiansi 
H|i^e hizo Espaíja con aquel monarca. 

{^2^oft«)e;uQ09 años volvió 4 résidir ai^^ui el ^mbcjador de Tur- 
quía á otras negociaciones diferentes, y de aquí fué' el dencigatoar 
Átsinealhdet Turco* 



Y 
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. CAIiL^ J}£ TJEIAJXNSÜIOS. ' 

Ksla va desde la esquina de la de Atocha, frente al hospi- 
ta», hasta la esquina de la de Alcalá, á lo larg^o del paseo de| 
Prado: se denomina de Trajineros, j)or los coches y carros 
que por allí suben y bajan de ida y vuelta á las lineas del fer- 
ro-caml. 

Este sitio Ciue antes lo ocupaban las sombrías tapias de algunas 
casas particulares, la de la platería de Martínez, las de la huerta 
de Jesús, las de los jardines del duque de Medinacell, del de 
Villahermosa, de la iglesia de San Fermin y del marques do Alca» 
fiiccs, ahora se vé embellecido por ediñclos notables y que mere- 
cen particular mención.' ' '•-* • ' • " •• -v. 

CALLE DE TORIJA. " ' ' • * • 

' éáde va ééBÚe la pbtíiieWile Domingo á la plaza de 
' tolMiúistéríos: érige^ le'tonift^de haber vivido allí ea bu propia 
éásá lliián'dé TórQá, arciaitóelo tnayoi* dé la viltai, que? nñntló'él-auo^ 
áeíim. Esbríbió ^ Thxtmde las OrÜmmsás éé ¡Mriá;' y do 
cóítíO 'so hétá de eoDSirttii' los- odifidoa éo éitá ' y la «levadoti de líos 
embovéaádiia:"'' ' ' ' ' • ' • - 



' dALLB l&SL WBO. 

« 

. ^la qdle ya desde la costanilla, de ¿an Aji^rés á la plazuela del 
Alamino: ..toma, el nombre por las enormes astas de un toro que allí 
liabia púeatáseo la pared y que hace algunos años desapái^iéroD, 
lasq^, según alguaos dicen, fueron dé on loro bravisimb que se 
lidió en unas fiestas reales en la Plaza nSayor dé Madrid, j por esU> 
la deoomíoaron caite del Toro. t • / 

CALLE D£ LA TOBA£0ILLA D£L LEAL. 

Véase calle de Leal. * 
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Esta caUe atraviesa desde la de Alcalá á la de las Infantas : to- 
ma' el iiombre por las torresí dIevadisiMas qáe habla con esoídot y 
tro^eps én ías casas de t)> Garda de' Figüeroá» einb«Oadort|ue faé dér' 
rey Felipe in en ea lá cÓrte de Xabas/ réy de PÑsia» para ' 
obtener de este soberano el qüie con su grao poderío repriihiesc por 
las costas de Levante las acometidas de Mahomet, rey de las tor- 
eos. Por medio de este 4lpl!0iiiitlco'sewiffnMi al* iiicndonado rey 
de Persia ricos presentes que por su preciosidad causaron la adnoi- > 
radon en aqiietla córte, pues ftwtson de lo tsddclo que ijp^ti»- 
ron, no solo en España» sino en Italia y Flaodes^ 

Después ocupp estas casas D. Cristóbal de Colon y Toledo, diz- 
que de Verai;ua» taürqnés de la Xam^ica, el ,qiie erigió la capUla 
de San Juan de la Cruz en la iglesia del convento del Cinnen Des- 
lizó. , . 

I 

Véase calle d^ Son Jpaquin.^ 

... 0AI4LÍ: TRAVIESA. . . : 

Esta calle va desde la de la .\Unudeua á la del Sacrameuto : le 
dieron el nombre de Travie^ por el cruce á las calles mencionadas. 

' ' - CAIaI.£ DJS X*A imiOJSS. . > 

Esta calle va desde la <le la Amnistía á la de Leinus; se foniió cq 
los solares dclas casas que se deinliiron duraolc la ^^ucrra déla 

• I[ide¡>enijeii( oada histórico ni elimológioo ofrece, iiicra del noni- J 

brc que ile\ a ine puede signincar la unión de los españoles pora ■ ¡j 

sacudir el yugo y doin¡oaci< i d ; los franceses, ó la que hqbo para- i 

sostener el trono de doHa Isabel ii eu ia última guerra eiviU ;¡ 
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CALLE B£ LAS UBOfíAS. 

Esta calle atraviesa desde la de Alodia á la de la Magdalena; su 
origen le loma ¡le la casa y huerta que alli tenían dos hermanas qne 
llevaban el apellido de Urosas y vulgarmente las deaomioaban las 
Í7ma$, cuyo nombro quedó á ia calle. .* 

£sta calle va desde la plazuela de Lav&piés al porUUa do Valim^ 
cía, del cual Umia el Bombita. . ' 

Esla calle va tlesde la de Pelayo á Uv del Arco de Saoti Mariar 
cuenlan i\uc dos hombres llamaron ca uu cierto dia á la media no- 
che á la portería de! convonto de San Franclséo, pidiendo con ur- 
gencia que viniera un relij^ioso á auxiliar á un moribundo. 

El guardián designó el observante, que habia de ir aconi[ianada 
<le un leíío, el (lue sospechó mal de aquellos hombres, por lo que se 
|)reviao lüiuaüdü antes una espada que quitó a un cadáver de los 
sepultados en la bóveda, tapándola de modo que nadie pudo adver- 
tir que la llevaba. Los incógnitos intentaron impedir la compiñia 
del lego, pero no ¡«udiei^n evitarla; aáí caminaron por sitios escon- 
didos y distintos, iotroduciéndose porcl calvario al olivar, bastante 
disgustados k» aoompáKfitiUlb t ¡nDlilMlo íiotaB, fingiendo ademas- 
gfan sentimiento por el mal estado del enfermo. Llegaron ¿ los ea-^ 
Sos de Alcalá rodeando por todes^nrles hasta la lorre, donde dye- 
nm cístar el egon&ante» eh cuyo puntb se arrpjanoo 8obi« losireUgio- 
sos vendándole al SMséídote (de cjoB. 

Imperó d lego, que era homb¿ de Ikiectasrluchó con imodeellos- 
dándole una estocada: enlie tanto Ol otro se ll6vó.aÍaoQÍaiH><8en4B» 
oan^o elléfóensa bosdá. Aqoelloa haUan llegado ya á un prOf^ . 
íondo barrancOy donde con la venda en los (ijcs fué colocado para 
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— mor- 
qué ooDfeBase á aoa jéfven atrtbulttdflí, i la qae aagaa su relato^ iba» ' 
á aaeslaar. fil saeeraottUi Mfé86, sin poder reiAadteir su suerte» 
pues aquellos eran sús amantes^ y uo niño que le mauiibstó et fruto 
de sü estravío. El rtAlgioao la absolvió», saeáodoker en isguida del 
barranco el cruel amante, y dándote una redoma con agua, man- 
dó bautizar al niño que tambieu iba Booifr, {NMnéwtole laii aégvfid» 
lejos de aquel sitio para qil6 i*eg|re8asd á au convento. 

Entro tanto el lego apareció en el barranco donde oyéá una mi^ 
dar un giftoesclamar: c Válgame Dios:» tM0ó y vió un aáesiao que 
iba á dar muerte á una jóven, cuyo golpe mortal evitó hiriendo al 
matador con otra estocada, salvando asi á la mqjer, qoien le refirió 
su lastimosa historia, á cuyo tiempo llegaba el amante cor el niño en 
los braios, á quien cogiendo el lego por la garganta, le hizo soltar 
el niño, quedando casi sin sentido el mencionado amante por el mo- 
do atroz con que le apretó el cuello el formidable y fornido Icí^o, 
quien se llevó el niño escapando también la madre, que al siguiente 
dia se presentó en el convento ;i recoj5'"er su hijo. 

Los individuos de la Santa ííennandad, que á la aduana recor- 
rieron los caminos, hallaron á los heridos y al estrangulado, y he- 
chas algunas averiguaciones, so descubrió aquel lance y se formó la 
oportuna sumaria , denotniiuulr» wiuei sitio el Barranco de Válaamc 
Dios, si bien primero por el suceso de los seráíicas se llamó la calle 
Ú£ San FranciscOt pero luego volvió á tomar su primitivo nombre. 

CALLE DE VALVEBDB. 

EbiA iealls iHk d^de la d)»tDe«engafíoé la de Goloo: ea etta-eaUi- 
ban las «MM de D* hm de la Vksterla Qracamoote, rtee prepiefa- 
ríe tambieB da VaUMM» at cnal le lieradanm suadea úselas á quie- 
nes llamaban lea Fifitorios; por.aso aatua la calle se Haiaaba asi, 
cortejando ¿ una de ellas Jaeébo de Grat\is, sía poder lograr jamás 
sedudiia. Ocurrió, pues, i|Uft ea aoa uoehe oscura en que roadaba 
. la casa de estas, dos hombros embosados en sus capas, tapados ios 
rostros cou tásalas desús grandes chimbergos, se le acercuoo, y 
viéndose fireateá ftenle coa eUos, tiró de su espada» sasando estos 
también las suyas, sostetúeado una lucha desigual por largo tiempo. 
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* Aquellas dos sombras eran valerosas, defendiéndose con arrojo del 
j^alanle cal^allcro, á' quien causaron alg^unas heridas, dando con él 

' en tierra, y !ne;^oiiiio esluvo vencido, poniéndole el pié eacin;ii uno 
de los fncógnitos le dijo: cAvci ponzaos, caballero, os lian vencido 
las Victorifis.» Entonces Jaculx), erizándosele los - nlicllos, dcscu- 
lifió los hermosos rostros de ias disfrazadas que huyeron iievuudubesu 
esloque. A poco ralo acudieron alli dos miúej'cs cubiertas cou lai- 
gos mantos, las que levantaron á Jacobo del suelo, sin hablarle una 
palabra, curándole las heridas ligeramente, y de aquí tomó esta 
calle el nombre de l is Victorias, que después, por ser el arrabal 
frontero á Fueincarrul, se denojninó de Valverde. , ' . - , j 

CALICE Dü VF.TiARDJg. 

Véase la calle de Oaoiz. 

CAIlUB DE JTÉLAÉCIXJBZ, 

•' ' ' 

Véase la calle de Diego Vélazqaez. * 

CAIiLE DS IiAB VELAS. 
Véase Bed.de las Velas. 

Esta calle va desde la de Preciados á la plazuela de Navaloo: 
aquí estaban las casas de los muy nobilísimos seSofes D, Alonso 
Moriel y Valdivieso y de su mt^r dofia Catalina de Medina, las 
coales se yelan adornadas con escudillos dé' piedra» pop laque les 
llamaban las casas de las Veneras, nombre que después tomó la ca* 
lie. Sobre cslas fincas gravitaba la dotación de la capilla mayor de^ 
la iglesia del monasterio y parroquia de San Bfarüo, y alÜ tenían su 
enterramiento los mismos señores. 

£n la esquina de esta calle, con vuelta á la de Preciados, se le- 
vantó la finca' que llaman de las Parrillas, por ser esté su escudo, que 
tué la que dejé la reina doña María Josefo Amalia de Ssjonia» teroem 
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mujer del rey D. Fernando VII al monaslcwo del Escoi ial, para que 
se cumplir sen varias misas cada afio, costeando esta casa la reina 
diiíutUa a espeusas de sus alfileres; por lo quede vez en cuando la 
córte de Sajorna Qx\$e noticias acerca de ^i están satisfechas estas 
cargas. 

CAT.TtF. liA VjEIíTAIíííIíIíA. 

Bsta^Qtfle upa Kweslii que .sube desdeja^ .SjogovíiL i^Pi^tU 
de les GoDBaje»» topu^do eu orígeo de uiÍa cagUl^ ^qiiiiacliebia en el 
terreinoikteroea.la,fiAr^ BMS ^ con una veateiiitta sol>re ]a pneiv 
ta, cuya finca, aislada y pequefia, perteneda á Iss memorias de Ca- 
talina GoDzales y bflredaráidft LiiiafiairaK^rjUbc^ cura y beoeff-* 
ciados de la parroquia de SanUi Mana. Derribáronla para las nuevas 
obras del monasterio del Sacraméoto, dánddlé*á la caite el nombre 
de lá r«»ttam¿to. , ' 

Esla calle va desde la de la Huerta del Bayo á la del Casino: aquí 
habia una balÍMca en la que piularon un sol, por lo que fué conocido 
el ventorrillo con este nombre, y en cuya casa se detenian á comer 
y beber los pasajeros que iban ó venían de los pueblos inmediatos. 
Cuando se fué ensanchando Madrid por aquellos sitios se derribó el 
ventorrillo del Sol, quedándole su no nbre á la calle. 

^ CALU TXB iiA. vszrrosA.. : . 

Esta calle va desde la de Toledo al portillo de Gilimon: lomó ori- 
gen por haber vivido allí una mujer curandera que tenia una ampolla 
de cristal á manera de una ventosa , medicamento antiguo, con la 
cual contaba ella curas eslraordioarias, diciendo que aquella ampolla 
habia sido usada en la enfermedad del bendito San Isidro, y que por 
eso era tan prodigiosa. Si esto fué así, que lo dudamos por poderosas 
razones, ho sabemos cómo pudo venir á manos de aquella ; i>ero lo 
cierto es que la ampolla, de vidrio mas biea.que de cristal , era muy 
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Ivijscada [tara los enfermos. No se dice que la curandera negociase 
con ella, ni se pucfle enumerar ning^una curación parliculai^ solo 9Í 
que la aplicaba á escondidas de los facultativos, que la perseguían 
caliticándola de hechicer?í; pero lo cierto es que la veolosa pudo te** 
ner nombradia, cuaodo quedó su nombre á esta calle. 

E^tá callé vft desde la plaza de Isabel H á la de RasaUn: té le 
dió eBte «mibi^ eti meikioria del conveúio eeMinulo (n k» eámpM 
de Vergftni» por el que termiüó la úUima guer^ dvH. 

Esta calle va desde la de Fúcar á la de la Alameda: toma origen 
de un retablo que había en la fachada de la casa del Dr. D. Cristóbal 
de la Cámara, que representaba á la mujer Verónica contemplando 
el lienzo en el que había quedado estampado el rostro de Jesucristo. 

Esta calle va desde la de Jacometrezo á la de Tudescos : en el 
esquinazo do la misma haljía una pinUira de Jesj'is Nazareno bas- 
laotu devota, la cual du era mas <juc cl busto, y uoa mujer piadosa 
que alli vivía, dueña de lu casa, cuidaba de aquel retablo, enceu* 
diéndole el farolito y limpiando el cristal con un lienzo. Los mucha- 
chos la denominaron la Verónica, agudeza que cayó en gracia por 
su propiedad, viendo á aquella mujer limpiar el rostro de Jesús; y 
asi fbéqueDolaeoDodanporotro nombre, d cual quedó tambiená 
la calle, que hoy se llama Dramia áe Mariana. 

El retablo hace pocos a6os que se quitó de alli, y casi sSempfe le 
cuidaba una mujer. 

CAtOUB uaSL VIOAjftlD vtajA. 

* 

Esta calle va desde la de Esparteros á la de Postas : aqai fué 
deode vivió el Dr. D. Alvaro de Villegas, vicario que fué de Madrid» 
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en cuyo car¿o cesó cuando pasó á desempeñar el de gobernador del 
arzobispado de Toledo , durante la meoor edad del cardecal iafoote 
D. Fernando; y como liabia ya otro vicario en esta villa, llamaban 
vulgarmente á este prelado el vicario viejo en vez del vicario aoli- 
guo, i%ue parecía mas revci eute. Y corao,á él perl^^ciap aq,ijellas 
easaiyá la calle ie quedó esle aombre. 

Esta calle va desde la Puerta del Sol á la de la Cruz : loma el 
nombre de ia iaiii^cn y cuuveüLo llamado de la Victoria que aquí 
había, el cual fué demolido después de la última csclaustracioa. 

CAIiIiS D£ JaA VUJuA, 

Véaie laeaUe del fistudiode la Viná. 

Esta calle va desde la del Miclpe á la dd Baño: aquí habla 
unas mal acondicionadas casas qué servían de convento á las reli- 
giosas aguslinas tituladas de la Visitación de Nuestra Sefiora A Sania 
Isabel, á lasqae la reina doña Margarita dé Austria trasladé ál con - 
vento que hoy ttenen en la catíe de Santa Isabel, <|uddáiidole-á la ea 
que estaban antes el nombre de ta Vi$tíackm, 

Estas son un campo que liay entre las casas grande y ehiea del 
duque del Infontado, bajando por la cafle de Don Pedro, cuyo terre- 
no pertenece al mencionado duque. Se llamá el campo de las Visti- 
llas de San Francisco, por las que desde este cerrillo se descubren y 
por la proximidad al convento de este santo. Hasta hace pocos afk>s 
al final de la cuesta habla un portillo de madera. Este era el sitio 
elegido por los mncbachos para las pedreas con los del barrio del 
Aguila y de la Paloma. 
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ÓÁ^ÍiE ra XAS YjSBláAB 



Esta calle tiene únicamente la entrada por la costanilla de Sao- 

liago, pero sin salida. La denominan de las Yerbas por hab^^ es- 
tablecido allí desde liace muclio tiempo mujeres á vender yerbas 
medirinales, y anUgunmcnte era c! único punto donde se permitía 
espendcrias, hasta qneiuefOQ abriéndose algadoé h^bolarios eo di«* 
lereDtes sitios. 

También esta es una calle sin salida que se halla al fina! de I;i 
de Santa Isabel , pasado el conveiUo de lás Recoletas. Su oí ig^eu le 
toma de las espaciosas yedras que había en la hacienda del carde- 
nal D. Gnspar de Qnirí^, arzobispo de Toledo, cuyo prelado bajaba 
algunos dias á la hora de siesta á esta posesión á descansar de los 
negocios públicos, y decía á sus capéllánes: «¡¿enténiODOS aqui como 
el profeta Jouás a la sombra de la yedra.» 

Esta hacienda , como otras que el cardenal tenia y que dejó á 
beneficio de los asilos piadosos, la aplicó el rey D. Felipe II á las 
nuevas obras del Hospital general, aprovechando á este fin sus pro- 
ductc» en venta y parte de su terreno, auuque mucha parte lambico 
se reservé para la luudacion U^l CQl^giodc Saut4 Isabel.. . , 

Esta calle va desde la Morería á la de la Redondilla : antigua- 
mente estaban aquí las yeserías, como barrio cslí ciiio de Iri capital: 
formaba esto terreno unas peligrosas cuestas de dificuliubu descenso 
y subida. Después se ediMcuron allí varias casas que cstiiban gra- 
vadas COQ muQlios censos que percibiaii el eura y beueüciados de la 
pairoqHiade SanAudrós, fueron luegu durribándose sucesivamente, 
y des[)nes se pi eseiUaron varios inconvcuieiilcs para levantarlas. A 
la calle le deüumiüarüu de Yeseros , por los que allí acudían scgua 
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las épocas» en carretUlas ó en jumentoe, para trasporlar el yeso 
álasobrás. -í "' ^ ' c: / vaht 

• ' '..1 ^ • í ' • . ! ^ :j I- , ■ í ' ■■• , 
CALLE DE ZABAGOU. 

Esta calle va d^dál^ plaza^a dé Sañ¿r 'ciruz á la Plaza Mayor: 
se denominó de Zaragoza, en me^ioiia del sitio que gloriosamente 
sufrió esta ciudad jÉ>r los franceses en la guerra de la Indepen- 



CALCE DE ZUBITA. 

Esta calle va desde la de Santa Isabel á la de Vatencla: toma el 
nombre de los descendientes de Geri^oüoip.^^ W9.f^^*>í ^ 
oian sus casas. t 

TRAVESIA DE ALTAUXRA. 

* 'Véase la caite dé la Flor de'PeniilaJ' ' " - ^ v't.^\ f: 

Véase iacaííeaé la Princesa. • ' : íj > íT, . . .. 
Véanse la calle de San José y la de'Naq.j. r, y t,, , , 

rmttmoíÉLmLtMJBeam^x 

Véase la calle de Sal si puedes. ' « ^^' mV, ^ 

^ TBAVEStA ¿fe Wá^l' ^ 
Véase la caltedc Jesús y María. í 
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TBAVESIA DEL BIOMBO. 



£sla va desde IjLpliizuela 0qI biombo a ia de San Nicolás. 



Eski va desde la calle de Ciudad-Rodrigo á la plazuela de San 
Miguel: toma el nombre dé uo rico comerciante cuyas casas fueron 
de su propiedad» por lo que también á los portales se denomioaron 
de Briogas. 



Esta va desde la calle desde Jesús y Maria á la de la Comadre: 
antiguamente se llatnaba de La Bom por uoa ñor ó rosa maravi- 
llosa, llamada de Alejaníria que poseía la comadre granadina para 
ponerla en una redoma de ag-ua cuando asislia i los partos, siendo 
admirable que al abrirse dal);in á luz al instante las mujeres que s% 
sentían próximas al parlo, y de aqiú tomó.e^ta calle el opjjibre de 
LaHosa. 

TliAYESIA DEL COND£>DÜQUE. 

Véase la cftUe del Ptn^o. 

TRAWIA BEL iMimasuxBmo. 

Véase la calle de la Cuadra. 

XRA-VJBBIA D£ LA. CKLÍZ V£BD£. 
Véase la calle del Nabo. 



TIUVE^IA DE CABESTREROS. 
Véoéé aSre de S(m Justo. ' 



TRAVESIA DE LA COMADRE. 
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Véase la calle de la Flor. 

TRAVESIA LA EKOOMIENDA. 

KsLa calle atraviesa desde la de Juaoelo á ta de la Eacomieoda , 
que le da el üombrc. . . 

TRAYESU DE LA F|^09n>4. * 

Véase la calle 4e las Flores. • 

Vqase la calle de Jesús y María. 

TRAVESIA DE GUARDIAS. 

Esta va desde la calle del Llmoa alta á la del Condc-Duque, 
antes se Uamaba M Umontílb por uoob Moles qoe haUa ea el 
jardín de Peralta, 4 ^ kt PiMa^ que prodatían un tntío muy di- 
minuto. Ahora se denomina TVemalá de Gmrdiitt por dar frente al 
cuartel que fiié de Guardas de CotpB* 

TRAVESIA DE LA LEÑA. 

EsUi Cülle va desde la plazuela de la Leña á la da Santa Cruz, 
desde la puerta de la sacrlstia de csla parroquia á la del costado. 

ISEULVESIA DX LUZCUf . 

Véase la calle de la Rosa. .> ' 

rritsATfiSLíW M LA MATA. 

Esta va desde la calle del Olivo á ia del Horoo de ta Mata, que 
te da el nombre* 

TRAVESIA DE SAN :MAXEa 

EMa va desde la calle de San Bfateo, que le que le da nombre» 
á la de Fdayo. 
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TRAVESIA DB MORUKA. 

Véase la calle de la Veróaica. 

TBAVBSaA DS.iiA PARAPA: , 

Véase la calle de Euhorauiaiavayas. 

TRAVESIA DE PELIÓEOS. 

Véase la calle de Hita. ' ' 

TRAVESIA DE LAS POZAS. ' ' ' 

Esta va desde la cál16 dé Pémá la 'Aocba de San Bernardo: 
antes se llamaba de la boncepcioa ^i: oq retablo, do ia Purjdma 
Concepción que allí había » y que hace pocos! años se ha quitado. 

TRAV£S1A DEL POZO. 

Véase la calle ilc la Fiar, de Peralta. « . .. 

TRAVJESIA DEL PRIÍÍCTPte." ' 

Véase la calle de la Lechuga. ? . .i. - i- • 

TRA VESIA .DEL I^^TRO. 

. Ya desale la |»1^9^adel Bastro. por el Pasadizo, á la calle de 
^IjiaJadQce^: ^ denomina 4c Sofi Cayetano por estar casi frenie á 
su iglesia. 

TRAVESIA BH/ RfiLOJ. 

Véase la calle del Limón biga. v ; . / 

< . Véase la 4»ille de¿>Atahud« > .... 

TRAVESIA DB LAS VISTILLAS. ' * 

Véase la calle de la Flor. • • ' 

.* ' * ' í 

N 
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PLAZUELA' D£ LA AI>6ANA VIEJA. 

Es la vá desde la calle de Atbcha á la plazuela de la Lbñárnoma 
el aombre por haber estado aqui la antig^ua casa de la aduana háátá' 
que Cártos III la trasladó al suntuoso edificio que hixo coostruii' 
eo ia ealle de Alcalá. ^ ' 

^ ' " PLAZÜELA DE AFLiaiDOS/ ' " 

Esta va desde la calle de Legaoilos a la del duque de Ltribb:< 
tatiia el nombre de la imágren de Nuestra Seiiora de los Afligidos qué 
se veneraba en el convenio de Sad ^Joaquia de canónigos reglares 
PremosUal«uses. 

-y ■• í ' PLAZUELA DEL ALAMILLO. ' • '^O.tiA .'h 

• ' ; * PLAZA DEL ALMIRANTE. ' "[ ' ^ 

Esta va desde la calle de las lafiuitaa á la del Barquillo: ae llamó 
del Almirante pervivir dfl(-d^ifeb|ió'dl^Íá^Miz, cuya lápida se 
ananoó eo 1808 Guando las oeurraiciaa de Araujuez , denomlnán- 
dOla déBdeetMoñees Plaik^iki Itey al procÉUÍaé'eliAiebfo^dí^líía- 
úñAiféáttíitoVni^ • ' ' *- 

• ■ ; PLAZUELA DE SA^W ana/ 

Esta .va desde la cáiié dé W Gbrgdéfü^áf kVíéilMiM: 'sé 
miñó de Sátía Anií por* b'abk^es^doldlf el obnyenlo dé fSS^ 9í^i- 
glosas Carmelitas Deáealias que fiiaH6')3án StíB&'áé la' tru^/ef edlll 
sé derribó en la dominación francesa. 

' Ahora se denomina plaza del Principe Mfonso por haberse de- 
dicado á S. A. R. el Principe de Asiúrias. 

27 
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Esta delante QfcrqfmiA- de au . jMim))ref, que CU^ aemtk" 

PLAZÜEIíADEL ANGláL. , . . ; ' 

^la va desde la caite de \H6 Carretas á laplaxa del Principe Al- 
foqso: su oríg:en le loma de um pinUim del Angel de la R-uarda que 
hlibiiiiea la c^ IIlQiaiia^Ú ^ i|ue:haoe.pooosiftúga m ka quUado. 

l^^sta va desde la calle de Atocha, esquina á la del León, hasta la 
del Amor de Dios: aoligijameDte era el sitio de las ermitas que ha« 

bia en el camino del santuario de Atocha. Luego se amplió Madrid 
hasta aquí en donde se puso un portillo que mas adelante se derri- 
bó para dar mayor onsauche á la villa. Tomó el oombre por el hos- 
picio que fundó el venerable Antón Martín, discípulo del patriarca 
Saa JuaadeDios, par^a ^ur^r e) vénerao y eoferniedadeís eáciofu- 
losas. 

. .. •>, ^m^mj^.mmmr. . 

«Ui estaba el hoepitaldela Uefced y de la Caridfi^i/qsisjj^f)^^ f^f^ 
dó D. Gard-Alvam de Telado y Mendon, vecioo de H adiid, úoi- 
eamentepara mujerea» dol^lele cqb dooafiiuiiaá» dedicándole á la 
PuriaUna Goocepcíoai Aquél sitió sé denomiDaba Camj^ ád Jl^, 
ebjn^ estajpadfQljio ^e^loamacosdi»! al^tour* , . . . 

<^4e«omia6p^df)Ja,^krii»^» etpréctoso^pbiiictoque 
alíi<f»ijstejuMalii»^,de:Qs .. .. 
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PLA7A DE SANTA BARBARA. 

ElstB «ibe dttde la eall^ de HorUileza á la puerta de 8U nombre: 
4iot¡guameDte estábia' alft' lá ehkfitá dé Saflla Slrbáta,' éi M qiie ha* 
bia una oofiradia que se'étmiiAMÍiá do Í6é tratáuieí db 'iKjtlaxá, gen* 
te acaudalada, loa que haeiaii ^ran fiesta et dia dé'Ia aánia; y había 
•allí una feria estraordioaría á la que, según las legendas antig;uas, se 
despoblaba la villáTtMrtrésistl^'á iíquis^ ' 

PLAZUELA DE LA BE^ÉÍT^tlNAV ' ' 

Esta cslá en la caHe de Toledo, frente á los c^iii^os de San Isi- 
dros: toma su origen del berenjenal que había en el huerto del hos- 
pital y casa de los Ramírez, que lucg:o S0 arraticó para construir las 
^casas queperleoecterpa á las. moi^ de la Cpncepeiou irancisca* 

^^A^A BUiBAO, 

EsUi se halla en la calle de fas Infantas: se formó en el terreno 
que ocu|»aba el pOQvento de los Cápuchlaos de la paciencia. 

^ . 'i . i.. f ' :*•.-■.. 

■ ■ ' PLAZUELA DEL BIOMBO. • 

Eüla va desde la travesía de Luzon á la iglesia de San Nicolás: se 
denomina del Biombo, por el cortiuoo que formaba por aquella par- 
te el demolido convento que fué de las moi^as de Constantinopla* 

PLAZA J)B LOS CAÑOS DJM- PERAL. : ' 

• * ■ . . . 

Bsta va desde la calle del Arenal, al teatro de Oriente: topa^^el 
iHNnbre det antiguo eoU8eo,llaiiiado de Idb Cofioi M Peral', ea' el 
eualdló p^it^f^ef elipe V el aJIq. \W iMi¡a nfiimn^f 4l^s ita- 
lianas. 

DQtti»iiii8BeílftiQltfen.jteft haber iieiindor eo< 

Ípoida#,aiiminii |w6Qbtta|»8ii vélía eatéMMu AtMniMihi finma- 
^lo un Jacdin muy lindo detente del teatro Béab 



PLAZUELA DE LAS CAPUCHINAS. 

. ,6staya ilQS^e, l^fP^le, de los Hoyes á la de Sau Beroardiao: 
U»ioa el nombre dci O!W:*fiW*^.í^ .WA»'SíP»»<#?P?.:á^ If^.i^ff^ 



Véase la plaza^ d$ Bí^q^ ^ . , 



.1 • í . 



Vtía&Q la plazuela del coude de Miranda. . » . ' - 

■ » • • . , - 

PLAZUELA DEL CARMEN. 

Esta va desde la caQe áé 'éih Á\ÍiécÚ>^ÍÁ, de la Abada: 'liarla ef 
siglo (>a$ado,QC\ijHib^ c;ran par^ de m tf^rnwQ .el oemcnlerio 4c la 
pan'oquia.d^ SaQ.Lois; .pec(i Íi«^l)|éndoso oonsj^^o. el s^ral fu^ 
i« del portillo de Santo Domingo, cesaroo en iá de San Luis lo^ 
enteiTamleDlo^ y m^.i^^i^^lU^rSi^^^rñbqe^i^^ ta plazue- 

la qiie por estar frente iü lá porteríaTdel oonvénio del Cármen se- 

' * * " "J ". PLpUELA Dí: LOS CARROS. "'^ ^ 

Esla va desde la de Pucrla de Moros á la Cos-iatiilla de 

Sao Andrés: denoniiiiase de los Carros, parque hasta uiuy poco 

tiempo estaban aquí los carros de dos ó tres muías (^ara los iras* 

portes. ' *' "'''^ * * *' • ' " * • • ' ♦ ' 

,* >\ '•»♦' ><'íí ^ <• •« f«h *.í .'í:', '"• • '«••• , 

' PLAZUELA DE SANTA CAÍALIXA DE LOS DONADOS. 

100»^ «littkre MlioapléfaM6 eolcgNi d»Mtf ^NmiA» ¡m'íhi. 

ti<ktod\hoy de ele^l*- ' -f ' l» r-.t' h ' - : .l. ' 
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^L^UflLA DE LA GEBAPA. 



. EsU se halla en la calle de Toledo: denon^jioiase cd la Cebada |>or 
w el punto donde los labradores de las cercanías de Madrid ve- 
nían á %'eader sus granos. Aquí oslaba el almud de piedra dondf*. 
depositabaa los iabriegos ia. Umofifia para Nuosira Señora de la 
AJmudcoa. 

' ' ' *• ' PLAZUELA DE CELBNQÜE. = - 



Esta va dosde la calle del Arenal á la de Capellanes: toma su 
origen de un' magtstradaquealli vIkáó delapelU^P ^^e Celenque, 



PLAZUELA DE LAS GOMENDADORAB/ 



■ 1 



Esta va desde la calle de Quinónos á la de AmaDicl: loni:\ el 
nombre por oslar enfrente el monasterio de las sefioras comenda- 
doras de Santiagos ' • i : . ' 

' f . ' f . . - * ■ I ■ 

• í íPLAZÜSÍiA PE LA.CONCljipQiPíí (JtERQ^^yd^. 

Esta está delante del oonvento i|ue le da el nombre y étt la <iiie 

>6e halla la casa dj^l, duque .^e. flavas» paUrono de aquel mo- 
nasterio. ..... I ) : .. I / ^/ . 

' " !" .! ' PíiAZÜELA DEL CONDE DE BARAJAS. " * 

Esla va desde la calle llamada asi hasl* el arco!-t€bá'el'BSinbii& 
de la casa del conde del mismo titulo que allí existe, donde -estuvo 
e\ suprimido tribunal de la Cruzada.- ■ í / . . 

PLÁZCELA'O^ eONDE.DElit^NDA. 

Esla Vil desde la calle denominada asi á la de la Pasa: aquí es- 
,labíi la casa llamada de los salvajes, cuya plazuela lambicn se lla~ 
mó asi, por los dos salvajes de piedra que aun existen en el balcou 
que ba quedado de. la casa- mencionada que labró D. Gaiicía de 
«Cárdenas. 



-^422- 

PLAZüELA. DEL CONGBESO. 

Esta '$e háliti á ésipaldas del piáiftdodél Oongresa, del que tom». 
élnoiJibrc. • . . • ; : 

PliAZUELA fi^ LOS' CO^iafilOS. 

Esla va desde la calle de la Almndcna á la parroquia de Sania 
Mnria: se dcDQuiiaa de ios CoasejoSf ppr i^sl^ allí el palacio quc^ 
fué de estos tribunales supremos. 

■ PLAZA DE LA CONSTITUCION. 

Véase Plm 'Bllatpior. " 

Esla va desde la calle de Snn Justo a la del Sacramento: se 
deromiQÓ de! Cordón, por el que de gran tamaño, hecho de piedra 
de alio relieve, había ea el frootiero de las casa^ de D. Juan 

' PLAZA DE LÁS cbRtESl 

BBta va d^e la Carrera da S9D Gerónimo al Prado: deaomina* 
se do las róiesi^ estar Anéale ai palacio de dlpiUtadós. Tambleo 
fai lianaD dftCisrvaiiies. perJlp esM^ de.'es^ priocipe de loe ioge- 
nioMispaMofos <iue alli se «¿oolooiiida eotue^uo pocjestal^tre veijae 

de hierro» rodeada de jardines. 

Ph'ÁtOULk^ DB SANTA OBDR ' 

Eáta va desde la eaile de..IÍsparÍ[eros á tos po^lea de tvtovinbUiy 
y toti^'sii ongeil por estar situada ep éilá la'párrúqttlá'diól mlSRiO' 

Doiiibré. . ' ' • • - 
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Esta baja desde la calle del Estudio de la vUla á la de ^ovia: 
aoUguamcDte este era unaítio teriémooCerOi que llamaban 1^ cuesta 
do la €ru% verde, por ser el sitie que habla destinado para los aiílí- 
llos de la hquiMpn. . A1& se ptm una erus gMpde» verde, de palo, 
que dicen fué en memoria de la última ejecución que alli se verificó 
en el minado:de.rfU|Ml IÍ4 

PLAZUELA DE LAS DESCALZAS. 

Esta va decide h\ calle de la Misericordia á !a de San Marfin: en 
ell 1 está el moQasteríü de las religiosas Iraaciseas descalzas, rtaies 
que ic da noiBbret antigua qoiata de los royes de Gastiltak 

PLAZUELA Dtí SANTO DOMIiíGü. 

Esta va desde la calle de Preciados á la cuesta denominada del 
santo; tbma el sembré del Mml^qoe aqni fimdóal (lalriaittf'San- 
to Domingo, cuando vino á nuestra lilla. 

PLAZUELA DEL DUQUE DB FRIAS. 

FMñ. va desde ta caiieiie Góügora á la de San Lucas: aquí to- 
davía a ñncs del sif^lo pasado estaba la casa que liabilaban los du- 
ques de Frías; lotnó el nombre por estar en este sitio el palacio de 
dichos señores duques. ' ' ' * * T 

iniAvmjL msL tíu^m he al^a. 

Esta se eocuentra en la calle de este nombre, en aquel pe<iuf no 
espido donde está el cuartel de la Guardia civU veterana^ en.la.^a;»^ 
Mamada datas XempoTilídados. 

plazuela de la villa. 

Esta va desde la eaAe Hafor át'la de iUMhrkl: en ella estóa las 
Ctes cMBistoríalet de la villa. 
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En la miSh^a plazuela csláo: la Ierre c!e Lujan, donde estuvo en- 
cerrado Fn\r.c¡sco í, rey de Fruncía, prisionero !a batalla de Pa- 
vía; las caf?as del marqués de Caslellnr y del cardenal Fr. Francisco 
Ximnnez de Cisneros; la (primera murió el goberuador del Coase- 
jo. coode de Campomanes. ' . .. . 

- -í;, , •■ . * . • » ■ . • • ' • . . 

' "í ■ ' ' • HiA^ÜELA DE SANTIAGO. • ' ' ' 

Esta va desde la caite de Santiago á 14'deiltirtJribada, .tonta el 
nombre de ta parroquia det santo apóstol. 

PLAZUEliA DEL SEMINARIO. 

ti 

' ' - Eslava (^esilo la calle del duque de Liria á la (k*. los Mártires de 
Alcalá: toma el nonil re del anlig uo seminario de tiobles, que tenían 

allí los Padres de la Compania de Jesús, que hoyes el hospital militar. 

. . ■-. . . 

PLAZUELA DE TRUJILLOS. 

:fiila va desde la tra^a Uamada aaí,' eayo^ansaa oa el mismo. 

CAZUELA B3BL BTrQinB DB LIBIA. 

Eslava desde la de Afligridos al portillo: toma el nombre por 
^ar allí el precioso palacio del duque de Becwick, do AU)a y de 
-Liria. ■ ' ' ' ' ' .í' . , ■ , ^ • . ■ . i 

FLAZXTEIiA BE LA ENCABjrACION. 

Esta va desde :1a calle da }a £ShttQti9cift,al. ooRvé.atp de este nom- 
bre: el miéroolesde la octava del Corpus ponía aquí el ayuntamiento 
1o^ toldos coitio en- ta procesbMi genél^t^ y-áe adornaban eoa ricos 
' tápioes y müy lindos' altares, y era tamban el paseo de ia elegancia 
hasta la llora de la procesión, á laque'askHaíl^Mi|pe HI, FéUpeW 
y tamliien Caries IL . , * . t ' 



■ t 



Esta va desde la caite del Novidádo ^ lll ttttvesía del Gowte- 



Digitized by Google 



Duque: aquí, como hemos dicho, iiabia un coló redondo, en el que 
abwidaba la cm étéiabty íá¡^,^^ctím&iÍBhás^^ allmafias, en 
cuyo slUaptu^eo^coigiem ^n i^mjgi^;)i^|éa«iC!iiyii,pieli^^ 
á la puerta de una Gaba% denof^^^ moQti^llo deljGúlíp» 
del cual toma w or^en. 

i 

PXtAZUEIiA D£ SAN G£N£S. 

. fiita'Va 4e$do,la día Gekfert» á la4a^!(aicdadQ«ae|, ^i^áM» 
d0 ta |»arta del eoátad(»;dft.tft parroquia d0,}89i»Qi9és,.qi^4e 

PLAZüEIiA D£I« QRAITADO.^*'^ ' . ' " • 

Esta va desde la calle del Gi^aQudo á la do io6 Mancebos: véase 
el origen de la calle llamada asi. ■ 

SLA2UELA DE AN GIL. 

./ Véase plaza de San MarciaL. . ?, , 

nAZUXLA BE HEBBADOBBS. 

Esta va desde la de San Felipe Neri á la de las Fuentes : era 
ímá especie de esplanada cdn varias casillas donde tenian un^ báneo 
los albéitares, llamados ehlonces hcrradoréé; 'cbyo siUo Sfettipre es- 
taba obatiQído iM>r la'reúoioú dé cttbaRiiríáfií'qtié allí UeVabaa. 

• V V A '...1 Vi í. "/-A^ pa^i s A.i I 

PI.AZA BEL HUimitADEBp., 

F^ta va desde la <3^Ue llamad;^a^.j|^|p^)^JÍ£ San Andrés: su 
origen es el mismo de la calle. 

• • < PIiAZUEIiA BE SAN IIíBEFOHSO. ' ' 

Eaia; VB éndrf Ja.salteiM %m¿. laryCoii»def«^jde^^ Pa- 
blo: toma este nombre por estar en ella la parroquia do San 
Ildilooso. >vi VvA Ja j fT'j ^.13 • : t 
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' EMtt W 'teie le eálHÍ'atí üámén al Pbsligo de Saa MartiD: su 
orígBQ Qt el lúl^ lltett eA^^ 

IXiAZUBIA BS SAN XAVIBB* 

EbUi va desde la calle del Conde, sin salida: se denomioa de 
San Xavier, porque las casas que hay en ella pericnecfan «I co- 
legio ItUperial de la Cotnpania de Jesús, de! que er i titfilar San 
Francisco Xavier, cuya figura, bautizando á los indios, estiba 
pintada al fresco eo ja^ fachada^ y de aquí fué el llauiarles las ca- 
sas de San Xavier, nombre que quedó á la plazuela. Cuando la 
espulakm d» kis Jtssuitas se agregaron á las temporalidades» 

VLÁXXTBLÉ, DB JBBXni. 

Esta va desde desde la calle de Cervantes á la de Lope de Vega: 
denominase de Jesús por estar frente 'á la capilla de Jesús Na- 
zareno. 

BlaABUSUL ]>X ñáJX JJJAX. 

Esta ya desde la Lalle de Santa María á la de Fúcar: su origen es 
d mismo de la calle de este sanio. Aquí también liabia algunos ca- 
jones y ta.b|iCJros>|^{i^,la ,y€^rdura« y.uQ|Qi fi^e.at^ c^eaua existe. 

Véase la del Limón. ^ 



Esta va desde la calle del r.avapiés a la do Valeocia; Lamblen 
había aquí c^^ínes y labiados para vcader los comestibles y pues- 
tos ambulantes, los que se matídaron quitar de allí, si bien han que- 
dado algunos puestos de íiutas, y lia lovaoladq una fuente. ' 

SLASUBLA BB ZOdAHIfOB* 

Esta va desde la calle de Leganilos á la de los Reyes; su origen . 
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es el mismo de la calle llamada asi. Ahora se ha adornado aigo cod 
los árboles y asieolos. - * - 

nA^üsiiA M iiA u. ir A. 

Esfa va dc^dc la plazuela de la Encarnación á la de Saatxi Cruz; 
se denominó de la Leña por ia mullilud de tablas y leña que saca- 
ron délos corrales las ^enles de Madrid que se decidieron por los 
comuneros, y la fueron rcaniendo en eslos sitios para forio^r sa» 
Uicnca«]ajs y ]^ra|>elarse eo c^pA mieAtras jse 4efei)4jao. 



Esta va desde la callo de Ama tjicl á la dci Conde-Duque: aqui 
lambii II Ijribia cajones y tablados para la \ cuta de carnes y verdu-* 
ras, pero luego se quilo de allí aquel feo apáralo. El origen es el 
inismo de la calicdci Limón. 

PLAZUELA DE SAN MARCIAL. 

S$lfav2| desde la calle de Lcganitos á la de Bailen: véase el on* 
dq^ c^^te.^ callejón de esle sanio. 

' ' PLAZiMiÁ DÉ sAivtA María; 

Esta va desde la caHe de la Almudena á la pla2a de la Armería: 
, sa orí£|eD le fioiiia de la igtesift |mrn>quiál de Balita - 

PXiAZUlM^ DS DOÑA MAIUA DB ARAGON. 

Eslii va desde la c.illc de Torijn á la de Bailén: antes pertcoeda 
al colegio de doria Mana de Aragón, por eso se llama asi. 

PLAZUELA DE SAN MARTIlf . 

' EaU va desde el Postigo de San Martin á la calle de Bordado- 
m: ocupaba toda esta p4a2a l«i antigua iglesia de donde toma el 
fiombre: fué derribada en la iovasioQ íraiieesa. 
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PLAZUELA DE MATUTE, 

Esta plazuela va ^ecid^ |a calle de lasr ^^B^ ákla de Mocha: to- 
ma al nombre dól propielario de aquellos terrcbos. 

; /kaíza. líiÁix^ ' 

' Gata va desde'las callas db Atocha y Toledo á la de Ciudad-^ 
Rodrigo: antfg;uámeiite'erad arrabat de Safila Cruz, y aim en tlem* 
pos raas remotos laa alquerías de la puerta de Guadaliyara , en 
donde estuvieron las casas y las latías de Lujan; así pormaneckV 
hasta el reinado de D. Juan II que mandó construir aqni la Plaza 
Mayor, bastante reducida y mezquina, Péro lacgfo el rey D. Fe- 
lipe 111 la mandó derribar en 1618, caya Obra se terminó en los 
años, ftmdándola sobro pilasthis de piedra bcrroquena que formaban 
como ahora soportales muy capaces , con cinco sudes hasta el te- 
jado: su grandor era. el de hoy, 434 piés de largo y 334 de ancho 
y 1,539 de circuito; tenia 466 vcnianas con sus balcones de hierro, 
y en las fiestas públicas cabían 30,000 personas. Su coste fué me- 
nos de un millón: la dirigió D. Juan Gómez de Mora, siendo notable 
por la aptitud c igualdad en los edificios, por la mulUlnd de tiendas, 
concurso de gentes, y antiguamente lo era mas por los conieslibles 
que r!l!i se vendían, pero no porque hnbiese en ella olijolo alguoo 
perlenecienle ¡1 las Bellas Artes , sin cmbar¿^o, es de considerar la 
casa llamada de la Piuiaderia, 4 4oqdei coociyirc^» los rcye^.en oca- 
sión de tiestas reales. 

Este cdiñcio se lÉí»anlai«obre 4iii pdrtioo- de-^laro^ y columnas 
dóricas de piedra berroqueTia. 



PLAZUELA DE SAK UaUEL. 

EsU va desde les Platerías á la Cava de San Miguel: esta pla- 
Víf^ era muy reducida anltsaamcnte porque gran part^ 4^ 
jvao le ooapabala parrifiwiajdel Santo ^Atc^asel. ^ - 



X 
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PLÁ¿0£L|J DÜ SÁN MILLAN. 

£sia va desde la chille de Saa Mú\m a la d^ Xoledo:- e^iá.íi^^ute 

' ' " • ' ttiáüÉLÁ Dfe LOS 'MINlSTÉRlbi ^ " ' • " ' 

* ' V<éttsdladisü0íiaafiiria dft Ai^gob w ' : < < 

PLAZUELA DE LA MORERIA. 

Esta va desde la del Granado á los Cafios viejos: su orig6n es 
mismo de la calle llamada así. •'• «- ' ' - - • • - 

Esla va desde la calle de Isabel la Calólica á jla del Rosal: 
su terreno le ocupaba el convento é igíesia de San ikorberto, de ca- 
nónigos reglajes preniostratcnses, cuyo edificio derribaron los fran» 
ceses, habiendo quedado únicamente los vestigios del vesltbaló Í3k 
la magnifica portada qne trazó D. Ventura RtKlrígucz, que ningún 
arquitecto quiso wáhtífM demoler ^i«s^^ Utaquet maestro. 

KsUi va desde lu calle de la Sarlcn á la de las Conchaü: loma 
origeu de cierto magnate de este apellido. 

PLAZUELA DE SAN NICOLAS. 

£sta va desde la calle de San Nicolás á la plazuela del Biombo: 
loma ei nombro de ^|^in;o^iade im^^ ' 

PLAZUELA DE LA PAJA. 

.i'rliréi$elaii(4MUiiifila:«J$.'S«4André6< 

'* ' ?LÁZtJÉLA DE LÓS PAGES/ ' ' ' 7 

4 

■ Véase plazuela de la Armera, 
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Esta va desde el Arco de Iti Arínerísi al real Pakieio, que antigua* 
mente era la del Alcázar, ne^abili^iiia portttt<diiiató; liklla «l= 'n^ 
nado de S. M. dofia babel l|^ Mbíg aquí aly nat yayaeag y una ma- 
la hoateria 6 fsm Mea m figmi. Peseo ahora se áaempeiadaá 
embeUeeer coa la nueva galed» éa|ilate*i|WM iMf 4^tr¿(te,>ea- 
yaa obras meieeiaD oontlnuarse. 

PLAZUELA DE LOS PAJAROS. 

Véase la plazuela de PoDUyas. * 

PLAZUELA DE LA PLATKmA 0E MA«mEZ. 

Esta va desde la calle de Sao Juan al paseo del Prado: tonaa el. 
nombre dc,ia.£r^ J[iM)ne8^ de, j^ü^leFi^ ^X^^, ,a)líel arlifioe 
SAarUnoo. . ^ . , 

, t 

- í ' ■ , • 

PUfiUJfiLA Dfi J?Ú9S.X£JaSp . . < 

Esta va dej»do la chille d(» Esparteros á la-del 6orreo: Ueoael 
niismo ó^i^^a.que.laca^eilaIQada psi. * ,. 

. PLAZA DELPRINGIPE ALFONSO. 

Véji^ 1^ Plazuela de Santa Ana. 

* PLAZA DEL PROGRESO. 

Esla va desdo la calle de la Magdalena á la del Duque de Alba: 
se formó en el terreno que oc'>paha el coBveoto é Iglesia de la Mer- 
ced Ctilzada; sl" detiominó de! Pnxjrc^o COQ alusión á los adelantos de 
la época. Esta plaza consiste en ua paseo de árboles oooaaieDtúa d& 
piedra y uoa fueiUe en medio. . , - - 
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piaAZUela de provincu. 

Esla va desde la de Santa Cruz á la calle imperial; se llama así 
Por su iamcdiaciOQ á las aaliguas cscríbanias llamadas de pro via- 
da que había eo el edificio de la audiencia. 

PLAZUELA DEL RA8TB30. 

Bata va desde la caite del Cuervo i la Ribera de Curtidores: se 
denomioaari por ser ti sitio donde van i parar todas las prendas 
y efectos de desecho. 



> FIN. 
l 
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